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  Porque el amor, que no es un hablar […] tampoco es un pensar, sino, precisamente, una suspensión temporal y casi absoluta de las dos más continuas y relacionadas funciones del ser humano, suspensión que produce ese estado entre mágico y vertiginoso de vivir en el vacío.


   


  Francisco Umbral “Si hubiéramos sabido que el amor era eso”


   


  



  +1. Rompiendo la rutina.


  


  


  Mi vida no tenía nada de especial. Nacida en Madrid en una familia de clase media-alta, más bien media, con apenas cinco años nos trasladamos a vivir al Escorial, un pueblo de la sierra oeste de Madrid. Era la segunda de tres hermanos, lo cual tampoco era nada especial; ni era la mayor, quien suele abrir el camino a los hermanos pequeños, ni era la menor, quien siempre tiene la excusa de ser rebelde por ser la pequeña.


  Mi hermano mayor, Alejandro o Álec, que es como le llamamos, es una persona fácil para convivir; quizá el adjetivo que mejor le describa es divertido, aunque por ello a veces puede llegar a ser exasperante. Hay momentos en los que no sabes cuando habla en serio o en broma, ya que para él la vida es un chiste. Podría decirse que gracias a él he aprendido desde muy pequeña lo que son las ironías, tanto las que dice la gente, como las de la vida. Álec no es de esos hermanos que te sobreprotegen, sino por el contrario, es de los que te enseñan a ser independiente sin ser consciente de ello, porque pasan de ayudarte cuando tienes un problema y al final no tienes más remedio que buscar tú misma una solución.


  Clara, mi hermana pequeña, tenía dieciséis años menos que yo y, como os podréis imaginar, lógicamente fue un despiste de mis padres. Para ellos, y sobre todo para mi madre, fue un trauma lo del embarazo inesperado, pero lo peor fue descubrir que les había salido una niña para la que no estaban preparados; rebelde, demasiado independiente y contestona, vamos un poco complicada. Yo era mucho más fácil de llevar, supongo que porque era la única normal de mi familia. Pero no olvidemos que “normal” es sinónimo de aburrido, de poco especial.


  Hasta las notas que sacaba en el colegio eran demasiado normales; no eran malas, pero tampoco las mejores, siempre sacaba notables. Sacar notable en todo es un poco frustrante, porque estás a un paso del sobresaliente, pero no acabas de alcanzarlo. No parecía que tuviera ningún talento; no dibujaba bien como Álec, ni sabía bailar como Clara. Si tuviera que pensar en algo que hacía mejor que ellos, lo único que se me ocurre es que devoraba las novelas, me daba un poco igual el género, si me enganchaba, no hacía otra cosa más que leer. Eso sí, si en el primer capítulo no me había enganchado, lo abandonaba sin ningún tipo de arrepentimiento.


  Todo el dinero que ganaba con mis trabajitos, lo dedicaba para comprar libros. Estos trabajos eran muy variados, desde lo típico de ser canguro de niños hasta ser jardinera. Sí, jardinera, aunque no tuviera ningún don especial para las plantas; de hecho, era incapaz de trasplantar algo y mucho menos de que creciera. Nunca entendí por qué mi tía abuela seguía contando conmigo cuando lo único que era capaz de hacer era recoger las hojas secas del suelo, para lo que no hacía falta talento sino paciencia.


  


  A medida que fui haciéndome mayor, mis trabajitos fueron mejorando; una vez incluso llegué a hacer de intérprete de inglés en unas negociaciones. Se me daba bien el idioma, pero las cifras eran otro cantar, con lo que nunca supe si conseguí arruinar a la empresa que compró aquella máquina de rayos láser para operar los ojos.


  Así comenzaron mis andaduras comerciales y, desde hace varios años, trabajo en el departamento comercial de una empresa de telecomunicaciones. Todavía hay días en los que me pregunto qué narices hace una filóloga en un puesto comercial que debe ocupar un ingeniero de teleco. Pero allí estoy. Curiosamente, a pesar de no entender millones de términos técnicos a los que me tengo que enfrentar cada día, me gusta mi trabajo y además siempre consigo salir del paso, normalmente pidiendo ayuda a algún ingeniero de verdad y también porque mi jefe confía en mí. Supongo que se debe a que soy de esas personas que inspiran confianza.


  Pero, ¿puedo yo confiar en los demás? En concreto, en los hombres. ¿Por qué había confiado en mi marido? Menuda estúpida había sido, todos esos años pensando que me quería y resulta que se estaba tirando a Mónica, una compañera de trabajo con la que habíamos quedado algunas veces a cenar.


  


  En ese momento sonó mi móvil.


  


  —Leti —dije al comprobar que era mi amiga Leticia.


  —Pat, ¿estás lista?


  —¿Lista para qué?


  —Pues para qué va a ser, ¡para salir!


  


  ¿Salir? Oh, no, lo había olvidado por completo, hoy era de esos días en los que mi amiga Leticia se empeñaba en sacarme por ahí. ¡Socorrooo!


  


  —Leti, estoy cansada, creo que paso, ¿no podemos dejarlo para otro fin de semana?


  —No, hoy no tienes a los niños y además hicimos un trato. Salías una vez al mes obligatoriamente y ese día ha llegado, es hoy. Ponte guapa que tenemos una fiesta.


  Oh, no, a veces me exasperaba lo enérgica que era.


  —¿Dónde?


  —En casa de unos conocidos, no lo sé realmente, pero es una gran fiesta de esas que molan.


  —Te molarán a ti, yo paso de esas cosas —repuse cada vez con menos ganas de salir de casa.


  —No puedes decirme que no, lo siento. Estoy ahí en media hora. Adiós —dijo colgando de repente.


  


  ¡Mierda! Odiaba que hiciera eso. ¿Por qué se empeñaba en sacarme por ahí si durante el último año y medio, desde que lo había dejado con David, cada vez que salíamos no pasaba nada en absoluto? Bueno, sí pasaba, que me deprimía cada vez más. Ver a la gente a mi alrededor bebiendo, ligando y en definitiva, divirtiéndose, no me ayudaba. Pero Leticia insistía en que tenía que salir, que de ese modo conocería a alguien interesante; sin embargo parecía que no había nadie interesante para mí. Seguramente llevaba un cartel puesto que decía: “estoy divorciada y no confío en los hombres”. Debía ser eso, quizá debería cambiar ese cartel por otro que pusiera “solo quiero sexo, nada serio”. Lo más probable es que de esa forma consiguiera pretendientes. A lo mejor lo hacía, ya estaba harta de aquella monotonía y lo más probable es que necesitara un buen polvo para alegrarme la existencia.


  Sabiendo que no habría más remedio que obedecer a mi amiga Leti, le robé un vestido a mi hermana pequeña, aunque era bastante más corto de lo que me hubiera gustado y me quedaba un poco ajustado en el pecho, pero si quería poner en práctica mi nuevo cartel, tendría que olvidarme de mis adorados vaqueros. Leticia iba a estar orgullosa de mí por arreglarme por primera vez, siempre me decía que tenía que vestirme más sexy para salir. ¡Pues esa noche lo iba a hacer! Además, después de todo, no estaba nada mal para tener treinta y seis años. Hoy debía de ser uno de esos días extraños en los que tenía la autoestima por todo lo alto y lo iba a aprovechar.


  Mi amiga Leticia era soltera, de esas que no se había casado nunca ni había tenido hijos. ¡Qué suerte la suya!, no por lo de los niños, yo estaba encantada con mis dos hijos, sino por lo del marido. Era muy guapa, a pesar de que le sobraba algún kilo de más. Aun así, no entendía por qué nunca se había casado, a lo mejor simplemente no había encontrado al hombre de su vida. En realidad era la única persona de mi edad que no tenía hijos, estaba casado o arrejuntada. Aunque también debería añadir, como era mi caso, divorciada. Desde que lo dejé con David, Leticia estaba muy pendiente de mí y la verdad es que tenía mucha suerte. Era muy divertida y me venía bien tener gente loca a mí alrededor, no quería seguir siendo una madre divorciada amargada. Tenía que espabilar, como me decía Álec cada vez que me veía los domingos en casa de mis padres (como siempre con su tacto habitual):


  


  —Pat, ya no te lo voy a decir más, tienes que alegrar esa cara y dejar de compadecerte, ¿entiendes? Si no, tu vida no va a cambiar nunca. Tienes que introducir algún cambio. ¡Haz algo diferente! ¡Rompe la monotonía!


  


  Aunque él no lo supiera, aquella noche iba a romper mi rutina. Estaba harta de tanta autocompasión. Incluso hasta mi hermana pequeña, Clara, estaba pendiente de mí, aunque nunca me lo dijera directamente. No era de esas personas que dice las cosas, y mucho menos pone de manifiesto sus sentimientos, pero cuando me pregunta si la acompaño al cine, sé que es su forma de demostrarme que está preocupada por mí, es su manera de ayudarme. Supongo que no me lleva de copas porque se sentiría ridícula saliendo con alguien dieciséis años mayor que ella.


  En fin, tengo una familia estupenda, de esas que no expresan nunca sus sentimientos directamente pero que, con un gesto o una mirada, ya sabes que te quieren y te apoyan. A mí me hubiera gustado que nos dijéramos las cosas de una forma más clara y fuéramos de esas familias que salen en las películas americanas que se abrazan y se dan besos a todas horas. Pero ¡qué se le va a hacer!, no éramos de esos y ya no podíamos cambiarlo. El único de la familia que era un poco más cariñoso, aparte de mí, era mi padre. Cuando éramos pequeños nos peleábamos para que se tumbara un rato en nuestra cama a charlar con nosotros o para que nos eligiera para ir al jardín con él a ver las estrellas. Al final, acabábamos yendo todos, pero molaba lo de estar un rato a solas con tu padre sin compartirlo con ninguno de tus hermanos. Él no tenía ningún favorito, o si lo tenía, todavía no sabíamos quién era. Pero a mi madre se le veía el plumero; sin lugar a dudas su preferido era Álec.


  A mí sin embargo no me cuesta tanto expresar mis sentimientos, y menos con mi pequeña familia, con mi hijo Alberto, de seis años y María, de ocho. Quiero que sean capaces de expresarse con facilidad y que se comuniquen con las personas que quieren, aunque los niños pequeños no suelen complicarse demasiado, dicen lo que piensan con facilidad. El problema suele venir después, cuando crecen.


  En cuanto a David, no es mal padre, pero tampoco es el mejor, ni mucho menos; es bastante mejorable. Además, en cierta forma, estoy agradecida de que siga ocupándose de ellos. Después de todo, aunque sea incompresible para mí, hay padres que al separarse de sus parejas se olvidan de que tienen hijos. El hecho de que María y Alberto se fueran sin problemas con su padre el fin de semana que les tocaba, hacía que me quedara bastante tranquila, significaba que su padre no lo estaría haciendo tan mal.


  Lo más irónico de mi vida era que, a pesar de ser la persona más normal del mundo, me había tocado una hija fuera de lo normal. Tan fuera de lo normal, que solo la familia más cercana conocía su secreto.


  Llamada pérdida de Leti.


  Me despedí rápidamente de mis padres y me metí en el coche.


  Por suerte, Leti no paró de hablar hasta que llegamos a nuestro destino. Realmente no la estaba escuchando, pero me gustaba la sensación de que me contaran cosas y no tener que pensar en nada. Me estaba hablando sobre alguien de su trabajo que le hacía la vida imposible. ¿Por qué nos empeñábamos en encontrar enemigos en todas partes? ¿No sería más fácil hacer al revés? Yo no era nada rencorosa, ni siquiera sentía rencor hacia David. Aunque tampoco es que fuera una santa. Cuando me enteré de que llevaba un tiempo poniéndome los cuernos, me dieron ganas de pegarle un par de puñetazos, pero no le deseaba nada malo, ni que le fuera mal en la vida. En realidad, si no estaba enamorado de mí, no merecía la pena que sintiera nada por él, ni bueno ni malo. Teníamos una relación bastante cordial que no muchos divorciados tenían, aunque seguramente yo tenía algo que ver en eso. Los niños eran lo más importante y no quería que sufrieran, y creo que lo estaba consiguiendo.


  


  —¿La fiesta es en esta súper-casa? —pregunté asombrada al llegar a una gran puerta de hierro con un vigilante en la entrada.


  —Sí, nos han invitado esas amigas mías que trabajan en una productora de cine.


  —Ah —repuse sin mucho interés.


  —Estoy segura de que habrá tíos buenos.


  —Sí, necesitas un tío bueno, Leti.


  —Lo decía por ti, yo estoy pensando en hacerme lesbiana.


  


  No pude evitar reírme.


  


  —¡Estás fatal, Leti! Pero si los tíos te vuelven loca.


  —Ya, pero como nunca encuentro a ninguno que me dure más de un mes, pues a lo mejor pruebo suerte en otro terreno.


  


  Estaba como una auténtica cabra, pero me encantaba su sentido del humor. A juzgar por el ambiente que nos rodeaba, en esa fiesta solo iba a encontrar gente esnob y de mucho dinero, justo el ambiente que necesitaba para encontrar a alguien con quien liarme esa noche y no volver a verle jamás. ¿Pero qué estaba diciendo? Esa idea era una locura, en el fondo no me veía capaz de hacer algo así, y menos cuando llevaba siglos sin acostarme con nadie. Ni siquiera sabía si me acordaría de hacer el amor, bueno en ese hipotético caso no tendría que hacer eso, tan solo tendría que echar un polvo, como dicen los tíos. Sería algo sin sentimiento, frío y mecánico. Solo de pensarlo me estaba dando asco. Necesitaba tomar una copa de vino inmediatamente.


  En la puerta nos encontramos con las magníficas amigas de Leti, las que “nos habían salvado la vida” por traernos a esa fiesta tan chic. Las saludé sin mucho interés, aunque como era muy educada les di las gracias por su invitación. Después de eso fui directa a mi primer objetivo; ponerme una copa de vino, o dos mejor que una. Había camareros por todas partes con bandejas llenas de bebida. Me acerqué a uno y le robé dos copas de vino tinto. Tenía una pinta estupenda, de esos que deben costar una fortuna. En efecto, estaba sencillamente delicioso.


  


  —Es un buen Vega-Sicilia, ¿no te parece? —oí una voz desconocida a mis espaldas.


  


  ¿Hablaba conmigo aquel hombre? Pues parecía que sí. Era un hombre entrado en años con el pelo casi gris, pero no por ello dejaba de ser atractivo y muy elegante. Aunque no tenía ni idea de esas cosas, estaba segura de que el traje que llevaba era carísimo.


  


  —Está delicioso, sí —repuse dando otro sorbo a mi copa.


  —Además eres una mujer muy lista, dos copas a la vez —dijo riéndose.


  Sonreí tímidamente. ¡Menuda vergüenza!


  —John Malcom —me tendió la mano. ¿Malcom? Ni idea de quién podía ser, pero definitivamente no era español.


  —Patricia Ferrer —le respondí, tendiéndole la mano después de deshacerme de una de las copas.


  —Ferrer…, como los bombones.


  —Sí, casi.


  —¿Sabes?, me recuerdas a una actriz famosa. ¿Cómo se llama?, esta morena guapísima…


  


  ¿Estaba intentando ligar conmigo? Pues si era así, parecía que mi nuevo letrero funcionaba, aunque debía de ser un poco defectuoso porque, ya que iba a echar mi primer polvo en un año y medio, prefería un hombre mucho más joven.


  


  —¡Sandra Bullock! —exclamó de repente.


  —Pues muchas gracias por el piropo —dije bebiéndome una de las dos copas de golpe, iba a necesitarla.


  —Ah, estás aquí —era una de las amigas de Leti y se debía referir obviamente a Mr. Malcom, ya que dudaba que estuviera buscándome a mí.


  —Hola Cintia, estaba hablando con Sandra.


  —¿Sandra? ¡Si se llama Patricia! —exclamó un tanto despectiva.


  —Lo sé, pero es que me recuerda a Sandra Bullock.


  —Si tú lo dices —contestó Cintia poco convencida; ya estaba bien de que hablaran de mí cuando estaba delante—… es una amiga de una amiga mía y me he tomado la libertad de invitarlas a tu fiesta.


  


  Vaya, vaya, resultaba que había ligado ni más ni menos que con el propietario de aquella mansión. Después de todo no lo estaba haciendo tan mal, había apuntado bastante alto. Aunque pensándolo mejor, me daba exactamente igual el dinero. Prefería un jovencito guapo y musculoso sin dinero y, sin ser consciente de ello, escaneé el jardín intentando descubrir si había alguien con esas características, pero para mi desgracia, no vi a nadie.


  


  —Me parece fantástico, Cintia, puedes invitar siempre a tus amigas si son tan guapas como Sandra.


  


  ¡Y dale con Sandra!


  Aproveché que una mujer vino a reclamar al Sr. Millonario para escabullirme al jardín. ¿Dónde estaría Leticia? Durante un rato me dediqué a beber y a buscar comida. ¡Tenía un hambre! Tanto dinero y me costaba encontrar a los camareros que llevaban comida y, cuando conseguía encontrar a uno de ellos, el bocado era tan mínimo que apenas me dejaba saciada. ¡Esa gente tan forrada no tenía ni idea de comer! Cómo se notaba que no tenían una madre del norte. Por lo menos el vino era realmente exquisito.


  


  —¿Dónde te habías metido? —Era Leti, materializándose de la nada.


  —¿Dónde te habías metido tú?


  —Llevo horas buscándote.


  —¿Horas? ¡Pero qué exagerada eres! No tengo la culpa de que me hayas traído a una fiesta en una casa con un jardín kilométrico donde te puedes perder con facilidad.


  —¿Qué te pasa, Pat? Has bebido demasiado, ¿no?


  —Sí, soy culpable.


  —¡Qué raro! Si nunca sueles beber tanto.


  —Estoy intentando poner algo en práctica.


  —¿El qué?


  —Luego te lo cuento. Ahora voy a dar una vuelta a ver si veo a algún tío bueno de esos que me aseguraste que habría.


  —Yo he visto unos cuantos, te lo aseguro.


  —Luego te confirmo si era cierto —le contesté al mismo tiempo que me alejaba de la muchedumbre.


  


  La verdad es que el vino me estaba sentando de maravilla, hacía tiempo que no me sentía tan bien; además, había ligado, no importaba que el hombre tuviera veinte años más que yo, lo importante era que me había subido la moral.


  Sin saber cómo, me encontré delante de un pequeño estanque, por no decir pequeño lago, que había en el centro del jardín. ¡Aquel jardín era inmenso! Lo de que te pudieras perder no era una broma, ya me había perdido. Aunque fuera de noche podías distinguir, en parte gracias a las pequeñas luces solares que había por todas partes, especies de árboles muy variadas; magnolios, árboles del amor, castaños, plátanos de sombra, parecía que estuvieran todas las especies posibles.


  


  —Precioso, ¿verdad? —dijo una voz profunda y masculina.


  


  Me giré para descubrir a un hombre muy atractivo que me miraba (a mí, no había lugar a equívocos, puesto que estábamos completamente solos). ¡Por fin había dado con un hombre en condiciones!


  


  —¿El qué? —pregunté un tanto despistada.


  —El jardín, el estanque.


  —Sí.


  —Te he traído una copa de vino.


  —Oh, gracias —repuse sorprendida.


  —Te he estado observando y he visto que tenemos algo en común.


  —¿Ah sí?


  


  ¿Tienes dos hijos? ¿Estás divorciado? ¿Tu mujer te ha dejado por otro?


  


  —Sí, ninguno de los dos conocemos a casi nadie en esta fiesta.


  


  Tuve que reírme.


  


  —Sí, se me nota mucho, ¿verdad?


  —Sí, pero solo los que son de la misma clase se reconocen. Nadie más lo habrá notado, puedes estar tranquila. Soy Marcos.


  


  No era extranjero, sino hubiera dicho su apellido.


  


  —Yo Patricia —dije y, en esos momentos, me alegré de nuestra costumbre española de dar dos besos, ya que al acercarme más a él, aprecié que era mucho más atractivo de lo que había pensado y además desprendía un aroma maravilloso.


  


  Lo estudié con disimulo, pelo castaño con los ojos del mismo color y unas facciones muy bonitas. Y de tipo, mmmm, no estaba nada mal. Alto, de espaldas anchas. Definitivamente esa noche estaba siendo la primera interesante desde hacía una eternidad.


  


  —Patricia, ¿te puedo preguntar qué se te ha perdido en esta fiesta?


  —Eso mismo me pregunto yo, quizá solo he venido a emborracharme —contesté mirando a la lejanía.


  —¿Sí? Pues, si me lo permites, te acompañaré.


  


  Asentí. Te lo permito, claro que sí.


  


  —Espérame aquí, ahora vuelvo —dijo y desapareció entre los árboles.


  A los pocos segundos estaba de vuelta con dos cosas imprescindibles: una botella de vino y una bandeja con comida. ¿De dónde la habría sacado?


  —¿Lo has robado? —pregunté riéndome.


  —No, pero tengo mis contactos.


  —Prefiero no saberlo, pero gracias, era justo lo que necesitaba —dije cogiendo unos canapés de salmón ahumado.


  —Lo sé.


  


  Le miré extrañada.


  


  —Como te he dicho, te he estado observando, y sé que tenías hambre.


  


  Oh, Dios mío, ¿había sido testigo de mi persecución de bandejas de comida?


  


  —¡Qué vergüenza!


  —No te avergüences, me gustan las mujeres que comen, no me gustan las que se alimentan del aire.


  —Gracias —dije y acto seguido le quité de la mano la botella de vino. Sabiendo que me enfrentaba a un hombre increíblemente atractivo, lo iba a necesitar.


  —¿Nos sentamos? —preguntó señalando un banco verde oscuro de hierro.


  —Buena idea.


  —Me pregunto por qué querrá emborracharse una mujer tan guapa como tú.


  


  ¿Guapa? Mmm, eso me gustaba. Hacía tiempo que no me decían esas cosas.


  


  —Mejor no preguntes y gracias por el segundo piropo.


  —¿Segundo?


  —Sí, te gustan las mujeres que comen.


  —Ah.


  


  Dios santo, tenía una sonrisa de esas que te dejan sin aliento.


  


  —Ahora me toca a mí ¿Y qué se te ha perdido a ti en esta fiesta? —le pregunté.


  —He venido para conocerte.


  Me reí.


  —He venido con un amigo —confesó.


  —Yo también y, aunque creo que ella piensa que me hace un favor, me temo que esta es la última vez que me dejo engañar.


  —Bueno, una vez que te alejas de la fiesta, no se está tan mal.


  —No, tienes razón, aquí se está muy bien.


  —¿Y esa amiga tuya es amiga del dueño de la casa?


  —No, en realidad no. La amiga de mi amiga parece que sí, pero vamos, que no sé ni qué se celebra en esta fiesta y en realidad no sé ni qué hago aquí.


  —A pesar de no conocer a nadie, el dueño de la casa se ha quedado prendado de ti.


  


  Verdaderamente me había estado observando, pero ¿por qué a mí? ¿Sería mi nuevo cartel que estaba funcionando?


  


  —¿Eres espía o algo así? —le dije bromeando.


  


  Se rio de nuevo.


  


  —Más o menos. ¿Un poco más de vino?


  —Sí, por favor.


  —Veo que aprecias el buen vino.


  —Sí, me encanta. No suelo beber mucho, pero hoy…


  —Te vas a emborrachar —terminó la frase por mí.


  —Bueno, creo que ya lo he conseguido. He perdido la cuenta de las copas que llevo.


  —No tienes pinta de emborracharte muy a menudo.


  —Ah ¿hay gente con pinta de emborracharse y gente que no?


  —Sí, aunque no te lo creas, es así. Y creo que ya no te voy a llenar más la copa.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que ya estás bastante borracha.


  —¿Y? ¿No habías dicho que me acompañarías?


  —Bueno, he dicho que te acompañaría, no que te emborracharía yo mismo. No quiero sentirme culpable más tarde.


  —No sé por qué te ibas a sentir culpable cuando ni nos conocemos.


  —Bueno, eso lo podemos solucionar.


  —No sé a qué te refieres —dije haciéndome la interesante.


  —Me refiero a que…, podemos conocernos.


  


  Ambos nos giramos al oír unos pasos. ¡Era el Sr. Millonario con una mujer muy atractiva! De hecho parecía una modelo.


  


  —Ah, Sandra. Aquí estas. Veo que estás bien acompañada. John Malcom —dijo ofreciéndole la mano a Marcos.


  —Marcos Sotomayor, un placer.


  —Os invito a una fiesta privada —dijo Mr. Malcom.


  —Pero si ya estamos en una fiesta privada —contesté algo confundida.


  —No, me refiero a una más privada todavía. Venid conmigo —añadió dirigiéndose todavía más lejos de la casa.


  


  ¿A dónde íbamos? ¿Es que había más sorpresas en aquel jardín?


  Seguimos andando por un camino de baldosas durante unos minutos hasta que llegamos a una casita preciosa de madera junto a una piscina. Debía estar tan borracha que tenía visiones, porque también veía un jacuzzi.


  


  —Ya hemos llegado. ¿Una copa de mi champán preferido? —Observé la botella que tenía delante, nada más y nada menos que Cristal; no debía sorprenderme, al fin y al cabo estaba en la fiesta de un millonario.


  


  No sabía cómo iba a acabar esa noche, pero me había prometido a mí misma que haría algo diferente, que iba a romper con la rutina, de modo que decidí dejarme llevar. Miré a Marcos, estaba igual de sorprendido que yo, pero no dejaba de mirarme y de sonreírme y me gustaba cómo lo hacía. Además, no aparté la mirada como habría hecho en cualquier otra ocasión, sino que me perdí en aquellos ojos castaños. Quizá era el vino que me hacía sentir muy segura de mi misma, o quizá era él, pero por primera vez en mucho tiempo, me sentía sexy y atractiva.


  


  


  


  


  


  +2. De vez en cuando hay que desconectar.


  


  


  Por fin las clases habían acabado y todo había ido bastante bien, pero estaba agotada después de tanto esfuerzo. Había sido un año complicado y me merecía un descanso, necesitaba desconectar de todo y esperaba conseguirlo, puesto que al día siguiente me iba a la playa con mis amigos. El plan había sido totalmente improvisado y, aunque las cosas imprevistas no me gustaban demasiado, tenía muchas ganas de irme de vacaciones con ellos. El destino no me apetecía especialmente, nos íbamos a casa de los padres de Rodrigo a Oliva, una playa de la costa de Valencia. Yo estaba más acostumbrada al clima del norte, mi madre era vasca y siempre habíamos veraneado en Zarauz. Por eso el calor no era algo que persiguiera, sino todo lo contrario, pero era el plan más económico para unos estudiantes como nosotros. El único inconveniente era que, por primera vez, venía un intruso, un desconocido, un primo italiano de Rodrigo.


  ¡Menudo rollo ir con alguien que no fuera de la pandilla! No iba a entender ninguna de nuestras bromas habituales y además, si era extranjero, seguramente ni las entendería. Había intentado convencer a Rodri para que no le llevara con nosotros, pero había sido en vano. Incluso me pidió que me portara bien y que no fuera borde con él. ¡Ni que fuera una bruja!


  Reconocía que a veces podía tener mal genio. Mi padre siempre ha dicho que el baile para mí es una necesidad puesto que es lo único que consigue suavizar mi carácter, decía que si no hacía algo con mi cuerpo para desahogarme, no habría quien me aguantara. A lo mejor tenía razón. Fue mi madre la que me apuntó a clase de danza cuando era muy pequeña, supongo que lo hizo porque desde que empecé a andar, lo siguiente que hice fue bailar. Lo hacía a todas horas, siempre que estábamos comiendo o cenando me levantaba para bailar o hacer alguna pirueta en la pared, y para eso no me hacía falta ni música. Mis padres no entendían de dónde había sacado ese talento, pero siempre me apoyaron para que hiciera lo que me gustaba, aunque estaba segura de que les gustaba porque durante el tiempo que estuviera bailando o haciendo estiramientos estaba de buen humor. Y es que bailar siempre me ha puesto de buen humor. Por esa razón había elegido Danza y Artes escénicas como carrera universitaria.


  Desde hacía un año mi hermana Pat se había venido a vivir con nosotros, cuando el cabrón de David la dejó por otra. Después de lo de Gabriel no me ha interesado ningún chico, ni falta que hacía, no tenía tiempo para esos rollos, tan solo tenía tiempo para mí misma, mi carrera era muy absorbente. Algunas mañanas tocaba clases teóricas y por las tarde, lo que más me gustaba del mundo, clases prácticas. El único inconveniente eran las horas a las que volvía a casa, nunca antes de las nueve de la noche, y dos días a la semana incluso a las diez y media. Pero aquello días eran mis preferidos puesto que era cuando entrenaba con mi equipo de competición.


  Sonó mi móvil. Era un WhatsApp de Lorena, pero no era del chat donde estábamos todos, sino que era uno personal. ¿Qué querría decirme?


  —Clara, me ha dicho Laura que el primo de Rodrigo está buenísimo.


  ¿Me escribía solo para eso?


  —¿Y? Me da igual.


  —¡Que borde eres, Clara, de verdad!


  —Ya sabes que paso de los tíos.


  —Mejor, así me ocupo yo de él.


  —Todo tuyo.


  —Te tomo la palabra. Mañana nos vemos.


  —A domani! Tienes que empezar a practicar italiano si quieres ligar con él.


  —Habla español perfectamente tonta. Ciao


  Mi amiga Lorena era demasiado enamoradiza, ni siquiera conocía al primo de Rodrigo y ya estaba pensando que le iba a gustar. A veces no la entendía, había más cosas en el mundo aparte de los chicos, como por ejemplo bailar.


  Estaba encantada de que mi hermana Pat se hubiera refugiado con Alberto y María en casa. Desde que Álec y ella se habían casado y se habían ido de casa —hacía ya una eternidad— la casa se había quedado muy silenciosa, con tan solo papá, mamá y yo. Desde que estaban ellos, y sobre todo gracias a mis sobrinos, la casa estaba mucho más alegre y siempre había alguien haciendo ruido. Me recordaba a cuando estábamos todos juntos antes de que Álec y Pat me abandonaran. No pude evitar enfadarme muchísimo con los dos cuando ambos me dijeron, con unos meses de diferencia, que se casaban. Me sentí totalmente traicionada, abandonada y estuve semanas, por no decir meses, sin hablarles. Ellos no le dieron mucha importancia, porque tenía fama de estar un poco loca, pero es que no me entendían. No estaba loca, simplemente me costaba expresar mis sentimientos y lo único que me pasaba es que estaba desolada porque se fueran de mi lado. ¡Los quería tanto a los dos!


  Por lo menos Pat había vuelto en casa y aunque, lógicamente no me alegraba por lo que había tenido que pasar, me gustaba que estuviéramos otra vez juntas. Además, desde que vivía con nosotros, hasta Álec venía más a menudo a casa, a veces solo y a veces con los niños. Su mujer no solía venir, lo cual era de agradecer, estábamos mucho mejor sin las parejas de nadie, su mujer era un poco extraña y no entendía nuestras ironías, ¡se lo tomaba todo en serio! A veces se marchaba enfadada porque pensaba que nos habíamos reído de ella. Quizá el hecho de que fuera alemana tenía algo que ver, le faltaba sentido del humor. Y eso me llevaba a preguntarme cómo mi hermano se había podido enamorar de ella, cuando Álec era la ironía personificada. A pesar de todo, ambos parecían felices juntos, y el porqué, seguiría siendo siempre un misterio para toda la familia.


  Tan solo esperaba que Pat no se fuera nunca de casa, y sus palabras “es algo temporal” se las llevara el viento, porque me había acostumbrado a su presencia y sobre todo a la de mis sobrinos. Durante aquel año de convivencia había ido dándome cuenta de lo especial que resultaba mi sobrina María y del alcance de su don, jamás había conocido a una niña como ella, las cosas que le pasaban, lo que veía, lo que sabía con tan solo ocho años, era sorprendente además de sobrenatural.


  Pat no lo sabía, pero su amiga Leti y yo habíamos hecho un pacto en secreto para sacarla de vez en cuando de casa. Desde que la había dejado David estaba hundida, aunque intentara aparentar delante de sus hijos que no era así. Ella se ocupaba de sacarla de marcha y yo de ir al cine con ella, y a veces, si la peli no era demasiado romántica, se apuntaba también Álec.


  


  Al día siguiente, en cuanto oí que llamaban al timbre de fuera, salí de casa con la maleta en la mano. Debían ser mis amigos puesto que habíamos quedado en salir hacia Valencia a esa hora. Nuestra pandilla estaba compuesta por tres chicas y tres chicos. Éramos compañeros de clase desde que éramos pequeños, y a pesar de que algunos de nosotros nos habíamos cambiado de colegio, jamás habíamos dejado de salir juntos. Rodrigo y Laura eran pareja desde hacía un año. Todos sabíamos que acabarían juntos, estaban hechos el uno para el otro. Luego estaba Lorena, Ernesto y Juan. Ernesto era una cabra loca y te reías un montón con él y Juan era un poco más intelectual. Lorena y yo estábamos muy unidas, seguramente porque vivíamos muy cerca y siempre que alguna de las dos tenía un problema, no teníamos más que cruzar la calle para buscar consuelo. Aunque solía ser ella la que buscaba consuelo, yo no tenía tiempo para comerme la cabeza y aunque lo tuviera, no me la solía comer demasiado. En ese sentido parecía más un hombre que una mujer.


  Habían venido a recogerme en dos coches, el de Juan y otro que no conocía.


  


  —Clara, vete en el otro coche que este está lleno —repuso Juan bajando la ventanilla.


  —Pero… ¿de quién es el otro coche?


  —Es de Leo, el primo de Rodrigo.


  


  Me encaminé algo mosqueada hacia su alfa romeo negro. Prefería ir en el coche de Juan, no me apetecía hacer un viaje de varias horas con un desconocido. Cuando se abrió la puerta del conductor, caí en la cuenta de que Laura se había quedado corta al describir a Leo como un tío bueno, era mucho más que eso. Alto, pelo rubio, bronceado y unos ojos verdes alucinantes. Esperaba que no se hubiera dado cuenta de que me había quedado impactada por su físico.


  


  —Hola, soy Leo, tú debes de ser Clara —encima era simpático y tenía una sonrisa paralizadora.


  Aquel chico no podía ser italiano, hablaba perfectamente español. Aunque en seguida caí en la cuenta de que Lorena me lo había advertido.


  —Hola —repuse en un murmullo, incapaz de decir nada más.


  


  Seguramente pensaría que era una borde, pero me había quedado totalmente atontada después de sus dos besos y no había sido capaz de devolverle la sonrisa.


  


  —Dame tu maleta, ya la guardo yo —dijo y acto seguido me quitó suavemente la maleta de las manos, pero aquello solo empeoró todo, ya que con su roce, volví a quedarme inmovilizada.


  


  Pero… ¿qué demonios me pasaba? ¿Es que nunca había visto un chico guapo y sonriente? Decidí entrar en el coche antes de que se planteara que me faltaban dos dedos de frente.


  Observé con alivio que Rodrigo también estaba en el coche, además en el asiento del copiloto, eso me libraría de tener que dar conversación, me temía que quizá no supiera ni hablar en presencia de Leo, a pesar de que aquel comportamiento no me era propio.


  


  —Hola, Clara, ¿lista para desconectar? —preguntó Rodrigo en cuanto nos pusimos en marcha.


  —Sí, creo que sí.


  —Leo, Clara es gimnasta y ya verás que es incapaz de desconectar, cuando te despiertas todo resacoso por la mañana, te la encuentras en el salón haciendo sus ejercicios de estiramiento y flipas cuando la ves. Crees que sigues borracho y estás viendo visiones.


  —¡Muy gracioso, Rodri! —exclamé avergonzada y en ese momento eché de menos a Laura, cuando estaba ella, Rodri se comportaba más como novio y menos como amigo que saca los trapos sucios.


  


  Sin embargo Leo me miró a través del espejo retrovisor dedicándome una sonrisa a modo de apoyo. Casi prefería que hiciera como si yo no estuviera detrás, su sonrisa resplandeciente no hacía más que volverme estúpida.


  


  —Lo digo en serio, es inhumano lo que hace, no es posible flexionar así las piernas. Parece que se va a romper. ¡Pero qué va! Es de plastilina.


  —¡Basta ya, Rodrigo! ¡Deja de habar de mí! —dije algo molesta.


  —Clara, tía, ¡no te pongas así! Solo me llama Rodrigo cuando se enfada —le explicó a Leo mirándole directamente a él, como si yo no estuviera.


  


  ¡Que dejara de hablar de mí de una puñetera vez!


  


  —¿Música? —preguntó Leo y le agradecí aquel comentario tan sumamente trivial. No sabía por qué Rodrigo me había tenido que sacar de mis casillas, si ya me conocía.


  —Sí, por favor —dije.


  


  Me sorprendió escuchar el Vals de las flores de Tchaikovski. No me parecía el típico chico a quien le pudiera gustar la música clásica, pero esa emisora era la que tenía puesta, con lo que definitivamente le gustaba ese tipo de música.


  


  —Pero, Leo, ¿qué es esto? Pon algo moderno.


  —A mí me encanta —comenté.


  


  Leo miró a su primo encogiendo los hombres, como diciendo “le gusta a ella, no hay más que discutir”. Rectificaba, sería interesante pasar una semana con un intruso como Leo.


  


  —Como estemos todo el camino escuchando esta música, lo mismo en la primera parada me cambio de coche —añadió Rodrigo.


  


  Quizá no fuera tan mala idea después de todo.


  


  —¿Y Laura por qué no ha venido aquí?


  —Decía que prefería ir hablando con Lorena.


  —Ah.


  —Leo se viene unos días con nosotros pero luego se va con unos amigos a Almería.


  


  No dije nada, no sabía por qué me estaba dando explicaciones. Había pensado que estaría con nosotros todo el tiempo, pero ¡qué estupidez!, Se notaba que era más mayor que nosotros, aunque no sabía cuántos años tendría exactamente. No me extrañaba que tuviera otros planes más interesantes que estar con una pandilla de jovencitos inmaduros.


  Seguimos sin hablar un rato hasta que me di cuenta de que Rodrigo se había quedado profundamente dormido y estaba roncando. ¿Cómo podía dormir Laura con él?


  


  —¡Parece una locomotora! —comentó Leo.


  


  No pude evitar reírme.


  


  —Tienes un nombre poco italiano.


  —En realidad es muy italiano, Leonardo.


  —Me gusta Leonardo, Leonardo —repetí para poder apreciar la musicalidad de su nombre.


  —Ahora recuerdo que me han dicho que eres tan clara como tu nombre.


  —¿Cómo? —pregunté sin entender.


  —Me ha dicho Rodri, más bien me ha prevenido, que dices siempre lo que piensas, aunque no sea muy agradable.


  —Lo que es agradable es tener amigos que van hablando bien de ti.


  —Por ahora no estoy de acuerdo con él, en mi caso has sido agradable.


  


  Le sonreí al ver que me miraba por el retrovisor, pero no pasé por alto que había dicho “por ahora”.


  


  —Entonces eres bailarina, nunca había conocido a ninguna.


  —No es nada del otro mundo.


  —¿Qué no? A mí me parece muy exótico


  —¿Y tú, a que te dedicas?


  —He terminado la carrera de ADE y ahora estoy pensando si hacer un master o no.


  —¿En Italia?


  —Todavía no sé lo que voy a hacer. Mi familia italiana tiene una finca y se dedica a producir aceite de oliva.


  —¡Qué interesante!


  —Mi madre lógicamente quiere que me quede trabajando allí como el resto de la familia, pero mi padre me está animando para que me quede en España y siga estudiando.


  —Tus padres están separados —afirmé.


  —Sí, desde hace mucho.


  —Pero te llevas bien con los dos.


  —Sí, tengo muy buena relación con mi padre, a pesar de que le veo mucho menos.


  —¿Tienes hermanos?


  —Por lo que veo, aparte de bailarina, también te dedicas al periodismo —comentó divertido.


  


  Me quedé un poco cortada y eso era extraño, no solía pasarme a menudo.


  


  —Tienes razón, perdona. No sé por qué te estoy haciendo tantas preguntas.


  


  ¿Qué narices me pasaba? ¿Por qué estaba tan interesada en él?


  


  —Es broma, no me importa que me hagas preguntas.


  —La última, lo prometo.


  —Venga, y luego me toca a mí.


  —Tengo curiosidad por saber si te apetecía este plan de ir a la playa con gente varios años más joven que tú.


  


  Se quedó un momento callado.


  —Tres años más jóvenes. —Por lo menos ya sabía su edad—. Pues…, tengo que reconocer que al principio no me seducía la idea, pero he cambiado de opinión —dijo mirándome por el retrovisor otra vez. Tenía unos ojos verdes preciosos, de esos que no pasan desapercibidos.


  


  —¿Por qué?


  


  Volvió a mirarme con intensidad, aunque más serio que antes, pero antes de que pudiera decir nada, Rodrigo se despertó de su pequeña siesta.


  


  —¿Me he quedado dormido? —preguntó sorprendido.


  —Sí —dijo Leo.


  —Vaya, ni me he enterado.


  —Pues nosotros sí. Es posible que tengas apnea del sueño, deberías ir al médico —le dije en mi tono sarcástico habitual.


  —Muy graciosa, Clara.


  


  ¿Se habría referido a mí cuando había dicho que había cambiado de opinión o era lo que yo quería creer? No era posible que fuera por mí, si apenas habíamos intercambiado unas frases. Pero la verdad es que hacía una eternidad que un chico no me hacía sentir esa excitación.


  Me coloqué entre los dos asientos con la excusa de poder hablar con los dos, cuando en realidad quería evitar nuestras miradas secretas a través del espejo retrovisor, me ponían demasiado nerviosa y me veía incapaz de soportar aquella tensión durante varias horas de viaje. Seguimos hablado durante el resto del camino de cualquier cosa. Me gustaba lo que decía, cómo lo decía, con aquella voz profunda y masculina.


  Después de instalarnos y comer algo rápido en un chiringuito, nos marchamos todos juntos a la playa. No había podido hablar más con Leo, ya qué Lorena había acaparado toda su atención, o mejor dicho él había acaparado toda la atención de Lorena, apenas le dejaba respirar. Gracias a ella me enteré de que no tenía novia y que en tres días se marchaba con sus amigos. No sabía realmente si a Leo le gustaba Lorena o era demasiado educado para cortarla.


  De cualquier manera, mi amiga había cumplido lo que había dicho por WhatsApp (o quizá había sido yo), Leo era todo suyo. De modo que decidí olvidarme de él, no podía poner en peligro mi amistad con ella por un chico que apenas conocía y que además no vivía en España.


  Aquella noche, Leo se presentó voluntario para preparar cena para todos y aproveché para escabullirme y dar un paseo por la playa, me apetecía poner mis pensamientos en orden.


  


  —¿Te vas? —preguntó Lorena.


  —Sí, voy a dar una vuelta.


  —Voy contigo.


  Adiós a poner mis pensamientos en orden. La playa estaba muy cerca de la casa de modo que en apenas unos minutos estábamos caminando descalzas por la orilla. Ya eran las ocho y media de la tarde y apenas quedaban bañistas a esa hora.


  —Quería hablarte de Leo. Me encanta, está buenísimo ¿no crees?


  


  No era ninguna sorpresa, la conocía muy bien y sabía que querría hablar de él, yo en cambio, no quería.


  


  —No está mal.


  —¿Que no está mal? Está impresionante. ¿Tú crees que le gusto?


  —¡Yo qué sé!


  —Pues a partir de ahora quiero que estés pendiente de si me mira y luego me lo dices.


  


  ¡Lo que me faltaba!


  


  —¡Ni lo sueñes! Va a pensar que me gusta a mí.


  —¿Qué más te da? No te gusta, así que ¿qué más da si lo piensa o no?


  —¡Qué pesada eres! Está bien, me fijaré


  —Gracias, Clara. Es que me gusta mucho.


  —¡Si no le conoces de nada!


  —No hace falta conocer a alguien tanto para saber que te gusta.


  —Si tú lo dices —dije poco convencida.


  


  Cuando volvimos después del paseo, descubrí para mi sorpresa una mesa exquisitamente puesta en el jardín, obviamente había sido obra de Leo, mis amigos no tenían tanto gusto poniendo la mesa, de hecho eran capaces de no poner ni platos. La casa no estaba nada mal, tenía nada menos que cuatro habitaciones y dos baños. Yo dormiría con Lorena y ya veía el percal, ¡no iba a parar de hablar de Leo en todo el tiempo y me iba a volver loca!


  En unos segundos nos vimos rodeadas de toda la pandilla, el olor a comida les había atraído como a lobos hambrientos.


  


  —Os he preparado una pasta muy especial —dijo Leo orgulloso colocando una bandeja enorme sobre la mesa de madera del jardín.


  ¿Pasta? No podía comer pasta.


  —Voy a hacerme una ensalada —dije con demasiada contundencia y me levanté acto seguido.


  —¿Por qué? —preguntó Leo sin comprender.


  —¡No puedo tomar carbohidratos para cenar! —intervino Ernesto imitando mi voz.


  —¡Muy gracioso, Robert! —Exclamé aunque ya estaba cerca de la puerta de entrada a la casa, a la que se accedía por el salón—. No te preocupes, Leo, debía haber imaginado que prepararías pasta.


  —Yo te hago una ensalada —contestó Leo quien se levantó detrás de mí, pero yo ya estaba entrando en la casa.


  


  Quizá había sido un poco borde con él, pero no podía evitarlo, me sentía nerviosa el saber que no podría fijarme en él aunque quisiera, porque Lorena se enfadaría conmigo.


  


  —Perdona, Clara, no sabía que no podías tomar pasta —dijo cuando entró en la cocina, un segundo después de mí.


  ¿Cómo podía ser tan encantador después de lo borde que había sido? Aquello hizo que me sintiera peor todavía.


  —No tenías por qué saberlo. Ha sido culpa mía —repuse al mismo tiempo que revolvía en la nevera en busca de algún ingrediente para mi ensalada.


  —Déjame por favor, me gustaría prepararte una ensalada —se había plantado a mi lado.


  —No, de verdad, vete a cenar.


  —Por favor —insistió y agarrándome con suavidad del brazo me apartó de la nevera.


  


  Le miré a los ojos y por unos segundos me perdí en ellos, tenía tantos tonos verdes diferentes. Sentí un escalofrío por todo el cuerpo y me di por vencida, de cualquier manera dudaba de que en ese momento pudiera mover algún músculo de mi cuerpo.


  


  —Está bien —dije más delicada que nunca y me moví despacio hacia la puerta de la cocina.


  —Pero no te vayas, hazme compañía —me pidió dedicándome otra sonrisa de las suyas.


  —Claro —contesté medio hipnotizada.


  —¿Puedes tomar Mozzarella?


  —Sí.


  —No estoy acostumbrado a cocinar para una gimnasta. Por cierto —dijo mientras iba cortado tomates en rodajas—, en algún momento tenemos que seguir nuestra conversación.


  


  Le miré extrañada.


  


  —Me refiero a que tú me hiciste un montón de preguntas en el coche y no hubo tiempo para que te las hiciera yo.


  


  Le sonreí.


  


  —Cuando quieras. Supongo que estarás agotado de que te hagan preguntas, hoy te han bombardeado —dije pensando en Lorena.


  —Sí, es cierto —y remató la ensalada añadiendo perejil fresco y aceite de oliva virgen—, pero tus preguntas me gustan.


  


  Me miró de una forma tan intensa que di gracias a Dios de no llevar yo el plato con la ensalada o en ese momento estaría esparcida por el suelo. ¿Aquello qué significaba? ¿Qué le gustaban mis preguntas y no las de Lorena? Madre mía en qué lío me estaba metiendo.


  


  —Te he puesto un aceite muy especial.


  —¿Sí?


  —Sí, es el aceite de mi familia, lo he traído de Italia. ¿Vamos? —preguntó al tiempo que hacía un gesto para que pasara primero.


  


  Sentí su mirada clavada en mi cuerpo. ¿Me estaba haciendo un repaso? Tuve que concentrar en caminar en línea recta sin caerme. Yo, que dominaba los pasos y que el equilibrio formaba parte de mi vida, me sentía como un pez mareado mientras caminaba por el jardín. ¿Por qué un chico que acababa de conocer podía tener ese efecto embriagador en mí?


  —Mmm, deliciosa la ensalada, Leo; el aceite está muy rico.


  —Gracias —contestó dedicándome una sonrisa que quise pensar era especial, pero después descubrí que Lorena me estaba clavando una mirada de celos, como si no pudiera dirigirle la palabra a Leo, como si solo ella tuviera derecho.


  Como siempre hacía, después de cenar intenté animarles para que fuéramos a bailar, pero no fue una sorpresa cuando la mayoría contestó que preferían quedarse allí tomando copas.


  


  —¿Vais a empezar con esa mierda? —exclamé asqueada cuando vi que se estaban liando unos cigarros que no eran de tabaco.


  —Como si no nos conocieras, además estamos al aire libre. ¡Eres insoportablemente sana! —me recriminó Ernesto.


  —¡Anda, por una vez tómate una copa, Clara! —intervino Juan.


  —¡Eso! Desconecta de una vez —insistió Rodrigo.


  —No puedo.


  —¿No puedes beber? —preguntó Leo curioso.


  —No bebe, no fuma y casi no come —comentó Lorena uniéndose al grupo de meterse conmigo, aquello sí que era una novedad.


  —Yo tampoco fumo —añadió Leo mirándome de una forma especial.


  


  Le agradecí su comentario, parecía ser el único que entendía mi forma de vivir. ¡Ya estaba harta de que se metieran conmigo! Luego decían que era una borde, pero al final siempre acababa picándome con ellos. Pero aquella noche no lo iban a conseguir, ya que por primera vez tenía un defensor, se llamaba Leonardo y tenía la mirada más bonita que había visto jamás.


  


  


  


  


  
    
  


  +3. Significado de Sorpresa: Acción y efecto de sorprender. Cosa que da motivo para que alguien se sorprenda, coger desprevenido.


  
    
  


  Tenía un dolor de cabeza tremendo. ¿Qué había hecho la noche anterior para encontrarme tan mal? Al abrir los ojos y recorrer aquella estancia desconocida fui consciente de que había perdido la memoria, no recordaba cómo había llegado hasta allí. La habitación era sencilla al mismo tiempo que moderna, y yo estaba tumbada sobre una cama enorme. ¡Por lo menos estaba sola!


  Intenté concentrarme en recordar. Me vinieron a la mente recuerdos sueltos; champán, el rostro de Marcos, sus bonitos ojos mirándome de esa manera tan especial, sus labios. ¡Nos habíamos besado! Qué beso más dulce, me había gustado a pesar de estar borrachísima y no sentir casi nada. ¡El jacuzzi! Dios mío, ¿pero qué había hecho? Nos habíamos metido los cuatro en el jacuzzi, aunque no recordaba si estaba desnuda o no.


  —¿Sabes que eres preciosa? —me dijo Marcos.


  


  —¡Anda ya! —exclamé dando un sorbo a la copa de champán de doscientos euros la botella.


  —Lo digo en serio. ¿Por qué no me crees?


  —Porque estás borracho y además estás intentando ligar conmigo.


  —Los borrachos dicen la verdad y sí, estoy intentando ligar contigo, pero ¿sabes lo mejor?


  —Qué.


  —Que esta vez no lo hago porque quiera acostarme con una mujer guapa, me apetece conocerte más. ¿Podemos quedar otro día?


  


  No podía parar de reírme.


  


  —¿Por qué te ríes?


  —Porque hoy no llevo puesto ese cartel —me miró desconcertado, obviamente no tenía ni la menor idea de lo que hablaba—. Hoy llevo el cartel de “solo quiero un polvo”.


  —¿De qué estás hablando?


  —Pues eso, que hoy solo busco un polvo, no quiero nada más.


  


  Se quedó mirándome bastante serio.


  


  —Vaya, pues a lo mejor tenemos que ponernos de acuerdo ¿no? Yo no quiero solo un polvo contigo.


  —¿Ah no? Si te digo que nos vayamos ahora mismo a tu casa, porque a la mía no podemos ir, hay demasiada gente, ¿me rechazarías?


  —Sí.


  —Vaya, eso se llama tener éxito. Hablaré con mi agencia de publicidad porque los carteles que me ponen no funcionan.


  —Patricia…, no sé de qué demonios hablas, pero…, aunque estemos metidos en un jacuzzi con dos desconocidos bebiendo demasiado champán, no tienes ninguna pinta de ser de esas que buscan solo un polvo. A mí no me engañas.


  


  Oh, vaya. ¿Por qué me conocía tanto? Él no podía saber lo mucho que me habían gustado sus palabras, por eso no pude evitar besarle. Tenía unos labios preciosos y su forma de hablarme me gustaba demasiado, todo era demasiado bonito para ser verdad. Recuerdo que me correspondió y su forma de besarme fue asombrosa, pero, hasta ahí llegaba mi memoria, no recordaba nada más.


  ¿Nos habríamos acostado? Si lo hubiéramos hecho, me acordaría. Llevaba mucho tiempo sin hacerlo y no sería posible olvidar algo así. Marcos me gustaba más de lo que me convenía, era muy atractivo, además de divertido y tenía la suerte de que tenía un cuerpazo, le había visto en traje de baño. ¡Traje de baño! Suspiré al descubrir que por lo menos no había cometido la locura de bañarme desnuda con unos desconocidos.


  Oí un ruido y miré asustada hacia la puerta. Era él, era Marcos. Gracias a Dios entraba vestido, aunque con una sonrisa de oreja a oreja y una bandeja en sus manos. Estaba muy atractivo en vaqueros. Por lo menos había hecho algo bien, había acertado en la elección de mi primer polvo desde hacía años.


  


  —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —me preguntó.


  


  No pude evitar mirarme, al menos llevaba una camiseta, debía de ser suya y supuse que también me la habría puesto él.


  


  —No lo sé. Dímelo tú. ¿Cómo me tengo que encontrar?


  —No creo que te encuentres muy bien, debes de tener bastante resaca, por lo menos como yo.


  —Pues tú tienes muy buena cara para estar resacoso.


  


  Se rio. Hacía tiempo que no veía una sonrisa tan bonita.


  


  —Gracias por el piropo. Te he traído algo para desayunar.


  —No sé si puedo comer en este momento.


  —Por lo menos tómate el zumo, te sentará bien —dijo acercándome el vaso.


  —Está bien —repuse obediente bebiéndomelo de golpe.


  —Veo que bebes igual de rápido el zumo que el vino o el champán.


  


  No tuve más remedio que dirigirle una mirada seria, la palabra champán me había recordado en qué situación estaba, en una situación de absoluta ignorancia con respecto a la noche anterior.


  


  —Por favor, cuéntame qué pasó ayer y déjame la bandeja, después de todo tengo hambre.


  


  Necesitaba comer, estaba demasiado ansiosa o preocupada o confusa por lo que podía haber hecho o no la noche anterior, o más bien, hacía unas horas.


  


  —¿Hasta dónde recuerdas?


  —Estábamos en el jacuzzi, pero por favor dime que llevaba algo puesto.


  —Llevabas algo puesto, un bikini que te quedaba fenomenal.


  —Sigue —dije ignorando ese último comentario a pesar de que me había gustado.


  —Hablamos, nos reímos, te pedí una cita, pero no me hiciste caso, y luego nos besamos.


  —Creo que te besé yo.


  —Da igual, si no lo hubieras hecho tú, te hubiera besado yo.


  Le sonreí durante una milésima de segundo. ¿Habría dicho eso para que me sintiera mejor?


  —¿Y después?


  —Te desmayaste.


  —¿En serio? ¿Tan mal besas? —repuse de forma mecánica. Definitivamente mi hermano Álec había sido una mala influencia en mi vida, las repuestas sarcásticas me salían hasta en momentos en los que no las necesitaba.


  Aun así Marcos se rio y pude disfrutar otra vez de esa sonrisa tan seductora.


  —Creo que estabas tan borracha que simplemente te quedaste dormida y entonces te salvé de una muerte segura.


  —¿Cómo? —pregunté confusa.


  —Ahogamiento. Te hundiste. Te saqué del agua y, perdóname por esto, pero te cambié de ropa. La chica que estaba con John, estaba casi peor que tú, así que no podía pedirle ayuda.


  —¡Oh Dios mío! —exclamé tapándome la cara.


  —Lo siento. Intenté no mirar demasiado, lo prometo, pero tenía que secarte y ponerte la ropa. Después llamé un taxi y te traje aquí. No sabía ni donde vivías.


  —Tengo que marcharme —dejé la bandeja a un lado y salí de la cama.


  Menos mal que la camiseta era lo suficientemente larga como para tapar mis bragas, aunque ¡qué más daba! Si ya me había visto desnuda.


  —No te vayas todavía. Hablemos.


  —No, no hay nada de qué hablar —repuse mientras buscaba mi ropa con la mirada.


  —Tu ropa está ahí, sobre la silla.


  


  Me sorprendió descubrir que estaba perfectamente doblada sobre una silla moderna, tan moderna como la habitación. Una de dos, o a Marcos le gustaba la decoración, o había pagado a una decoradora con muy buen gusto.


  


  —Gracias. ¿Dónde me puedo cambiar?


  —Allí está el baño —dijo señalando una puerta que había dentro de la habitación.


  


  El baño era igual que su habitación, todo era perfecto, inmaculado, ordenado. Marcos era increíble. No estaba acostumbrada a tanto orden, la casa de mi madre era un auténtico desorden. Me lavé la cara y los dientes como pude y me vestí a toda velocidad. Me hubiera encantado darme una ducha, pero tenía que marcharme inmediatamente de su casa. Estaba tan avergonzada por mi comportamiento adolescente. Aunque apenas conociera a Marcos, me preocupaba lo que podía pensar de mí.


  Cuando salí del baño, Marcos estaba allí de pie mirándome con aire de tristeza. ¿Por qué me miraba de esa manera?


  


  —No te vayas, por favor.


  —Sí, lo siento, estoy muy avergonzada por lo que hice ayer. No suelo hacer estas cosas.


  No suelo ir acostándome con el primero que conozco.


  —Lo sé.


  


  ¿Cómo demonios iba a saberlo? Recogí el bolso y salí de la habitación muy digna. ¿Dónde demonios estaría la puerta para salir de allí?


  


  —Por lo menos dame tu teléfono —imploró.


  —¿Para qué? ¿Dónde está la puerta?


  


  Me señaló la puerta de la calle, que lógicamente estaba delante de mis narices.


  


  —¡Para qué va a ser, Patricia, para llamarte!


  —Puedes ahorrarte ese rollo de que me vas a llamar. Adiós Marcos, y gracias por haberme salvado la vida ayer —dije saliendo por la puerta como un terremoto.


  


  Me sentía tan estúpida, que no paré de correr hasta que me vi a salvo en la calle. Me había comportado como una adolescente, y era madre de dos hijos y tenía treinta y seis años. Seguramente me había acostado con un desconocido y ni siquiera me acordaba. Aunque en realidad no sabía si nos habíamos acostado, porque no le había dejado terminar la historia. Pero estaba claro que lo había hecho, sino ¿por qué había entrado tan contento con la bandeja del desayuno? Esa era la típica escena de una película de Hollywood cuando dos personas se han acostado; él le trae el desayuno y parece contento porque ha hecho el amor con ella, bueno en mi caso, había sido echar un polvo, ya que apenas nos conocíamos.


  Busqué mi móvil en el bolso. Me sorprendí al encontrarlo, con la noche tan extraña que había tenido, lo normal hubiera sido perderlo, ¡casi había perdido la cabeza, por qué no él móvil! Miré los últimos WhatsApps y me alegré al comprobar que en un momento de lucidez le había mandado uno a Leti avisándola de que no volvía con ella.


  —¡Por fin Pat! Estaba deseando recibir este tipo de WhatsApp. ¡Pues yo tampoco me voy sola después de todo! Mañana hablamos. Suerte con tu hombre misterioso.


  Menos mal que no tenía a los niños hasta el domingo por la tarde porque estaba agotada, deprimida y lo único que me apetecía era meterme en la cama y llorar. Llorar por haber quedado tan mal con un hombre como Marcos que podía haber sido maravilloso, por haber perdido tanto los papeles, por no haber podido o sabido mantener mi matrimonio, por no haberme dado cuenta de que David se acostaba con Mónica, porque no era solo culpa de él, porque seguramente yo había cometido un error que cometen muchas mujeres cuando tienen hijos que es olvidarnos un poco de nuestros maridos, ya que nuestros hijos pasan a ser nuestra prioridad número uno, por tener una familia maravillosa y no decírselo nunca, por tener unos hijos tan cariñosos y no saber si les demostraba como se merecían cuánto les quería, por tener una amiga tan estupenda como Leticia y enfadarme con ella porque me obligaba a salir…


  Tenía otro WhatsApp sin leer, era de Clara.


  —Olvidé mandarte este vídeo. Mira qué bien baila María.


  Era un vídeo de María bailando con ella. Me encantaba la relación que tenía Clara con mis hijos. Ellos eran los únicos que conseguían que Clara llegara a ser incluso dulce y cariñosa, dos adjetivos que jamás los hubiera relacionado con mi hermana.


  Hacía más de un año que lo había dejado con Gabriel, y desde entonces no había salido con nadie. Y me extrañaba porque era tan guapa, con esos ojos verdes tan alucinantes que había heredado de mi madre, el pelo negro, liso y largo y con ese cuerpo tan musculoso y escultural, no le tenían que faltar pretendientes.


  


  El lunes no fue mucho mejor, el hecho de que fuera lunes no ayudaba mucho y para colmo mi jefe se reunió conmigo. No es que no se reuniera normalmente, pero no solíamos hacerlo en la sala grande de reuniones. Esa sala era para reunirnos con clientes o para temas confidenciales, con lo que debía ser un tema serio.


  


  —Te tengo que contar algo.


  


  Ya me lo imaginaba.


  


  —Verás, me han ascendido.


  —Ah, pues enhorabuena —repuse con sinceridad.


  


  Me alegraba mucho por él.


  


  —Gracias. Entonces a partir de ahora vas a tener mucho trabajo, más todavía.


  


  Le miré sorprendida. ¿Más todavía?


  


  —Tú no te preocupes, que sé que acabarás aprendiendo las cosas técnicas y además vas a tener ayuda. Eso es una de las cosas que te quería comentar. Te vamos a poner una persona para que te eche una mano con las tareas más administrativas y así tú puedas dedicarte más al tema comercial. Y lo más importante, vamos a contratar a una persona con un perfil técnico-comercial, es ingeniero y tiene muchos contactos comerciales. Es una especie de freelance que tiene su propia empresa y va a colaborar con nosotros. No va a estar aquí siempre en la oficina, vendrá de vez en cuando sobre todo para reunirse contigo y conmigo. Él va a ser tú, entre comillas jefe directo, pero solo a nivel comercial, tu jefe en todos los sentidos seguiré siendo yo.


  


  Menos mal.


  


  —Otra cosa que quería comentarte es que tendrás que empezar a viajar más a menudo. Sé que no te viene muy bien por los niños.


  —¿Con cuánta frecuencia sería?


  —No sé, a lo mejor dos veces al mes, pero seguramente irá en aumento. ¿Cómo lo ves?


  


  Pensé en que si me quedaba en casa de mis padres, no tendría ningún problema, pero eso impediría que me independizara de una vez por todas. Aunque si no lo había hecho ya, ¿es que acaso me apetecía? Estaba muy a gusto rodeada de gente de nuevo, después de estar tanto tiempo sola con los niños en aquella casa tan grande y además de esa manera tendría mucha libertad de movimiento. Por el momento podría continuar en casa de mis padres y ya veríamos más adelante. Como decía mi hermano “las mujeres le dais demasiadas vueltas a las cosas, si es muy sencillo, no pienses en el próximo año, ni en el mes siguiente, y ni siquiera en las próximas semanas, piensa en hoy y en mañana como mucho”.


  


  —No hay problema.


  —Estupendo. Pues entonces la semana que viene te lo presento.


  


  Me vendría bien tener ayuda técnica, mi jefe cada vez estaba más liado y no tenía tiempo de explicarme las cosas o contestar a mis dudas. Yo no tenía un perfil técnico y en ocasiones para cerrar un acuerdo necesitaba consultar con algún ingeniero. A pesar de que normalmente tenía un trabajo interminable, en cuanto llegaba mi hora, me marchaba a casa con la conciencia tranquila. No había nada más importante que estar con mis hijos haciendo los deberes o haciendo lo que fuera. Normalmente su padre iba a buscarlos al colegio y los llevaba a casa de mis padres. Si no había nadie, se quedaba con ellos hasta que llegábamos yo o mi madre. Nuestras conversaciones solo tenían que ver con los niños, aunque a veces notaba como si David quisiera quedarse a hablar conmigo de otras cosas, pero no le daba pie a ello. Nos llevábamos bien, pero no teníamos que ser amigos. Teníamos una relación cordial, y así estaba bien, pero más que eso, no era necesario.


  La semana pasó volando, tenía tanto trabajo que no me daba tiempo ni a pensar en la estupidez del viernes pasado, aunque a veces me quedaba con la mirada perdida pensando en Marcos; en cómo me había mirado y en ese único beso que recordaba antes de caerme redonda, antes de fastidiarlo todo. Pero era absurdo, ya no volvería a verle nunca más. No podría ni volver a su casa, porque no me acordaba ni dónde estaba y como había sido una cobarde, ni le había dado mi teléfono. En realidad no se lo había dado porque no quería sentirme decepcionada si después no me llamaba. Aunque no quisiera reconocerlo, eso se llamaba miedo. Estaba muerta de miedo, ya que por primera vez en mucho tiempo, me sentía atraída por un hombre. Pero era absurdo seguir pensando en alguien a quien no volvería a ver en toda mi vida. Mejor quitármelo de la cabeza de una vez.


  El sábado por la mañana estaba soñando algo muy agradable, cuando Alberto me despertó. Aunque me despertó de una manera muy dulce, como era él.


  


  —Hola mamá, te quiero mucho —dijo acariciándome la cara—. ¿Me puedo meter contigo en la cama?


  —Claro. Yo también te quiero mucho.


  


  Mi hijo era lo más adorable que existía, estaba segura que de mayor iba a ser un hombre maravilloso.


  


  —Estás muy guapa mamá —dijo dándome un beso y un abrazo.


  


  En ese momento se abrió la puerta y también entró María que se acurrucó junto a mí.


  


  —Mamá, ¿qué vamos a hacer hoy?


  —Pues podíamos irnos de excursión al campo. Hace muy bueno. ¿Qué os parece?


  —¿Viene la tía Clara también? —preguntó María.


  —No, ella se ha ido a la playa con unos amigos.


  —Qué pena.


  —¿Y por qué no se lo decimos al tío y así vienen los primos con nosotros? —preguntó María.


  —Claro, puedo preguntarle si quieren venir.


  —Mejor mamá, así no nos perderemos.


  —¿Por qué dices eso, María?


  —Porque si vamos solo contigo nos vamos a perder.


  


  Tenía razón. ¿Cómo podía tener una niña de ocho años que parecía que tenía doce? Era tan responsable, y tan lúcida, que a veces me daba hasta miedo. Y cuando decía cosas que luego se cumplían, se me ponían los pelos de punta.


  


  —Tienes razón, pues tendré que convencer a Álec para que nos acompañe. Si le mandas tú el mensaje, seguro que dice que sí. Eres su preferida.


  —Vale.


  —Mamá —me preguntó al rato María— ¿Por qué papá tiene novia y tú no tienes novio?


  


  Buena pregunta.


  


  —Porque yo estoy buscando al hombre perfecto, bueno casi perfecto, porque no existen los perfectos, y por eso estoy tardando un poco más.


  —Lo vas a encontrar —sentenció.


  Esperaba que no fuera otra de sus premoniciones.


  —¿Sí? Bueno, ya me quedo más tranquila.


  —Sí, tiene que ver con un volcán.


  


  ¿Con un volcán? Eso sí que no lo entendía. ¿Era algún tipo de acertijo?


  


  —Está bien, María. Venga, vamos a levantarnos y organizamos la excursión.


  


  María consiguió convencer a mi hermano. Sus hijos tenían dos años más que los míos, pero se adoraban. Mi hermano era muy atractivo, de hecho Alberto tenía un aire con él, moreno con los ojos oscuros, pero con unos rasgos muy llamativos. Era arquitecto y tenía un estudio con unos socios y no le iba nada mal. Él había construido su propia casa y la verdad es que era preciosa además de original. Era de esas casas que salen en revistas de decoración. Además, como su mujer era alemana, la casa siempre estaba perfectamente ordenada y sin demasiados adornos, a diferencia de la de mis padres.


  


  —Álec —le dije cuando ya estábamos andando por la montaña—. ¿Sigues enamorado de Katia?


  —¡Menuda pregunta, Pat!


  —Es una pregunta fácil, o lo estás o no lo estás.


  —Creo que tu hermano mayor te ha influenciado demasiado ¿sabes? —exclamó riéndose—. Sí, sigo enamorado.


  Qué suerte tener un marido que, después de un montón de años, seguía enamorado de ti.


  —Increíble.


  —¿Por qué?


  —Porque después de tantos años juntos, me parece increíble.


  —Tú también los estarías, si David no se hubiera desviado.


  —No lo sé. Seguramente me equivoqué de marido.


  —Puede ser, pero tienes unos hijos fantásticos y él también ha tenido algo que ver.


  —Sí, eso es cierto.


  —No te preocupes, sigues estando muy buena incluso a tu edad, seguro que conocerás a alguien cuando menos te lo esperes.


  —¿Qué has querido decir con “a tu edad”? —le di un empujón en el hombro al tiempo que me reía.


  


  En realidad, aunque mi hermano no lo supiera, había conocido a alguien, pero me había comportado como una adolescente y me avergonzaba de ello. No podía pensar en él, porque cada vez que lo hacía, me arrepentía de no haberle dado mi teléfono.


  El lunes llegué renovada al trabajo, tenía ganas de meterme de lleno en todas las cosas que tenía pendientes, para evitar pensar en otra cosa. En eso tenía suerte, porque tenía muchísimas cosas que hacer. El fin de semana me había sentado bien. Además Leticia me había llamado para contarme que había conocido a un hombre en la misma fiesta que yo había conocido a Marco y, sorprendentemente no habían dormido juntos esa noche, sino la siguiente noche cuando quedaron para cenar. Y estaba muy ilusionada.


  Cuando llevaba un rato trabajando mi jefe, Jaime, me mandó un WhatsApp.


  —Vente a la sala de reuniones de arriba a conocer a tu nuevo jefe. A lo mejor hasta te gusta.


  —Estoy entusiasmada, Ahora voy.


  ¿A qué se refería con que hasta a lo mejor me gustaba?


  Tenía una relación muy buena con Jaime, solo llevaba siendo mi jefe unos años, pero le conocía desde hacía bastante tiempo, ya que fuimos de los primeros de la empresa, hacía ya trece años. Hasta hacía unos años habíamos estado en departamentos totalmente distintos. Pero por casualidades de la vida, habíamos terminado en el departamento comercial, y ahora le habían ascendido. En mi departamento eran todos hombres y después de haber trabajado siempre con mujeres, estaba encantada con el cambio. Ellos iban más a lo suyo y no armaban tanto lío como ellas.


  Me dirigí hacia la sala de reuniones y cuando abrí la puerta me quedé allí paralizada, incapaz de moverme, ni hacia adelante ni hacia atrás, aunque el cuerpo me pedía salir corriendo de allí.


  


  —Pasa, Pat —dijo Jaime dirigiéndose a mí—. Se llama Patricia, pero la llamamos Pat —explicó Jaime a mi nuevo jefe.


  


  Él se había quedado con los ojos como platos, pero por lo menos él tenía la suerte de estar sentado, yo en cambio tenía que moverme hacia ellos dos y no sabía si me caería por el camino. En realidad, lo que quería era volver por donde había venido. El que estaba allí sentado, elegantemente vestido y más atractivo de lo que recordaba, era nada más y nada menos que el hombre con el que hacía unos días me había emborrachado y había dormido o acostado, todavía no lo sabía con seguridad, Marcos Sotomayor. ¿Pero por qué no le habría preguntado a Jaime como se llamaba mi futuro jefe? Aquello sí que era una auténtica sorpresa, pero de esas que te dejan desarmada, de las que te pillan totalmente desprevenida, de las que te dejan sin respiración.


  


  


  



   


  +4 ¡Claro, Clara!


   


   


  Me desperté la primera, como siempre que iba de vacaciones con mis amigos. Ellos eran capaces de dormir hasta casi la una de la tarde y empalmar con la comida. Me vestí con ropa cómoda, un top y unas mallas, y fui de puntillas al salón con la colchoneta que siempre usaba para hacer los ejercicios de estiramiento. Me coloqué los cascos de música y me puse manos a la obra con la música de “Neon Trees”.


  Pensé en la noche anterior; al igual que había pasado durante el día, Lorena no se separó ni un momento de Leo, aunque a él lo pillé unas cuantas veces mirándome. No sabía qué pensar, ¿le gustaba Lorena o yo? Me daba la sensación de que era yo quien le gustaba, pero era demasiado educado para no hacer caso a Lorena y sentarse conmigo. O quizá eso era lo que quería pensar. Pero sino, ¿por qué me había dicho que mis preguntas le gustaban? Aunque, si era cierto que le gustaba yo, si estaba interesado en mí, ¿qué iba a hacer con Lorena? Era mi mejor amiga y, por una vez en la vida, nos interesaba el mismo chico. Jamás habíamos tenido el mismo gusto, ni siquiera le pareció guapo Gabriel, a pesar de que estaba buenísimo.


  Pobre Gabriel, me dolió tanto dejarlo, pero ya no estaba enamorada de él y, justo cuando había conseguido decirme que me quería, yo ya no le quería. En realidad no necesitaba que me dijeran que me querían, ¿Por qué estropear la relación manifestando nuestros sentimientos más profundos? ¿Hacía falta realmente decir esas cosas? A mí no me hacía falta que me las dijeran, estaba claro que no era como las demás chicas. Además, los sentimientos se demuestran con acciones y no con palabras. Pero después de un mes en el que intenté evitar cualquier acercamiento con él, lógicamente se dio cuenta.


   


  —Tú ya no me quieres, ¿verdad?


   


  ¡Qué fácil me lo puso! Me costaba tanto decirle que ya no estaba enamorada de él, que la magia se había acabado, que no sentía nada, que lo había ido posponiendo. Para mí siempre ha sido muy difícil enfrentarme a ese tipo de situaciones, aquellas en las que te obligan a hablar de tus sentimientos y emociones. Siempre me pareció más fácil hacer un mortal en el aire que decirle a mi novio que no quería seguir saliendo con él. Me costaba expresarme, explicar cómo me sentía, o mejor, cómo no me sentía. No estaba orgullosa de haberle hecho daño, era un chico estupendo y no se merecía que le dejaran de esa manera tan fría.


   


  —¿Lo has notado?


  —Sí, claro, no me besas, no me tocas, lógicamente lo he notado. ¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —Lo siento.


  —Ya, ¿y se puede saber qué te ha pasado?


  —No lo sé, creo que me he desenamorado.


  —¿Has conocido a otro?


  —No.


   


  Y era cierto. No me gustaba nadie.


   


  —Adiós, Clara, espero que algún día aprendas a expresar tus sentimientos y seas más valiente a la hora de dejar a alguien con quien llevas saliendo más de un año.


   


  Y se fue, dejándome sentada en la acera, a la puerta de mi casa, ni siquiera habíamos llegado a entrar o a ir algún otro sitio. Había sido todo demasiado rápido. La verdad es que, aunque no me gustaba reconocerlo, tenía razón, no sabía expresarme, nunca había sabido y era una cobarde.


  Después de hacer estiramientos durante casi una hora, me quité los cascos y fue en ese momento cuando me di cuenta de que había alguien más en el salón. ¡No me lo podía creer! Leo estaba sentado en el sillón, sonriendo y sin quitarme ojo. ¿Cuánto tiempo llevaría allí? Tenía que reconocer que estaba guapísimo recién duchado, en vaqueros y con una camiseta azul marino.


   


  —Buenos días—dijo en susurros.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —pregunté también en susurros, no sería bueno despertar a los demás, sobre todo a Lorena.


  —Un poco.


   


  ¡Dios mío! ¿Había estado mirándome mientras hacía mis ejercicios?


   


  —Te invito a desayunar fuera —añadió levantándose del sillón.


   


  Me gustaba su forma directa de decir las cosas. Ni siquiera había sido una pregunta, pero me apetecía mucho desayunar con él, nosotros solos, sin que Lorena estuviera delante preguntándole su opinión sobre cada pequeño detalle o que Rodri y él se pusieran a hablar de gente que no conocía. Nosotros solos.


   


  —Debería cambiarme.


  —No, así estás perfecta.


   


  ¿Perfecta?


   


  —Vale —repuse recogiendo la camiseta que había dejado tirada antes de estirarme.


   


  En cuanto sentí los rayos del sol y la suave brisa marina sobre mi rostro, me sentí renovada. Me gustaba el olor a playa, a verano, a libertad y sobre todo caminando al lado de Leo, Leonardo; un chico encantador y guapísimo que iba a conseguir que hiciera daño a mi mejor amiga por primera vez en mi vida.


   


  —Rodrigo tiene razón.


  —¿En qué?


  —En que es flipante verte hacer esos estiramientos. Eres tan flexible, tan atlética, me ha gustado mucho poder observarte.


   


  Me sonrojé.


   


  —¡Menuda vergüenza que me hayas visto! No me había dado ni cuenta de que estabas allí.


  —Mejor. ¿Te parece bien este sitio? —me dijo señalando un restaurante con vistas al mar y con pinta de ser caro.


  —Perfecto.


   


  Nos sentamos en la terraza, rodeados de adelfas rosas.


   


  —¿Qué desayuna una gimnasta?


  —Lo dices como si fuera un bicho raro.


  —Y lo eres, pero un bicho diferente, interesante, especial.


   


  ¿Era su forma de decirme un piropo? Tenía un sentido del humor un poco extraño.


   


  —Tomaré un café con leche, un zumo de naranja y una tostada de tomate y aceite —le dije al camarero en cuanto se acercó a nuestra mesa.


  No entendía el efecto que tenía Leo en mí, me sentía nerviosa, agitada e incluso indecisa por primera vez en mi vida. Siempre que había quedado con algún chico, solía controlar la situación, sin embargo cuando estaba con él notaba que no controlaba nada en absoluto y me daba una sensación de vértigo. Era capaz de sentirme tranquila delante de miles de personas en una competición de gimnasia, junto a mi equipo de competición, mientras que un simple chico rubio de ojos verdes medio italiano conseguía desestabilizarme.


  —Lo mismo que ella, pero en vez de una tostada, dos. Yo tengo un cuerpo más grande y me temo que no puedo comer tan poco como tú—dijo mirándome divertido.


  ¡Y tanto! Más grande que el mío pero un cuerpo impresionante.


  —¿Qué hacías despierto tan temprano?


  —Me gusta aprovechar el día y he salido a correr. Pero hoy es mi turno de hacer preguntas, ayer fue imposible.


  —No lo has olvidado.


  —Claro que no. Me hubiera gustado haber hablado ayer contigo, pero…


  —Lorena no te dejó ni un minuto.


  —Mejor que lo digas tú, si lo digo yo no queda muy elegante.


  —Le gustas.


  —No me distraigas. Las preguntas ¿Cuántos hermanos tienes?


  —Dos; mi hermano Álec tiene treinta y ocho y mi hermana Pat, treinta y seis.


  —¿En serio? ¡Os lleváis muchísimos años!


  —Lo sé, yo fui un despiste de mis padres.


  —Pues me alegro de que se despistaran.


   


  Me reí y eso hizo que me relajara un poco.


   


  —Los italianos tenéis fama de ser unos ligones.


  —Son leyendas, y además yo también soy español.


  —¿Te sientes más italiano o español?


  —Habíamos quedado en que hoy era mi turno de preguntar. Pero contestaré a esa pregunta. En este momento me siento como una tostada de tomate con aceite de oliva, español.


  —Pues estás delicioso —dije comiéndome un trozo de tostada.


   


  Se rio, tenía una sonrisa increíble con unos dientes blancos y perfectos y su nariz delataba ligeramente su origen italiano, pero me gustaba, le daba personalidad.


   


  —¿Tienes novio?


   


  A eso se le llamaba ir directo al grano.


   


  —No.


  —Ahora me siento italiano. ¿Cómo puede ser que ningún español quiera salir contigo?


  —Que no salga con nadie no quiere decir que no quieran salir conmigo.


   


  ¡Mierda! Eso había sonado demasiado prepotente.


   


  —¡Cierto! Imagino que lo intentarán a menudo.


  —Los españoles no son tan pesados como los italianos —repuse divertida.


  —Gracias, por lo que respecta a una mitad de mí. Siguiendo con las preguntas… ¿Cuándo fue la última vez que tuviste novio?


  —Tus preguntas son mucho más personales que las mías.


  —Está bien, luego podrás hacerme tantas preguntas personales como quieras.


  —Hace un año.


  —¿Qué pasó?


  —Eso es doblemente personal.


  —Tienes razón. ¿Y desde entonces no has estado con nadie?


  —No.


  —Increíble.


  —¿Y tú?


  —¿Te refieres a una relación seria o a algo imprevisto?


  —Claro…, me olvido que para vosotros hay una gran diferencia. Por cierto, ¿cómo lo diferenciáis?


  —Fácil, si te apetece conocerla y saber todo sobre ella, es que buscas algo más serio.


  —¿Y si no?


  —Entonces no te interesa saber nada sobre su vida y es ella la que hace preguntas.


  Tragué saliva.


  —Gracias por contarme el secreto. Ahora sabré cuando un chico quiere algo serio conmigo o solo un polvo.


   


  Me sonrió.


   


  —No creo que seas el tipo de chica que quiere solo un polvo.


  —¿Y tú qué sabes?


  —Lo sé, para nosotros no es muy difícil ver la diferencia.


  —¿Y los chicos siempre tenéis las dos opciones? Me refiero a que… ¿no hay chicos que solo quieran relaciones serias?


  —Puede ser que existan, pero no conozco a ninguno.


  —O sea que tú eres de los que siempre tienen las dos opciones.


  —Esa pregunta tiene trampa.


  —No era una pregunta, era una afirmación.


  —Creo que sabes demasiado, Clara, quizá sea culpa de Rodrigo y compañía.


  —Puede ser. Pero tengo una duda.


  —Adelante, pero estás en mi ronda de preguntas, lo olvidas fácilmente —dijo intentando parecer enfadado.


  Iba a ir a por todas.


  —¿El hecho de que quieras hacerme tantas preguntas significa que si se diera el caso de que te gustara…, buscarías algo serio conmigo?


  —No se daría el caso, se da el caso —dijo poniendo énfasis en la palabra “da”, como para reafirmar que era así.


  Me quedé momentáneamente callada, disfrutando de lo que me acababa de decir.


  —Tienes una forma extraña de decir las cosas.


  —Me gustan los juegos de palabras —dijo terminándose el café.


   


  
    Sonó mi móvil. Era un WhatsApp, mi hermana.
  


   


  —¿Qué tal en la playa? Espero que lo pases bien y conozcas a algún chico maravilloso.


   


  No pude evitar sonreír. ¡Y me decía eso precisamente en ese momento, cuando tenía a Leo delante de mí!


  Otro WhatsApp. Leo iba a pensar que era la típica chica que no paraba con el móvil, y no era así.


  
    Lorena
  


  —¿Sabes dónde está Leo? ¿Y tú dónde estás? No os encontramos por ningún sitio.


   


  —¿Qué pasa? Te has puesto seria de repente.


  —Mira —le pasé mi móvil.


  —Ya veo, nos han pillado.


  —¿Qué le digo?


  —La verdad, que estamos desayunando juntos.


  —Se va a enfadar conmigo.


  —Yo no estoy interesado en ella.


  —Pero ella si está interesada en ti y es mi amiga.


  —Díselo, no tenemos nada que esconder. Pero si quieres te ayudo a dejarle claro que no me gusta.


  —¿Cómo?


  —Mejor no preguntes.


  —Es la primera vez que nos interesa la misma persona.


   


  ¡Mierda! ¿Por qué había dicho eso? Pero era demasiado tarde, Leo me estaba sonriendo, seguramente complacido por lo que acababa de decir.


   


  —Entonces, ¿te intereso?


  —No, en realidad lo había dicho para ver qué cara ponías —intenté bromear, pero no me salió demasiado bien.


  —Claro, Clara.


  —Sí que te gustan los juegos de palabras. ¿Nos vamos antes de que manden un pelotón a buscarnos?


  —¡Qué remedio! —exclamó pagando la cuenta.


  —Gracias por el desayuno.


  —Ha sido un placer, y espero que se repita, mañana.


   


  Mañana, ¡por supuesto! Si fuera por mí lo repetiría todos los días, pero recordé que en poco tiempo se marchaba con sus amigos.


  Cuando entramos en casa y miré a Lorena, supe que nuestra amistad estaba en serios problemas. Su forma de mirarme me decía muchas cosas, como por ejemplo; ¿te dije que me gustaba y tú te vas a desayunar con él como si fuerais una pareja? ¿Para una vez que un chico tan guapo me hace caso, vas y me lo robas? Decidí evitarla el resto de la mañana, ya que quería dejar que Leo cumpliera su promesa de darle a entender que no le interesaba, aunque desconocía cómo lo iba a hacer. Esperaba que, de esa manera, se le quitara de la cabeza y volviéramos a hablarnos como siempre.


  Cuanto más tiempo pasaba cerca de Leo, me iba dando cuenta de que me gustaba, y mucho, y aunque me diera un poco de miedo que fuera un ligón italiano que a veces buscaba chicas solo para echar un polvo, me había embrujado. Además, ya era demasiado tarde para intentar alejarme de él. Tan solo había bastado un viaje en coche de cuatro horas y un desayuno. Ya no parecía esa chica tan difícil que quería aparentar ser, había dejado de ser la misma de siempre.


  Aquella mañana Leo propuso alquilar dos catamaranes y salir a navegar. Y fue una gran idea, me gustaba sentir cómo el viento enredaba mi pelo y la sensación de libertad que provocaba la inmensidad del mar. Aunque lo mejor de todo no formaba parte de la naturaleza, era él, Leo, poder observarle mientras manejaba el catamarán, concentrado en el movimiento de las olas y la dirección del viento. Estaba tan absorto en lo que hacía, que pude observarle con detenimiento; su bronceado, sus músculos, su estilizado cuerpo. No era la única que no le quitaba ojo; Lorena, que estaba sentada a mi lado, no podía apartar la mirada de él.


  Me sentía un poco defraudada, porque sabía con seguridad que Leo no había hablado todavía con Lorena; si lo hubiera hecho ella no estaría mirándole de esa manera, como hipnotizada y atontada. ¿Tendría yo la misma pinta que ella? ¿Le estaría mirando con esa misma cara de tonta? Decidí dejar de mirarle. No se merecía mi atención. ¿A qué estaba esperando? ¿O es que estaba jugando conmigo? Quizá disfrutaba de tener a dos amigas enamoradas de él. Bueno, yo no estaba ni mucho menos enamorada, solo algo ilusionada. Y el estado de agitación que sentía tenía una explicación muy lógica, seguramente fuera por el hecho de llevar tanto tiempo sin salir con nadie, sin que me gustara nadie.


  Estábamos de vuelta en las toallas, después de estar más de una hora navegando. Me sentía tan agitada y nerviosa que tenía que alejarme de allí, de modo que pregunté si alguien quería ir a nadar, con la esperanza de que Leo dijera que sí; sin embargo él fue el único que no contestó, absorto en la conversación que tenía con Lorena. Me fui hacia la orilla enfurecida. Odiaba sentirme tan estúpida y tan sumamente celosa, porque estaba claro que lo estaba, aunque no me gustara reconocerlo.


  A medida que me acercaba a las boyas, me iba dando cuenta de cuál era el plan de Leo: tenernos a las dos. Pero estaba equivocado si pensaba que yo aceptaría algo así. Me daba igual que tuviera unos ojos preciosos y un cuerpo increíble. Y también me daba igual lo que habíamos hablado esa mañana. Mi primera impresión había sido correcta, era un italiano ligón que si podía conseguir dos polvos en vez de uno, mejor. Pues a mí no me iba a conseguir de esa manera. ¡Eso nunca! A mí no me tomaban el pelo de esa manera. Que se lo quedara Lorena, a mí ya no me interesaba, no me gustaban los hombres tan ligones.


  A medida que nadaba, me iba sintiendo más serena. Parecía que el agua me había relajado un poco, aunque lo que realmente necesitaba era bailar. Esa noche necesitaba hacerlo, y si estos muermos no querían salir, iría yo sola. No necesitaba a nadie para bailar, podría pasármelo perfectamente bien yo sola y lo mismo incluso ligaba con alguien y de ese modo olvidaba a Leo. No sería muy difícil olvidarlo, puesto que no había pasado nada, ni siquiera nos habíamos besado.


  Cuando estaba a medio camino de la orilla, sentí un dolor horrible en el gemelo. ¡No, ahora no, eso no! Tan solo me había pasado una vez en mi vida, y dolía muchísimo. El gemelo se me había agarrotado de tal forma que se había subido hasta arriba, como aquella vez que me pasó en medio de un calentamiento. Era un dolor insoportable y lo único que podía hacer para evitar el dolor era masajearlo fuertemente con las dos manos. Pero en ese momento estaba en el agua, y si usaba las dos manos para hacerme un masaje en el gemelo me hundiría; pero no podía evitar hacerlo, era un dolor constante y punzante. Comencé a hundirme y solté el gemelo, pero no podía nadar tampoco con ese dolor, tenía que sujetármelo como fuera. ¿Es que los socorristas no se daban cuenta de lo que me estaba pasando? Cuando volví a hundirme por tercera vez, creí que nunca llegaría a la orilla. En ese momento alguien me agarró con fuerza.


  ¡Era Leo!


   


  —¿Qué te pasa, Clara? —por su tono de voz parecía preocupado.


  —¡El gemelo! Se me ha subido el gemelo.


  —No te preocupes, yo te llevo a la orilla.


   


  Cuando estábamos llegando, me tomó en sus brazos como si apenas pesara y me sacó del agua. No podía disfrutar del placer de estar en sus brazos, porque aquel dolor me lo impedía, pero por lo menos me alegraba comprobar que Leo estaba preocupado por mí. ¡Que alguien me bajara el gemelo de una vez!


  Me colocó suavemente sobre la arena y apartó mis manos del gemelo.


   


  —Sé lo que hay que hacer, se te va a pasar enseguida —dijo haciéndome un masaje fuerte en la pelota que tenía arriba del todo y que antes había sido mi gemelo.


   


  En ese preciso momento se acercaron dos socorristas. ¡A buenas horas!


   


  —¿Qué ha pasado?


  —Se le ha agarrotado el gemelo, pero ya me ocupo yo. Es mi novia.


   


  ¿Su novia? ¿Pero qué narices estaba diciendo?


   


  —Está bien, si necesitáis algo, nos avisáis.


  —Sí, gracias —dijo Leo sin dejar de hacerme masaje.


  No sabía dónde había aprendido a hacer eso, pero estaba consiguiendo relajarme el músculo y cada vez me dolía menos.


  —¿Tu novia?


  —He visto cómo te miraban y lo único que querían esos dos era poner sus manos en tu pierna, o en alguna otra parte de tu cuerpo.


  —¡Pero qué dices! Son socorristas y es su trabajo.


  —Su trabajo hubiera sido verte cuando te estabas ahogando, y no lo han hecho.


   


  Eso era cierto, no lo podía negar.


   


  —¿Y cómo me has visto tú?


   


  Me miró algo serio, sin soltar el gemelo.


   


  —Porque…, por si no te has dado cuenta todavía, no puedo evitar mirarte.


   


  El poco dolor que quedaba se esfumó después de haber oído esa confesión.


   


  —¿Estás bien, Clara? —eran Rodrigo y Laura que se habían acercado al ver el revuelo que se había organizado.


  —Sí, ya estoy mejor.


   


  Leo les explicó lo que había sucedido y vi por el rabilo del ojo que Lorena se había acercado, pero después había decidido volver a la toalla sin ni siquiera preguntarme nada. ¡Qué extraño!


   


  —¿Puedes andar? —me preguntó Leo.


  —Sí, creo que sí —me levanté muy decidida, pero al apoyar el pie veía las estrellas.


  —Te llevo en brazos, ¿vale?


  —¡No, ni hablar! —dije pensando en la cara que iba a poner Lorena si me veía llegar en brazos de Leo.


  —Pues…, por lo menos apóyate en mí.


  —Está bien.


   


  Algo había pasado con Lorena, Leo no se separó de mí ni un minuto y, al cabo de media hora, Lorena dijo que se iba a casa. Me preguntaba si Leo le habría dicho algo o si el hecho de que se hubiera marchado de la playa era porque Leo no le hacía caso a nadie más que a mí. Leo me interrogó sobre la otra vez que me había pasado lo mismo y me dijo que tenía que tomar más potasio. Sí, tenía razón, pero me hacía gracia que se preocupara tanto por mí, si apenas me conocía. Le pregunté donde había aprendido a hacer esos masajes y me contestó que era la primera vez que lo hacía. No lo creí, pero me quedé con la duda de si decía la verdad o estaba de broma. A veces no sabía distinguir cuándo hablaba en serio y cuándo no. Me pasaba igual que con mi hermano Álec.


  Cuando volvíamos todos a casa, al ver que nos quedábamos atrás a causa de mi cojera, por fin puede preguntarle a Leo todo lo que me rondaba por la cabeza.


   


  —Gracias por salvarme.


  —Ha sido un placer.


  —Pero no entiendo cómo pudiste verme desde donde estabais sentados.


  —Tengo una vista de lince.


  —No, en serio.


  —Porque te estaba buscando con la mirada y vi que te ahogabas, no sabía lo que te pasaba, pero sí que algo no iba bien, de modo que salí corriendo.


   


  Estaba realmente contenta de que fuera así y de que hubiera estado pendiente de mí y sobre todo de que hubiera venido corriendo a rescatarme. Era como una comedia romántica de Hollywood. ¡Pero qué cursiladas estaba pensando! ¿Qué habían hecho con Clara y quién era la persona que estaba dentro de mi cuerpo?


   


  —¿Qué le pasa a Lorena? ¿Has hablado con ella?


  —Más o menos.


   


  Me quedé con las ganas de saber qué significaba lo de “más o menos”, pero ya no pudimos seguir hablando; habíamos llegado a la puerta de la urbanización y Rodri y Laura nos estaban esperando porque no teníamos llaves.


   


  —¿Qué le pasa a Lorena? —me preguntó Laura


  —No lo sé, ahora hablo con ella.


   


  Sabía perfectamente lo que le pasaba, estaba enfadada conmigo y no me apetecía mucho discutir con ella, pero no podía aplazarlo, de modo que fui cojeando hasta nuestra habitación. Allí estaba Lorena, sentada en la cama muy seria.


   


  —Lorena, ¿qué te pasa?


  —¿Que qué me pasa? ¿Ese numerito del gemelo lo has hecho para llamar la atención de Leo?


  —¿Estás tonta? ¿Tú crees que soy capaz de subirme el gemelo de esa manera? Si crees eso, es que estás totalmente loca.


  —Perdona, acabo de decir una estupidez, pero es que…


  —¿Qué?


  —Estoy celosa. No sabes lo que Leo me ha preguntado antes de que te pasara lo del gemelo.


  —¿Qué te ha preguntado? —pregunté con ansiedad.


  —Que si tenías novio y mientras me lo preguntaba no dejaba de mirarte.


  —¿Qué?


   


  Enseguida entendí su jugada.


   


  —Le gustas, y he estado haciendo el tonto estos dos días. A ti también te gusta, ¿verdad?


   


  Me quedé mirándola sin saber qué decir.


   


  —Creo que sí, pero me he dado cuenta hace poco.


  —Ya, claro—dijo dejándose caer hacía atrás en la cama.


  —Lo siento, no quería que me gustara el mismo chico que a ti, pero no lo he podido evitar.


  —Lo sé, ¿cómo lo vas a poder evitar si está buenísimo? Además, no puedo competir contigo, eres demasiado guapa.


  —No digas tonterías. Tú…


  —Ahórrate lo que vas a decir —exclamó molesta y acto seguido salió como una ráfaga de viento del dormitorio.


   


  ¿Qué iba a decir?


  Mierda, lo había estropeado todo, Lorena estaba dolida y no me veía capaz ni de acercarme a Leo con ella delante. No me sentiría bien sonriéndole abiertamente y mucho menos hablar con él como si nada hubiera pasado. Me sentía fatal, como si la hubiera traicionado. Pero no pude evitarlo; Leo se sentó a mi lado durante la cena tan sonriente que tuve que devolverle la sonrisa. Él ignoraba lo mal que me sentía y el daño que le estaba haciendo a mi mejor amiga. Jamás nos habíamos enfadado y menos por un chico.


  La cena pasó rapidísimo, no sabía ni de qué habíamos hablado, puesto que no estaba pendiente de la conversación, tan solo podía percatarme de lo cerca que estaba Leo de mí y de lo atento que estaba conmigo. En esos momentos me daba cuenta de que la estúpida idea de que nos quería a las dos solo habían sido celos. Me daba miedo el efecto que tenía en mí; Leo había conseguido que, por primera vez en mi vida, hubiera sentido celos de mi propia amiga.


   


  —¿Vamos a bailar? —pregunté después de cenar.


  —Por mí sí —repuso Ernesto—, si nos quedamos en casa todos los días no ligaré jamás.


  —Yo me apunto —contestó Leo sin quitarme ojo.


   


  Rodri y Laura se miraron y asintieron. Lorena dijo que se quedaba y Juan supongo que se quedó para no dejarla sola. Me alegraba de que Juan se quedara con ella, era el más sensible de todos y tenía un gran corazón. Por un lado sentía pena por Lorena, y por otro me daba rabia no poder disfrutar al cien por cien de que por fin me gustara alguien que además me correspondía.


  Fuimos a un pub en el que estaban poniendo música más o menos decente. Laura y yo nos pusimos a bailar, mientras los chicos se pedían una copa. Bailar era un antídoto contra los problemas, mientras lo hacía podía olvidarme de Lorena y de la preocupación de si conseguiría que me perdonara. Aunque en realidad no había sido culpa mía, Leo y yo nos gustábamos y no habíamos podido evitarlo.


  En un momento dado nuestras miradas se encontraron; Leo estaba en la barra y Roberto parecía intentar llamar su atención para presentarle a una chica, sin embargo él lo ignoró y se encaminó hacia la pista de baile. En ese momento me olvidé de todo y de todos, aunque no pasara desapercibido cómo algunas chicas se volvían para mirarle al pasar junto a ellas.


   


  —Me gusta mucho verte bailar. ¿Qué tal tu pierna?


  —Me duele, pero intento ignorarla.


  —Igual que a mí.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque te he notado algo distante esta tarde.


  —Es que Lorena…


  —Olvídate de ella por unas horas, solo estamos tú y yo.


  —Y un montón de gente alrededor —dije riéndome y mirando hacia la pista de baile llena de gente.


  —¿Qué gente? Yo solo te veo a ti. ¿Bailamos?—preguntó aunque, sin esperar mi respuesta, me agarró suavemente por la cintura.


  —Pero esta música no es lenta precisamente.


  —Pero podemos bailarla como si lo fuera. Además…, no sé bailar.


  —No hace falta que lo jures —repuse riéndome.


   


  Era obvio que Leo no sabía llevar el ritmo, pero en ese momento lo único que me importaba era disfrutar de la sensación de estar entre sus brazos. Todo el mundo a nuestro alrededor bailaba como loca, dando botes, sin embargo nosotros estábamos en otra galaxia, muy lejos de esa música frenética. Leo tenía razón; estábamos solos y yo ya no oía el ruido a nuestro alrededor. Estábamos tan pegados que podía sentir su respiración, su mirada penetrante me estaba haciendo perder la sensibilidad de mis articulaciones.


   


  —Por si no te habías dado cuenta, me gustas, Clara.


  —¿Ya no hay juegos de palabras? —pregunté provocativa.


  —Ahora no —repuso mientras acercaba sus labios a los míos y me besaba.


   


  Me perdí en ese beso medio italiano, medio español; definitivamente el mejor beso que me habían dado nunca. Me transmitió lo mucho que me deseaba y me gustaba que me deseara de esa manera. Me dio igual que nos vieran mis amigos, ya estaba harta de intentar ocultar lo que me hacía sentir Leo, Leonardo. ¡Qué nombre más bonito!


   


   


  




   


  
     
  


  +5 ¿Dónde narices está Hamina?


  
     
  


  Después de una reunión bastante incómoda con Jaime y Marcos, en la que no abrí prácticamente la boca, Jaime salió apresuradamente de la sala de reuniones con la excusa de que tenía otra reunión. Estábamos a solas y aquello era casi aún peor.


  Hacía unos minutos había tenido que darle los rigurosos dos besos —no hubiera colado ni un millón de años que le tendiera la mano como una extranjera— y aquello había sido más duro de lo que me imaginaba, porque en cuanto rocé su cara, sentí el impulso de besar esos labios de nuevo y de aspirar aquel aroma tan delicioso que desprendía. ¿Cómo podría trabajar junto a él si me flaqueaban las piernas en su presencia?


   


  —Patricia, menuda sorpresa, no sabía que trabajabas en este medio —dijo Marcos cuando ya estábamos solos.


  —Y yo tampoco sabía que tú trabajabas en esto. ¿Cómo puede ser que no habláramos de nuestros trabajos en toda la noche?


  —Porque es lo típico de lo que hablan dos desconocidos, pero nosotros…, tú, no eres la típica persona y esa noche tampoco lo fue.


  Por supuesto que no, nada típica, no suelo emborracharme con desconocidos y dormir en su casa para terminar acostándome con él.


  —Ni lo menciones —repuse apartando la mirada de él.


  —¿Me enseñas la empresa? —por lo visto él tampoco quería seguir hablando del tema. ¿Sería porque él también se arrepentía de lo que habíamos hecho?


  —Por supuesto —dije levantándome. Al fin y al cabo lo mejor sería ceñirnos al tema profesional.


   


  Le hice un recorrido por las instalaciones explicándole casi de forma mecánica lo que solía contar cada vez que teníamos una visita. A veces lo contaba con más entusiasmo, pero aquel día estaba aturdida. Mientras repetía aquellas palabras como un papagayo, me preguntaba cómo había podido suceder algo así, cómo podía ser que Marcos fuera ahora mi jefe, mi compañero de trabajo, mi guía técnica con quien tendría que pasar un montón de tiempo. Ni siquiera me atrevía a preguntarme qué opinión tendría de mí después de aquella loca noche.


  Cuando por fin terminé con aquella absurda y surrealista visita, lo acompañé hasta la puerta, deseando que desapareciera de una vez de mi vista para meterme en el baño y poder tranquilizarme antes de reanudar mi trabajo.


   


  —¿Puedes acompañarme un momento fuera? —me preguntó echando una mirada hacia las chicas de recepción. Oh, no, aquello sonaba a que quería hablar a solas conmigo, sonaba demasiado personal y no sabía si estaba preparada, sin embargo asentí.


   


  Hacía un precioso día soleado y el calor empezaba a apretar fuerte. En cuanto me deslumbró el sol me acordé de mis gafas metidas en el bolso, con ellas hubiera podido esconderme de su penetrante mirada, que parecía querer leer mis pensamientos.


   


  —¿Por qué no quisiste darme tu teléfono? —me espetó sin ningún preámbulo.


   


  Desvié la mirada antes de contestarle la verdad, en ese momento no se me ocurría otra cosa.


   


  —Supongo que…, por miedo.


  —¿Miedo?


  —Sí, me daba miedo que no me llamaras, no sabía lo que pensarías de mí después de esa noche.


  —¿Que qué pensaría? Pues que eres una mujer preciosa y diferente. Por eso quería volver a verte, te lo dije la noche anterior.


  —Lo sé, pero después de lo que pasó en tu casa…


  —¿En mi casa? —Volvió a clavarme aquella mirada introspectiva—. No te acuerdas de nada, ¿verdad?


  No tuve más remedio que negar con la cabeza como si fuera un niño pequeño al que habían descubierto en una mentira.


  —Ahora entiendo por qué te fuiste de mi casa de esa manera. ¿Creías que nos habíamos acostado?


  —¿No nos acostamos?


  —Patricia…, no es mi estilo acostarme con mujeres que están inconscientes.


  Por un lado sentí un alivio indescriptible al descubrir que no había perdido del todo los papeles, pero por otro me sentí como una estúpida al haber confesado que no era capaz de recodar algo así.


  —Te dormiste en el jacuzzi y te despertaste al día siguiente, en mi casa. Además…, ya te dije que no quería acostarme contigo —añadió Marcos.


  —Es muy agradable que te digan algo así —repuse contrariada.


  —Patricia…, no escuchas lo que digo. Me gustaste, y mucho, pero no quería estropearlo haciendo lo de siempre. Me apetecía conocerte. Y eso es algo que no me pasa normalmente, te lo aseguro.


   


  ¡Qué estúpida había sido! Él quería conocerme mejor y yo había salido huyendo. ¡Para una vez que me cruzaba con alguien que quería algo serio y que además era el hombre más atractivo que había visto en mucho tiempo! Pero la cuestión era, ¿quería yo algo serio? En realidad no, ya llevaba demasiado tiempo con algo “serio” y no me había ido muy bien.


   


  —Intenté localizarte, pero solo sabía tu nombre y tu apellido. Hice algo que hasta me da vergüenza confesar —continuó hablando.


  —¿Qué? —pregunté intrigada.


  —Te busqué en Facebook.


   


  Me reí.


   


  —Sí, es para reírse.


  —Pero no me encontraste.


  —No, había millones de Patricias Ferrer, pero ninguna eras tú.


  —No me hubieras encontrado jamás.


  —¿Por qué?


  —Porque no me llamo así en el Facebook.


  —¿Cómo te llamas?


  —Pat F.P.


  —No lo hubiera conseguido jamás.


  —Sin embargo…, si me hubieras buscado en LinkedIn, sí me hubieras encontrado.


  —Vaya, no sé por qué no se me ocurrió.


  —Pero entonces hubieras sabido lo que iba a pasar hoy y hubieras tenido ventaja.


  —Entonces mejor que fuera sorpresa para los dos —comentó.


  —¿Y qué hacemos ahora? —pregunté sin saber por qué narices había hecho esa pregunta.


  —Nada, es una pena que ahora que hemos aclarado nuestra situación, no podamos hacer absolutamente nada.


  Le miré con cara de interrogación.


  —Ahora que vamos a trabajar juntos no creo que sea una buena idea que salgamos, ¿no te parece? —Sus palabras me sentaron como una patada en el estómago. Era demasiado tarde.


  —Sí…, supongo que no es buena idea —repuse sin mucho entusiasmo.


   


  Era una verdadera lástima que, por una vez que un hombre me interesaba, no pudiera contar con él, ni siquiera para un polvo. Él no estaba interesado en solo eso y yo no estaba preparada para una relación seria y, aunque lo estuviera, no podríamos hacerlo, por culpa del trabajo. Menuda metedura de pata del destino habernos juntado en dos ocasiones cuando no buscábamos lo mismo. Aunque daba igual, precisamente por culpa del destino no podríamos tener nada en absoluto, ni una cosa ni la otra. No sabía cómo iba a poder trabajar junto a él sabiendo que no volvería a sentir sus labios sobre los míos, su lengua recorriendo mi boca y sus manos acariciando mi cara. Todo aquello había sido un espejismo que tendría que olvidar.


   


  —Sé que es un poco precipitado, pero… ¿cómo te viene que nos vayamos a Lisboa esta semana? Me gustaría presentarte a un cliente potencial. Tan solo sería una noche.


   


  Si solo era una noche podría arreglarlo. Además, si ahora era mi jefe, ¿cómo me iba a negar?


  —Está bien.


   


  —Estupendo. Reservo todo y te mando luego la información —añadió.


  —Reservo yo todo y te mando luego la información.


   


  Me sonrió. Aquella sonrisa me iba a volver más loca de lo que me imaginaba.


   


  —Gracias. Veo que es cierto lo que me han contado sobre ti, eres muy eficiente.


  —¿A qué hora hay que estar allí?


  —Sobre las doce.


  —Muy bien. Hasta el miércoles.


  —Adiós, Patricia.


   


  ¿Y por qué me seguía llamando Patricia? ¿No le había dicho Jaime que todos me llamaban Pat? En realidad todos menos mi madre. Seguramente no se sentía preparado para llamarme algo tan cariñoso y cercano, y quizá fuera mejor así. De ese modo marcábamos las distancias. En cuanto llegara a casa tendría que informar a mis hijos de que los abandonaba por una noche, esperaba que no se quejaran demasiado, sobre todo sabiendo que Clara no estaría con ellos.


   


  Durante el viaje en tren a Lisboa me explicó cuál sería nuestra estrategia para convencer al cliente de que trabajara con nosotros. Me fastidiaba descubrir que me gustaba como persona, no había sido tan solo un espejismo de aquella loca noche en la que nos emborrachamos. Me gustaba cómo explicaba las cosas, con mucha tranquilidad y preguntándome en todo momento si me parecía bien, como si mi opinión le importara, y no sabía por qué, él era el experto, el ingeniero. No tardé en darme cuenta de que sabía mucho más de lo que aparentaba. No era nada prepotente y aquello solo podía significar una cosa, sabía tanto que no necesitaba demostrarlo.


  En las pocas horas que duró el viaje, me di cuenta de que era de esas personas humildes que no tienen problemas en compartir su conocimiento con los demás, y lo estaba compartiendo conmigo. ¿Por qué? ¿Por qué tenía que ser un hombre maravilloso? Y ¿por qué demonios no me habría acostado con él o, al menos, por qué no le di mi teléfono? Seguiría siendo imposible salir juntos pero por lo menos habría ganado unos cuantos besos extras y la posibilidad de contemplarle desnudo, ya que en estos momentos no dejaba de desnudarle en mi imaginación cada vez que me perdía en sus palabras.


  Mi cabecita no paraba de dar vueltas al asunto, y un rato después había cambiado de opinión. Había hecho bien no acostándome con él, de ese modo no pensaría que era una mujer fácil que se acostaban con cualquiera, aunque en realidad él parecía conocerme y sabía que no era así, pero ¿por qué? ¿Marcos era muy observador o es que yo era tan trasparente que no podía sorprender a nadie? Me hubiera gustado ser más misteriosa, a los hombres les gustan las mujeres así, pero nunca lo había sido y ni siquiera sabría qué hacer para parecerlo.


  La comida con nuestros clientes fue bastante bien. Marcos no solo hablaba un perfecto inglés, sino que me sorprendió hablando también portugués. A cada instante me descubría a mí misma mirándole embobada mientras hablaba, tenía un poder de convicción y una empatía asombrosa, podría convencer a cualquiera de lo que quisiera.


  Después de la comida nos despedimos de nuestros clientes y me pregunté si tendríamos otra reunión preparada, sin embargo estaba muy equivocada. Marcos me propuso ir a dar una vuelta por la ciudad. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que no habría hecho falta quedarnos a dormir, podíamos haber vuelto perfectamente en el mismo día. ¿Por qué lo habría hecho? No tenía sentido que quisiera pasar más tiempo conmigo, cuando él mismo había dicho que no sería buen idea liarnos siendo compañeros de trabajo. En fin, no le entendía, de modo que, por segunda vez en poco tiempo —la primera vez había sido en casa de Mr. Millonario, el día que le conocí —, decidí dejarme llevar y parar de preguntarme a cada momento el porqué de las cosas. Además, no podría haber nada entre nosotros, con lo que podía disfrutar de su compañía sin tener que preguntarme a cada instante qué iba a pasar a continuación, si había dicho lo correcto y si y si y si... Tenía que hacer más caso a mi hermano, nada de comerse la cabeza.


   


  —¿Lista para conocer Lisboa?


  —Sí, me encantaría.


  —¿Vas cómoda así?


   


  No habíamos tenido tiempo más que para pasar por el hotel y dejar nuestras pequeñas maletas para llegar a tiempo a nuestra reunión. Llevaba un vestido de tirantes rojo, elegante, pero al mismo tiempo desenfadado y unas bailarinas rojas.


   


  —Sí, perfectamente.


  —Suerte que no llevas tacones.


  —Nunca me verás con tacones —era demasiado alta como para ponerme tacones, aunque al lado de Marcos no me sentía tan alta.


   


  Comenzamos a caminar, por suerte estaba nublado y ello nos permitía no morir de calor. Ante nuestros ojos pasaron plazas, fachadas de iglesias, tiendas, calles cada vez más empinadas, niños con sus padres de la mano, grupos de turistas, gente mayor paseando, ejecutivos que corrían hacia alguna reunión. Nos paramos en un parque precioso y nos quedamos observando cómo un grupo de chicos jóvenes practicaban capoeira; en realidad yo no lo sabía, fue Marcos quien me explicó que era un arte marcial, a pesar de que a mí me parecía más bien un baile, un baile sorprendentemente diferente, especial, artístico, tanto que me quedé allí parada embelesada con aquellos movimientos sorprendentes. Marcos se rio de mí por cómo los miraba y, mientras seguía sus movimientos fascinada, me explicó el origen de aquel arte marcial con su voz pausada. Me gustaba estar junto a él y escucharle hablar sobre todo lo que veíamos. Se notaba que le apasionaba Lisboa, conocía con detalle su historia, su arte y sus tradiciones.


   


  —Has estado muchas veces aquí, ¿no?


  —Sí, me gusta mucho esta ciudad.


  —Se nota que has viajado mucho.


  —Demasiado.


  —¿Por qué demasiado?


  —Porque a veces es difícil mantener una relación viajando tanto.


  —Ah —tendría que indagar en aquello.


  —Aunque ya no viajo tanto como antes —me aclaró.


  —¿No has estado casado nunca?


   


  Me miró extrañado por mi pregunta, pero para mi sorpresa, me contestó.


   


  —Sí, hace tiempo.


   


  Bueno, eso tampoco era dar muchos detalles.


   


  —¿Y tú?


   


  Vaya, me lo merecía, por haber hecho yo esa pregunta.


   


  —También, aunque no hace tanto tiempo como tú.


  —Lo sé.


  —¿Por qué siempre dices lo sé?


  —No quiero parecer prepotente, pero es que lo veo en tus ojos. Te han hecho daño y no hace mucho.


   


  Vaya, a veces odiaba lo trasparente que podía llegar a ser.


   


  —Lees muy bien los ojos.


  —Solo los tuyos —repuso dedicándome una de esas miradas penetrantes que hacían que sintiera un calor abrasador por dentro.


  —¿Volvemos al hotel? Me gustaría llevarte a un sitio a cenar.


  —Claro.


   


  En ese momento sonó mi móvil.


   


  —Hola Alberto…, sí, estoy bien, ¿y tú? ¿Qué tal el colegio?... ¿Sí? No me digas. Me alegro mucho… Sí, pásame a María. Hola, corazón… ¿Cómo? ¿Lo dices en serio?… Está bien, lo haré. Adiós, mañana os llamo.


  —¿Tus hijos? —preguntó Marcos después de colgar el móvil.


  —Sí —sonreí, a pesar de que lo que me acababa de decir María no era para hacerme sonreír, ¿o quizá sí?


   


  Mi hija no dejaba de sorprenderme y, cuando me decía algo con tanta contundencia, me temía que se cumpliría. No sabía de dónde había sacado aquel don tan sobrenatural, pero desde que era pequeña soñaba cosas o decía cosas que luego sucedían. A esas alturas ya no dudaba de sus visiones, pero a veces me producían cierto desasosiego, al fin y al cabo tan solo tenía ocho años y me daba miedo que se sintiera rechazada por la sociedad, como había sucedido en alguna ocasión.


   


  —¿Cuántos hijos tienes? —Marcos me arrancó de mis pensamientos.


  —Dos, seis y ocho años.


  —Yo tengo uno, aunque es bastante más mayor.


  —Me alegro de que tengas un hijo.


  —¿Por qué?


  —Porque me parece algo precioso tener hijos, es lo mejor que hay.


  —Sí, es cierto. Me hubiera gustado tener más, siempre me quedé con ganas de tener una niña.


   


  Sentía debilidad por los hombres a los que les gustaban los niños, y eso hacía que me preguntara cómo me había llegado a casar con David, a quien jamás le gustaron los niños, a pesar de que cumplía con su papel de padre religiosamente.


  —Sí, entre un padre y una hija hay siempre una relación especial —comenté pensando en una idea arraigada de que las niñas eran de sus padres y los niños de sus madres. Sin embargo, no estaba nada segura de que existiera esa relación especial entre María y su padre, aunque sí se cumplía en el caso de mi padre conmigo y de mi madre con Alec. Quizá simplemente María no fuera la típica hija y David tampoco fuera el típico padre.


   


  Cuando volvimos al hotel, y después de haberme dado una ducha relajante, me alegré de haber metido en la maleta un vestido más elegante; cuando lo hice me sentí como una estúpida, y sin embargo aquel vestido negro y ligeramente entallado me salvaría de la situación de salir a cenar. Aunque fuera extraño, no me apetecía ponerme unos vaqueros. Para qué me iba a engañar, en realidad me apetecía estar guapa para Marcos, a pesar de saber que no podría pasar nada entre nosotros. Sin embargo, no podía hacer nada para remediar que cuanto más le conocía, más me gustaba. Además, mi cuerpo se encargaba de hacérmelo saber en aquellos momentos en los que nuestros cuerpos entraban en contacto; un roce de manos sin querer, su mano en mi cintura para evitar que me cayera en el tranvía, ese momento mágico de apenas unos segundos cuando nos quedamos mirándonos.


  Bajé al vestíbulo sabiendo que, como siempre, llegaba antes de tiempo. No entendía por qué las mujeres tenían esa mala fama de hacer esperar a los hombres, en mi caso era justo al revés. Siempre tenía que esperar a los hombres, a mi padre o mi hermano, después a David, y curiosamente en ese momento me tocaba esperar a Marcos. Me senté y durante un rato me dediqué a mirar mis correos. ¡Tenía millones! Cuando levanté la vista, Marcos estaba allí, clavándome una mirada que no supe descifrar. Estaba espectacular con unos simples vaqueros y una camisa.


   


  —Patricia…, estás muy guapa.


  —¿Yo? —Tú no sabes cómo estás tú—, gracias. ¿Por qué no me llamas nunca Pat?


  —Porque tienes un nombre muy bonito. ¿Vamos? —preguntó al tiempo que me ofrecía la mano para levantarme del cómodo sofá donde me había sentado.


   


  Sentí un escalofrío cuando salimos por la puerta del hotel, todavía de la mano. Marcos no me la había soltado y me gustaba esa sensación. Tenía las manos grandes, un tanto ásperas, pero al mismo tiempo calientes y protectoras.


   


  —No está muy lejos de aquí, ¿vamos andando?


  —Sí, por supuesto.


  Lo que fuera, con tal de que no me soltara la mano.


  —Lo decía porque a lo mejor estabas cansada, nos hemos pegado una buena caminata esta tarde.


  —Tranquilo, estoy bien.


   


  Me sentía realmente bien, mejor que nunca. De hecho, podría volver a vivir ese día y no me parecería nada aburrido.


  Entramos en una calle estrecha llena de restaurantes. La gente cenaba en las mesas que daban a la calle y el ambiente era muy agradable.


  —No es muy elegante, pero he pensado que, con lo mucho que te gusta comer, era mejor centrarme en un restaurante que tuviera buena comida.


   


  —Me gusta este sitio, tiene encanto. Pero no sé cómo tomarme lo que me has dicho.


  —Tómatelo bien, me gusta la gente que aprecia la buena comida.


  —Por cierto, pide lo que quieras, me fío de tu gusto —dije al ver al camarero acercarse.


  —Gracias, tengo que reconocer que tengo buen gusto —me miró con una sonrisa en la boca y me quedé pensando si se habría referido a mí. Luego lo deseché, me estaba pasando de egocéntrica.


  El camarero se acercó y Marcos pidió nuestra cena en un maravilloso portugués.


   


  —¿Cómo es que hablas portugués?


   


  —No sé, de venir aquí. Solo sé algunas cosas básicas.


  —Pues a mí me parece mucho más que básico, creo que eres muy humilde.


  —He pedido un vino portugués, vinho verde, espero que te parezca bien.


  —Sí, pero esta vez intentaré no beber más de dos o tres botellas.


   


  Se rio al darse cuenta de que me refería a la noche en la que nos conocimos.


   


  —Hay cosas que no recuerdo de esa noche, espero que algún día me recuerdes qué te conté entre botella y botella —añadí probando el riquísimo vino que había pedido.


  —No, olvídalo, no te lo contaré. Y que sepas que me acuerdo absolutamente de todo lo que me confesaste.


  —¿Confesarte? Oh, Dios mío, esa palabra suena demasiado fuerte —le miré con picardía intentando que  me aclarara algo al respecto.


  —No insistas —repuso divertido al tiempo que daba un sorbo a su copa de vino.


  —Bueno, esperaré a emborracharte un día y te lo sacaré.


  —No creo que dé resultado, a mí no me saca nadie nada aunque esté borracho.


  —¿No? Pues entonces tendré que pensar en algo más creativo para sacártelo. Pero lo haré, que lo sepas.


  —Estaré preparado.


   


  En ese momento mi móvil volvió a romper el encanto. No conocía el número, pero algo me decía que tenía que contestar.


   


  —Perdona. —Me excusé con Marcos—. ¿Sí?... ¿Cómo?... Sí, claro que me acuerdo de usted… Muy bien, te tuteo… ¿Mañana? Por supuesto. ¿A qué hora?... ¿A la una te viene bien? Sí… Por cierto, llevaré a mi jefe, ¿de acuerdo? … Hasta mañana.


  —¿Con tu jefe a quién te referías? —preguntó curioso Marcos cuando colgué.


  —Me refería a ti. No te vas a creer quién me ha llamado.


  —¿Quién?


  —John Malcom


   


  Me miró extrañado, como si no supiera de quién le estaba hablando.             


   


  —O como le llamamos nosotros, Mr. Millonario.


  —¿El de la fiesta?


  —El mismo. Me ha dicho que se ha enterado de en qué trabajo y que necesita hablar conmigo de negocios.


   


  Por lo menos Cintia había servido para algo útil.


   


  —Negocios —repitió asombrado—. ¿Qué querrá exactamente?


  —Sí, eso mismo me he preguntado yo. Quiere que vayamos a su casa.


  —Quiere que vayas tú a su casa. A lo mejor prefiere que vayas sola, vi cómo te miraba, “Sandra”.


  —¡No seas tonto! Le he dicho que iba con mi jefe y le ha parecido bien. Además, te necesito.


  —¿En serio? Si solo llevamos un día trabajando juntos.


  —Pero he visto cuánto sabes, cómo eres y necesito a alguien como tú.


  —Gracias, yo también necesito a alguien como tú —contestó, no sabía si en serio o en broma.


  —No vale copiar las frases. Tendrás que inventarte la tuya propia —dije bromeando.


  —Está bien, intentaré pensar en una —repuso algo serio.


   


  Me preguntaba qué pasaría por la cabeza de aquel hombre tan atractivo que conseguía desestabilizarme por completo, tanto física como mentalmente, pero era mi jefe. Tenía que intentar dejar de pensar en él de esa manera. Tendría que hacer un punto y aparte. De modo que tomé una decisión: a partir de esa noche, Marcos sería tan solo un amor platónico.


   


  El resto del tiempo que pasamos juntos hasta que nos encontramos cara a cara con el Sr. Millonario, conseguí milagrosamente no darle vueltas a las cosas, porque por fin había tomado una decisión, no había vuelta atrás y todo sería más sencillo para mí.


  Estábamos frente al apuesto e inteligente John, en el salón de su impresionante mansión de Aravaca y, como no podía ser de otra manera, con una copa de Vega Sicilia entre las manos. Me hizo gracia su reacción al vernos entrar a  los dos juntos en el salón, se le abrieron los ojos de par en par. Los hombres millonarios no se andan con rodeos y lo primero que quiso saber fue cómo era que trabajábamos juntos, cuando el día de la fiesta ni siquiera nos conocíamos. De modo que no tuvimos más remedio que contarle todo lo que había sucedido, o casi todo.


   


  —Veréis…, os he hecho venir porque tengo un proyecto entre manos y me he dado cuenta de que tú, Sandra —no entendía por qué se empeñaba en llamarme así—, puedes ayudarme. Necesito montar unas antenas de satélite con sus respectivos equipos en una central que tengo en Hamina. En definitiva, necesito un pequeño telepuerto. ¿Creéis que podéis ayudarme?


  ¿Dónde estaría Hamina?


  —Sí, por supuesto. Nos dedicamos a eso precisamente. Te prepararemos una oferta y te la mandamos lo antes posible —repuse de la manera más profesional que pude.


  —No, no, nada de ofertas, Sandra. No quiero hablar de dinero, estáis contratados, digamos que…, me caéis bien. Pero sí necesito que vengáis este mismo fin de semana a visitar la central. ¿Puedo contar con vosotros? —Ni siquiera habíamos contestado, demasiado aturdidos con su petición como para hacerlo, cuando él lo dio por hecho—. Bien, pues ya está todo arreglado, os esperamos el sábado en mi casa a las ocho de la mañana, iréis en mi avión particular.


   


  ¿En su avión particular? ¿Pero de qué estaba hablando? Quizá me había fumado algo sin darme cuenta en el tren de Lisboa o tal vez me habían puesto algo en la copa de vino.


  —Pero… ¿hasta cuándo quieres que nos quedemos? —Necesitaba organizarme, yo no podía marcharme sin saber cuándo volvería, tenía hijos, responsabilidades, ¿Qué se creía aquel hombre?


   


  —Unos días, por lo menos hasta el jueves siguiente, ¿no? Os vendrán bien unas vacaciones. Además, podréis preparar la propuesta técnica allí mismo. Me gusta que hayáis acabado trabajando juntos. Se os ve muy compenetrados también para los negocios.


   


  Como siempre, mi hija María había tenido razón.


   


  —Bueno, nos vemos en Hamina.


   


  Cuando había hablado con mi hija María, me había asegurado que tan solo nos veríamos un par de días antes de que volviera a irme de viaje. No le había dado la mayor importancia, pero debía haber sabido que sucedería, siempre se cumplía lo que decía.


  En realidad, no era fácil para ella, a veces lo pasaba mal, ya que en algunas ocasiones sus visiones venían en forma de pesadilla y se despertaba gritando en mitad de la noche. Por suerte, aquello solo sucedía cuando iba a pasar algo malo. Como un día antes de que descubriera lo de David y Mónica; se despertó llorando, desconsolada, sin embargo en aquella ocasión no quiso contarme lo que había soñado, aunque sus palabras fueron suficientes para mí: “mama, aunque papá no te quiera, yo te quiero por él”.


  Lógicamente me quedé tan preocupada que aquella noche apenas pegué ojo. David estaba de viaje, o eso me había dicho. Al día siguiente, en vista de que no conseguía localizarlo, ni en el trabajo ni en su móvil, decidí ir a casa de Mónica —sabía dónde estaba porque ella y su marido nos habían invitado alguna vez a cenar—, ya que era la única persona que conocía de su trabajo. Cuando llamé al timbre y el que me abrió la puerta fue David con una toalla alrededor de la cintura, entendí perfectamente el comentario de mi hija.


  No me parecía justo que tuviera ese don tan extraño, a veces no sabía ni cómo ayudarla y aquello me frustraba. Me preguntaba de dónde lo habría sacado y si sería hereditario. Tendría que investigarlo, preguntarle a mi abuela, a mis tíos, porque mis padres ya me habían asegurado que no conocían a nadie como María en la familia. O tal vez tendría que preguntarle a David, quién sabe, su don podría venir de su familia, aunque por alguna razón, esperaba que no fuera así.


   


   


   


   


  




   


  
     
  


  +6. Conocerse es más que hacer preguntas.


  
     
  


  Horas después, Leo y yo salimos de la discoteca; Rodrigo y Laura se habían ido hacía rato y Ernesto había desparecido con una chica. Supuse que sería, como decían los tíos, un polvo de una noche, puesto que tampoco los había visto hablar demasiado, aunque tampoco lo habíamos hecho Leo y yo, no éramos capaces de separar nuestros labios durante más de unos minutos.


  Debimos tardar más de media hora en hacer el trayecto, de normalmente unos minutos, hasta casa de Rodri, pero no podíamos evitar parar en cada rincón y besarnos. Me gustaba cómo me besaba y cómo recorría mi espalda con sus grandes manos. Cuando llegamos a casa, y después de un montón de besos más, conseguí separarme de él y meterme en la cama, ignorando lo que el cuerpo me pedía: irme a la cama con él. Pero no creía que fuera una buena idea cuando apenas nos conocíamos. Además, no quería que pensara que era una chica fácil, o peor, que estaba desesperada después de un año de abstinencia. En realidad, estaba más desesperada de lo que pensaba, pero no me había dado cuenta hasta esa noche, después de que Leo me besara por primera vez. Hasta ese momento, había llegado a pensar que me había vuelto indolente, insensible o asexual, ya que ningún chico me atraía, y había conocido a unos cuantos y algunos muy guapos. Se podría decir que Leo había conseguido un milagro. ¡Vaya si sentía! Sentía millones de cosas cuando me besaba.


  Al día siguiente me costó despertarme, me hice la remolona hasta que caí en la cuenta de que había quedado con Leo para desayunar. En cuanto ese pensamiento cruzó por mi mente, me levanté de la cama como si hubieran accionado un resorte en mi colchón. Me vestí con ropa deportiva para hacer estiramientos y me coloqué de frente al sillón para que esa vez Leo no me pillara desprevenida. Me coloqué los cascos, sonaba Text me in the morning, de NeonTrees.


  Cuando estaba a punto de terminar, con las piernas en alto completamente abiertas, entró Leo por la puerta y la expresión de su rostro me hizo sonreír. En mi casa ya no se sorprendía nadie de verme en el suelo abierta de piernas o con las piernas en el aire mientras veía una película. De hecho, me resultaba difícil ver la tele sin ponerme a hacer algún tipo de ejercicio, pero Leo no estaba acostumbrado.


   


  —Sigo alucinando cuando te veo hacer esas cosas, me da la impresión de que te vas a romper en dos.


   


  Me hizo reír y tuve que bajar las piernas. Justo en ese momento sonó su móvil, aunque aquella melodía era diferente, como si fuera alguien en concreto a quien le había puesto un sonido especial.


   


  —Te espero fuera —me dijo antes de cerrar la puerta tras de sí, aunque alcancé a escuchar “Ciao tesoro”.


   


  ¿Tesoro? ¿A quién podía hablar de esa forma tan cariñosa? ¿Acaso me había engañado y tenía novia? Tendría que averiguar con quién hablaba. Me puse rápidamente la camiseta, aunque tardé más de lo que me hubiera gustado en atarme los cordones de las zapatillas de deporte; lo quería hacer tan rápido, que los cordones se me escapaban de las manos. Cuando por fin conseguí salir fuera tan solo escuché, “ti chiamo domani amore”.


  ¿Amore? No me gustaba nada lo que acababa de oír, le miré con expresión seria, sin embargo, él me sonrió al verme junto a él.


  —¿Con quién hablabas? —pregunté intentando que pareciera una pregunta cualquiera y no una pregunta acusatoria, aunque no sabía si había sonado como quería.


   


  —Con mi madre.


   


  ¡Ya, eso se lo iba a creer su madre precisamente! Tesoro, amore… si lo que decía era cierto, parecía adorar a su madre.


   


  —¿Vamos? —preguntó y me agarró de la mano como si nada hubiera pasado.


   


  Intenté en vano no centrarme en la sensación que me producía el contacto de su mano sobre la mía, no quería que me despistara y me hiciera olvidar las dos palabras clave que acababa de escuchar de sus labios. Necesitaba decidir que hacía con aquella información sesgada. ¿Le hacía caso? ¿Indagaba en el asunto o lo olvidaba por completo? Por el momento no le daría vueltas, su forma de mirarme me distraía demasiado y sus grandes manos —acordes con su altura—, protegiendo las mías mucho más pequeñas,  me impedían marcarlo como culpable.


  Leo era muy alto, casi tanto o más que mi hermano Álec; yo sin embargo era la más baja de mi familia. Mi madre decía que no había crecido tanto como mis hermanos porque de pequeña apenas comía. Por lo visto, mi madre me forzaba a comer más de lo que necesitaba y eso había provocado que tuviera un episodio de anorexia con tal solo dos meses, o al menos eso era lo que había confirmado el médico. Mi madre seguía desesperándose con mi forma de comer, o más bien con la poca cantidad de comida que ingería según ella, era lo malo de vivir en una familia vasca que come más del doble de lo que necesita. En realidad, era la única que comía de un modo normal en mi familia.


  —Estás muy callada.


   


  —Estoy dormida, ayer nos acostamos un poco tarde —repuse esbozando una tenue sonrisa, pensando en los besos que nos habíamos dado la noche anterior.


  —Esta noche te quiero para mí solo —me soltó de sopetón, haciendo que me parara en seco.


  O era una chica demasiado fácil o estaba perdiendo los papeles con Leo, pero con sus palabras ya me había hecho olvidar aquella conversación de teléfono.


  —¿Te refieres a que salgamos solos tú y yo?


  —Sí, quiero invitarte a cenar.


  No pude evitar sentirme la mujer más feliz del mundo, pero después pensé en Lorena y mi entusiasmo se vino abajo. Además, no estaba bien visto en el grupo que nos dividiéramos de esa forma.


  —Está bien, pero no creo que les haga mucha gracia a estos.


  —Eso no me preocupa. ¿Tú quieres?


  —Sí.


  —Pues ya está.


  —¿Cuándo te vas con tus amigos? —le pregunté.


  —Mañana.


  ¿Mañana? Era mucho antes de lo que pensaba.


  —¿Volverás después?


  —¿Quieres que vuelva?


   


  Pensé otra vez en esa llamada, tesoro, amore. No me creía que estuviera hablando con su madre, era obvio que me ocultaba algo.


   


  —No lo sé.


   


  Leo dejó la taza de café en la mesa y me miró con expresión seria.


   


  —Es muy sencillo, o bien quieres que vuelva, o bien no.


  Leo se parecía demasiado a mi hermano.


  —Sí quiero.


  —No te veo muy segura, convénceme para que vuelva —repuso cruzándose de brazos y mirándome de una forma retadora.


   


  Me levanté de la silla y le besé por encima de la mesa.


   


  —Todavía no me has convencido —añadió.


  —Es que hay mucha gente—contesté mirando nerviosa a mi alrededor.


  —Eres bailarina, no deberías tener miedo a los espectadores.


   


  ¿Con que esas teníamos? No sabía con quién hablaba, se iba a arrepentir de habérmelo pedido. Me levanté de nuevo, pero esa vez caminé hasta colocarme junto a él.


   


  —¿Puedes hacer el favor de ponerte de pie? Quiero demostrarte que quiero que vuelvas —le sonreí con ironía.


   


  Se levantó divertido por mi extraña petición, pero no se podía imaginar lo que tenía pensado hacer. Y, como esperaba, casi nos caímos al suelo cuando me tiré en sus brazos rodeándole con mis piernas a la altura de su cintura. Después le besé apasionadamente, olvidándome por completo de que estábamos en un restaurante. Continué besándole ajena a que varias mesas estaban muy pendientes de nuestra escena un tanto sensual.


   


  —¿He conseguido convencerte? —le pregunté sin haberme bajado todavía. Leo me rodeaba con fuerza por la cintura seguramente preocupado por si me caía hacia atrás.


  —Creo que sí. Vámonos de aquí.


   


  Después de eso, fue Leo el que me sorprendió cuando, después de deslizarme hacía abajo y pisar el suelo, me tomó en brazos. La gente comenzó a aplaudirnos y salimos del restaurante, muertos de risa.


   


  —No me puedo creer lo que has hecho, Clara, casi nos caemos —me susurró Leo en el oído, todavía riéndose.


  —Necesitabas algo fuerte que te convenciera, nada mejor que mis piernas rodeándote.


  —Tienes razón, son fuertes y musculosas, y sin embargo, apenas pesas.


  —Ya puedes dejarme en el suelo.


  —Ni hablar.


  —¿Se puede saber adónde me llevas?


  —Shssss, no hables que me desconcentras.


   


  Leo se dirigía con paso firme hacia la playa.


  —¿Dónde tienes tu móvil?


   


  —En la mano —repuse mostrándoselo—, ¿por qué?


  —Bien. ¿Te importaría sacar mi móvil y mi cartera del bolsillo?


  —Claro. Aquí los tienes. ¿Se puede saber qué estás tramando?


  —Ahora, quítate la camiseta.


  —¿Cómo?


  —Hazlo, por favor.


  —No pienso hacerlo —espeté, ya estaba bien de darme órdenes.


  —Por favor, confía en mí. Tírala a la arena y pon encima los móviles y la cartera. Ah, y también las zapatillas.


  —No, no, ya veo cuáles son tus intenciones —dije mirando el agua del mar a unos metros de nosotros.


  —Es mejor que lo hagas, si no, irán al agua contigo y conmigo.


  —¡Noooo! —exclamé con voz nerviosa al mismo tiempo que excitada.


   


  En menos de una milésima de segundo, decidí obedecerle, sabía que se saldría con la suya, y en cuanto tiré mi camiseta con los móviles y la cartera sobre la arena, Leo salió corriendo conmigo en brazos y caímos al agua muertos de risa.


   


  —¿Esta es tu venganza por haberme tirado en tus brazos? —le pregunté sin parar de reírme.


  —No, nunca me vengaría por algo tan bonito, solo lo he hecho porque quería hacer esto sin testigos —y en ese momento rodeó mi cara con sus manos y me besó.


  Leonardo, cómo me gustaba. Me hacía sentir más ligera, más feliz y más atractiva. Era el único que conseguía que me olvidara del resto del mundo, incluso me había olvidado de esa llamada de teléfono; seguro que había una razón para esas palabras de amor, aunque no supiera cuál era. Pero tendría que confiar en él, si no aquella posible relación no funcionaría.


  —¡Qué pena que no sea de noche! —exclamó Leo.


  —¿Por qué?


  —Para quitarnos la ropa.


   


  Aquel comentario hizo que me soltara de su cuello, clavándole una mirada seria.


   


  —Creo que vas un poco rápido.


  —¿No te apetecería?


  —¿En condicional? Sí, pero apenas nos conocemos.


  —Esta noche puedes preguntarme todo lo que quieras.


   


  ¿Incluso a quién llamabas amore y tesoro?


   


  —No es solo eso, conocerse es más que hacer preguntas.


  —Claro, Clara, tienes razón.


   


  Salimos del agua totalmente calados y Leo aprovechó para quitarse la camiseta. Admiré de reojo su increíble torso, sin un gramo de grasa, algo poco habitual, a pesar de que éramos muy jóvenes. Casi todos los chicos que conocía, excepto Ernesto, tenían tripa cervecera. ¿Tanto les costaba cuidarse un poco? Solo hacía falta hacer un poco de ejercicio y no hincharse a comer.


  Caminamos hacia casa agarrados de la mano.


   


  —Estás muy sexy empapada.


  —No te voy a perdonar que me hayas tirado al agua —le dije dándole un pequeño puñetazo en el hombro.


  —Me gusta que me peguen —bromeó—, siempre me ha gustado.


  —¡Qué tonterías dices, Leo! Por cierto, ahora que ya te he convencido para que vuelvas, ¿cuánto tiempo te vas?


  —Unos días.


   


  ¿Por qué los hombres no contestaban a las preguntas con exactitud como nos gustaba a las mujeres? Siempre contestaban con una aproximación. Mi hermano era igual: “¿Cuándo volverás?” “En un rato”. Me preguntaba si lo hacían a propósito por si cambiaban de opinión, ya que realmente dudaba de que lo hicieran para volvernos locas, no creía que fueran tan complicados como nosotras. Yo no me consideraba excesivamente complicada, pero a Álec a veces lo volvíamos loco, sobre todo Pat. Ella sí que se comía la cabeza.


  Cuando entramos en casa, no tardamos en darnos cuenta de que todo el mundo andaba atareado organizando cosas, como si se fueran a algún sitio.


   


  —¡Por fin! Os hemos llamado unas cuantas veces —exclamó Rodri.


   


  Los dos miramos sorprendidos las pantallas de nuestros móviles, efectivamente teníamos unas cuantas llamadas y WhatsApp. Estaba claro que, cuando estás a gusto con alguien, las horas pasan como si fueran minutos, te pierdes en las miradas cargadas de significado, en las caricias, en los besos nuevos y llenos de cosas por descubrir. No oyes nada más que las palabras que dice él con sus sensuales labios, las palabras que no dice con sus ojos verdes del color de la hierba, el sonido de las olas rompiendo en la orilla.


   


  —¿Adónde vais? —pregunté.


  —Vamos de excursión a una cala. Venís ¿no? —dijo Laura.


  —Claro, voy a darme una ducha rápida.


  —Sí, menuda pinta tenéis, ¿qué habéis hecho? —preguntó Ernesto.


  —Un baño imprevisto —repuse dirigiéndome al baño.


   


  Cuando salí recién duchada y vestida del baño, me tropecé con Leo.


   


  —Clara…, yo voy a quedarme, tengo que hacer algunas cosas.


   


  ¿Cosas? ¿Qué cosas? ¿Por qué siempre me tocaban hombres poco comunicativos?


   


  —Cosas —repetí—, pero si te vas mañana, no vamos a estar casi juntos.


  —Lo sé, pero tengo que hacer algo importante. Estaré aquí esperándote para salir a cenar los dos solos —dijo y me dio un beso fugaz en los labios.


  —Está bien —repuse sin mucho convencimiento.


  —Toma, te he preparado tu comida. Creo que lo que tenían los demás preparado no ibas a poder comerlo.


   


  ¡Eso sí que no me lo esperaba!


   


  —¿Cómo sabes lo que puedo o no comer?


  —Lo aprendí la primera noche, ¿recuerdas? No quisiste comer mi pasta. No, en serio, me he informado un poco sobre lo que podéis comer los gimnastas para no volver a meter la pata.


   


  ¡Quería comérmelo a besos! Jamás ningún chico había hecho algo así por mí. De modo que me tiré en sus brazos loca de agradecimiento.


   


  —Gracias, ¡esto compensa que no vengas conmigo!


  —Uf, me he salvado —dijo bromeando—. ¡Pásalo bien y no te vayas muy lejos a nadar! Y por cierto, toma las llaves de mi coche, lo vais a necesitar —me dijo cuando ya me estaba alejando.


  —Gracias.


  —Conduce tú ¿vale?


   


  Le sonreí y asentí.


  Una vez que llegamos a la cala, me llamó la atención la relación sospechosamente cercana que tenían de repente Lorena y Juan. No podía creer lo que veían mis ojos, pero si no fuera porque lo tenía delante de las narices —los dos sonriéndose como unos tontos sin parar de reírse con esas expresiones en sus rostros que estaban muy lejos de ser las de dos amigos—, jamás hubiera pensado que otros dos de mis amigos de la pandilla acabarían juntos. Porque era obvio que, o había pasado algo la otra noche cuando se habían quedado a solas, o estaba a punto de suceder. No dejaba de ser una pura ironía que, después de muchos años juntos, se hubieran redescubierto en apenas una noche, como si se hubieran mirado por primera vez a los ojos. Estaba deseando volver a casa para interrogar a Lorena. Esperaba que, ahora que ella tenía a alguien diferente en la cabeza, ya no estuviera molesta conmigo.


  A la hora de la comida, mientras los demás repartían unos bocatas y bolsas de patatas fritas, yo abrí la bolsa que me había preparado Leo, orgullosa de que se hubiera preocupado por mi alimentación. ¿Tres plátanos? Tuve que reírme por su ocurrencia. ¿Es que pretendía que me diera un atracón de potasio? También había una ensalada deliciosa, además de pan integral. ¡Lo había hecho tan bien que me daban ganas de coger el coche e ir a buscarlo! Sin embargo, no me atrevía, no sabía qué serían “esas cosas” misteriosas que tenía que hacer y no quería parecer una impaciente. Estaba a punto de tirar la bolsa de plástico cuando vislumbré una nota dentro.


  “Clara, me gusta tu nombre, me gusta tu forma de caminar como si bailaras, me gusta cuando decides sonreír. ¿Por qué no sonríes más a menudo? Te veo como si estuviera allí contigo, estás sentada en la toalla con las piernas cruzadas y tu espalda totalmente recta”.


  ¿Cómo lo sabía? ¿Acaso me había tomado el pelo y estaba en la playa? Por si acaso miré a mí alrededor, pero tan solo estábamos nosotros en aquella cala. No, lo sabía porque era muy observador.


  “Sé que, como me has recordado, apenas nos conocemos, y que conocerse es más que hacer preguntas, pero tú me inspiras, por eso me he quedado en casa. ¡Me ha encantado tu abrazo asesino de esta mañana! Me podría acostumbrar a él todos los días. Ci vediamo dopo, bella ragazza”


  Tuve que alejarme del grupo en cuanto noté que tenía lágrimas en los ojos. No entendía qué narices hacía Leo para que me convirtiera en otra persona. No era fácil hacerme llorar y menos que un chico me hiciera llorar por haberme escrito una pequeña nota llena de mensajes ocultos e incluso misteriosos. ¿Por qué?, ¿qué significaba que podría acostumbrarse a mi abrazo todos los días? ¿Le gustaba en serio? Tampoco entendía qué había querido decir con que le inspiraba.


   


  —¿Estás bien, Clara? —. Era Ernesto, que de repente estaba junto a mí.


  —Sí, gracias, Ernesto. ¿Qué tal ayer con esa chica?


  —Bien.


  —¿Te puedo preguntar si era solo un polvo?


  —¡Clara, siempre tan clara, de verdad! Pues sí, en principio eso pensaba yo, pero he vuelto a quedar con ella esta noche.


  —¿En serio?


  —Sí, no sé, a ver qué pasa.


  —¿Qué nos está pasando a todos?


  —Oh, te refieres a…., ya, bueno, yo no me incluyo entre vosotros. Pero es cierto que tú y Leo, y ahora Juan y Lorena…


  —¿Tú también has notado lo de Lorena y Juan?


  —¿Y quién no? Está claro.


  —Pero ¿has hablado con Juan?


  —No, pero no hace falta. Todos os estáis enamorando y no sé si cambiar de plan de vacaciones, esto parece contagioso y me da miedo ser el siguiente.


  Aquello me hizo reír.


  —¿Tú crees que me estoy enamorando?


  —Sí, ¿pero qué te pasa? Nunca te había visto tan dubitativa. ¡Tú eres la seguridad personificada, Clara!


  —¡Qué dices!


  —Es la imagen que tengo de ti.


  —A lo mejor la Clara de antes era así, ahora parece que la han cambiado por otra.


  —Es el amor, Clara. Te cambia y te hace hacer cosas que jamás harías.


  —Hablas como si fueras un experto.


   


  —No tengo ni la menor idea —repuso encogiéndose de hombres—,  seguramente sea la frase de una película.


  Cuando llegamos a casa, demasiado tarde para mi gusto, entré con unas ganas horribles de ver a Leo, sin embargo no estaba en casa. Me duché mientras me preguntaba dónde se habría metido. Esperaba que no se hubiera olvidado de nuestra escapada nocturna.


   


  —Lorena, ¿te puedo preguntar que hay entre tú y Juan? —le pregunté mientras terminaba de pintarme los ojos.


  —¿Por qué lo dices?


  —Vamos, Lore…, te conozco desde hace años.


  —Está bien, me gusta. Se portó tan bien el otro día cuando estaba hecha polvo.


  —Ya, por mi culpa, lo siento mucho.


  —¿Qué te ha pasado, Clara? ¿Tu pidiendo perdón por algo que además no tienes la culpa?


  —¿Tú también me notas cambiada?


  —Sí.


   


  Aquello empezaba a ser preocupante.


   


  —Bueno, no cambies de tema, cuéntame lo de Juan.


  —No sé…, de repente me gusta, y mucho. Es tan tierno… y no sabes lo que me dijo.


  —¿Qué? —pregunté expectante.


  —Que siempre le había gustado, pero que pensaba que yo no le correspondería porque siempre nos metemos con él por lo intelectual que es. ¿Te lo puedes creer? Oh, Dios, no entiendo cómo no me había dado cuenta antes de lo guapo que es, lo bueno que es, lo cariñoso… En fin, quizá te tenga que dar las gracias, Clara, si no llegas a cabrearme de ese modo, quizá jamás me hubiera quedado en casa y Juan no se hubiera quedado para acompañarme y entonces….


  —¡Me encanta! ¡Tú y Juan! Y yo he tenido la culpa…


  —Bueno, no te hagas ilusiones, todavía estoy enfadada contigo.


  —¿En serio? Pero si…


  —Estaba bromeando, Clara. ¿También has perdido tu sentido del humor?


  —Supongo que sí, no lo sé, estoy perdiendo el norte.


  —Clara dubitativa…, sí, definitivamente estás perdiendo el norte, pero por Leo.


   


  Cuando salí de la habitación, con una sonrisa en la boca porque Lorena ya no estaba enfadada conmigo y ya no existía ningún obstáculo para poder disfrutar de Leo al cien por cien, me choqué en el pasillo precisamente con el objeto de mis pensamientos.


   


  —¡Clara!... Estás guapísima —hizo un profundo repaso a mi vestido largo con la espalda al descubierto.


  —Gracias.


  —¿Lista para salir a cenar?


  —¿Vosotros también os vais? —preguntó Rodrigo desde el salón.


   


  ¿Es que en esa casa no se podía tener una conversación privada? Leo suspiró y, agarrándome de la mano, fuimos al salón, donde Rodrigo y Laura estaban sentados en el sofá tomando una cerveza. 


   


  —Sí, es mi última noche aquí y quería invitar a Clara a cenar —le explicó Leo.


  —¡No sé por qué has venido, Leo! Desde que estás aquí esta pandilla se está desintegrando! —exclamó Rodrigo totalmente fuera de lugar y acto seguido se levantó y desapareció en la cocina.


  Estaba acostumbrada a la forma de ser de Rodrigo, pero esa vez se había pasado de la raya. Leo no tenía la culpa de nada.


  —Te espero fuera —me espetó Leo, desapareciendo por la puerta principal.


  Hacía bien quitándose del medio, algo me decía que el numerito de Rodri tenía que ver más conmigo que con Leo.


  —No le hagas caso, Clara —dijo Laura—. Hoy está de mal humor.


  —Tiene razón en una cosa, nuestra pandilla se está desintegrando, pero no en el sentido que él cree.


   


  Cuando entré en la cocina encontré a un Rodrigo ofuscado intentado meter un limón en una cerveza Saaz sin lograrlo.


   


  —Dame —le espeté robándole el limón y cortándolo un poco más—, así a lo mejor cabe. Y ahora… ¿no crees que te has pasado con tu primo? Él no tiene la culpa, simplemente han pasado unas cuantas cosas, a mí me gusta Leo, a Lorena parece que le gusta Juan y Ernesto ha quedado con una chica. Creo que te has olvidado de cuando tú y Laura empezasteis a salir, no os veíamos el pelo porque necesitabais estar solos. Cuando dos personas se están conociendo necesitan intimidad precisamente para eso, para conocerse. Creo que deberías ir a hablar con Leo.


  Algo en su expresión cambió, supuse que se había dado cuenta de que se había portado como un estúpido.


  —Verás…, nunca pensé que mi primo se fijaría en una de mis amigas, ¿sabes? No me hace gracia, no sé por qué. Él es más mayor y…, no creo que sea buena idea que salgáis, yo…


  —¿Qué? ¡Por favor, Rodri! Déjalo, ahora que Lorena vuelve a hablarme no me vengas tú con esas.


  —Tú verás lo que haces, pero… luego no digas que no te avisé.


  —¿Por qué? ¿Por qué dices eso?


  —Por nada, solo es una opinión y ahora… —Rodri pasó delante de mí —, creo que mi primo se merece una disculpa.


   


  ¿De qué iba todo aquello? Si no me estaba volviendo una histérica, diría que Rodri me había advertido que no debía salir con Leo. Pero.., ¿por qué? ¿Qué me ocultaba? ¿O tan solo se estaba comportando como el típico amigo protector cuando veía que las cosas se ponían más serias? No sabía que pensar. Cuando salí a la calle, Leo y Rodri se estaban dando las típicas palmaditas que se dan los tíos en la espalda cuando se saludan o, en este caso, cuando se perdonan. Parecía que se habían reconciliado. Ya volvería a interrogar a mi amigo en cuanto tuviera oportunidad.


   


  —Adiós, pasadlo bien —dijo Rodrigo entrando de nuevo en casa de sus padres.


  —¿Estás bien?  —Le pregunté —, no sé qué mosca le ha picado a tu primo.


  —Estoy bien —pero su tono de voz seguía pareciéndome serio.


   


  ¿Qué le pasaba?


   


  —Leo, yo…, creo que a Rodri no le hace mucha ilusión que tú y yo…, ya sabes.


  —Oh, me da igual lo que piense. Además…, fue idea suya que viniera con vosotros a la playa. Insistió tanto que al final acepté, tan solo eran unos días antes de marcharme con mis amigos.


  —Pero ahora han cambiado las cosas y volverás.


  —Sí, más me vale, sino me darás otro abrazo asesino —repuso Leo y por fin sonrió.


  —¡Tonto! —dije dándole un empujón.


  —Si me tratas tan bien, a lo mejor vengo antes.


   


  Puse los ojos en blanco y Leo me agarró por los hombros. Cada segundo que pasaba a su lado me sorprendía de lo que me hacía sentir ese chico medio italiano, medio español que había aparecido de repente en mi vida y estaba trastocando todo lo que pensaba de mí misma y también lo que mis amigos pensaban de mí. Y en cuanto a la advertencia de Rodri, no podía significar más que celos de amigo. No le daría más vueltas.


  Leo me comentó, creo que bromeando, que le había costado encontrar un restaurante a la altura de mi extremadamente sana alimentación. El camarero nos acompañó hasta la terraza, desde donde se podía ver la playa. En realidad me sentía importante porque hubiera reservado en un sitio tan elegante, y seguramente caro. Yo no podría pagar un restaurante como aquel y me pregunté si la familia de Leo ganaría mucho dinero con su finca de aceite. A la hora de pedir la cena, yo me decanté por el pescado, sin embargo Leo dijo que, como “uno de los dos tendría que comer por mí”, pediría un arroz a banda, además de pescado.


  Me gustaba cómo me hacía reír, me sentía especial junto a él, conseguía que me olvidara del resto del mundo, incluso de que esa era nuestra última noche juntos hasta dentro de unos días, no sabía cuántos, porque parecía un misterio.


   


  —Me siento un poco borracho tomando vino solo.


  —Pues ponme un poco en la copa.


  —¿Para qué? Si no te lo vas a beber.


  —Me mojaré los labios y brindaremos.


  —De acuerdo. Propón un brindis —me dijo.


  —Está bien —levanté mi copa—. Brindo porque este momento tan especial se repita muchas veces.


  —¿Estás segura de lo que dices?


  —No te entiendo —repuse extrañada.


  —Rodri me ha dicho algo…


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que tuviera cuidado contigo. Y cuando le he prometido que mi intención era cuidar de ti, él me ha corregido y me ha dicho que lo decía por mí, que no quería que me rompieras el corazón.


   


  Rodrigo ya se podía dar por muerto.


   


  —¿Te ha dicho eso?


  —¿A qué se refería? —preguntó con curiosidad.


  —Pues no lo sé, tendrás que preguntarle a él.


   


  Me hizo una mueca para que me dejara de tonterías.


   


  —Está bien, supongo que es porque dejé a mi último novio, pero lo dejé con él porque ya no estaba enamorada, no iba a seguir saliendo con él si ya no me gustaba, ¿no crees? —pregunté buscando aprobación por su parte.


  —¿Y algo más que contarme?


  Iba a matar doblemente a Rodri. ¿Es que le había contado mi vida amorosa en dos segundos?


  —Bueno…, a mi anterior-anterior novio también lo dejé por lo mismo.


  —¿Hay más novios?


  —No. Pero que sepas que cuando era más pequeña me dejaban siempre a mí. Supongo que se cansaban de no recibir más que besos.


  —Ah, por eso te has vengado de mayor —repuso con ironía.


  —No me ha hecho gracia eso que has dicho —estaba empezando a mosquearme.


  —Lo siento, Clara. Venga, vamos a dar un paseo y olvidemos esta conversación.


   


  Cuando salimos del restaurante, me agarró de la mano y, como otras veces, aquel gesto sirvió de bálsamo para mi estado de ánimo. Y de repente me di cuenta de que Leo se había hecho misteriosamente con una toalla.


   


  —¿De dónde has sacado esa toalla?


  —Ah…, no te puedo contar todos mis secretos, pero no quiero que te manches ese vestido tan bonito que llevas.


  —Eres un encanto, Leo —me puse de puntillas y le besé—. Por cierto gracias por la cena, la próxima invito yo.


  —Ni hablar, para eso soy muy italiano, y las chicas no pagan.


  —¿Eso es muy italiano?


  —Por supuesto.


  Leo colocó la toalla sobre la arena y me tumbé sobre él. Cuando sus fuertes manos recorrieron mi espalda y sus labios se deslizaron por mi cuello, sentí algo extraño en el estómago, una sensación nueva para mí. Me habían tocado más veces, no iba a negarlo, pero jamás me habían hecho sentir nada parecido. Parecía magia, sus manos eran lo único que mi piel anhelaba. Mi subconsciente quería que no parara nunca, que siguiera bajando con sus labios y siguiera tocándome de esa manera hacia otros rincones de mi cuerpo, pero mi consciente sabía que debía pararlo, aunque mi voluntad estaba anulada. Todavía no quería hacerlo con él; bueno, sí quería, pero no debía, era demasiado pronto y se marchaba al día siguiente con sus amigos.


  Intentó deshacerme el lazo del vestido que llevaba atado al cuello y, cuando lo consiguió, se sorprendió al ver que no llevaba sujetador. ¡A quién iba a engañar! Tampoco había mucho que sujetar y con ese vestido era imposible llevar sujetador. Cuando me tocó con sus grandes manos y después me besó, olvidé mi intención de pararlo.


  —Eres preciosa, Clara.


  —Pero tengo poco pecho.


  —El tamaño perfecto, estás hecha para mí, a mi gusto.


  —¿De verdad?


  Siempre había tenido un poco de complejo por el tamaño de mi pecho, sobre todo si lo comparaba con el mi hermana Pat, mucho mejor dotada que yo, aunque en mi caso seguramente tenía que ver con el baile y con que comía mucho menos que ella.              


  —En serio. Seguiría desnudándote, Clara, pero ya me dijiste que teníamos que conocernos más y estoy dispuesto, incluso sabiendo que lo mismo me rompes el corazón.


  —¡No seas tonto!


  —No, en serio, correré el riesgo, es más fuerte mi deseo de estar contigo.


  Me reí mientras me colocaba sobre él, besándole mucho más fuerte de lo que lo había hecho él y me di cuenta de que mi subconsciente podría ganar la batalla, quería desesperadamente hacer el amor con él.


   


   


  




   


   


   


  +7. El resto del tiempo prefiero estar contigo.


   


  El viernes decidí tomármelo con tranquilidad, al fin y al cabo no volvería a ver a mis hijos hasta una semana después. Hubiera preferido que Clara estuviera en casa ya qué los niños se lo pasaban mucho mejor con ella, pero en esos momentos estaría en la playa pasándoselo genial. Además, se lo merecía, llevaba un año sin parar de un lado para otro; que si una competición con su grupo de gimnasia rítmica, que si un baile. Yo no faltaba jamás a ninguna de sus competiciones, me gustaba mucho ir y a los niños también. Ella siempre me aseguraba que no hacía falta que fuéramos a verla, pero aunque intentara pretender que no le importaba, yo sabía que sí era importante para ella y además para mí también lo era. Ya le había fallado en alguna ocasión cuando yo era una adolescente, y me arrepentía enormemente.


  Como todos los viernes preparé una pizza casera e hicimos plan de cine con palomitas, María y Alberto adoraban ese plan, aunque echaban en falta a Clara. Mis padres habían salido a cenar. La verdad es que se estaba bien en la que había sido mi casa durante toda mi vida, aunque a veces me diera la impresión que en vez de avanzar en la vida, más bien estaba retrocediendo; divorciada y viviendo otra vez con mis padres.


  —Mamá, pásatelo bien —me dijo María cuando nos despedimos aquella noche. Al día siguiente tenía que salir muy temprano.


  —Pero si voy a trabajar.


  —No solo vas a trabajar.


  —Bueno, sí, no va a ser estresante, tienes razón. Te veo el jueves que viene —dije dándole un beso.


  —El jueves no vas a volver mami.


  —¿Qué?


  —Volverás unos días después.


  —¿Por qué?


  —Por el volcán, ya te lo dije.


  Me dio un escalofrío al volver a escuchar aquella palabra, de todos modos, lo más seguro es que ni ella misma supiera que significaría aquello del volcán, pero no le di más importancia y volví a darle un beso antes de apagar la luz.


  Muchas veces me encontraba a María escribiendo en su diario y haciendo dibujos de lo que veía en sueños, a veces incluso sus visiones le venían cuando estaba despierta. Dibujaba con un realismo poco común para su edad. Nunca me preguntó por qué ella era diferente a los demás, como si lo tuviera asumido y era una suerte, porque no hubiera podido darle una explicación, yo tampoco sabía cómo podía tener una hija tan diferente.


  María era una niña muy inteligente y jamás hablaba con nadie sobre su don, tan solo lo sabíamos en nuestra pequeña familia. De modo que ni sus amiguitas del colegio ni sus profesores, sabían que tenían entre ellos a una niña que seguramente supiera más de ellos de lo que se podían imaginar. Obviamente a mí me confiaba todo lo que veía y me encantaba que lo hiciera, aunque a veces no supiera qué hacer con la información que me daba. Siempre que le preocupaba algo, me tumbaba junto a ella y mientras le acariciaba el pelo, le contaba cualquier cosa que me viniera a la cabeza, de ese modo la distraía y a veces se olvidaba por un momento de esas visiones que le habían angustiado. Al final conseguía que se relajara y se durmiera en mis brazos.


  Era consciente de la suerte que tenía de tener unos hijos tan maravillosos como los míos, les quería tanto, ellos llenaban mi vida y me habían salvado de hundirme durante los últimos años. Aunque últimamente no podía evitar sentir un cierto desasosiego, una cierta ansiedad, como si necesitara algo más en mi vida para sentirme completa del todo.


   


  El ruido del avión al despegar normalmente hacia que sintiera algo de vértigo, no me gustaba volar, pero aquella mañana estaba más tranquila que otras veces, no iba sola, Marcos estaba a mi lado y su sonrisa conseguía mitigar mi miedo a despegar. Estábamos en el avión particular de Mr. Millonario y todavía no nos creíamos que tuviéramos aquel avión para nosotros solos. Sonaba It´s a beautiful day de Michael Buble y realmente lo era, un día precioso con Marcos a mi lado y rumbo a un sitio desconocido para mí, aunque en realidad casi todos los sitios eran desconocidos. David y yo apenas habíamos viajado desde que nos casamos y tuvimos a los niños, de modo que lo poco que conocía de mundo, era gracias a los viajes que había hecho cuando era estudiante, con Leticia y otras amigas del colegio y de la universidad, sin contar con el año que estuve viviendo en Estados Unidos para aprender inglés.


  El vuelo a Hamina era de casi cinco horas y había decidido aprovecharlo para conocer mejor a Marcos. Me sentía como si estuviera ya en otro planeta y en cierta forma era así, nunca había estado en un avión privado con una azafata a nuestra disposición sirviéndonos champán Cristal en copas de verdad. Marcos estaba tan atractivo, sentado en la butaca color crema de aquel avión, vestido en plan informal con vaqueros y una camisa por fuera y leyendo un periódico, que podría estar todo el viaje observándolo.


  —Eres una comercial increíble, un día volvemos de Lisboa, y al siguiente nos vamos a Finlandia —dijo dejando de lado el periódico.


  —Menos mal que me dijiste el otro día que Hamina estaba en Finlandia, no sabía ni dónde estaba.


  Se rio.


  —Me gusta tu sinceridad. Es normal, no es un sitio muy conocido.


  —Sí, pero tú lo conoces.


  —Eso es porque he viajado mucho, desde que era pequeño.


  —¿Y eso?


  —Mi padre trabajaba en el Instituto Cervantes y hemos vivido en algunos países.


  —¿En cuáles?


  —Chicago, Roma y París son algunos de ellos.


  —Guau, por eso sabes tantos idiomas. Eres un hombre increíble.


  —No sé es increíble por hablar idiomas o conocer el mundo, tú sí eres increíble. Eres sencilla, natural y muy normal.


  —¿Normal? —exclamé espantada, Marcos no sabía que aquella palabra era la que menos me gustaba del diccionario. Si se pensaba que para mí eso era un piropo, estaba muy equivocado.


  —Sí, estoy un poco harto de conocer mujeres complicadas, que se complican la vida y me la complican a mí, que no te dicen lo que piensan ni lo que buscan. Es un gusto estar contigo Patricia, aunque tenga que ser solo como compañeros de trabajo.


  ¿Aunque tenga que ser? Mmm, me gustaba ese comentario.


  —Siempre me han dicho que soy normal, pero a mí no me gusta, preferiría ser interesante y misteriosa.


  —¿Ves lo que digo? —repuso riéndose—. Patricia, no te das cuenta de que aun siendo normal, eres muy interesante, eres lo más interesante-normal que he conocido. Misteriosa la verdad es que no, pero a mí no me interesa nada el misterio. Ya he tenido suficientes en mi vida.


  ¿A qué se refería con que había tenido demasiados misterios en su vida? Daba igual ¡Había dicho que le parecía interesante! Se suponía que no deberíamos ligar, pero al parecer no lo estábamos consiguiendo, aunque no me importaba nada. Estaba disfrutando de cada segundo de aquella conversación. A lo mejor era culpa del maravilloso champán que tanto le gustaba a Mr. Millonario.


  —¿Un poco más de champán? —preguntó Marcos.


  —Sí, tenemos unas cuantas horas por delante, aunque no sé si será buena idea llegar borrachos.


  —Solo beberemos esta botella, no podemos ignorar este champán.


  —Yo con esta botella ya estaré borracha, o sea que luego hablas tú con Mr. Millonario.


  —Creo que prefiere hablar contigo que conmigo y si estás borracha mejor. Le gustas.


  —¡No digas tonterías!


  —No es una tontería, entiendo perfectamente que le gustes.


  Después de beber unas cuantas copas más, pasamos a una segunda fase menos aduladora, pero muy divertida. Me contó un montón de anécdotas de cuando se fue a Italia a vivir con dieciséis años, después de haber vivido en París unos cuantos años. Le parecía todo tan diferente de París, la gente era tan sonriente, despreocupada y feliz, todo era tan desordenado, subjetivo, loco y divertido que decidió que se quedaría a vivir allí para siempre, aunque menos mal que no lo había cumplido, si no, no estaríamos juntos en ese momento.


  Hacía tiempo que no disfrutaba tanto de la compañía de un hombre y el champan no tenía nada que ver. Ya me había pasado en Lisboa. Con Marcos me sentía viva, feliz, cómoda, relajada, aunque al mismo tiempo nerviosa de estar tan cerca de él, como si nos conociéramos de toda la vida pero al mismo tiempo no nos conociéramos en absoluto, y eso era lo mejor, poder conocerle, escucharle mientras me contaba cosas sobre él, sobre su vida, escuchar su voz profunda e hipnotizadora. No quería llegar a nuestro destino, estas cinco horas me parecían poco, necesitaba más, unas veinticuatro horas o varios días. Me hubiera quedado encantada allí arriba entre las nubes hablando, a pesar de que jamás me había gustado volar en avión.


   


   


  Me desperté desorientada, pero aquel zumbido tan molesto me recordó rápidamente donde me encontraba. Lo que me sorprendió fue descubrir que estaba tumbada sobre Marcos, es más, nuestros asientos estaban reclinados hacia atrás y él me abrazaba con su brazo derecho que reposaba relajado sobre mi cintura. Quería moverme, pero al mismo tiempo no quería, estaba en la gloria apoyada sobre su pecho, pero no estaba segura de cuánto tiempo aguantaría mi vejiga. No tardé en recordar como habíamos acabado en esa postura tan cariñosa.


  —Tengo un sueño horrible —llevábamos horas sin parar de hablar y de reír.


  —¡Pues a dormir! —Exclamó Marcos—. Mira, el asiento se reclina, estamos en clase Premium —comentó al mismo tiempo que reclinaba mi asiento.


  —¡Qué cómodo! ¿Tú no duermes?


  —No suelo dormir en los aviones.


  —¿En serio? Yo lo que no suelo hacer es hablar durante horas —repuse riéndome—, me suelo quedar dormida enseguida.


  —Bueno, a lo mejor intento dormir un poco —dijo reclinando su asiento también.


  Marcos levantó el reposabrazos que estaba entre nuestros asientos y me miró con complicidad. Comprendí lo que quería preguntarme sin necesidad de palabras, y como respuesta le devolví una sonrisa. Cuando abrió su brazo para acogerme en su regazo, me sentí nerviosa como si volviera a tener quince años. Me apoyé feliz sobre su pecho y Marcos me rodeo con su brazo. Podía oír su corazón palpitar, le latía fuerte y rápido. No entendía por qué aquel hombre desconocido conseguía que volviera a sentir algo de nuevo. Desde que David no estaba en mi vida había llegado a pensar que no podría volver a confiar en los hombres, pero me había equivocado por completo.


  Pensé que jamás conseguiría dormirme teniéndole tan cerca de mí, pero también me equivocaba en eso, el movimiento regular de su mano acariciando mi pelo y ese olor tan maravilloso y masculino que desprendía, sin olvidar el efecto champán, consiguió adormecerme por completo.


  En realidad tampoco habíamos hecho nada grave, tan solo nos habíamos dormirnos juntos y abrazados y el único testigo de aquello era la azafata.


  Noté que Marcos se había despertado o por lo menos se había movido de una forma un tanto brusca e imprevista. Me incorporé con una sonrisa que me resultaba difícil de evitar.


  —Menos mal que no dormías en los aviones.


  —Y es cierto —repuso dedicándome una sonrisa maravillosa.


  —Debe ser efecto del champán.


  —No, es el efecto Patricia, solo tú consigues que me relaje.


  Le dediqué una mirada tipo, “te comería a besos”, pero la azafata que había permanecido perfectamente invisible, justo decidió aparecer en ese momento para pedirnos que nos abrocháramos los cinturones que íbamos a aterrizar. Después de todo, mi vejiga tendría que esperar.


  Nada más bajar del avión, una mujer atractiva de unos treinta años vestida con un traje de chaqueta impecable de color gris se acercó a nosotros. Nos habló en español, aunque con un acento que no supe descifrar, y se presentó como la ayudante de Mr. Malcom, informándonos que teníamos un coche a nuestra disposición.


  —Se hospedarán en su casa. Tienen la dirección en el GPS del coche. Que tengan una feliz estancia —nos explicó tendiéndonos las llaves del supuesto coche.


  Nos quedamos sin habla cuando vimos el coche que nos había prestado. Aunque no entendía nada de coches y me daban exactamente igual, pude apreciar que era un cochazo, y Marcos me informó rápidamente que Mr. Millonario nos había prestado nada más y nada menos que un Hummer.


  —Sí que le tienes que gustar —comentó Marcos entre dientes mientras entraba en el coche.


  —¡Y dale! A lo mejor solo le interesamos nosotros.


  —¿Qué quieres decir?


  —Creo que le hace gracia nuestra historia, cómo nos conocimos y cómo nos reencontramos. Los millonarios son gente excéntrica y caprichosa, seguramente, aparte de que necesite unas cuantas antenas de satélite, le interesa… —me quedé callada porque no sabía cómo decirlo.


  —¿Qué? —me preguntó interesado.


  —Ver qué va a pasar entre nosotros —dije un tanto avergonzada.


  —¿Y qué crees que quiere él que pase entre nosotros?


  —No lo sé, pregúntaselo a él —Me arrepentía de haber dicho en voz alta mi teoría sobre nuestro cliente millonario.


  —Lo haré —repuso encendiendo el coche.


  —¡No lo harás!


  —Sí, ya lo veras.


  —No lo vamos a ver tanto como crees, esta gente no para, como mucho cenará con nosotros una noche.


  —Parece que conoces muy bien a los millonarios.


  —De los libros, las películas.


  —No sé tú, pero yo con una noche tengo suficiente, el resto del tiempo prefiero estar contigo.


  Cuando me decía esas cosas me costaba respirar. Quizá el estaría acostumbrado a hacer esos comentarios a las mujeres guapas con las que estaba segura que se llevaba a la cama a menudo, sin embargo yo no estaba acostumbrada a que me dijeran esas cosas y además, corría el riesgo de creérmelas y no podía permitirme ese lujo. Lo más probable es que fuera un mujeriego que solo busca aventuras temporales y poco duraderas. A lo mejor esa era la razón por la cual no quería liarse conmigo, ya que luego no podría dejar de verme y punto, tendría que trabajar y viajar conmigo a menudo. Aunque, pensándolo mejor, yo tampoco buscaba nada serio. Tenía que intentar recordarlo, focalizarlo, no sabía por qué conseguía olvidarlo constantemente. Tenía que repetírmelo unas cuantas veces al día a ver si de ese modo lo interiorizaba de una vez: yo solo quiero sexo.


  —Su casa no está muy lejos. ¿Has visto el paisaje? —me preguntó Marcos.


  Era cierto, estaba tan metida en mis pensamientos, que no estaba admirando lo que nos rodeaba. Era todo tan verde que podía intuir el olor a través del cristal. A cada rato aparecían pequeños lagos a ambos lados de la carretera. Era tan diferente de cualquier lugar que hubiera visto. Noté la mirada de Marcos clavada en mí.


  —Pareces una niña pequeña mirando por la ventana.


  —¿Por qué lo dices? 


  —Porque estabas sonriendo y mirando con ojos de… ¿cómo decirlo?, ilusión, como un niño cuando va a un sitio precioso por primera vez.


  —Es mi primera vez aquí y parece un sitio precioso, ¿tú ya habías estado?


  —No, es mi primera vez también.


  Al cabo de un rato, y siguiendo las indicaciones de gps, Marcos detuvo el coche delante de una verja de hierro. Parecía que a Mr. Millonario le gustaban las verjas toscas y antiguas. Nos abrieron en seguida, supuse que  habrían reconocido el coche. Estaba tan emocionada con todo lo que estaba pasando, que había olvidado encender el móvil desde que entré en el avión hacía horas. Tenía un mensaje de David avisándome de que los niños estaban bien y que llamara cuando quisiera para hablar con ellos. Luego lo llamaría. No quería estropear ese momento teniendo que escuchar la voz de David.


  La casona era de madera, supuse que sería la típica arquitectura de Finlandia. La mujer que nos abrió la puerta no era guapa y elegante como la que nos había recibido en el aeropuerto, muy al contrario, era mayor y gruesa, y con cara de pocos amigos.


  —Mr. Malcom will see you tonight at the party.


  —A party? I´m afraid that I don´t have appropriate clothing for a party.


  No podía ser que tuviéramos una fiesta con el anfitrión, me había traído la ropa más elegante que tenía, pero dudaba que fuera suficiente para una fiesta de Mr. Malcom.


  —Don´t worry Ms. Ferrer, you will find appropriate clothing in your room. And if Mr. Sotomayor needs clothing, we can help you as well.


  ¿Qué habían dejado ropa para mí? Eso quería verlo con mis propios ojos.


  —Don´t worry, I can handle it —Contestó Marcos.


  Nada más entrar en mi dormitorio me acerqué expectante hacia la cama, había dos cajas, una grande y otra más pequeña. Abrí la caja grande, era un vestido precioso palabra de honor de seda azul marino, largo, entallado hasta la cintura y largo hasta los pies. En la otra caja encontré unos zapatos a juego con un poco de tacón. Estaba claro que Mr. Millonario no se había fijado jamás en mi calzado, nunca llevaba tacones, pero tampoco podía quejarme, después de todo no me solía pasar muy a menudo que un millonario me invitara a Finlandia y me regalara un vestido que debía costar miles de euros. Era precioso, nunca jamás me había puesto un vestido tan bonito, que se ajustara de una forma tan perfecta a mi cuerpo, como si hubiera sabido qué talla tenía, o mejor todavía, como si estuviera hecho a mi medida.


  Me coloqué unos pendientes de oro con brillantes que me había regalado David cuando me pidió que me casara con él. Ese vestido se merecía una joya, aunque fuera una sencilla como aquella, además, tampoco había donde elegir, aquella era la única joya que tenía y por suerte ya no me ponía tan melancólica como antes cuando me los ponía. En ese instante caí en la cuenta de que ya no me dolía pensar en David. Por fin estaba curada, ya no me importaba nada no estar con él y estaba segura de que era obra de Marcos, o más bien de cómo me hacía sentir cuando estaba con él. El poder sentirme atraída por otro hombre y sobre todo sentirme deseada por él, había hecho que me olvidara definitivamente de David. Eso me hizo recordar que no había llamado a mis hijos, de modo que bajé al vestíbulo, y sabiendo que tendría que esperar a Marcos, aproveché ese ratito extra para llamar a los niños. Parecían muy contentos con su padre. Los iba a llevar al cine y habían pasado toda la tarde en la piscina de la urbanización donde vivía ahora con Mónica.


  Cuando colgué, noté una mirada a mis espaldas.


  —Patricia, no tengo palabras.


  Me contemplaba atónito, como si le sorprendiera verme tan elegante, y la verdad es que tenía razón,  ni yo misma me reconocía.


  —Yo tampoco, el vestido es increíble, nunca me había puesto un vestido tan bonito.


  —No es el vestido, eres tú —dijo Marcos con los ojos brillantes.


  —Gracias —dije algo sonrojada—, tú estás muy elegante.


  Y muy guapo, de hecho estaba impresionante. Llevaba un traje gris de corte italiano, se había puesto gomina y parecía un auténtico modelo, aunque un modelo de cuarenta años, pero me quedaba con él sin lugar a dudas.


  —¿Qué tal tus hijos?


  Me gustaba que me preguntara por ellos.


  —Bien, parecían contentos, aunque Alberto siempre dice que quiere que vuelva ya. María, aunque tenga solo ocho años, parece que tuviera quince y me ha dicho que me lo pase bien.


  —Las niñas son diferentes, más maduras.


  —Supongo que sí, pero dudo mucho que yo fuera así con ocho años. Ella es… no sé cómo decirte, una niña especial.


  —De una madre especial, una hija especial.


  —No, es más que eso. Ella….


  No sabía por qué razón, pero quería hablarle de María, de lo sumamente especial que era, pero justo en ese momento Mr. Millonario hizo acto de aparición. A pesar de la edad que debía tener, estaba muy atractivo, aunque nunca podría superar a Marcos.


  —Creo que he acertado con el vestido —dijo observándome descaradamente.


  —Muchas gracias por prestarme este vestido tan bonito.


  —No te lo he prestado, es tuyo.


  —No puedo aceptarlo, es demasiado.


  —Ya lo has aceptado, poniéndotelo. ¿Vamos? —dijo dando por finalizada la discusión y dejándome pasar para salir por la puerta.


  El coche que estaba esperándonos debía ser otra maravilla, tan solo acerté a ver que era un Chrysler 300 y, como no, conducido por un chofer. En ese momento comprendí por qué ni siquiera quiso saber cuánto le íbamos a cobrar por montarle un pequeño telepuerto, para él unas cuantas antenas no significaban nada, mera calderilla.


  —Marcos, quizá deberías llevar el coche por si alguien quiere volver antes —dijo, o más bien ordenó Mr. Malcom girándose hacia él mientras abría la puerta de su coche y me dejaba pasar.


  Aquello era una encerrona, yo no quería estar a solas con él, quería estar con Marcos, pero no me había dado tiempo a protestar, y parecía que no tenía ninguna opción de escapar de allí. Noté que a Marcos no le había hecho mucha gracia que le dieran instrucciones, puesto que le oí suspirar y echar a caminar por el camino de tierra. Esperaba que Marcos viniera detrás de nosotros y no se le ocurriera la posibilidad de dejarme sola con Mr. Millonario toda la noche.


  —Estás deslumbrante, Sandra.


  Daba por imposible que me llamara por mi nombre.


  —Es por este vestido tan bonito.


  —Lo elegí yo mismo.


  —No me creo que un hombre como tú se ocupe de comprar un vestido a un proveedor que viene de visita.


  —Vamos, Sandra…, eres más que un proveedor y precisamente por ser un hombre como yo, puedo hacer lo que quiera, y si quiero perder el tiempo en elegir un vestido, lo hago —dijo con aquel leve acento americano.


  ¡Dios mío! Marcos tenía razón y yo estaba equivocada, le gustaba, pero yo no quería gustarle a un hombre tan poderoso y millonario como él. Seguro que habría millones de mujeres deseando que un hombre como él estuviera interesado en ellas, pero yo no, no era mi estilo, además el poder y el dinero me daban miedo. Y por encima de todo, prefería estar con Marcos, quería estar con él, necesitaba estar con él.


  —¿De quién es la fiesta? —pregunté por cambiar el rumbo de la conversación.


  —De unos amigos. Hay gente importante y vas a deslumbrar a todos.


  —No lo creo, habrá mujeres mucho más jóvenes que yo, yo soy una simple trabajadora española con dos hijos.


  Se rio.


  —Bueno, a mí me deslumbras y conozco otro hombre al que deslumbras también.


  —¿A quién?


  —A Marcos, por supuesto.


  ¿Era eso cierto? ¡Cómo podía saberlo él si ni siquiera lo sabía yo! Quizá le gustara un poco, pero “deslumbrar” era un adjetivo muy fuerte.


  —¿Nos vas a contratar solo porque te deslumbro?


  —Sí, ¿Por qué no? Necesito esas antenas, y mejor encargárselo a alguien que conozco y me da confianza.


  —No me conoces.


  —No, pero tus ojos son los de alguien en quien se puede confiar, y yo hago las cosas así, me gusta trabajar con gente en quien puedo confiar.


  ¡Era inútil discutir con él! Era ese tipo de persona que siempre tiene la razón o quiere tenerla.


  —He hecho que Marcos vaya en otro coche porque quiero que se dé cuenta de que no lo tiene fácil contigo.


  ¡No podía creerme lo que estaba diciendo!


  —¿Por qué das por hecho que me gustas?


  —Sé que no puedo competir con Marcos, él es mucho más joven que yo, pero lo voy a intentar. Los millonarios somos muy cabezotas y nos gusta jugar.


  —Yo no soy un juego —repliqué enfadada.


  —Por supuesto que no, no me malinterpretes, pero eres un premio precioso —dijo comiéndome con la mirada.


  ¡Mierda! No quería gustarle a un hombre como él, podía ser hasta peligroso. ¿Qué había pasado con mi vida? Un día era una divorciada desconsolada porque mi marido me había dejado por otra más joven, y al día siguiente era una mujer deseada por un millonario y a lo mejor, había otro hombre interesado en mí, aunque no estaba totalmente segura de sus sentimientos hacia mí. Pero ¿cómo le decía a John que Marcos me tenía embrujada? ¿Que no dejaba de pensar en él? ¿Que estaba deseando que volviera a besarme? ¿Que no podría fijarme en nadie más porque dudaba que alguien, que no fuera Marcos, pudiera hacerme sentir viva de nuevo?


  Cuando llegamos a la fiesta, Mr. Millonario comenzó a presentarme a muchísima gente importante y elegantísima que me daba exactamente igual. Además, se empeñó en decirles que era una ingeniera muy inteligente, pero no intenté corregirle, ¡qué más daba lo que dijera si no iba a volver a ver a aquella gente en mi vida! La verdad es que con el vestido que llevaba no desentonaba tanto e incluso podía parecer uno de ellos.


  No dejaba de buscar a Marcos con la mirada, pero no lo veía por ningún sitio. ¿Y si había decidido no venir? ¿Y si se había perdido por el camino? ¿Lo habría hecho a propósito aquel hombre para que Marcos no estuviera en la fiesta? No podía hacerme eso, dejarme sola con ese hombre desconocido. “Por favor Marcos, no me dejes aquí sola”. Decidí beber una copa de champán, aunque, me bastó un sorbo para saber que no era Cristal.


  Al cabo de un rato, que me parecieron horas, conseguí separarme de las garras de John y pude por fin ir en busca de Marcos. Sonreí al verlo a lo lejos, estaba solo y buscaba a alguien con la mirada. Me pregunté si sería a mí y justo en ese instante se le acercó una mujer rubia despampanante, y por supuesto, más joven que yo. Era tan guapo que no necesitaba esforzarse lo más mínimo para ligar, ellas iban en su busca. Me quedé observando a una distancia prudencial. Comenzaron a hablar, Marcos sonreía mucho y ya había dejado de buscar con la mirada a quien fuera que buscaba. Seguro que estaba fascinado por ella, aunque cuando ella sacó un cigarro y le pidió fuego, sonreía al saber que aquella mujer había cometido un error, a Marcos no le gustaba el tabaco ni las mujeres que fumaban, me lo había comentado durante el viaje.


  —Estas aquí —la presencia de John y sobre todo su mano en mi cintura hizo que pegara un pequeño brinco.


  —Así es —contesté sin apartar la mirada de Marcos y aquella mujer.


  Por el rabillo del ojo, ese que solo tenemos las mujeres, pude ver como Mr. Millonario seguía mi mirada.


  —Te he traído un champán mejor. Lo he pedido para ti.


  —Muchas gracias —repuse distraída cogiendo la copa que me estaba dando.


  En este momento alguien se acercó a John y le susurró algo al oído.


  —Disculpa, Sandra, ahora vuelvo.


  Por fin a solas, quería seguir los movimientos de Marcos que seguía hablando con aquella mujer. Noté como cerraba los puños de la mano por la tensión, pero justo en ese momento nuestras miradas se cruzaron. Me sonrió y después se acercó a aquella mujer para murmurarle algo al oído. Me di la vuelta cuando fui consciente de que Marcos no iba a separarse de esa mujer, buscaría algo que hacer, por ejemplo, emborracharme. Sí, aquello era lo mejor que podía hacer. Caminé entre la gente preguntándome dónde estaría la puerta para salir a tomar el aire, cuando lo vi.


  Estaba justo frente a mí, a unos diez metros. No podía creer que hubiera dejado a aquella rubia tan guapa para venir a hablar conmigo. A pesar de que no sentía las piernas, intenté avanzar en su dirección, él hizo lo mismo. Al cabo de unos segundos estábamos el uno frente al otro, sin dejar de mirarnos. Mi corazón latía a mil por hora, seguro que se podía ver a través de mi vestido, y si no fuera porque la música lo impedía, cualquiera podría darse cuenta de que me costaba respirar.


  —¿Bailamos? —preguntó.


  —No hay nadie bailando —repuse al tiempo que miraba a mi alrededor.


  —¿Y qué más da?


  —No bailo nada bien, a pesar de que mi hermana es bailarina, o precisamente por eso.


  Pareció ignorar mi comentario ya que me agarró suavemente por la cintura y al segundo estábamos bailando. La gente nos miraba extrañada, pero me daba igual, solo tenía ojos para él. Me gustaba sentir sus manos en mi cintura. Aproveché la situación para poner mis brazos alrededor de su cuello. La sensación de estar totalmente pegados era embriagadora. Me gustaba estar cerca de él y poder contemplar los millones de tonos marrones que tenían sus bonitos ojos.


  —¡Estás loco! —exclamé riéndome.


  —Sí, estoy un poco loco, pero es por tu culpa.


  —Ah ¡ahora tengo yo la culpa de todo! Por un momento pensé que no vendrías a la fiesta.


  —He estado a punto, pero luego he pensado que no le voy a poner las cosas tan fáciles a Mr. Millonario.


  —Oh. ¡Esto no es una competición! —exclamé intentando parecer enfadada, pero sin conseguirlo


  —Sé que tengo todas las de perder, él es millonario e importante, y yo…


  —Tú eres un hombre maravilloso, guapo, interesante, divertido, que hace que …, y no me conoces si crees que me deslumbra el poder y el dinero —le susurré al oído.


  ¡Oh, Dios mío! ¿Había dicho todo eso de verdad o tan solo lo había pensado? ¡Maldito champán!


  —¿De verdad piensas todo eso de mí?


  —Eso parece —contesté desviando la mirada.


  —Por cierto…, tengo la frase.


  —¿Qué frase?


  —Me dijiste en Lisboa que tenía que hacer mi propia frase para ti y no copiar la tuya.


  Estaba deseando escuchar aquella frase, sin embargo sentimos una presencia a nuestro lado. ¡Cómo no! Era Mr. Millonario.


  —Perdón por la intromisión. —Aunque vi en sus ojos que no lo sentía en absoluto—. Tengo que presentaros a alguien. Este es Mika Virtanen, es nuestro ingeniero encargado de trabajar con vosotros. Este es Marcos…


  —Sotomayor —puntualizó Marcos.


  —Y Patricia Ferrer, aunque yo la llamo Sandra. Marcos es el ingeniero que diseñará la solución, he pensado que podíais hablar un poco antes de nuestra reunión del lunes.


  ¡Maldito John! No podía creer lo que estaba intentando hacer. Me agarró de la mano apartándome de Marcos.


  —¿Por qué me has apartado de él?


  —Porque estabais muy pegados.


  —¿Y? A mí me gustaba.


  —Lo sé, pero no le des tan pronto lo que quiere. Conozco muy bien a ese tipo de hombres y les viene bien la espera, te lo aseguro.


  —¿Por qué te tienes que meter en nuestra vida?


  —¡Me encanta cómo eres, Sandra! Dices lo que piensas sin tapujos. No estoy acostumbrado a la gente como tú. Cuando eres como yo, todo el mundo te da la razón.


  —Pues entonces te daré la razón para que no te intereses por mí.


  Se rio.


  —¡Cuanto más hablas, más me gustas! Aunque no te lo creas, lo hago por vosotros. Además no es bueno que os lieis si vais a tener que trabajar juntos.


  —Eso ya lo sé, pero a veces no puedes evitarlo.


  —Mira, ya se ha olvidado de ti —dijo señalando a Marcos.


  Estaba otra vez con esa rubia, pero antes no había tenido ningún problema en separarse de ella para estar conmigo. Bueno, quizá había cambiado de opinión, puesto que se habían acercado a la barra y estaban pidiendo algo. ¡Ya veía cómo luchaba por mí para separarme de John! Tampoco es que le importara mucho. Había sido toda una ilusión. John tenía razón.


  —Si estás cansada le digo a uno de mis hombres que te acerque a casa —sugirió John.


  —Sí, quiero irme.


  De repente sentía una urgencia por irme de allí, no quería ver cómo Marcos ligaba con esa chica tan joven y tan guapa, además, me recordaba a Mónica. Si seguía viendo aquella escena, sería capaz de ponerme a llorar allí mismo.


  —Ahora mismo viene a buscarte alguien. Que duermas bien, Patricia —no podía creerme que John me hubiera dado un beso en la mejilla. ¿Y, ahora me llamaba por  mi nombre?


  Unos segundos después estaba de camino a casa con el chofer de Mr. Millonario. Antes de meterme en la cama, quién sabe por qué, seguramente la mala conciencia, decidí mandarle un mensaje a Marcos. Sabía que era una estupidez, ya que se había olvidado de mí, pero prefería hacerlo por si, en un caso remoto e imposible, se preocupaba por mí y le daba por buscarme.


  —Me he ido ya, estaba cansada. Hasta mañana.


  Me costó conciliar el sueño, no dejaba de preguntarme si Marcos se habría liado con aquella mujer. Ni siquiera sabía por qué me lo preguntaba, era obvio que lo habría hecho, él era un hombre soltero sin compromiso, ni siquiera tenía ningún compromiso conmigo. Tan solo habíamos tonteado un poco y habíamos dormido juntos en el avión, no había nada entre nosotros, salvo un deseo que estaba a flor de piel, por lo menos en la mía. Además, Marcos estaba acostumbrado a tener una mujer cada fin de semana, me lo había dado a entender en alguna ocasión. ¿Por qué iba a cambiar esa forma de vida por mí? El insistía en que yo no era una mujer de una sola noche, pero ¿él qué sabía?


  Lo más probable es que tuviera razón, por mucho que quisiera engañarme, era cierto. Me gustaba él y no quería que lo nuestro fuera un polvo de una noche. Pero no creía que él buscara lo mismo que yo. A lo mejor solo quería conseguirme, como un reto, como un juego, como una competición contra Mr. Millonario. Sí, quizá era solamente eso, se había picado con él. 


   


  Cuando a la mañana siguiente me desperté, pensé en Clara, de modo que decidí mandarle un WhatsApp.


  —¿Qué tal en la playa? Espero que lo pases bien y conozcas a algún chico maravilloso.


  Yo lo he conocido, pero dudo que a él le suceda lo mismo que a mí. Me quita la respiración, y me da vértigo pensar en que me guste tanto alguien que no me conviene en absoluto, no solo porque se haya convertido de la noche a la mañana en mi jefe, sino porque puede que solo se trate de un estúpido juego.


   


  *****


  Marcos


   


  Como siempre que podía, había salido a correr, además, quizá el frío que hacía en Finlandia me ayudara a pensar con claridad, porque estaba bastante confuso con lo que había sucedido la noche anterior. Todo empezó del revés por culpa de ese maldito millonario. El muy desgraciado prácticamente me ordenó que llevara el otro coche. ¿Quién era él para darme órdenes y mucho menos para apartarme del lado de Patricia? Menudo cabrón, sabía lo que pretendía, solo quería separarme de ella. Se comportaba como una persona insegura y caprichosa, pero también sabía que tenía miedo de que pudiera conseguir a Patricia. Y lo peor de todo había sido que nos había interrumpido cuando bailábamos, justo cuando estaba a punto de decirle mi frase; me había robado ese momento mágico con Patricia y jamás podría perdonárselo.


  ¿Qué pretendía? ¿Para qué quería él a Patricia? Era un simple capricho tonto de millonario, un juego, estaba jugando con ella, y conmigo de rebote y estaba jugando sucio. Él no la quería de verdad, sin embargo yo sí, yo la quería para mí, y no solo para pasar una noche junto a ella como estaba seguro de que la quería él. Aún estaba sorprendido por mis sentimientos, hacía tiempo que había decidido no complicarme la vida, no enamorarme, no estar siempre con la misma persona, pero algo había cambiado. Desde la primera noche que la conocí, anhelaba estar con ella, ya no quería ligar con ninguna otra mujer, ni siquiera con la rubia de la noche anterior, incluso a pesar de que tuviera un cuerpo de escándalo. En mi mente solo había espacio para ella, incluso aunque no quisiera. ¿Me había hecho demasiado viejo y por eso estaba cambiando, o realmente era el efecto Patricia?


  Por el momento me había propuesto intentar convencerla para volver a España, aquel supuesto trabajo ya no era un negocio, era un soborno. Podía leer en los ojos de Mr. Millonario lo que pensaba, “te doy el contrato si dejas que me acueste contigo”. Estaba claro que eso era lo que pretendía, aunque obviamente Patricia no lo veía, era demasiado buena para darse cuenta, pero yo me iba a encargar de impedirlo por todos los medios. No iba a dejar que le pusiera una mano encima.


  ¿Y que había del beso en la mejilla que le había dado anoche? ¿A que había venido? John me había  mirado orgulloso y sonriendo de oreja a oreja sabiendo que me estaba atacando donde más dolía. Tampoco entendía que Patricia hubiera dejado que se saliera con la suya, se hubiera merecido una buena bofetada.


  A veces me avergonzaba a mí mismo, obviamente me estaba comportando como un niño, sabía que tan solo había sido un simple beso en la mejilla, pero aun así me había molestado. Quizá lo que más me decepcionaba era que Patricia no se hubiera enfadado con él. Aunque lo peor no fue eso, sino descubrir, cuando por fin conseguí deshacerme de aquella mujer rubia que se había empeñado en interponerse en mi camino, que Patricia se había esfumado. Despareció sin decirme nada, sin despedirse y me atormentó la idea de que se hubiera ido con aquel millonario, o que siguiera en aquella fiesta, pero en algún apartado con jacuzzi de esos que le encantaban a John.


  De modo que, después de haber recorrido un par de veces la fiesta sin encontrarla, me volví a casa un poco desquiciado preguntándome si a esas alturas se habría acostado con él. Esperaba que no fuera así, a Patricia no parecía interesarle Mr. Millonario. No, a él no le miraba como a mí, como si confiara en mí, como si fuera importante para ella. No sabía hasta qué punto había soñado aquel fugaz y minúsculo momento en el que me confesó que yo era maravilloso.


  Después de correr una hora junto al lago me sentía lo suficientemente sudado y desahogado por los celos, como para volver a la casa. Si no conseguía convencer a Patricia para volver a Madrid, por lo menos me gustaría llevarla de excursión a alguno de los lagos que había por la zona. Podríamos hacer piragüismo o kayak, solo esperaba que Mr. Malcom nos dejara tranquilos por un día. ¡Solo pedía un día!


  Cuando estaba casi llegando, distinguí a Patricia que justo salía a correr. Daba lo mismo que se pusiera un vestido de seda que ropa de deporte, el resultado era el mismo, estaba preciosa. En unas pocas zancadas la había alcanzado.


  —Buenos días —exclamé realmente feliz de verla, sin embargo ni siquiera me dirigió una mirada y siguió corriendo ignorándome por completo. ¿Qué bicho le había picado? En realidad debería ser yo el que estuviera enfadado, al fin y al cabo era ella quien se había marchado de la fiesta sin despedirse de mí y probablemente acompañada de mi peor enemigo.


  —Buenos días —repuso después de unos segundos con el tono más serio hasta el momento.


  —¿Vas o vuelves de correr? —le pregunté mientras intentaba mantener su ritmo, nada lento para mi gusto.


  —Voy, ¿y tú?


  —También —mentí.


  —Pues parece que ya has sudado un poco.


  —Solo he calentado, pero necesito correr un poco más —mentí doblemente esperando que Patricia no soliera correr demasiado tiempo.


  —Ah, bueno. ¿Qué tal acabaste ayer? —me preguntó.


  ¿A qué se refería exactamente?


  —Volví muy temprano, pero antes de irme te busqué por todas partes.


  Me miró extrañada.


  —¿No recibiste mi WhatsApp? A bueno, normal, estabas distraído con esa rubia.


  ¿Podía ser posible que estuviera celosa? ¡Aquello eran magníficas noticias!


  —¿Qué WhatsApp?


  —Cuando mires tu móvil, quizá lo averigües.


  —Pues no se me ocurrió mirarlo, la verdad. —¡Que estúpido había sido! —. ¿Volviste sola? —hice la pregunta con un nudo en el estómago.


  —Bueno…, según lo mires, un hombre me trajo a casa, pero no lo conocía de nada.


  En ese momento fui yo quien la miró extrañado.


  —El chofer de Mr. Millonario me acercó a casa —añadió.


  No estaba seguro de si Patricia se había dado cuenta de mi expresión triunfal. No se había acostado con ese desgraciado, todavía tenía una oportunidad y no la iba a dejar escapar.


  —Podías habérmelo pedido a mí, te hubiera traído encantado.


  —No me pareció oportuno, estabas ocupado.


  ¿Ocupado? Definitivamente aquel era mi día de suerte, estaba celosa.


  —No estaba ocupado en absoluto, si me hubieras dicho ven, lo hubiera dejado todo.


  —¿Eso no es la letra de una canción?


  —Puede ser… —¿lo era?


  —¿Y hubieras dejado a la rubia despampanante por mí?


  —Por supuesto, no me gustan las rubias.


  Soltó una carcajada de esas que me hacían desear besarla.


  —¿Y si hubiera sido una morena despampanante? —preguntó. ¿Eran imaginaciones mías o su tono se había vuelto coqueto?


  —La hubiera dejado igualmente, tengo otra morena despampanante en mente —repuse sin apartar la mirada, quería comprobar si se daba por aludida.


  Me sonrió, como clara señal de que me había entendido. Ojalá pudiera besarla, pero me temía que no era ni el momento, ni el lugar.


  El hecho de que la situación se hubiera aclarado hizo que se me quitara la sensación de cansancio y continué corriendo a su lado como si acabara de salir a correr. Sin embargo, todavía tenía mis dudas de si Patricia tenía claro que me gustaba más que ninguna otra mujer, ya que mi experiencia me decía que las mujeres se comían demasiado la cabeza. ¿Por qué lo harían? Mi exmujer era un claro ejemplo de ese tipo de mujeres. Era guapísima y siempre la quise, por lo menos al principio, y sin embargo nunca estuvo segura de mi amor hacia ella, hasta que llegó a hacerme dudar de mis sentimientos. La falta de confianza puede acabar con una relación, eso fue lo que nos sucedió. Al menos teníamos una relación cordial condicionada por algo que nos unía para siempre, nuestro hijo. Él era lo mejor de los dos, aunque lo hubiéramos tenido demasiado jóvenes, además, había sacado su físico, su mismo color de ojos. Era un chico muy atractivo y estaba seguro de que tenía locas a todas las chicas.


  Al final Patricia me hizo correr más de lo que me hubiera gustado. Cuando llegamos a casa estaba exhausto, pero al mismo tiempo impaciente por poder hacer algo a solas con ella. No creía que fuera a tener muchas oportunidades como aquella.


  —¿Nos vemos en veinte minutos aquí abajo? Me gustaría invitarte a desayunar.


  —Vale —repuso con una sonrisa.


  Cuando media hora después, bajé las escaleras, me di cuenta de que mi racha de buena suerte había acabado por el momento, había perdido quizá mi única oportunidad de estar a solas con Patricia, John estaba con ella y todo por diez minutos de retraso por mi parte.


  —Buenos días, Marcos. Llegas a tiempo.


  ¿Para qué? ¿Para qué me fastidies el plan que tenía pensado?


  —Os invito a desayunar en un sitio fantástico y tengo preparada una excursión a montar en kayak. ¿Os parece bien? —Aunque no parecía necesitar una respuesta por nuestra parte.


  Patricia me dirigió una mirada triste que me levantó el ánimo. ¿Significaría que le daba pena no desayunar conmigo a solas? Ojalá su mirada significara eso, puesto que evitaría que le pegara un puñetazo a ese desgraciado que se había propuesto robarme a la única mujer que me interesaba en años. También le hubiera pegado un puñetazo por robarme el plan que tenía pensado hacer con Patricia. ¡Montar en kayak!


   


   


  




   


  +8. Una bailarina en todo


   


  Leo


   


  No podía parar de escribir. Las ideas habían comenzado a formarse en mi mente desde el momento en que besé a Clara, desde entonces no habían parado de aparecer imágenes, diálogos, descripciones delante de mis ojos; me venían constantemente, como un chorreo de fotogramas. Por esa razón no acompañé a Clara a aquella cala, aunque me hubiera encantado ir con ella; sin embargo, mi creatividad tiraba de mí y necesitaba comenzar a escribir aquella historia que se había formado en mi cabeza o se me iban a olvidar todos los detalles que había visto tan claros.


  Hacía años que no escribía, a pesar de que, desde que tenía uso de razón, había escrito. Mi padre siempre me había animado a escribir, pero llevaba tiempo sin hacerlo; mi vida se había complicado bastante en los últimos años. Y de repente… Clara había aparecido en mi vida trastocando todos mis proyectos. En esos momentos no tenía nada claro qué quería hacer con mi vida; volver a Italia y trabajar en la empresa familiar o quedarme en España y estudiar el máster, ese máster que ya no tenía mucho sentido para mí desde el momento en el que había vuelto a escribir.


  Y se lo debía todo a Clara; a sus preciosos ojos verdes, a su carácter algo cerrado y brusco, a su forma de mirarme. Quería parecer dura y complicada, pero a mí no me engañaba; podía ser dulce y cariñosa, tan solo era cuestión de tiempo. Lo veía en sus ojos, esos ojos de diferentes tonos verdes, pero sobre todo verde hoja. Me encantaba su forma de ser, rebelde y fuerte, aunque yo la tenía calada, tan solo era una fachada. Me encantaba su pelo negro, largo y liso, su maravilloso cuerpo musculoso, sin un gramo de grasa, su poco pecho que tanto le acomplejaba, su voz profunda para ser de mujer, su manera de comportarse, su forma de enfadarse por cualquier tontería, la manera en que respondía a mis besos. Sabía que me deseaba tanto como yo a ella, pero me había pedido tiempo y se lo iba a dar, todo el que necesitara.


  Era consciente de que la conocía desde hacía muy poco, pero no necesitaba más tiempo para saber que era ella a quien quería, por mucho que mis amigos se empeñaran en lo contrario. Desde que había llegado a Almería, habían intentado por todos los medios que ligara con otras chicas, pero había sido en vano. Era una costumbre un poco tonta entre mis amigos cuando alguno de nosotros caía en las redes de alguna mujer, intentábamos por todos los medios que la olvidara; le presentábamos chicas guapas, le incitábamos a que se liara con alguna de ellas, si era necesario lo emborrachábamos, pero si pasaba la prueba, significaba que estábamos enamorados y lo aceptábamos sin más. En mi caso, todo su esfuerzo había sido en vano, al tercer día se habían rendido a la evidencia: estaba enamorado.


  Mi pandilla la formábamos cuatro chicos y dos chicas. Una era novia de Paolo y la otra era Cecilia, una más del grupo desde que lo había dejado con Franco. Éramos todos italianos, menos yo, que era mitad y mitad y Mike que era americano. Lo conocimos en el último año de instituto, cuando trasladaron a sus padres a trabajar a Roma; desde el principio congenió muy bien con nosotros. En esos momentos podría pasar por italiano, hablaba perfectamente y se comportaba como nosotros. Todos conocían mi historia y la respetaban. Jamás hacían ningún comentario sobre mi vida personal y se lo agradecía, eran muy buenos amigos.


  Desde hacía unos años habíamos establecido Agua Amarga, un pueblo precioso de la costa de Almería, como lugar para tomarnos una semana de vacaciones. El submarinismo había sido el causante de ello y, por alguna razón, aquel pueblo estaba inundado de italianos. Obviamente, que la base de operaciones estuviera en España había sido por mi causa, ya que siempre venía aquí a pasar el verano con mi padre. Desde el primer verano que pasamos en Almería, mis amigos se dieron cuenta de que ese pueblo estaba lleno de chicas guapas, ya fueran italianas como españolas, y ya no hubo manera de cambiar de destino.


  Desde que había llegado tenían asumido que, durante el día, no podían contar conmigo, sabían que estaba inspirado y la playa estaba descartada; a pesar de eso, siempre les acompañaba a bucear, me relajaba y podía desconectar de todo, menos del libro. No paraban de venirme imágenes y, cuando más acudían a mí, era cuando estaba relajado y tranquilo. Por eso, cuando volvía a casa después de nuestras sesiones de buceo, escribía sin parar, plasmando todas aquellas imágenes y conversaciones que había visto y escuchado en mi mente. En realidad, como siempre, me había puesto a escribir sin haber estructurado la historia, siempre había escrito de ese modo y después todo se solucionaba por sí solo. Me gustaba aquella forma de crear, parecía cosa de magia.


  Escribir me hacía sentir vivo, aunque en realidad todo se lo debía a Clara, ella había encendido la mecha y estaba ardiendo a gran velocidad. Estaba deseando volver a verla, besarla, tocarla y rodearla con mis brazos, no había ni un solo día que no pensara en ella.


  Todavía no le había hablado del libro, ya lo haría más adelante; ni siquiera le había hablado de lo único que nos podría separar, pero por el momento no quería pensar en ello. Acabábamos de empezar y no creía que estuviera preparada para algo así con lo joven que era. No es que yo fuera mucho mayor, tan solo cuatro años más, sin embargo yo había tenido que madurar por narices. A mediados de julio tenía que escaparme un fin de semana a Italia, todavía no sabía qué excusa le pondría a Clara, pero no tenía más remedio que ir. Cuando volviera, aún tendría otros quince días para pensar cómo explicarle a Clara mi situación. No podía evitar tener miedo, miedo de perderla, pero esperaba poder prepararla; no había necesidad de precipitarse, sobre todo si corría el riesgo de perder a una persona tan especial como ella.


  Decidí mandarle un WhatsApp.


  —Hola. ¿Estás tomando plátanos? Estoy un poco lejos para rescatarte del agua.


  —Muy gracioso. Sí, tomo todos los días uno, por receta de Leo Marchetti.


  —Así me gusta. ¿Con quién desayunas ahora que no estoy?


  —Me he buscado compañía…


  —¿Qué? Voy ahora mismo a buscarte.


  —Jajaja. Es un perro que encontré el otro día, y no parece ser de nadie. Lo hemos adoptado. Mira qué bonito.


  Me llegó una foto, un perro pequeño de pelo largo color canela, con un collar natural de pelo blanco alrededor del cuello y una mancha negra alrededor de los ojos, como si fuera un antifaz. Era realmente bonito, pero tenía pinta de ser un mastín español. No sabía hasta qué punto Clara era consciente de que esa cosa iba a crecer muchísimo.


  —Espero que no bese mejor que yo.


  — No lo sé, pero luego lo pruebo y te digo. :-P


  —¿Qué vas a hacer con él?


  —Llevármelo a casa.


  —¿En mi coche?


  —Sí. O:-) (Emoticono: soy un santo)


  —¿Y qué pasa si no me apetece compartirte con él?


  —Pues que le elijo a él


  —Él no te va a dar masajes cuando se te agarrote el gemelo. Tú verás.


  —Me has convencido, me quedo contigo, pero sé que te vas a enamorar de él igual que yo. ¿Cuándo vuelves?


  —¿Cenas conmigo el domingo? Los dos solos


  —Ceno contigo y con Óscar


  —¿Quién es Óscar?


  —El de la foto que te acabo de enviar


  —Ah, qué susto. =8-{}(Emoticono: asustado)


  —Te echo de menos.


  —Yo más.


  —Tengo una sorpresa para ti.


  —Mmm. Me gustan las sorpresas. Te tengo que dejar. Dulces sueños.


  —..contigo. |-I (emoticono: dormido)


  ¿Qué sería la sorpresa que tenía preparada para mí? A lo mejor yo también le llevaba una sorpresa, aunque no estaba muy seguro de si sería de su agrado, pero estaba convencido de que sí sería del agrado de Ernesto.


   


  *****


  Clara


   


  ¡Por fin era domingo y Leo estaba a punto de llegar! Tenía unas ganas tremendas de volver a verle y sobre todo de besarle. Aunque antes de que se fuera ya me temía cuáles eran mis sentimientos, la distancia de unos pocos días me lo había confirmado; había un antes y un después en lo referente a Leo. A pesar de que habíamos hablado todos los días, sobre todo a través de WhatsApp, jamás me contaba lo que hacía. Yo lo había tenido al tanto de todas mis actividades, le contaba si habíamos ido a la playa o si habíamos cenado en casa o fuera, sin embargo él no me decía lo que hacía, tan solo me contestaba tonterías. Yo quería saber que había hecho exactamente, si había salido por la noche, si había estado en la playa, si había visto a alguna chica guapa…, bueno, eso quizá prefería no saberlo.


  El mismo día que se marchó Leo, le recriminé a Rodri el hecho de que le hubiera hablado a Leo sobre mis anteriores relaciones.


  —Es la verdad, últimamente eres una “rompecorazones”.


  —Eso no es justo, solo he tenido dos novios, y da la casualidad de que me desenamoré. ¿Por esa razón soy tan mala?


  —A ver…, buena precisamente, no eres.


  —¿Y por qué no te preocupa que Leo me rompa el corazón a mí?


  —Eso no va a pasar.


  —Lo dices con mucha seguridad.


  —Sí, lo conozco un poco, y a ti también te conozco.


  —Pero, ¿por qué? No lo entiendo. ¿Le han roto el corazón alguna vez?


  —No puedo contestarte a eso. Eso se lo tienes que preguntar a él.


  —Somos amigos, tienes que contármelo. Además, tú le has hablado a él de mis ex novios, es justo que ahora me hables de las suyas.


  —No le he hablado de ellos, solo le conté que fuiste tú la que rompiste con ellos. Y lo siento, pero no te voy a contar nada sobre Leo, descúbrelo tú misma o mejor, que te lo cuente él.


  Me dieron ganas de matar a mi amigo, pero eso no resolvería el asunto de que no quisiera contarme qué ocultaban los dos. ¿Qué sería lo que no me contaban Rodri y Leo? ¿Qué le habría pasado que no me lo podía explicar? No era tan difícil decir: “sí, hace unos años le dejó una chica y se quedó hecho polvo”. No tenía mucho misterio, esas cosas pasaban constantemente. No entendía por qué no me lo podía contar. ¡Yo quería saberlo para estar preparada! Necesitaba saber más cosas sobre él, apenas sabía nada. Además, no me gustaban las sorpresas, de hecho las odiaba. Suponía que en el fondo era una maniática del control; sino controlaba la situación, me sentía perdida e insegura, y no quería parecer insegura frente a Leo.


  El sonido de un coche aparcando frente a la casa me devolvió a la realidad. ¡Debía de ser Leo! Definitivamente era él, era su Alfa Romeo. Salí corriendo por la puerta, dispuesta a darle la bienvenida con mi abrazo asesino; esperaba que estuviera preparado para no caernos. Una sonrisa en sus labios perfectos me hizo entender que estaba preparado para lo que fuera. Salté sobre él y le abracé con mis piernas, después nos besamos como locos. ¿Cómo podía haber echado tanto de menos a alguien que apenas hacía una semana ni siquiera conocía? El amor es una completa incógnita.


  —Me ha encantado tu recibimiento, me voy a volver a ir mañana para volver a venir y que me recibas con tu abrazo asesino.


  Solo él sabía hacerme reír de aquel modo, pero entonces oí una voz femenina desconocida a su lado.


  —Tu devi essere Clara.


  Una chica más alta que yo, de pelo rubio y rizado, con unos ojos inmensos del color del mar y, por qué no confesarlo, un cuerpo de escándalo de esos que dejan con la boca abierta a los hombres, acababa de salir del asiento del copiloto. Bajé de un salto al suelo y pude notar una mirada de preocupación de Leo clavada en mí. ¿Qué cara estaría poniendo yo en ese momento? Seguro que no era muy amistosa.


  —Perdona, Clara, esta es Cecilia, una amiga.


  Me quedé totalmente sin habla. ¿Una amiga? ¿Qué clase de amiga? ¿Por qué no me había hablado de ella? ¿A qué venía aquello? ¿Para qué la había traído?


  —Hola, Cecilia —la educación ante todo, y le di los dos besos reglamentarios.


  —Un piacere —contestó dedicándome una sonrisa resplandeciente. Hubiera preferido que no sonriera.


  —Era una sorpresa, pero Rodri está al tanto. Luego te explico —me susurró Leo en el oído.


  Sí, ya me podía dar una buena explicación. Entramos dentro de casa y Rodri sonrió al vernos.


  —Ciao Cecilia. Come stai? —primera noticia de que Rodri hablara italiano.


  Rodri, Rodri, le iba a matar otra vez. ¿Por qué no me había avisado de que Leo venía con esa chica? Y aún más grave, ¿por qué Leo no me lo había advertido? ¿Una sorpresa? ¿Qué tipo de sorpresa era aquella? Me pregunté si también se quedaría a dormir, pero a juzgar por cómo había metido su maleta, tenía toda la pinta de que sí. ¿Y con quién iba a dormir? Pero Rodrigo enseguida contestó mi duda silenciosa.


  —Clara, he pensado que Cecilia duerma contigo, ahora que Juan y Lore duermen juntos y tú estás sola…


  —Claro —dije sonando casi más agradable de lo que quería parecer.


  Bueno, Leo se lo perdería, ya no tendría su sorpresa porque, sin darse cuenta, acababa de estropearla. Estaba tan decepcionada que apenas sentí mis piernas cuando acompañé a Cecilia a nuestra habitación y le enseñé donde podría dejar sus cosas.


  —Sei bellissima, come mi aveva detto Leo. Leo é un ragazzo magnifico, molto carino e dolce. Sei fortunata che sia innamorato di te…


  No tenía ni la menor idea de lo que decía, pero parecía no importale demasiado, puesto que continuó hablando. Lo único que saqué en claro es que en el fondo parecía una chica simpática, pero no me había pillado en un buen momento. Tan solo quería estar con Leo, los dos solos el máximo tiempo posible, pero Leo lo había estropeado. Estaba tan enfadada que me había quedado paralizada escuchándola hablar, pero lo que tenía que hacer era ir a hablar con Leo.


  —Ahora vuelvo —dije cortando el monólogo que había durado ya por lo menos quince minutos. Esperaba que por la noche durmiera, porque como siguiera hablando de ese modo me iba a volver loca.


  Salí al jardín en su busca. Leo tendría que explicarme de qué iba todo aquello y ya podía tener una buena explicación. Sentía cómo mis celos, a los que no estaba nada acostumbrada, me hacían hervir por dentro, sintiéndome completamente estúpida. ¿Eran realmente solo amigos? ¿Por qué tenía que tener amigas tan guapas y sexis? Odiaba sentirme tan dependiente de Leo, pero suponía que era demasiado tarde para mí, no podía controlar mis sentimientos, estaba demasiado ilusionada con él.


  —Clara —Leo pronunció mi nombre con un deje de temor al verme aparecer en el jardín. Estaba solo.


  No quería que me mirara de aquel modo, porque acabaría consiguiendo que mi enfado se desvaneciera.


  —Te estarás preguntando por qué la he traído aquí. —Asentí al tiempo que me cruzaba de brazos—. Verás, es de mi pandilla, y como solo hay una chica más y se iba hoy a ver sus padres, pues pensé que quizá estaría mejor aquí, con más compañía femenina; además, tal vez a Ernesto le guste la idea.


  —Eso seguro, a Ernesto le encantará, es muy guapa.


  —Sí.


  ¡Sí qué! ¿Sí era guapa o sí le iba a gustar a Roberto?


  —¿Estás enfadada? —preguntó al tiempo que se acercaba más a mí y me agarraba por la cintura.


  —No —mentí.


  —No te enfades, Clara. —Parecía que no se había creído mis palabras—. Esta noche vamos a salir solo tú y yo, ¿de acuerdo?—y me besó.


  Sus labios sobre los míos, lo preocupado que parecía estar, su forma de rodearme con sus brazos, hicieron que olvidara de golpe mis celos infantiles.


  —Está bien.


  —¿Este es Óscar?—preguntó al ver a mi nuevo perro, que se había colocado junto a mí, demandando su sesión de caricias.


  —Sí. ¿A que es mono?


  —Es muy bonito, pero supongo que sabes que esto va a crecer muchísimo.


  —¿Sí?


  —No es un mastín, me había confundido, es una mezcla de mastín y leonberger.


  —Nunca había oído esa raza. ¿Por qué sabes tanto de perros?


  —Porque me gustan. En la finca de Roma tenemos unos cuantos.


  —Ah.


  Entonces, justo cuando me había olvidado de ella, apareció en la puerta del salón, con una especie de pareo y una cesta colgada de su hombro.


  —Andiamo in spiaggia? —preguntó Cecilia sin abandonar esa sonrisa de modelo.


  —Sì, ora andiamo —dijo Leo girándose para mirarla.


  —Perfetto.


  —¿Bajamos a la playa? —preguntó Leo dirigiéndose a mí.


  Seguramente, si me hubiera avisado de que traía a una amiga, no me hubiera enfadado y nos hubiéramos evitado aquella tensión. Sin embargo no lo había hecho y me preguntaba cuál sería la razón, ¿es que no confiaba en mí? ¿Por qué me habría mantenido al margen? Se suponía que éramos algo, no sabía qué exactamente, pero por lo menos salíamos juntos.


  Cuando llegamos a la playa, Roberto, como era de esperar, se quedó literalmente con la boca abierta en cuando Leo le presentó a Cecilia. ¡Como si nunca hubiera visto una chica guapa en toda su vida! Tampoco podía quejarme, si Roberto se ocupaba de ella, Leo podría estar pendiente de mí. Y como si Leo pudiera escuchar mis pensamientos…


  —¿Damos un paseo? —me preguntó justo en ese momento.


  Asentí, y en ese momento supe con seguridad que Roberto no se despegaría de Cecilia con facilidad, ya que esta se había quitado la parte de arriba del bikini. No pude evitar sorprenderme por su osadía, no es que me pareciera mal, simplemente me asombraba que, sin apenas conocernos, hiciera topless delante de nosotros. Además, tenía un pecho perfecto, de esos que vuelven locos a los tíos. De hecho, Rodrigo también se había quedado atontado mirándola. Por suerte, Laura no estaba presente.


  —Te has quedado con la boca abierta, Clara —comentó Leo divertido.


  —¿Yo? Anda, vamos —repuse y le agarré de la mano ignorando su comentario.


  Estábamos casi llegando a la orilla, lejos de nuestro grupo de amigos, cuando Leo me tomó en sus brazos de forma inesperada. Intenté soltarme, porque a esas alturas sabía perfectamente cuáles eran sus intenciones; sin embargo, fue imposible librarme de él, de modo que acabamos cayendo al agua muertos de risa sin dejar de besarnos, igual que la última vez, con la diferencia de que aquel día la playa estaba completamente llena.


  —¡Por fin! —exclamó Leo tomando mi rostro entre sus manos.


  —¿Por fin qué?


  —Por fin sonríes.


  —Eso no es cierto, cuando has llegado te he sonreído, y mucho.


  —Vale, es verdad, pero desde que has visto a Cecilia has dejado de sonreír.


  No dije nada, puesto que  tenía razón, pero no me gustaban las sorpresas y creía habérselo dicho en alguna ocasión.


  —Tú no pareces afectado por ver a tu amiga en topless.


  —Ya estoy acostumbrado; además, a mí solo me gustan las tuyas.


  —Eso me lo tendrás que demostrar —le dije dándole un empujón amistoso.


  —¿Sí? Pues lo voy a hacer ahora mismo —¿a qué se refería? Acto seguido, Leo me agarró de la mano y me sacó del agua.


  —¿A dónde vamos?             


  —A por un catamarán. ¿Echamos una carrera hasta allí? ¿Qué me das si gano? —me preguntó.


  A veces parecía un niño pequeño.


  —Mmm, no sé, propón algo.


  —Dormir contigo.


  En realidad esa era mi sorpresa, pero él mismo lo había estropeado.


  —¿Dónde vamos a dormir? Gracias a ti ahora tengo una compañera de habitación.


  —Bueno, no tiene que ser inmediatamente. Cuando se pueda. ¿Preparada? Una, dos y tres —dijo al tiempo que salía corriendo a tal velocidad que difícilmente podría alcanzarlo, tenía unas piernas demasiado largas y las mías estaban hechas para hacer piruetas pero no para correr.


  —¡He ganado! Dormirás conmigo —exclamó radiante cuando llegó a la zona de catamaranes.


  Si supiera que ya había decidido hacerlo…, de hecho algo más que dormir, pero ahora tendríamos que esperar.


  —Sí, cuando recupere mi habitación. ¿Hasta cuándo se queda tu amiga?


  Leo se quedó callado.


  —¡No me digas que se va con nosotros a Madrid!


  —Sí, su vuelo a Roma sale de Madrid.


  —¡Vaya! —Odiaba ponerme tan celosa. ¿Qué demonios me pasaba?


  —Es solo una amiga, Clara, no tienes que ponerte celosa.


  —¿Celosa yo?


  —Sí, lo estás.


  —No.


  Leo me sonrió, como sabiendo que no estaba siendo sincera. Me hizo cosquillas en la cintura para después rodearme con sus brazos.


  —No tienes que tener celos de nadie, Clara, solo estoy interesado en ti —aquella confesión me hizo tragar saliva.


  —¿Lo dices de verdad?


  —Claro, Clara, solo tengo ojos para ti —repuso y acto seguido me besó.


  Ya me tenía en el bote, Leo tenía una facilidad asombrosa para que me olvidara de mis enfados tontos e infantiles.


  Volvimos a las toallas para coger dinero para alquilar un catamarán. No creía que nadie nos echara de menos, cada pareja estaba a lo suyo, y en cuanto a Ernesto, parecía muy entretenido echándole crema a Cecilia por la espalda. Me eché crema pero Leo se negó a que se la pusiera. En realidad, a pesar de ser rubio, no era de esos rubios de piel blanca, sino por el contrario, bronceada.


  —¿Para qué llevas una camiseta? — me preguntó.


  —Para no quemarme.


  —Pues que sepas que no te va a hacer falta, pienso desnudarte en alta mar —susurró esto último en mi oído mientras nos alejábamos del grupo.


  Sentí un cierto mareo solo de pensar en Leo acariciándome.


  —¡No te atreverás! —exclamé.


  —Por supuesto que sí, no nos verá nadie, te lo prometo —dijo esto último rodeándome con su brazo.


  ¿A quién iba a engañar? En realidad estaba deseando que lo hiciera, que me tocara, que me besara por todas partes, estaba loca por él.


  Como me había prometido, nos alejamos tanto que la gente de la playa se convirtió en meros puntitos negros en la distancia. El mar estaba en calma, y la bandera verde era prueba de ello. Aunque no fuera la mejor bandera para navegar, para nuestro propósito era realmente perfecto.


  Sentí de nuevo mariposas en el estómago cuando Leo me tendió su mano y nos tumbamos sobre el catamarán. Temblaba por dentro, aunque esperaba que no fuera algo visible desde fuera. Sin embargo, cuando Leo comenzó a besarme me olvidé de todo, de Cecilia, de los posibles espectadores, incluso de que estábamos en medio del mar, como siempre me sucedía estando con él. Cerré los ojos, sintiendo cómo sus manos paseaban por mi rostro, después mis hombros, para acabar acariciándome el pecho, y en un abrir y cerrar de ojos, sus expertas manos se habían deshecho de la parte de arriba de mi bikini azul turquesa. No era la primera vez que me acariciaban ni que me besaban, sin embargo jamás había sentido nada parecido. A no ser que hubiera perdido la memoria, ni Gabriel ni Sergio habían conseguido jamás hacerme sentir lo que me hacía sentir Leo. Deslizó con suavidad su mano por mi cintura para acabar su paseo dentro de mi bikini. En ese momento fui consciente de lo mucho que lo deseaba.


  Estaba loca por él y a esas alturas Leo debía saberlo. En realidad, estaba en sus manos, en ese momento podía hacer conmigo lo que quisiera, no tenía voluntad; mis piernas estaban como dormidas, ya que solo era capaz de sentir allí donde estuviera su boca o su mano.


  —Clara…, estoy loco por ti —susurró Leo en mi oído antes de continuar besándome en el cuello.


  Sus palabras me habían gustado… loco por mí.


  —¿Has traído…?


  Leo me miró serio.


  —Vaya…, no, pensé que no estabas preparada todavía, que querías esperar un poco más y no quería presionarte.


  —Es cierto, pero…, he cambiado de opinión.


  Me dedicó una de sus sonrisas resplandecientes.


  —No sabes cuánto me alegro, te deseo tanto, Clara.


  —Bueno… —me incorporé y estropeé el momento con mis palabras realistas—, quizá sea una señal para que vayamos más despacio —y acto seguido di por finalizada aquella aventura, poniéndome el bikini de nuevo.


  No me creía ni yo misma lo que acababa de decir, en realidad lo hubiera hecho allí mismo si Leo llega a tener un preservativo. Pero ya no podía volver atrás, había estropeado ese momento mágico.


  —No tengo ninguna prisa, Clara, porque sé que vamos a estar mucho tiempo juntos —dijo Leo mirándome con esos preciosos ojos verdes.


  —Pero…, tú volverás a Italia.


  —Todavía no sé lo que haré, pero te aseguro que no pienso separarme de ti durante mucho tiempo seguido.


  Eso me tranquilizó y le sonreí.


  —Sé que llevamos poco tiempo juntos, pero no he podido evitar enamorarme de ti, Clara.


  Jamás me habían gustado esas cursilerías, pero estaba desconocida y me habían entrado incluso ganas de llorar. Era lo más bonito que me habían dicho en toda mi vida, y eso que no era la primera vez que lo oía. Sin embargo, era la primera vez que lo sentía, que lo que me decían me llegaba dentro, que me afectaban esas palabras, porque era la primera vez que quería escuchar aquella declaración. Pero, como era habitual en mí, no dije nada. Me sentía incapaz de responder, incapaz de explicarle cómo me hacía sentir, corresponderle con esas mismas palabras.


  Leo todavía no sabía cómo era y quizá no le gustara demasiado mi forma de ser. A veces deseaba que existiera alguna clase particular en la que enseñaran a expresar los sentimientos, porque necesitaba que me dieran urgentemente unas clases. Tan solo se me ocurría un modo de expresarle lo que me hacía sentir, a través de mi cuerpo, a través del baile. Quizá lo hiciera algún día, cuando se cansara de mis silencios.


  —Me voy a dar un baño —repuso Leo al ver que no le contestaba y se levantó de un salto.


  Si se había enfadado conmigo, lo entendería. Admiré su cuerpo desnudo mientras se encaminaba hacia el borde del catamarán. Tenía un cuerpo maravilloso, de esos que no pasan desapercibidos. Definitivamente, Leonardo era una aparición.


  Se tiró de cabeza de una forma perfecta y elegante, sin hacer apenas ruido.


  —Clara, ven, tírate, esta buenísima —por su petición entendí que no estaba molesto conmigo, menuda suerte tenía—, pero antes quítate el bikini.


  —Vale, pero solo la parte de arriba, no me apetece que se me meta ningún bicho donde no debe.


  —¿Ningún bicho? Espero que no te refieras a mí.


  —Me refería a ti, precisamente —repuse sin dejar de reírme y acto seguido me tiré al agua.


  Estaba tan buena que decidí quitarme también la parte de abajo y la agarré con fuerza para no perderla.


  —Veo que te has arriesgado a que te entre algún bicho.


  Me besó y me atrajo hacia él.


  —¡El catamarán! —exclamé unos segundos después, al ver que se alejaba de nosotros.


  Leo reaccionó muy rápido y pudo agarrarlo. Después me ayudó a subir a bordo.


  —¿Dónde está mi parte de arriba? No está por ningún sitio.


  Leo se tiró de nuevo al agua y buscó durante un buen rato, pero no había ni rastro de él.


  —Lo siento, no lo veo.


  —¿Y qué hago ahora cuando lleguemos a la orilla?


  —Ponte la camiseta.


  —No ayudará demasiado, mira —me coloqué la camiseta trasparente de tirantes que había traído.


  Leo asintió al darse cuenta de que la diferencia era mínima, se trasparentaba cada poro de mi piel.


  —No te preocupes, tengo una idea.


  —No quiero hacer topless, Leo.             


  —Y yo tampoco, no quiero que toda la playa vea las tetas de mi novia.


  —¿Tu novia?


  —Sí, mi novia —repuso con expresión seria.


  Me gustaba cómo sonaba la palabra en sus labios. Todo estaba yendo muy rápido, pero qué más daba. Ya no había vuelta atrás, yo no era la de antes y no había nada que hacer. Le sonreí, pero como antes, no supe qué contestarle.


  —¿Y si quisiera hacer topless? —pregunté mordiéndome la lengua después de haberlo hecho.


  —Pero no lo vas a hacer, porque no te gusta y a mí no me gustaría que lo hicieras. Pero si quisieras hacerlo…, pues supongo que lo harías y punto.


  Buena respuesta.


  —¿Y cuál es tu plan?


  —Ya lo verás.


  No tuve que esperar mucho más; en cuanto llegamos a la orilla, un monitor se acercó para ayudarnos con el catamarán. Yo crucé los brazos sobre mi pecho en un intento vano de taparme.


  —Clara, súbete a mi espalda —me susurró Leo.


  Ya entendía su plan.


  —Te vas a cansar.


  —¡No, qué va! Necesito hacer un poco de ejercicio, que hoy no he podido correr —supuse que bromeaba.


  En las toallas tan solo estaban Rodri y Laura, aunque el único consciente era Rodri, Laura debía estar dormida o escuchando música. Leo le pidió que nos tirara las llaves de la casa y, aunque no pareció muy feliz, le obedeció.


  —Ya puedes soltarme —le dije cuando nos habíamos alejado.


  —No, todavía no hemos llegado.


  Nada más entrar en casa, Leo me dejó sobre el suelo y nos quedamos plantados delante de mi habitación, mirándonos como si nunca antes nos hubiéramos mirado, como si fuéramos conscientes otra vez de nuestro deseo, el deseo que no habíamos satisfecho antes.


  —¿Qué hora es? —preguntó Leo.


  Eché un vistazo al reloj de pared del salón, visible por una rendija de la puerta.


  —Las ocho.


  —No tardarán en subir.


  —Lo sé.


  —Estaba pensando en…, pero no, no quiero que nuestra primera vez sea rápida y apresurada. Quiero disfrutar de ti por lo menos un día entero.


  —¿Un día entero? —pregunté sorprendida.


  —Sí. Pero quizá podamos darnos una ducha juntos —me tendió la mano y yo se la ofrecí.


   


  
    *****
  


   


  Leo


   


  No había nada que me gustara más que nuestra rutina, aunque tan solo fuera la rutina de unos días y estuviera a punto de acabarse. Por las mañanas la recogía después de hacer sus estiramientos y nos íbamos a desayunar. Aunque aquella mañana había innovado y la había sorprendido llevándola a la playa. A esas horas no había nadie más, a excepción de algún niño pequeño con su madre corriendo detrás de ellos, muy pendientes de que no se hicieran daño.


  Había preparado un picnic en la playa. Sabía que a Clara no le gustaban las sorpresas, me lo había dicho en alguna ocasión, pero me imaginaba que se refería a las de otro tipo, como que te hagan una fiesta de cumpleaños sorpresa con un montón de gente pendiente de tu reacción, de esas que te pillan desprevenido y no sabes cómo vas a reaccionar. Por lo menos mi pequeña sorpresa pareció gustarle, a juzgar por la sonrisa que inundó su rostro y por el beso que me dio a continuación. No parecía una chica muy expresiva, por lo menos no con palabras, pero por el momento con eso me bastaba.


  Mientras la veía desayunar lo poco que comía, recordé nuestra ducha del día anterior. Había sido algo muy especial lavarle su bonito pelo negro mientras no dejaba de mirarla y ella a mí. Después, la enjaboné de arriba abajo, disfrutando de poder acariciar con mis manos cada rincón de su cuerpo; sus fuertes muslos, sus gemelos, su precioso y pequeño pecho, su bonito culo. ¡Dios, era tan bonita que me sentía el hombre más feliz de la tierra! Me gustaba su forma de mirarme con esos ojos verdes tan intensos, nunca decía nada, pero en aquellos momentos las palabras sobraban.


  Después fue ella la que me enjabonó a mí, y sentir sus manos por todo mi cuerpo me puso a mil. Ninguna otra mujer me había hecho sentir de ese modo, necesitaba protegerla, ¿de qué? No lo sabía, pero también necesitaba tenerla cerca de mí, disfrutar de su compañía, quererla, demostrarle lo especial que era para mí. Y nada tenía que ver el hecho de que todavía no nos hubiéramos acostado. Estaba siendo más lento de lo que estaba acostumbrado, pero no me importaba, aquello era diferente, Clara era diferente, o quizá yo era diferente.


  En cierta forma me recordaba un poco a la espera con Lucía, pero para eso tuve que esperar mucho más tiempo, aunque era lógico, tan solo teníamos dieciséis años. Lucia fue una mujer importante en mi vida, pero aquello era agua pasada, y en esos momentos sabía perfectamente lo que quería. Ya había cometido demasiados errores y había decidido no usar tanto la mente, sino dejarme llevar por las sensaciones, los sentimientos, y Clara me hacía sentir vivo como nunca lo había estado. Si me guiara por la mente, como había hecho en otras ocasiones, no estaría con ella, porque sabía que no era una mujer fácil, tenía carácter; además, a pesar de que yo estuviera muy ligado a España, no dejábamos de vivir en países distintos. Pero aquello no acababa ahí —era la mente haciendo de las suyas, analizando todos los posibles obstáculos que podría haber en nuestro camino—, Clara era bailarina, una profesión muy sacrificada.


  Intentaba silenciar las voces de mi cabeza, aquellas que me decían que en aquella relación había más contras que pros, y últimamente ganaba la partida la subjetividad, el desorden, la locura, la incertidumbre, porque la quería a ella.


  —Leo, hay algo que todavía no me has contado.


  Por unos segundos me quedé blanco, pero al ver cómo me sonreía traviesa, me di cuenta de que no era lo que me temía; además, ¿cómo iba a saberlo? A menos que mi primo se hubiera ido de la lengua…, pero lo dudaba. Jamás haría algo así.


  —No sé por qué, pero olvidé preguntarte acerca de esa nota que me dejaste en la bolsa de la comida el día que fui a la cala. ¿Lo recuerdas?


  —Perfectamente, precisamente quería hablarte de eso.


  Observé que Clara se ponía tensa y abría mucho los ojos. Parecía asustada.


  —Veras…, desde que nos besamos, he vuelto a escribir —me miró confusa—. Siempre he escrito, desde que era pequeño. Hace unos años empecé una novela, pero lo dejé por…, bueno, por circunstancias de la vida, y no había vuelto a tener ganas de hacerlo hasta que te he conocido.


  —¿Escritor? ¿Lo dices en serio? Leo, eres una caja de sorpresas; escribes libros, buceas, eres fisioterapeuta, besas increíblemente bien… ¿Qué más cosas haces?


  —Mmm, muchas, Clara y me encantaría enseñártelas —le dije con tono seductor, por lo que recibí un empujón medio cariñoso de Clara, me lo había buscado—. Ahora en serio, tú también eres sorprendente, Clara. Ayer, por ejemplo, me sentí muy orgulloso de ti.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando Cecilia nos anunció emocionada que ella se ocupaba de hacer la cena y yo le advertí que no contara contigo y conmigo. Tú saltaste diciendo que nos quedábamos a cenar y que podíamos posponer nuestra cena para el día siguiente.


  —Oh, eso —dijo como no dándole importancia.


  —Sé que lo hiciste por mí, aunque yo hubiera preferido ir a cenar contigo a solas, pero…


  —Ya…, te daba palo dejar a tu amiga con un montón de desconocidos sin entender ni jota de lo que hablaban.


  —Sí, pareces conocerme muy bien. Bueno, en fin, no me lo esperaba, Clara; a veces te comportas de un modo muy maduro, aunque eso no quiere decir que no me guste la Clara “niña pequeña”.


  —¿Niña pequeña?


  —Bueno…, me refiero a cuando te pones celosa sin necesidad.


  —¿Yo celosa?


  —Sí, pero me encanta, te lo prometo.


  Necesito esos momentos para darme cuenta de que sientes algo por mí —pensé.


  —En realidad, me gustan todas las Claras, me gustas de todas las maneras —añadí y, como me esperaba, Clara sonrió y se tiró en mis brazos, sin pronunciar ni una sola palabra.


  Cuando volvíamos caminando por la orilla, Clara me sorprendió de nuevo sacando un tema que tenía pensado sacar yo aquella misma noche.


  —¿Qué planes tienes cuando vuelvas a Madrid?


  —Cuando volvamos…, tú te vienes conmigo, o mejor, yo me voy cuando tú te vayas. —Clara sonrió como asintiendo—. Mi único plan es estar contigo ¿y tú?


  —Estar contigo —repuso con una sonrisa en la boca.


  —Excepto el fin de semana, tengo que volver a Roma.


  —Ah… ¿y eso?


  —Temas familiares. —No podía darle demasiados detalles y esperaba que no me hiciera más preguntas—. Pero el lunes siguiente estaré de vuelta —añadí.


  —Yo me marcho la semana que vuelves.


  —¿Cuándo? —pregunté y me paré de golpe.


  Había estado tan pendiente de mis propios planes ineludibles que no había tenido en cuenta que ella podría tener los suyos propios.


  —El miércoles.


  —¿A dónde?


  —A Zarauz. Mi madre es de allí y siempre vamos de vacaciones. Siempre voy por lo menos dos semanas, a veces más.


  —¿Admiten novios en Zarauz? —No podría separarme de ella tan pronto, necesitaba más tiempo.


  —¿Quieres venir? —preguntó extrañada.


  —¿Hay alguna otra forma de verte?


  —No.


  —Entonces quiero ir, aunque mi padre me va a matar.


  —¿Por qué?


  —Porque en teoría he venido a España para estar con él, aunque viaja bastante, con lo que le veo entre viaje y viaje.


  —¿Cómo es tu padre?


  —Es un tío estupendo. Me llevo bien con él aunque, por supuesto, hubo una época en la que no, pero ahora estamos bien.


  —Me alegro.


  —¿Cómo son tus padres? —le pregunté, quería saberlo todo sobre ella.


  —Mi madre es vasca perdida y mi padre es un encanto. ¿Y qué hay de tu madre?


  —¿Mi madre? Bueno…, digamos que es una mujer especial. Paso mucho tiempo con ella, de hecho trabajamos juntos.


  —¿Se volvió a casar después de…


  —Sí, cuando yo era pequeño, de hecho tengo dos hermanos.


  —No lo sabía ¿te llevas bien con ellos?


  —Sí. —Ya estaba bien de hablar de mí, cuanto menos habláramos de mi vida privada, mejor—; oye, hoy, si no te importa, me voy a quedar en casa escribiendo mientras bajas a la playa.


  —Jo —protestó.


  —Lo siento, pero todo es culpa tuya.


  —¡Anda!


  —Es cierto, si no fuera por ti, no estaría escribiendo. Pero esta noche salimos los dos solos, nadie podrá impedirlo.


   


  El silencio que reinó de repente en la casa cuando todos desaparecieron por la puerta hizo que comenzara a plasmar como un loco todas las imágenes que se me habían ocurrido aquella mañana al despertarme. Cuando más ideas me visitaban era cuando estaba tranquilo, a veces incluso venían en mitad de la noche, pero me daba igual. La historia que estaba escribiendo estaba enlazándose por sí misma, de una escena a otra, como si fuera cosa de magia.


  Físicamente estaba cansado, pero tener a Clara a mi lado hacía que todo mereciera la pena. Lo único que a veces conseguía desanimarme, e incluso a veces incluso asustarme, era cuando recordaba que en algún momento tendría que hablar seriamente con ella. Sin embargo, por ahora no tenía por qué hacerlo, era demasiado pronto, apenas acabábamos de empezar a salir, sería una temeridad, un suicidio.


  A pesar de estar escuchando música, para ser más concretos Teenager in Love, de Neon Trees, pude oír cómo se abría la puerta de la calle. Eran las cuatro de la tarde. ¿Quién sería? Era extraño porque normalmente no subían a casa hasta bastante entrada la tarde. Los pasos llegaron hasta mi habitación. Alguien abrió con sigilo la puerta.


  Clara apareció en el umbral, con un vestido tan corto que casi se podía ver el bikini.


  —Hola, Clara, qué susto me has pegado.


  —He venido a ver a Óscar.


  —Ya veo —sonreí para mis adentros, ya que eso no había quien se lo tragara—,  ¿y a mí no has venido a verme?


  —Bueno…, sí, en realidad he venido a verte a ti, y de paso he ido a ver a Óscar, pero me daba miedo molestarte.


  —Ven aquí —la agarré de la mano y la senté sobre mi regazo, después rodeé su rostro con mis manos y la besé—. Puedes molestarme cuando quieras, de hecho, me encanta que me molestes.


  Sonrió.


  —Por cierto, acabo de recordar que te traje un regalo de Almería. Es esa bolsa de ahí.


  Clara se levantó grácil como una bailarina. No podía evitarlo; sin darse cuenta andaba como bailando. Me gustaba tanto su forma de moverse.


  —¿Un bikini? —exclamó sorprendida al sacar el contenido de la bolsa.


  —Sabía que un día perderías el tuyo en un catamarán y necesitarías otro.


  —¡Muy gracioso! Es muy bonito. ¿Me quedará bien?


  —No creo que haya nada que te quede mal.


  —Siempre tienes buenas respuestas, Leo. ¿Me lo pruebo? —preguntó traviesa y aquello hizo que sintiera una presión en los pantalones. ¡La deseaba tanto!


  —Yo…, sí, me encantaría.


  Clara se bajó rauda y veloz las braguitas del bikini que llevaba puesto y en su lugar se puso las nuevas braguitas rosas con puntos blancos que le quedaban, como yo ya imaginaba, perfectas. Después se desabrochó el minúsculo vestido y se desnudó para después colocarse la parte de arriba. No sabía si podría resistirme a aquel inocente striptease, era tan bonita. Al contemplarla de nuevo, frente a mí, tan sexy con aquel minúsculo bikini, supe que ya no podría aguantar más y, por la mirada que me dedicó, supe que ella tampoco. Además, ¿para qué esperar más? Aquel era un momento tan perfecto como cualquier otro. Por lo menos, esa vez había sido precavido y tenía provisiones, no quería que volviera a sucederme lo del catamarán. Pero antes habría que tomar otras precauciones.


  Me levanté y me aseguré de cerrar la puerta con pestillo.


  La atraje hacia mí y la besé, despacio, saboreándola. Con esmero me deshice de la parte de arriba del bikini y la tumbé sobre la cama. Continué saboreándola por cada rincón de su cuerpo, sabía a sal, a mar, a crema. Oh, Dios, como me gustaba su sabor, su olor, era lo más delicioso que había probado nunca. Notaba que Clara se ponía cada vez más impaciente, sin parar de repetir, “te  necesito, Leo”, pero me gustaba tanto que dijera aquello, que me tomaba todavía más tiempo en tocarla, en besarla. Cuanto más lo decía, más tiempo me tomaba. No es que quisiera torturarla, pero eran las primeras palabras de necesidad que escuchaba de sus labios y parecía droga para mis oídos. Por supuesto, era humano, y llegó un momento en que no pude aguantar más y la penetré hasta el agotamiento, observando cómo Clara disfrutaba con los ojos cerrados. Era sorprendente cómo se movía, llevaba el ritmo como solo una bailarina podría hacer, era una bailarina en todo, caminando y haciendo el amor. Era increíble, preciosa, tan diferente de las demás, tan especial, y me había elegido a mí, después de un año de no estar con nadie, de no gustarle nadie, ahora era mía.


   


  




   


  
     
  


  +9. Necesito a alguien como tú.


  
     
  


  Marcos


   


  Ya era miércoles y llevábamos tres días sin parar de trabajar. Mr. Millonario era más exigente de lo que pensaba y tan solo habíamos tenido tiempo para dedicarnos en cuerpo y alma a su proyecto. En realidad no me importaba trabajar; de hecho, agradecía estar entretenido en algo y no tener que pensar demasiado. La visita al centro de datos me había parecido muy interesante. Aquel lugar era realmente innovador, contaba con un moderno sistema de refrigeración que aprovechaba el agua del mar para reducir el uso de energía, por esa razón habían elegido un lugar como Finlandia para construir aquel edificio. Tenían tantos equipos tecnológicos allí dentro que si no fuera por ese ingenioso sistema, el gasto en energía hubiera sido brutal; el agua fría del mar les proporcionaba esa energía natural.


  Todavía seguía dándole vueltas a cómo ese maldito millonario nos había fastidiado los planes el domingo, aunque tenía que agradecer todas las llamadas que le hacían al móvil y que me permitían disfrutar un rato de la compañía de Patricia. Tenía que confesar que nunca me lo había pasado tan bien con una mujer en toda mi vida. Cada que vez que le hacía algún comentario ingenioso sobre Mr. Millonario, se reía con aquella carcajada tan natural y espontánea que hacía que me creyera el hombre más gracioso del mundo. En realidad, jamás había hecho cosas tan diferentes con una mujer; mis relaciones con el sexo contrario se limitaban a salir a cenar e irnos a la cama y, como mucho, ir al teatro o al cine en alguna ocasión. Ahora que lo pensaba, era muy poco original y dejaba bastante que desear como pareja. Aunque en realidad hacía tiempo que no era pareja de nadie. Había llevado la vida de un soltero de treinta años, cuando tenía casi cuarenta y dos.


  Por un lado me sentía renovado, con energías y muchas ganas de hacer millones de cosas con ella, pero por otro me sentía frustrado y atrapado a las órdenes de este loco y caprichoso hombre de negocios. ¡En buena hora habíamos aceptado alojarnos en su casa y conducir su estúpido súper coche! No iba a negar que era una pasada conducirlo, pero lo hubiera cambiado por un coche cualquiera de alquiler con tal de haber tenido libertad para ir a donde quisiera con Patricia. Estaba claro que todo tenía un precio en la vida.


  Aquella era nuestra última noche en Hamina, en su casa, en su posesión, en su poder; al día siguiente nos marchábamos y por fin podría volver a sentirme libre e independiente. Ya habíamos firmado el contrato, Patricia era buena en eso. Me había prometido que no nos iríamos sin tener un contrato formal firmado y lo había conseguido. Además, el proyecto estaba validado por sus ingenieros. De modo que cuando llegáramos a Madrid tan solo tendríamos que entregar el proyecto al departamento de ingeniería. A partir de ahí, quizá tuviéramos que reunirnos de vez en cuando con John. Aunque ya podía imaginarme que, con tal de ver a Patricia a menudo, pediría reuniones semanales.


  Como de costumbre, llegaba tarde a cenar. John nos había convocado a las ocho en el comedor de su casa y ya eran las ocho y media y todavía no había bajado. Tan solo haría acto de presencia porque no quería dejar a Patricia en las garras de ese chiflado, y por descontado que John estaría deseando que no me presentara a cenar y tenerla para él solo. Pero se equivocaba, de ninguna manera le daría esa satisfacción.


  Bajé por la elegante pero fría escalera vestido en vaqueros y con una simple camisa azul, lo hacía a propósito para fastidiar a John, ya que a él le gustaba arreglarse hasta para cenar en su propia casa.


  Tan solo hizo falta un rápido vistazo al salón para saber que pasaba algo extraño; Patricia estaba de pie delante de la mesa y miraba a su alrededor como si nunca hubiera visto el comedor.


  —¡Dios mío! Este sitio es increíble, mira qué colores. Son tan nítidos…


  Él la miraba divertido sin dejar de sonreír mientras bebía su copa de vino. Observé la mesa en busca de respuestas a ese extraño comportamiento de Patricia. Había comida en los platos y, por lo visto, ella había comido parte del suyo. ¡Era un revuelto de setas!


  —¡Marcos! Por fin has bajado —exclamó Patricia al verme y me sorprendió mucho cuando se acercó veloz y posó suavemente sus labios sobre los míos.


  Definitivamente aquello no era normal. A Patricia le habían dado algo y creía que ya tenía más o menos claro lo que había hecho ese desgraciado.


  —¡Cómo me gustan tus besos, Marcos! Deberías besarme más a menudo.


  Patricia siguió hablando sobre objetos del salón que se movían sin parar de reírse. Le clavé a John seguramente la mirada más seria de toda mi vida.


  —¡¿Le has dado setas alucinógenas?!


  —Sí y se lo está pasando de miedo —repuso sin siquiera mirarme y con aquella estúpida sonrisa dibujada en su rostro.


  —¿La has avisado antes de que lo comiera?


  —No me ha dado tiempo; se lo ha comido de repente, sin darme cuenta.


  —¡Ya! ¡Eres un cretino!


  —¡David! —Patricia nos interrumpió, poniéndose entre ambos y mirando hacia mí. ¿David? ¿No era ese su marido?—. ¿Qué haces aquí? Que sepas que me hiciste mucho daño, pero ya no me importa, ahora tengo otra persona en la cabeza, o sea que quédate con Mónica y que seas muy feliz —y acto seguido se alejó.


  Obviamente me había confundido con su exmarido. Aunque nunca me había hablado de ello, sabía que había sufrido, lo veía en sus expresivos ojos. Sabía que a Patricia no le gustaba ser tan trasparente, pero por alguna razón me resultaba fácil leer sus sentimientos y jamás me había sucedido algo así con otras mujeres, solo podía hacerlo con ella.


  Continuó dando vueltas por el salón mirando todo lo que le rodeaba y diciendo tonterías. Tenía que hacer algo.


  —Patricia… —la agarré de la mano con suavidad—, ven conmigo, te voy a llevar a ver algo precioso, ¿de acuerdo?


  —¿El qué?


  —Tú ven —conseguí arrastrarla fuera del salón.


  Había una forma de quitar el efecto se las setas, tan solo tenía que encontrar la cocina.


  —Espera, quiero salir fuera un momento —dijo Patricia tirando de mí hacia la puerta de salida—. Quiero ver el cielo.


  ¡Qué fuerza tenía! Tiró de mí y no paró hasta que consiguió sacarme de la casa.


  —¡Mira eso, Marcos! Es increíble, puedo agarrar las estrellas con las manos. Hazlo tú también.


  Bueno, por lo menos volvía a ser Marcos, ya no era su exmarido.


  —Sí, pero hay algo precioso que te quiero enseñar dentro, ven —volví a tirar de ella.


  —Está bien, pero antes…. —Se abrazó a mí y volvió a besarme, aunque esta vez fue un beso mucho más largo y seductor—. Me gustas, ¿lo sabías? Sé que no es muy buena idea, pero no puedo evitarlo. ¿Yo te gusto, Marcos?


  —Muchísimo —repuse con sinceridad—. Pero ahora sé buena y ven conmigo.


  Volvimos a entrar en la casa y me dirigí a lo que creía sería la cocina; sin embargo resultaba complicado avanzar cuando a cada momento se paraba para comentarme que la lámpara de cristal bajaba del techo, la estantería de libros se abría y detrás había un pasadizo secreto, que una señora le hablaba desde dentro del cuadro, como si estuviéramos en una película de Harry Potter. Fue todo un reto alcanzar la cocina y, en cuanto entramos, le pedí al cocinero que me hiciera inmediatamente un zumo de naranja y limón. Me miró extrañado, pero me obedeció.


  —Patricia, tómate este zumo, está delicioso.


  —Está bien, pero ¿has visto esos cuchillos clavados en la pared? Dan realmente miedo.


  Por supuesto, donde me señalaba había tan solo una nevera.


  —Sí, pero bébete eso por favor.


  —¡Qué mandón estás! Lo haré, pero antes dime algo.


  —¿Qué?


  —¿Cuándo te vas a acostar conmigo? Estoy empezando a pensar que en realidad no quieres hacerlo.


  —Claro que quiero, más de lo que crees. Pero…, por favor, bébete esto y luego seguimos hablando.


  —Vale —repuso y acto seguido se lo bebió de golpe.


  No quise esperar a ver su reacción —si es que realmente aquello funcionaba de forma inmediata o funcionaba a secas— y me la llevé de la cocina, no soportaba las miradas curiosas del personal. Ni muerto volvería al salón, ya que si lo hacía, sería para matar a John. De modo que me encaminé hacia su dormitorio. Patricia me seguía sin decir nada y aquello, en cierta forma, me preocupaba. Me preguntaba que estaría pasando por su cabeza, si ya no veía cosas raras y si tenía todavía ganas de besarme.


  Nada más entrar, Patricia se sentó sobre la cama sin dejar de mirar el vacío. Aquello no me gustaba en absoluto, ¿sería normal que se comportara de esa manera? No creía que fuera normal pasar de la euforia al silencio total, hubiera preferido que siguiera diciendo tonterías, pero aquel silencio era terrorífico. ¿Estaría bien? ¿Funcionaría el choque de los cítricos o sería una leyenda urbana? ¿Sería inmediato o seguiría en shock mucho tiempo? —¿Estás bien, Patricia? —me senté a su lado con cautela, no quería asustarla.


  —Tengo mucha hambre —repuso sin mirarme.


  Como aquella casa era el colmo de los lujos, por supuesto había un teléfono sobre la mesilla que no había utilizado todavía. No tenía ni idea de quién era el que me había respondido, pero fui directo al grano; le pedí que trajeran algo de cenar a la habitación de Patricia que no fueran setas. Creo que me entendieron perfectamente. Seguimos un rato en silencio hasta que vislumbré en el rostro de Patricia un cambio de expresión. Justo en ese momento, levantó la cabeza y me miró un tanto asustada.


  —¡Oh, Dios mío, qué he hecho! —exclamó ocultando su rostro entre las manos.


  —Tú no has hecho nada, Patricia.


  —Claro que sí, te he besado y te he dicho… ¡madre mía, qué vergüenza!


  —No ha sido culpa tuya, ha sido ese estúpido, ¿sabes lo que te ha dado?


  Negó con la cabeza.


  —Setas alucinógenas.


  —¿Qué?


  —Sí, te ha drogado sin avisarte, el muy… Mañana nos vamos de aquí y no pienso ir en su avión. Ahora mismo sacaré unos billetes normales para los dos.


  —¿Qué efectos tienen esas setas?


  —Ves cosas extrañas, es como si la realidad estuviera distorsionada, puedes ver cosas bonitas o al revés. Por suerte, creo que no ha sido tan horrible como podría haber sido.


  —Siento haberte besado.


  —Yo no lo siento.


  Unos golpes en la puerta hicieron que me levantara, era un camarero con una bandeja de comida.


  —Te he pedido comida normal, sin drogas —le expliqué cuando volvimos a estar a solas.


  —Gracias. Si no te importa me gustaría estar sola.


  No me gustaba la idea de dejarla sola en aquel estado, sin embargo, tendría que respetar sus deseos.


  —Sí, por supuesto. Si notas algo extraño, cualquier cosa, avísame por favor, estoy aquí al lado. Buenas noches —le dije besándola en la frente a pesar de que en realidad lo que me apetecía era besarla en esos preciosos labios, además de quedarme velando su sueño toda la noche.             


  —¿Me avisarás si no te sientes bien? —le pregunté desde la puerta.


  —Sí.


  —¿Me lo prometes?


  —Sí —me sonrió y aquello  me animó a dejarla tranquila de una vez.


  Dudaba mucho que pudiera pegar ojo después de lo que había sucedido. Me preocupaba que le pasara algo grave y yo no estuviera a su lado. Aunque quizá tan solo se sentía avergonzada por haberme besado. Para mí aquel beso había sido lo más sincero y lo único bueno de toda la noche. Sin contar con que me había confesado que le gustaba y que quería acostarse conmigo. En realidad yo quería algo más, quería hacerle el amor, estaba deseando hacérselo desde la noche en que la conocí.


  *****


  Patricia


   


  Cuando me desperté por la mañana tenía el dolor de cabeza más horrible de toda mi vida. Además, hubiera jurado que, por la noche, alguien entró en mi dormitorio. No pude distinguir quién era, tan solo entró y, unos segundos después, oí como se cerraba la puerta. Quizá no había entrado nadie y tan solo eran los efectos de las dichosas setas, porque no sabía hasta qué punto había sido parte de un sueño.


  Mr. millonario se había pasado de la raya. Si no hubiera sido por Marcos, ¿cuántas chorradas más hubiera dicho y hecho? Y lo más vergonzoso era que Marcos ya debía tener muy claro lo loca que estaba por él. ¡Dios! ¿Cómo había podido preguntarle que cuando iba a acostarse conmigo? No sabía si podría mirarle a la cara de nuevo después de aquella estupidez, pero tendría que hacerlo, además durante muchas horas, mientras volábamos de vuelta a Madrid. El pobre se había visto obligado a responderme que le gustaba muchísimo y que quería acostarse conmigo, como un cuerdo le da la razón a un loco, o mejor dicho, a una drogada.


  Alguien llamó a mi puerta y me incorporé en la cama, tapándome con las mantas.


  —Adelante.


  —Buenos días —era Marcos, tan sexy como siempre, o incluso más, con la camisa por fuera y con el pelo mojado—. Siento despertarte, pero he conseguido dos plazas en un vuelo a Madrid y tenemos que irnos enseguida.


  Su mirada se clavó en el suelo donde había una nota tirada.


  —Esto debe ser para ti —dijo tendiéndomela.


  Marcos me miraba con curiosidad mientras la leía.


  Entonces había sido John el que había entrado en mitad de la noche. Se podía haber ahorrado lo de la nota.


  —Es una nota de John disculpándose por lo de ayer —le expliqué, ya que parecía estar esperando a que le dijera algo.


  —Prefiero no hablar de él, porque como me lo cruce… —repuso Marcos muy serio.


  Me gustaba que estuviera enfadado con él por lo que había pasado la noche anterior. Pero… ¿era por mí o porque no lo podía ni ver?


  —Estoy lista en diez minutos.


  —Lo sé, eres muy rápida. Te espero abajo.


  Me duché a toda prisa y me vestí. Además, me dio tiempo a escribirle un correo a Mr. Millonario dándole las gracias por su generosidad y diciéndole que al final tomábamos un avión comercial para volver a España. No le mencioné lo de anoche, prefería hacer como si no hubiera pasado. Supuse que, en unos años, me reiría de ello, pero todavía no había llegado ese momento. Me sentía ridiculizada, avergonzada y un tanto humillada. Tenía que agradecerle a Marcos todo lo que había hecho por mí, se había portado tan bien. Cada día que pasaba me gustaba más, aunque él ya lo sabía, me había encargado de decírselo yo misma.


  Marcos había pensado en todo y había un taxi esperándonos en la puerta. Cuando llegamos al aeropuerto con el tiempo justo, comprobamos en las pantallas que nuestro vuelo estaba cancelado, de hecho estaban todos los vuelos cancelados. ¡Qué extraño!


  —Todos los vuelos están cancelados. Es por la ceniza volcánica —nos explicó una mujer que nos atendió en la ventanilla de nuestra compañía aérea.


  —¿Qué ceniza? —pregunté.


  Me miró como si viniera de Marte. Bueno quizá habíamos estado un tanto desconectados del mundo real durante unos días.


  —La del volcán de Islandia, no se puede volar.


  ¿Volcán? Aquella palabra me golpeó en la frente como una bofetada al recordar la conversación que había tenido con mi hija María hacía unas semanas. “Porque yo estoy buscando al hombre perfecto, bueno casi perfecto, porque no existen y por eso estoy tardando un poco más”. “Lo vas a encontrar, tiene que ver con un volcán.”


  María y sus visiones, aunque esa vez era algo bueno, un regalo para mí. ¿Sería Marcos mi hombre casi perfecto? En realidad lo era, era lo más perfecto que había visto en mucho tiempo. Y no era perfecto del todo por su perfil mujeriego, aunque no podía olvidar que el otro día había dejado plantada una joven rubia despampanante por mí.


  —¿Cuándo se solucionará? —pregunté.


  Me volvió a mirar como si fuera estúpida. Aunque no pudiera leer mentes, pude leer su pensamiento: “¿acaso tengo poder sobre la naturaleza?”


  —No se sabe, puede ser cuestión de veinticuatro, cuarenta y ocho horas, o días, no lo sabemos.


  —Cámbienos los billetes para dentro de cuarenta y ocho horas —repuso Marcos y después me dirigió una mirada cargada de ¿sentimientos?—. Patricia, ¿te parece bien?


  No tardé en entender el mensaje que quería transmitirme sin palabras, tan solo con aquella mirada. ¿Te apetece pasar conmigo cuarenta y ocho horas? ¿Quieres estar a solas conmigo sin ningún hombre-carabina a nuestro alrededor, sin que te tengan que drogar con setas? Sí, quiero estar contigo dos días sin ordenadores, sin fiestas lujosas, sin coches caros, sin rubias despampanantes, tan solo los dos, para posiblemente hacer el amor contigo. ¿Me había traspasado mi hija su don o su mirada era tan evidente?


  —Me parece una gran idea —repuse sonriéndole.


  Marcos esbozó una sonrisa casi traviesa y me miró como si quisiera quitarme la ropa allí mismo. Aquello hizo que comenzara a temblar. ¿Y si no me acordaba de hacer el amor? Hacía mucho tiempo que no lo hacía. ¿Y si metía la pata? ¿Y si? ¿Y si? ¡Basta ya! ¡Disfruta de la vida! Tienes un hombre increíblemente guapo delante de ti que quiere acostarse contigo, disfruta del momento y deja de darle vueltas a las cosas. Parecía como si la voz y la mente de mi hermano Álec se hubieran colado en mi cabeza. ¡A la mierda con el razonamiento y con los miedos! Dejaría de pensar, por lo menos durante dos días.


  Marcos conducía un coche alquilado —un coche normal y corriente— por una carretera no tan normal, si observabas el precioso paisaje que se veía por la ventanilla, hacia no sabía dónde. La sensación era mucho mejor que ir en el Hummer, porque no dependíamos de nadie y no teníamos que seguir las instrucciones de nadie; éramos libres para hacer lo que quisiéramos. No podíamos evitar mirarnos de vez en cuando como unos adolescentes. Se podía respirar nuestro deseo, o por lo menos el mío. Qué gusto esa sensación de poder estar solos, sin tener que obedecer los caprichosos deseos de un hombre poderoso. Los días que habíamos pasado en Hamina habían sido demasiado tensos. Marcos había estado muy serio cuando estábamos los tres juntos y me había transmitido su ansiedad sin darse cuenta, aunque yo había estado también bastante incómoda.


  —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —preguntó después de aparcar frente a una farmacia.


  —Nunca he estado tan segura de algo.


  Me devolvió una sonrisa resplandeciente al tiempo que salía del coche.


  Me gustaba que me preguntara otra vez, que quisiera que se lo confirmara con palabras y no solo con la mirada, me gustaba que no tuviera preservativos, que los tuviera que comprar. Quería que me hiciera el amor, necesitaba que me desnudara, que me acariciara, que me besara, quería volver a sentir sus labios sobre los míos, quería volver a ser feliz.


  —Ayer entró alguien en mi habitación —le conté cuando nos habíamos puesto en marcha de nuevo. No tenía ni la menor idea de hacia dónde íbamos, pero Marcos parecía muy seguro de lo que hacía.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Vi a alguien entrar, pero no pude distinguir quién era. Seguramente fuera John…


  —¿Y si te dijera que fui yo?


  —¿En serio?


  —Sí, quería comprobar que estabas bien.


  —¿Estabas preocupado por mí?


  —Sí, por supuesto. Me preocupaba que te sentaran mal las setas y cometieras alguna estupidez.


  Quizá fue una estupidez confesarle lo mucho que me gustaba y que quería que se acostara conmigo, pero el resultado que había dado no me disgustaba en absoluto. Estábamos juntos y ya no me preocupaba si debíamos estarlo, y suponía que a Marcos ya no le importaba tampoco. Ya era demasiado tarde para rectificar, por lo menos en mi caso, me daba todo exactamente igual. Puse mi mano sobre la suya.


  —Eres un hombre maravilloso.


  —No, tú sí que eres una mujer maravillosa.


  —No, tú más.


  —No, tú más.


  Nos reímos.


  —Me recuerda a mis hijos. Siempre hacemos eso cuando alguno dice “te quiero” y nos peleamos hasta que acabamos cansándonos de repetir “yo más”, aunque suelen ganar ellos, no se cansan jamás de repetirlo una y otra vez.


  —Qué suerte tienes de tener cerca a tus hijos —comentó algo triste.


  —Lo siento —dije al darme cuenta de que él no había podido disfrutar del suyo.


  —Me hubiera encantado vivir con él siempre, pero no fue posible.


  —Eres un buen padre.


  —No lo sé, aunque no lo he hecho del todo mal, ahora estamos bastante unidos y creo que tenemos una buena relación.


  Se notaba que se preocupaba por su hijo, lo cual demostraba que era un buen padre. No sabía hasta qué punto David se tomaba tan a pecho como Marcos lo de los niños, parecía que lo hiciera más bien por obligación o por costumbre. Les quería, eso lo tenía claro, pero no era de esos hombres que disfrutaba de sus hijos. No solía jugar con ellos, ni los observaba, ni sabía cuáles eran sus talentos.


  —Ya hemos llegado.


  Estábamos junto a un lago rodeado de cabañas de madera. Me gustaba que Marcos hubiera elegido un lugar como aquel, en medio de la naturaleza. No sabía si lo había hecho porque me conocía, si le había mencionado en alguna ocasión que yo era una chica de campo —me gustaban las cosas sencillas, el olor a naturaleza, a tierra mojada, el olor a hierba recién cortada, el frío en invierno y las cigarras en verano— o si simplemente él era igual que yo.


  —¿Te gusta? El otro día pasé por aquí y pensé que ojalá tú y yo hubiéramos venido aquí desde el principio.


  —¡Me encanta, Marcos! No podías haber elegido mejor.


  Nos cogimos de las manos y, después de registrarnos, entramos en una de las cabañas, la que estaba más cerca del lago y más lejos de las demás.


  Nada más cerrarse la puerta, el corazón comenzó a latirme a mil por hora, me quedé clavada donde estaba, cerca de la puerta, por si sentía el impulso de salir corriendo; no podía moverme y casi ni respirar y se me había puesto la carne de gallina. ¡Estaba aterrada!


  Marcos me quitó la chaqueta y comenzó a desabrocharme la camisa, sin dejar de mirarme a los ojos.


  —¡Estas temblando! —exclamó sorprendido.


  —Lo sé, supongo que…, tengo miedo.


  —¿Miedo?


  —Tengo miedo de…, de no saber…, ya sabes, de hacerlo, de no acordarme.


  —¡Eres adorable!—exclamó sonriendo al mismo tiempo que me acariciaba el rostro con una dulzura infinita—. De verdad que nunca había estado con alguien como tú, Patricia.


  En cuanto sentí sus labios sobre los míos y me atrajo hacia él con convicción, dejé de temblar. Me gustaban como me besaba, me gustaba sentir sus manos peleándose con los botones de mi camisa y más todavía sentir sus manos en mi pecho después de liberarme del odioso sujetador. Marcos se mostraba seguro de sí mismo, sabía cómo tocarme y dónde besarme para despertar mis sentidos hasta hacía poco casi en hibernación.


  Lógicamente no era mi primera vez, pero Marcos hizo que sintiera como si lo fuera. Me llegué a replantear si en realidad había hecho el amor alguna vez, pero lo que estaba claro era que hacía años que no disfrutaba del sexo, que no disfrutaba del tacto de otra persona, o quizá fuera simplemente porque Marcos sí sentía algo por mí y conseguía transmitírmelo con cada caricia, cada mirada, cada beso. Por eso me alegré de que David me hubiera dejado; si lo que me esperaba en su lugar era Marcos, hubiera deseado que me dejara una y otra vez.


  Estábamos abrazados en la cama talla XXL de la cabaña. Marcos me acariciaba el pelo y yo le acariciaba el pecho. Estaba tan tranquila, como si todos los días nos acostáramos juntos, como si nos conociéramos perfectamente. Era cierto que nos conocíamos desde hacía poco, pero habíamos pasado por unas cuantas experiencias juntos, algunas divertidas y bonitas, y otras menos agradables. Lo poco que conocía de él, me gustaba. Hacía que me sintiera segura a su lado, me daba la impresión de que podía confiar en él y aquello era un verdadero milagro. Había llegado a pensar que ya no podría confiar en ningún hombre, pero a veces equivocarme era maravilloso.


  —¿Cómo estás? —me preguntó.


  —Mejor que nunca.


  —Me gusta lo sincera que eres. Por cierto el otro día no te pude decir mi frase.


  —Ah, es cierto, nos interrumpieron.


  —Sí, nos llevan interrumpiendo demasiado tiempo, ahora no voy a dejar que nadie lo haga. Estos dos días son para nosotros.


  —Mmm, me gusta.


  —Cuando estábamos en Lisboa me pediste una frase para ti. La tengo muy clara, Patricia, puede que se parezca un poco a la que me dijiste tú, pero la mía tiene otro significado. He visto cómo eres y cómo me siento a tu lado, y necesitaba a alguien como tú. —Se quedó mirándome y yo aparté la mirada demasiado afectada por lo que acababa de decirme, o más bien a punto de llorar—. Lo digo en serio, Patricia.


  Aquello había sido tan bonito que me hizo dudar de si iba por ahí diciéndoles eso a todas las mujeres. Sin embargo, yo no era como las demás, yo me creía las cosas, me llegaban muy dentro, no podía jugar de ese modo con mis sentimientos. Una cosa era que nos acostáramos y otra muy distinta que me llegara al corazón con una frase hecha.


  —¿Estás llorando?


  Asentí.


  —¿No te ha gustado lo que te he dicho?


  Parecía preocupado.


  —¡Claro que me ha gustado! ¡Por eso lloro, tonto! Pero no puedes decirme algo así.


  —¿Por qué no?


  —¡No ves que me lo creo! Yo no soy como las demás, Marcos.


  —Pero es cierto, quiero que te lo creas. Jamás le había dicho algo así a una mujer, Patricia. Yo tampoco soy como los demás hombres, jamás le digo a una mujer algo que no siento.


  Hablaba en serio. Le sonreí y después le comí a besos, aunque mis lágrimas seguían demasiado activas y se mezclaban en nuestras bocas. Necesitaba a alguien como yo, para qué negarlo, era lo más bonito que me habían dicho jamás.


  ¿Por qué pasaba tan rápido el tiempo cuando estabas en el momento mejor de tu vida? Se había hecho de noche demasiado rápido y ni siquiera habíamos llegado a comer en todo el día. Marcos acababa de irse para comprar algo de comida. Estaba tan hambrienta que no podía ni pensar.


  Llamé a mis hijos, estaba deseando oír sus pequeñas voces, les echaba mucho de menos, aunque aquel día no hubiera dedicado casi ningún pensamiento a nadie más que a Marcos y a mí. Estaba siendo un poco egoísta, pero me lo merecía, mí momento de egoísmo, mi primer momento de egoísmo en años. Aquel fin de semana estaban con mis padres, ya había avisado a mi madre de que no sabía cuándo volvería; ellos sí estaban enterados de la ceniza volcánica, lo que no sabían era que su hija se estaba enamorando, aunque María sí lo sabría, incluso lo supo antes que yo.             


  —¿Qué tal mami? ¿Has encontrado a tu hombre perfecto en el volcán?


  Bueno, quizá lo sabía, pero a su manera de niña pequeña.


  —Creo que sí.


  —¿Y cuándo me lo presentarás?


  —En cuanto pueda. A lo mejor es un poco pronto todavía.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero asustarle y que vuelva al volcán.


  —Ah, ¿se asusta fácilmente?


  —No lo sé todavía, por eso tengo que esperar un poco más, para saber si se asusta fácilmente o es fuerte.


  —Es fuerte mamá, no es de los que se asusta.


  No sabía por qué me preocupaba si mi hija tenía todas las respuestas a mis dudas.


  —Te quiero, María.


  —Yo más.


  —No, yo más.


  —No, yo más.


  —Está bien, tú ganas. ¿Está Alberto?


  —Sí, espera.


  —¿Cuándo vienes, mami? —preguntó mi hijo pequeño con aquella vocecilla que hacía que sintiera ganas de estar junto a él.


  —Pronto.


  —Ven ya. Te quiero.


  —Yo también. Espero volver muy pronto. Cuida a tu hermana.


  —Vale. Adiós.


  Aproveché también para mandarle un WhatsApp a Álec.


  —Estoy atrapada por la ceniza volcánica. ¿Puedes llevarte a los niños mañana por la tarde y hacer algo divertido con ellos?


  —Depende; primero contéstame a esto. ¿Estás atrapada sola o acompañada?


  ¿Le habría dicho algo María?


  —Acompañada, bien acompañada.


  —Entonces haré algo divertido con ellos, hasta que llegues.


  —¿Y si estuviera sola no lo harías?


  —¡Tú qué crees, Pat!


  —¡Eres el mejor hermano del mundo!


  —Soy el único


  —Exacto, eres único.


  Justo en ese momento se abrió la puerta y apareció Marcos con montones de bolsas en las manos.             


  —¿Será suficiente? —preguntó después de colocar toda la comida sobre la mesa de madera de pino.


  —No, creo que tienes que ir a comprar más.


  —¡Lo sabía! Con lo mucho que comes, esto no será suficiente —repuso convencido.


  —¡Pero qué dices, Marcos! Lo decía en broma. —Le di un pequeño golpe en el hombro—. Necesitaría una semana para comerme todo esto.


  —No lo creo, pero vamos a ver cuánto dura. ¿Vino?


  —Sí, por favor.


  Con Marcos me sentía yo misma; podíamos hablar de cualquier cosa, tonterías incluidas. Tenía que mandarle un mensaje a Leticia para darle las gracias; si no llega a ser por esa fiesta estúpida, no lo habría conocido. ¡Pero qué decía! Claro que lo habría conocido, era mi jefe. Casi lo había olvidado. Entonces estaba claro que teníamos que conocernos, de una manera o de otra.


  Aquella noche le hablé de María, de su don, aunque no le comenté nada sobre el hombre del volcán. En realidad no sabía cómo eran sus visiones, quizá no supiera que era él exactamente. Le hablé de David y de Mónica, de Alberto, de mis padres, de mis hermanos. Él me habló de su primer y único matrimonio, de su hijo, de su vida viajando de un lado para otro. No paramos de hablar hasta las tantas de la madrugada, bebiendo vino y sin parar de comer, para acabar rendidos en la cama, abrazados, felices de estar solos, juntos y muy cerca el uno del otro.


  *****


   


  Álec


   


  Era domingo y acababa de llamarme uno de mis clientes. En realidad no me apetecía en absoluto ir a enseñarle la casa, pero había insistido mucho diciéndome que había estado de viaje y que entre semana lo tendría muy complicado. Por lo menos estaba cerca de casa, incluso podría ir andando; aunque mejor no, hacía demasiado calor.


  Tenía que reconocer que me había gustado aquel proyecto desde que me lo planteó, era una casa magnífica y además tenía la suerte de que me había dado mucha libertad a la hora de diseñarla. Mis ideas le habían gustado y me había permitido ponerlas en práctica, como por ejemplo la idea de poner un jardín en el tejado de la casa, o que la piscina no tuviera borde en el lado que daba justo a las vistas, haciendo parecer que la piscina se integraba en el paisaje. Además, por suerte, íbamos bien de tiempo y, como habíamos previsto, en unas semanas se la entregaríamos.


  A pesar de que era un cliente muy exigente —sobre todo le preocupaba el tema de los plazos, ya que un requisito innegociable había sido entregar la casa antes de agosto—, el tío me caía bien, era muy agradable. No sabía muy bien por qué era tan importante para él esa fecha, pero tendría sus razones.


  Soy de las pocas personas que se dedica a lo que realmente le gusta. Desde pequeño me había interesado la arquitectura, siempre andaba jugando con las piezas de construcción o dibujando ciudades, casas, castillos, o construyendo circuitos de carreteras con torres y puentes a lo largo del recorrido para luego llenarlas de coches. A Pat siempre le fliparon mis dibujos, decía que tenía mucha suerte de tener un don tan visible y concreto. Creo que se sentía diferente a mí y a Clara, porque nosotros teníamos un talento muy definido, pero estaba claro que cada uno tiene un talento en la vida, sea cual sea. A pesar de que ella pensaba que no tenía ningún don, se equivocaba. Tenía uno que envidiaba, su forma de ser. Era natural, de esas personas que siempre tienen una sonrisa en la boca y que no le importa demostrar sus sentimientos a cada momento, aunque ello implicara que se pusiera a llorar más a menudo que cualquier persona que conociera. Era algo extraño en la familia, puesto que nadie lloraba tanto como ella, quizá se pareciera un poco a mi padre, era el único que sabía ser cariñoso y sensible, aunque tampoco había que pasarse, en ningún caso era la encarnación del cariño y el amor.


  En cuanto a Clara y a  mí, estábamos lejos de esos calificativos, éramos más del estilo vasco de mi madre, de expresión seca o más bien incapaces o ineptos a la hora de expresar nuestros sentimientos. Quizá por eso yo me había casado con una alemana; eran diferentes de las españolas, o por lo menos de las españolas que había conocido. Eran más frías y no necesitaban tantas atenciones y mimos. O por lo menos Katia era así, y me gustaba su forma de ser. Podía ser yo mismo y me sentía muy cómodo con ella. Era sencilla, no se complicaba la vida, era práctica y realista y nunca jamás se comía la cabeza. No como Pat, que se la comía constantemente. A lo mejor ser sensible era sinónimo de comerse la cabeza. ¡Qué sabía yo!


  Cuando el viernes me llamó Pat y me confesó que estaba saliendo con alguien, que había puesto en práctica mi consejo de romper la rutina, de hacer algo diferente y, como consecuencia, su vida había dado un giro de ciento ochenta grados, me sentí muy orgulloso de haberle servido de ejemplo, aunque no dejaba de preguntarme a qué se habría referido con lo de los ciento ochenta grados, bueno por lo menos no había dicho trescientos sesenta.


  De cualquier forma dentro de un rato lo descubriría, hoy coincidíamos todos en casa de mis padres. Ellos se marchaban a Zarauz y era una especie de despedida, aunque no sabía a qué venían tantas despedidas, si más tarde o más temprano acabaríamos pasando todos por el caserío de mi abuela en Zarauz. Era una casa enorme, de esas antiguas y típicas de la zona. No era difícil que en algún momento coincidiéramos todos al mismo tiempo, no habría problemas de espacio y mi abuela siempre estaba encantada de acogernos a todos y alimentarnos como a boas constrictor.


  Sonó el timbre de la puerta. Debía ser mi cliente, aunque no sabía por qué razón llamaba cuando tenía llaves.


  —Buenos días, Alejandro.


  —¿Cómo estas, Marcos? —repuse respondiendo a su apretón de manos.


  —Bien, perdona que te haya molestado en domingo, sé que no es un buen día.


  —No pasa nada, me pilla cerca de casa. Bueno, ven a ver tu casa, creo que la tendremos lista incluso antes de lo previsto.


  —Eso sería fantástico, así puedo ir amueblándola.


  Le hice un tour para enseñarle las cosas que habían quedado pendientes desde la última vez que había venido, estaban ya casi terminadas, tan solo quedaban algunos remates. El constructor había hecho un buen trabajo. La casa tenía un montón de ventanales, y era lo suyo, teniendo las vistas que tenía del Monasterio del Escorial. La piscina estaba ya terminada y solo faltaba limpiarla y llenarla. Marcos me volvió a recordar la buena idea que había tenido para la piscina y sonreí orgulloso de mí mismo (para qué iba a negarlo). Marcos era un tío que apreciaba el talento de los demás y no era algo habitual, no me había encontrado con muchos clientes como él.


  —Tendrás una familia enorme, porque tienes unas cuantas habitaciones —le comenté.


  —Pues cuando la diseñamos no tenía pensado tener mucha gente en casa, pero la verdad es que las cosas han cambiado y es posible que al final me hagan falta todas ellas.


  No lo entendía muy bien. ¿A qué se referiría con que las cosas habían cambiado? ¿Habría adoptado a varios niños de repente?


  —Me alegro mucho —repuse sin saber por qué.


  —Cuando esté amueblada, me gustaría invitarte a ti y a tu familia un día a cenar.


  —Estupendo, cuenta con ello.


  —Esta casa tiene mucho de ti y me gustaría que la viera también tu familia.


  —Ha sido muy divertido diseñar esta casa y gracias por apoyar mis ideas.


  —Gracias a ti. Hablamos. Hasta luego.


  Un tío muy majo, quizá debería presentárselo a Pat. Y en ese momento recordé que mi hermana ya había encontrado pareja; además, Marcos me había dado a entender que tenía familia, a pesar de que recordaba que cuando le conocí me comentó que no estaba casado. En fin, qué sabía yo.


  Entré en el coche que echaba bombas de calor y en apenas diez minutos estaba en casa de mis padres. Le había pedido a Katia que hoy hiciera acto de presencia, si no mi familia pensaría que estábamos divorciados y nada más lejos de la realidad, pero cuando teníamos comida familiar Katia prefería quedarse en casa, según ella para aprovechar el tiempo y hacer cosas, pero en el fondo sabía que no disfrutaba mucho de nuestras conversaciones, siempre nos poníamos a recordar algún momento del pasado o a hablar de gente que ella no había conocido y se sentía extraña.


  Clara acababa de llegar de la playa y estaba bronceada y muy guapa. La belleza de Clara era espectacular, y también la de Pat. En realidad, éramos todos bien parecidos. Suponía que mis padres habían tenido algo que ver en eso. Mi madre, a pesar de su edad, todavía era muy guapa, Clara se parecía mucho a ella; en cambio Pat y yo éramos un poco más mezcla.


  —¡Álec! —Clara me dio un empujón a modo de saludo, como venía siendo tradición. Así nos saludábamos nosotros. En cambio a Pat la teníamos que dar dos besos, si no nos montaba un pollo.


  —¡Qué pasa morenaza! Estás guapísima. ¿Qué te ha pasado?


  —Pues qué va a ser…, que he estado en la playa, tonto —exclamó Clara.


  —¿Sí? Pero hay algo más en esos ojos brillantes y verdes. Lo sé, a mí no me engañas —repuse bromeando.


  Pensaba que me daría otro golpecito en el hombro y me llamaría tonto de nuevo y sin embargo se quedó mirándome muy seria. ¿Sería cierto? ¿Le gustaría alguien?


  —Pat, ¿qué tal en el fin del mundo?


  —El fin del mundo precioso, te lo recomiendo. Deberías llevar a Katia, se sentiría como en casa.


  —Muy graciosa.


  —Por cierto… ¿dónde está Katia? —preguntó Pat.


  —Ahora vendrá con los niños. Yo tenía que ir a ver a un cliente y he llegado antes.


  —¡Tendremos el honor de verla! Increíble —exclamó con sarcasmo.


  —Me estoy empezando a arrepentir —le dije.


  —¿De qué? ¿De traerla?


  —No, de haberte enseñado el significado de la ironía y el sarcasmo. No tenía que haberlo hecho.


  —¡Too late hermanito! —me dijo Pat agarrándome de la mejilla.


  Estábamos todos sentados a la mesa bajo la sombra de una gran encina, el único lugar resguardado del sol. Para variar, mi madre había preparado comida para veinte cuando tan solo éramos diez; la gente del norte tiene un serio problema para calcular, ¿por qué sería? Había gazpacho además de una carne en rollo deliciosa con salsa y puré de patata.


  —Bueno… —intervino mi madre—. ¿Alguna novedad? —preguntó sin mirar a nadie en concreto.


  —Sí —dijeron al mismo tiempo Pat y Clara.


  Las miradas de todos se clavaron en ellas, que también se estaban mirando sorprendidas de que las dos tuvieran alguna noticia que darnos.


  —Tú primero —dijo Pat.


  —No, tú primera —dijo Clara.


  —Las dos al mismo tiempo —propuso Clara.


  —¡Hecho! Uno, dos y tres.


  —Estoy saliendo con mi jefe —dijo Pat al mismo tiempo que Clara decía,


  —Estoy saliendo con un chico y se viene a Zarauz.


  Vaya, vaya. Estaba al tanto de lo de Pat, pero Clara no había dicho ni media, pero yo se lo había notado. ¡Para que luego digan que los hombres no somos empáticos!


  —No he entendido nada, ¿lo podéis repetir por turnos? —repuso mi madre, tan práctica como siempre.


  —Estoy saliendo con mi jefe —repitió Pat.


  Yo las había oído perfectamente a las dos, ese juego no era nuevo para nosotros, lo habíamos hecho un montón de veces desde que éramos pequeños. Consistía en decir al mismo tiempo algo que nos daba vergüenza confesar, cuanto más rápido mejor, ya que la idea era precisamente que nadie entendiera nada, pero nosotros teníamos tanta práctica a esas alturas, que nuestros oídos estaban perfectamente entrenados; estaba seguro de que Pat había entendido lo que había dicho Clara y viceversa.


  —¿Con Jaime? —preguntó mi madre visiblemente escandalizada.


  —No, con un jefe nuevo que tengo. En realidad tiene su propia empresa, y está de freelance echándonos una mano, en concreto a mí.


  Sí, ya veo las manos que te está echando —pensé divertido conteniendo la risa, pero no dije nada porque mi madre no parecía estar muy contenta con la noticia, supuse que por lo de que fuera su jefe.


  —¿En qué te echa una mano? —siguió mi madre.


  Aquello era demasiado para mí y ya no pude contener la carcajada que estaba deseando salir. Pat me fulminó con la mirada. ¿Cómo podía saber lo que estaba pensando? Quizá llevábamos demasiados años siendo hermanos.


  —Tiene muchos contactos comerciales y la idea es que visite con él a esos clientes. Hemos estado en Lisboa y luego en Finlandia.


  —Ah…, pero entonces no es tu jefe como tal —repuso mi madre más tranquila—. ¡Qué susto me has pegado!


  —Y tú, papá, ¿qué opinas? —preguntó Pat.


  —¿Yo?, pues que me parece muy bien; si tú eres feliz, yo también.


  —Gracias papá, de todas formas solo hemos salido un par de veces, por ahora no es nada serio.


  —¿Y tú Clara? —preguntó mi madre.


  —Yo estoy saliendo con el primo de Rodri, mi amigo, nos conocimos en la playa, y se viene a Zarauz.


  —¿A Zarauz? ¿Con nosotros?


  —Sí, no quiero separarme de él, mamá.


  —No sé, es un poco precipitado. ¿No podéis estar separados ni dos semanas?


  —No —dijo Clara—. Él ha venido este verano para ver a su padre.


  —¿Es que no es de aquí?


  —Es medio italiano, medio español.


  —¿Italiano dices? —Aquello se ponía divertido.


  Clara no sabía dónde se había metido. ¡Nada menos que un italiano! A mi madre siempre le habían parecido poco serios con las mujeres, pero vamos, eso era un estereotipo, como que las vascas son muy secas y bordes. Bueno, en cuanto a ese estereotipo, mi madre lo clavaba.


  —Menuda comida me estáis dando. ¿No podéis enamoraros de personas que vivan por aquí o de amigos de un amigo?


  —Perdona mamá, Marcos es de aquí —aseguró Pat.


  —Y Leo es primo de mi amigo, casi mejor que amigo de un amigo.


  —Bueno, ya sabéis a qué me refiero, os complicáis demasiado, pero vosotras veréis. En cuanto a Zarauz, no me hace mucha gracia que venga con nosotros, será un poco incómodo.


  —Mamá, si no viene él, entonces me quedo aquí.


  —Ni hablar, no te quedas aquí sola.


  —Pues entonces déjale venir.


  Mi madre miró a mi padre. Solo lo hacía cuando ya no tenía armas para atacar o cuando prefería que fuera mi padre el que tomara la decisión.


  —Lo que diga tu padre.


  —Por mi vale, la casa de vuestra abuela es muy grande y cabemos todos. Será divertido.


  Mi padre siempre era el optimista de la familia, bueno en eso me parecía a él, siempre veía las cosas desde el punto de vista positivo y sobre todo me lo tomaba con humor. Si no ves las cosas con sentido del humor, ¿qué sentido tiene la vida? Siempre había demasiados momentos obligatoriamente serios.


  Todavía estaba sorprendido de que, en apenas unas semanas, mi hermana Clara, la insensible, se hubiera enamorado de un medio italiano y de que Pat, la divorciada inconsolable, estuviera felizmente arrejuntada con un hombre de negocios que además era su jefe. Por si lo había dudado en algún momento, ese verano definitivamente iba a ir a Zarauz. Sería divertido y no quería perderme la oportunidad de conocerles a ambos.


   


  




   


  
     
  


  +10. Eres mi baile preferido.


   


  Clara


   


  El miércoles volvimos en coche a Madrid; Leo, Cecilia y yo en un coche —no me había hecho mucha gracia cuando Leo me confesó que Cecilia vendría con nosotros en el coche, pero esa vez intenté disimularlo, aunque no estaba segura de haberlo conseguido, lo mío no era disimular—, y Lore, Juan y Ernesto en el otro. Rodrigo y Laura se habían quedado en Oliva esperando a los padres de Rodrigo; supuse que Leo se podría haber quedado perfectamente, al fin y al cabo eran sus tíos, pero tenía que llevar a Cecilia a Madrid, bueno y también tenía que pasar dos días conmigo.


  Leo me había pedido que hiciera como si siguiera en la playa dos días más, hasta que cogiera el avión para ir a Roma. No había nada que me apeteciera más, de modo que para mis padres estaba todavía en la playa hasta el viernes por la noche. Estaba deseando dormir dos noches seguidas con Leo; bueno, mejor dicho, estaba deseando dormir por primera vez con él ya que, a pesar de que llevábamos unos días haciendo el amor, aquella sería la primera vez que dormiríamos juntos. Me alegraba de que Cecilia se fuera directamente a Roma; no es que me cayera mal, de hecho hasta podría llevarme bien con ella si yo entendiera italiano o ella español, pero en esos momentos tan solo tenía ganas de estar con Leo. Nunca me había considerado una persona posesiva, pero quizá ahora lo fuera. En realidad, ahora era muchas cosas que antes no había sido; celosa y posesiva eran algunas de ellas.


  Me tenía algo preocupada el hecho de haber cambiado tanto en tan poco tiempo, nunca antes nadie había conseguido que cambiara de personalidad, pero no podía separarme de él, era superior a mis fuerzas. Era una droga para mí, o el alcohol que nunca podía beber, o la comida que nunca podía comer. Necesitaba estar con él, oír su voz, escuchar cualquier anécdota que me contara, sentir sus caricias, sentir su mano sobre la mía, sentir su brazo alrededor de mis hombros y sus labios por cualquier parte de mi cuerpo.


  El día que hicimos el amor por primera vez había sido algo único y esclarecedor. Desde ese momento, entendí que ninguno de mis otros novios me había hecho sentir nada en absoluto. Había hecho el amor con ellos cientos de veces, pero de una forma mecánica, como si fuera un ejercicio cualquiera, como los estiramientos que hacía cada mañana. No iba a negar que no me hubiera gustado, simplemente no había sentido nada emotivo, nada sentimental. Leo me había hecho sensible a los estímulos y, con tan solo una caricia suya, podía ser feliz el resto del día. Cuando Leo me besaba o recorría mi cuerpo con sus manos, o metía sus dedos entre mis piernas, o simplemente me miraba con sus asombrosos ojos verdes, me sentía completa. Era como si viviera sus caricias y besos de igual manera a como vivía el baile. Leo era mi baile preferido.


  —Un piacere, Clara —dijo Cecilia cuando se despidió de nosotros en el aeropuerto.


  Aunque Cecilia le había pedido encarecidamente a Leo que la dejara en el metro, no le había hecho caso. Era un caballero y me gustaba su forma de ser.


  —Un piacere —le respondí.


  —Vieni a Roma questo fine settimana, vero? —Aquello obviamente se lo preguntaba a Leo—. Dà un bacio grande a Fabio da parte mia.


  —OK. Ciao Cecilia. Buon viaggio.


  —¿Quién es Fabio? —le pregunté mientras por fin abandonábamos el aeropuerto.


  —Mi hermano.


  Según me había dicho Leo, su padre estaba de viaje y estaríamos solos en su casa; bueno, Oscar también estaría con nosotros, tan solo esperaba que se portara bien y no se comiera ningún mueble o alfombra. Rodri no estaba muy contento con cómo había dejado la mesa de madera del jardín de sus padres. Además, la casa del padre de Leo estaba tan ordenada y perfecta que me daba miedo que pudiera estropearla.


  —Qué piso tan bonito —repuse después de haber recorrido el salón y la terraza, sin dejar de admirar los muebles tan modernos que tenía.


  —Sí, a mí también me gusta.


  Pensé en mi casa. No estaba mal, pero no estaba decorada con gusto, ni era moderna. Tenía muebles que no tenían nada que ver unos con otros, siempre estaba todo bastante desordenado, sobre todo desde que mis sobrinos vivían en ella. A mi hermano le hubiera encantado esa casa, era de su estilo. Álec siempre se ponía nervioso con el desorden que había en casa, era extremadamente perfeccionista. Se suponía que las mujeres eran más ordenadas que los hombres, pero en mi familia era todo al revés.


  —¿Dónde metemos a Óscar? Me da miedo que se coma algo, esta casa es demasiado perfecta.


  —Por ahora lo dejaremos en la cocina. ¿Te parece bien? Luego le damos un paseo y vemos si no hay peligros en la terraza.


  —Sí. Perfecto.


  —¿Qué te apetece hacer? —preguntó esbozando una sonrisa traviesa.


  Lo tenía muy claro, aunque pareciera que no pensaba en otra cosa.


  Dejé caer mi bolso al suelo y me colgué de su cuello.


  —Esto —le dije y acto seguido le besé en los labios.


  Un segundo después, Leo me llevaba en brazos, suponía que a su habitación. Me colocó sobre su cama y volvió a transportarme a otro lugar, como cada vez que me hacía el amor. Podríamos estar en cualquier sitio, menos en un piso en medio de Madrid. No sabía si era un experto en hacer el amor o que mis sentimientos hacia él eran especiales y diferentes de cualquier cosa que hubiera sentido. Quizá era una mezcla de ambas cosas.


  Lo más probable es que Leo hubiera tenido muchas novias, era tan guapo que seguro que habían sido todas guapísimas, mujeres que no pasarían  desapercibidas. Me alegraba de saber que no le gustaban las chicas con mucho pecho, me hacía sentir mucho más sexy. Además, cuando me lo dijo, me pareció un comentario sincero, sobre todo porque había sido el único que no había mirado las tetas de Cecilia.


  Leo me hacía sentir como si yo fuera especial, única, como si no tuviera ojos para nadie más, así era como me hacía sentir cuando me miraba, cuando me tocaba. Le gustaba que fuera gimnasta y era la primera vez que alguien me admiraba por eso. El ser diferente me había hecho sentir excluida muchas veces, incluso con mis amigos; ellos se burlaban de mí porque no bebía alcohol y apenas comía, pero eso no parecía importarle a Leo, de hecho lo respetaba. Nunca había conocido a alguien como él.


  —Me vuelves loco —me dijo mientras me acariciaba la tripa después de haber hecho el amor otra vez después de cenar.


  —¿Cómo de loco?


  —Loquísimo, tanto que no me apetece nada separarme de ti ni dos días.


  —Pues no te vayas.


  Yo tampoco podía separarme de él.


  —Tengo que ir, si no, no lo haría.


  Se quedó callado. ¿Qué me ocultaba?


  —¿Podré ir contigo a Zarauz? —me preguntó hábilmente cambiando de tema.


  —Sí, hablaré con mis padres. Ellos se van el lunes, pero si quieres podemos ir unos días después.


  —Para mí sería perfecto, porque me gustaría presentarte a mi padre.


  —¿En serio?


  —Sí, me gustaría que lo conocieras.             


  —De acuerdo. ¿Por qué no me enseñas una foto de tu padre?


  Leo se levantó de la cama y admiré su estilizado y moldeado cuerpo. No pude evitar silbarle.


  —¡Qué! —se volvió hacia mí riéndose.


  —Nada, nada, solo que no estás nada mal.


  —¿Nada mal? —Se acercó a mí y me hizo cosquillas—. ¿Qué es nada mal?


  —Bueno…, ya sabes, que estás buenísimo.


  —Tú sí que no estás nada mal. Mira —puso sus manos sobre mis pechos—, son perfectas; ahora mira esta cintura, estrecha, lisa y también perfecta. —El hecho de que repasara mi cuerpo con sus manos estaba consiguiendo volverme loca—. Ahora observa estos muslos fuertes y musculosos…


  —Déjalo, que me haces cosquillas —me quejé sin poder parar de reírme.


  Leo se quedó mirándome con una expresión seria en su rostro y después se tumbó junto a mí y me acogió entre sus brazos.


  —Clara, Clara, ¡qué voy a hacer contigo! Me gustas demasiado.


  ¿Demasiado para qué?


  —Has trastocado mi vida.


  —¿Eso es malo?


  —¡Cómo va a ser malo! Simplemente ya no sé qué hacer.


  —¿Con respecto a qué?


  —Con respecto a nada y a todo.


  Me besó y me perdí de nuevo en sus ojos, en su voz y en su cuerpo. Esa noche fue la mejor de mi vida, a pesar de no haber pegado ojo. Cuando me desperté por la mañana, él dormía plácidamente. Estaba tan guapo que me costó salir de la cama, pero necesitaba bailar. Ya sabía lo que iba a hacer para demostrarle lo que me hacía sentir, ya que no era capaz de decírselo con palabras.


  Salí a la terraza, donde Oscar me saludó moviendo el rabo feliz de tener visita. A pesar de ser un piso fantástico, con una vista increíble de Madrid, me di cuenta de que no sería capaz de vivir en la ciudad; me sentiría atrapada, necesitaba aire puro, el aire puro de la sierra. En ese momento no daba el sol e incluso corría una suave brisa. Óscar se levantó para saludarme. Le di algo de comer y le rellené el agua.


  —Luego te doy un paseo. ¿De acuerdo? —le prometí acariciando su largo pelo.


  La terraza sería el sitio perfecto para empezar a trabajar, apenas había muebles, tan solo tuve que mover una mesa y unas sillas y colocarlas contra la pared. Me puse coloqué los cascos inalámbricos y busqué la música que había elegido para preparar el baile de Leo. Necesitaba una canción especial, tan especial como él. Leonardo era un nombre antiguo, como la música que había seleccionado. Sería complicado preparar una coreografía con aquella música, pero si lo conseguía, sería preciosa.


  Era buena inventándome coreografías. En mi grupo de competición solía ser la que más ideas aportaba y a mis compañeras les solían gustar. Tenía que hacer un baile que expresara todo lo que me hacía sentir Leo y aquello no sería fácil; me hacía sentir tantas cosas que intentar explicarlas a través de un baile sería un reto, pero me gustaban los retos, sobre todo si tenían que ver con las dos cosas que más me gustaban.


  Me metí en mi mundo de piruetas y saltos, de movimientos suaves y menos suaves. No dejaba de pensar en él mientras lo hacía, en nuestra relación, en lo feliz que me hacía, en que no me sentía diferente junto a él, en lo mucho que me hacía reír, en que junto a él las horas eran minutos. Óscar me miraba alucinado desde debajo de la mesa y, de vez en cuando, levantaba las orejas. Pero era un perro tan listo que no se movió de allí durante el rato que estuve practicando mi baile. El último movimiento, así sería el final. Estaba de espaldas con mi cuerpo totalmente pegado al suelo, menos mi cabeza que estaba mirando hacia el cielo y mis brazos que sujetaban mi tronco sobre el frío suelo de la terraza. En ese momento alguien se puso delante de mí y me besó suavemente en los labios.


   


  *****


  Leo


   


  Me había despertado con ideas para las siguientes escenas de mi libro, pero Clara no estaba a mi lado. Enseguida caí en la cuenta de que debía estar haciendo sus estiramientos, no dejaba de asombrarme lo enérgica que era; jamás había tenido una novia con tanta energía y dedicación como ella. No se cansaba jamás, ni de hacer el amor, ni de nada; era insaciable. Desde que había vuelto de Agua Amarga, había comenzado a escribir por las noches todo lo que podía, ya que no quería perderme ni un minuto de estar con Clara. Pero esa noche no lo había hecho, había estado toda la noche con ella, haciéndole el amor, o simplemente abrazándola, oliendo su pelo, saboreando su cuerpo o escuchándola hablar. Me gustaba estar con ella, haciendo cualquier cosa, no me hacía falta hacer nada especial. Con ella todo era especial.


  Me levanté y la busqué por toda la casa, pero no había rastro de ella, hasta que me asomé a la terraza. Allí estaba, pero me equivocaba; no estaba haciendo sus estiramientos como todos los días, sino que estaba bailando. Me quedé allí plantado, petrificado sin poder reaccionar. Era asombroso cómo se movía por toda la terraza haciendo unas piruetas inimaginables en el aire, flexionando su cuerpo de un modo humanamente imposible. Dibujaba figuras en el aire, como esas que hacen las gimnastas en las exhibiciones. No podía creer que estuviera saliendo con alguien como ella. Aunque hubiera trastocado mi mundo, mis planes, estaba encantado de que lo hubiera hecho. Era una bocanada de aire fresco y la necesitaba.


  Por alguna extraña razón, me vino a la mente mi padre; supuse que porque me sentía tan feliz que deseaba lo mismo para él. Esperaba que algún día encontrara a alguien que le volviera a gustar. No era consciente de que hubiera tenido ninguna relación seria después de dejarlo con mi madre, a menos que me estuviera manteniendo al margen. Al principio me gustaba pensar que no había encontrado a nadie porque no había nadie mejor que mi madre, pero aquello no era cierto; además, mi madre llevaba muchos años casada con Carlo y habían tenido dos hijos.


  Tenía muchas ganas de presentarle a Clara, quería que viera lo especial que era y que entendiera que es posible volver a enamorarse. Era un buen padre y tenía mucha suerte de contar con él. Además, cada vez veía más posible lo que mi padre quería para mí, que me quedara en Madrid, a pesar de que a mi madre no le iba a hacer ninguna gracia; de hecho, iba a encolerizarse. Quizá cuando estuviera en Roma podría decidir qué iba a hacer con mi vida, tenía muchas cosas en qué pensar, pero con Clara delante de mi campo de visión era imposible, demasiada distracción.


  Clara había terminado en una postura preciosa, como era ella. Me acerqué y la besé, aunque en realidad lo que me apetecía era desnudarla allí mismo, pero me deshice de aquella idea al ver que podríamos tener demasiados testigos.


  —¿Cuánto rato llevas ahí? —me preguntó.


  —Acabo de llegar —mentí.


  —Menos mal.


  —¿Por qué? ¿No querías que te viera?


  —No. Es una sorpresa.


  —¿Es un baile para mí?


  —¡Calla que lo vas a estropear!


  —Está bien, me callo, pero que sepas que cuando bailas me pareces la mujer más sensual del mundo.


  —¿Solo cuando bailo? —preguntó al mismo tiempo que  me daba uno de sus golpecitos en el hombro.


  —Estoy seguro de que mi hombro estará a estas alturas lleno de moratones.


  —¿Vamos a dar un paseo a Óscar? —preguntó ignorando mi último comentario.


  —Veras…, quería preguntarte si no te importa que escriba un poco.


  —No, claro. Yo voy a darle una vuelta y compro algo para comer.


  —¿Vas a cocinar tú?


  —Sí. ¿Qué pasa? Aunque no te lo creas también sé cocinar.


  —Vale, pero recuerda que yo no estoy a dieta.


  —Te vas a arrepentir de haber dicho eso, Leo Marchetti.


  —Por cierto, hay piscina por si quieres bañarte.


  —Ah, buena idea. Entonces te veo a la hora de comer.


  —Gracias, Clara, eres la mejor novia del mundo —dije dándole un azote en el culo.


  —No puedes decir esa frase y luego darme un azote.


  —Lo sé, pero es que tu culo me encanta.


  Me miró con cara de desaprobación, aunque sabía que estaba actuando y se marchó con Óscar.


  No paré de escribir en toda la mañana; las palabras fluían y sobre todo las imágenes que se formaban en mi cabeza. Clara había obrado un milagro y se lo dedicaba a ella; el libro era suyo, no mío, yo solo ponía las palabras y me imaginaba las historias entrelazadas de los distintos personajes. Se me pasó la mañana volando y, cuando quise darme cuenta, oí ruidos en la cocina. Clara debía estar preparando la comida. Umm, ¡qué bien olía! Había llegado a pensar que tan solo sabía hacer ensaladas.


  Cuando abrí la cocina me la encontré descalza, en bikini y con un delantal. Volví a mi habitación a por algo muy importante y volví a entrar en la cocina. Me acerqué por detrás y la besé en el cuello al mismo tiempo que la rodeaba con mis brazos.


  —No me distraigas que se va a quemar el filete.


  —¡Cómo que no me distraigas! Me lo dices tú, que estás medio desnuda en mi cocina —repuse riendo.


  —Llevo un delantal.


  —¡Claro, Clara! Te tapa tanto… —repuse con ironía.


  —Es que hace calor.


  —Pues creo que la comida podrá esperar —dije separándola de la sartén.


  —¡Espera! —exclamó al mismo tiempo que apagaba la vitro.


  Ya se debía imaginar que no la iba a permitir que terminase de preparar la comida.


  —Se te va a quedar frío el filete —comentó sonriéndome.


  —Me da igual, ahora solo tengo hambre de ti.


  Por suerte, Clara no había puesto aún la mesa, no podría ir muy lejos. La subí sobre la mesa y probé mi primer plato, delicioso plato con sabor a crema, sol, piscina, perfume, ese perfume tan suyo. Clara me quitó la camiseta y me besó por todas partes, igual que yo a ella, pero esa vez no dejé que pasara mucho tiempo, lo hice rápido e impaciente, como era ella. Cada segundo que pasaba a su lado me olvidaba del resto del mundo, no sabía si aquello era bueno o no, porque me olvidaba absolutamente de todo, hasta de aquello que nos podría separar.


  —El filete está delicioso, incluso frío —dije sinceramente mientras probaba el primer bocado—. Le has echado vino, limón y perejil.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Soy bueno —presumí.


  —Todavía hay más comida. Te dije que te arrepentirías de haber dicho lo de la dieta.


  —¿Qué más has hecho?


  —Pasta.


  —¿Te has atrevido a hacer pasta a un italiano? No sabes lo que has hecho…


  —Un medio-italiano, y sí, me sale bien.


  —Eso lo veré ahora mismo —y acto seguido me llevé a la boca los pennerigate, que a simple vista parecían llevar champiñones y beicon.


  —¿Te gusta? —Parecía impaciente por saber mi opinión.


  —No está nada mal…


  —¿Cómo que no está nada mal? —se quejó y, como consecuencia, me tiró una servilleta.


  —Está malísimo.


  —¡¿Qué?! Serás mentiroso.


  —Quería decir…, que están deliciosos para no estar hechos por una italiana.


  —¿Por qué? ¿Qué puede hacer una italiana que yo no haga?


  Me había metido en terreno pantanoso.


  —Nada, en realidad, lo haces todo bien. Además, ellas no bailan como tú ni se enfadan como tú.


  Se levantó y me dio un puñetazo en el hombro al mismo tiempo que se reía.


  —Te voy a pedir un favor, la próxima vez pégame en el otro hombro, así se quedarán equilibrados.


  No me podía quejar, como respuesta me besó. Me volvía loco esa mujer, esa chica, esa niña rebelde y con carácter.


  El resto de la tarde no nos movimos de casa pero conseguí convencerla para salir a cenar, aunque no fue fácil. Decía que estaba feliz en casa conmigo, y me gustó su comentario, pero se merecía una buena cena. Al final me hizo caso y, después de pasear a Óscar y ducharnos juntos, nos fuimos a un restaurante muy especial. Clara iba guapísima, con una falda negra entallada muy elegante y una camiseta de tirantes verde, del color de sus ojos. Cualquier cosa que se pusiera le quedaba perfecta, porque su cuerpo estaba hecho para que la admiraran.


  —Mira a tu alrededor y dime qué ves —le dije cuando ya estábamos sentados en el restaurante.


  —Gente cenando.


  —Qué gente.


  —Parecen mejicanos.


  —¡Exacto! ¿Y qué significa eso?


  —¿Qué significa?


  —Que aquí hacen comida mejicana de verdad y por eso hay mejicanos. Siempre hay que fijarse en esos detalles.


  Me dedicó esa sonrisa tan preciosa.


  —Quiero que me acompañes con el vino. —Negó con la cabeza, pero no iba a dar mi brazo a torcer—, solo una copa, por favor —le supliqué.


  —No puedo beber.


  —Solo es una noche, por favor, te lo pido porque me voy mañana y me gustaría brindar contigo. Además, he pedido un vino blanco, te entrará bien.


  —Está bien…, pero solo una copa.


  —Gracias. ¿Te gusta?


  —Sí, está muy rico. ¿Por qué quieres brindar?


  Porque me perdones cuando me decida a contártelo y quieras seguir saliendo conmigo después de eso.


  —Porque este verano no se acabe nunca —propuse.


  Me miró de esa forma indescifrable con la que me miraba a veces y después sonrió, al tiempo que brindaba conmigo. A veces no sabía lo que pensaba ni lo que sentía. Cuando le decía alguna cosa bonita o romántica, ella no contestaba, tan solo me sonreía o me besaba. Era una chica extraña, pero ¡qué le iba a hacer! Era demasiado tarde para rectificar mis sentimientos; era ella o ninguna.


  Para mi sorpresa, Clara dejó que le rellenara la copa, no solo una vez, sino varias; de hecho, comencé a preocuparme por si se emborracharía por mi culpa. Y por primera vez desde que la conocía, cenó algo más que una ensalada, hasta podría decirse que se había puesto las botas. Cuando salimos del restaurante me di cuenta de que tres copas para Clara era demasiado, se tambaleaba. La agarré por la cintura, temiendo que pudiera acabar tropezando con algo; no te puedes fiar de una bailarina bebida, pero disfruté de escucharla parlotear, no paró de hablar hasta que llegamos a casa.             


  Hacía tanto calor que se me ocurrió colocar un colchón en el suelo de la terraza, nos quedaríamos allí hasta que saliera el sol.


  —Sabes Leo…, tengo miedo.


  —¿De qué?


  —De lo nuestro…, creo que me estoy enamorando de ti.


  Clara no se imaginaba lo que me había gustado escuchar aquello de sus labios, incluso aunque fuera a causa del alcohol. Quizá tuviera que darle vino más a menudo.


  —Ya somos dos, yo también estoy enamorado de ti.


  —Lo sé, pero yo estoy sorprendida de mí misma. Yo nunca había sentido esto, Leo. Por eso lo dejé con ellos, sabía que podría sentir más, sabía que podría llegar a enamorarme y ahora lo sé, tenía razón, podía hacerlo, pero solo contigo.


  Solo conmigo, aquello era mucho más de lo que esperaba escuchar.


  —Eso es lo más bonito que me han dicho nunca.


  —Leo…, creo que solo será esta noche, normalmente no soy capaz de…


  —¿De hablar de tus sentimientos? —Clara asintió—. ¿Pero qué tontería es esa? ¿Cómo no vas a poder decir lo que sientes?


  —Hablo en serio, Leo, no sé hacerlo.


  —Pues te enseñaré, no te preocupes. Para mí es importante saber lo que piensas, gracias por decírmelo.


  —Pues aprovecha esta noche para preguntarme lo que quieras.


  —Está bien…, eso haré —¿Sería cierto que era incapaz de expresar lo que sentía? —. ¿Estabas celosa de Cecilia?


  —Sí.


  ¡Aquello funcionaba!


  —¿Por qué?


  —Porque es muy guapa y tiene unas tetas perfectas.


  —¿Acaso me fijé en ella para que te sintieras celosa?


  —No, pero…, llegaste con ella, y me sentó mal.


  —Entiendo, quizá no fue una buena idea. Pero sabes que solo me gustas tú ¿verdad?


  —Sí.


  —Bien. ¿Qué esperas de mí, Clara?


  —Que me quieras y que no me dejes.


  —¡Claro, Clara! —Le acaricié el rostro—. Te quiero y no pienso dejarte.


  La besé y nos perdimos de nuevo, aunque esa vez muy despacio y disfrutando de cada paso que daba. Clara estaba más relajada que otras veces, no parecía impaciente, de modo que aproveché para tomarme mi tiempo en acariciarla, en besarla, aprendiendo lo que más le gustaba a través de sus reacciones, quería hacerla feliz.


  Aunque sabía que era inexplicable lo que sentía por ella en tan poco tiempo, no dejaba de ser cierto, la quería, como nunca había querido a nadie. Además, ¡quién narices entiende el amor!


   


  




   


  
     
  


  +11. El hombre del volcán.


   


  Marcos


   


  —Tengo que cogerme vacaciones —dijo Patricia al tiempo que pinchaba una croqueta del plato.


  Patricia estaba preciosa con el pelo suelto, oculta tras sus gafas de sol. Cuando trabajaba no podía evitar recogerse el pelo en un moño, pero a mí me gustaba cuando lo llevaba suelto y, por suerte, se lo había soltado cuando habíamos llegado a aquel restaurante. A pesar del calor que hacía habíamos elegido la terraza para comer fuera, había menos gente y, por lo menos yo, me sentía más libre. Patricia estaba preocupada por si los compañeros del trabajo sospechaban algo por el hecho de salir a comer juntos, pero le había dicho que éramos compañeros y que aquello no era algo extraño, aunque en realidad me habían dado ganas de decir: “¡al diablo con ellos!, ¿a quién le importa lo que piensen?”.


  —¿Cuándo? —le pregunté curioso.


  —Me gustaría coincidir con mi hermana Clara en la playa, y ella va dos semanas, de modo que la semana que viene aprovecharé para tomármela libre. ¿Te parece bien?


  —No —le dije intentando parecer serio.


  —¿Cómo qué no?


  —No habla tu jefe, habla tu amante, no quiero que te vayas.


  Aquello le hizo reír, siempre que podía intentaba sacarle una carcajada o una sonrisa, era adictivo para mí.


  —Solo será una semana.


  —Está bien, pero te echaré de menos.


  Quién me ha visto y quién me ve —pensé.


  —Y yo también —repuso sonriendo.


  —¿Y cuándo nos iremos nosotros de vacaciones? —aproveché para preguntarle.


  Se quedó mirándome como sorprendida porque quisiera irme de vacaciones con ella. ¿Por qué se sorprendía tanto?


  —Me gusta que quieras ir de vacaciones conmigo. Podríamos hacerlo en agosto, cuando los niños estén con su padre.


  —De acuerdo, pero prométeme que me concederás también unos días este mes, te necesito, por lo menos dos días enteros.


  —Después de esa semana tengo pensado dejar a los niños en Zarauz con mis padres mientras yo trabajo, solo iré a verles el fin de semana. Soy toda tuya ¿Para qué me necesitas?


  Toda mía, eso me gustaba.


  —Es una sorpresa.


  No dejaba de recordar los dos maravilloso días que habíamos pasado juntos en Hamina…


  La primera noche que pasamos juntos, le confesé que había tenido ganas de estrangular a Mr. Millonario cuando propuso el mismo plan que había pensado yo sobre la excursión en kayak. De modo que el viernes, Patricia insistió en llevar a cabo mi plan fallido, pero esa vez fuimos solos a otro lago —había millones donde elegir— y decidimos alquilar una piragua para dos, aunque resultó un auténtico reto conseguir que Patricia remara al mismo tiempo que yo. Siempre acabábamos dando vueltas en círculos. Los deportes acuáticos no parecían ser lo suyo, pero me hacía reír como nadie.


  —Menos mal que haciendo el amor llevamos el mismo ritmo —comenté divertido.


  —Deja de meterte conmigo o te tiro de la piragua.


  —¿A, sí? ¿Y cómo lo vas a hacer?


  —Pues…, supongo que… —Patricia se había movido hacia un lado y había perdido el equilibrio, cayéndose al agua estrepitosamente. No podía parar de reírme. ¡Era tan patosa!


  —Gracias, ya veo cómo me ayudas. Sácame de aquí, Marcos, me da asco este agua —me miró de tal modo que me apiadé de ella; además, debía estar helada.


  —Voy, es que ha sido muy gracioso. —Le tendí la mano sin poder dejar de reír—. ¿Se puede saber cómo te puede dar asco un agua tan limpia?


  —Está muy oscuro y me da…, miedo, no veo lo que hay debajo.


  La subí a bordo pero, cuando ya estaba a salvo, me clavó una mirada desafiante y me empujó al agua. Bueno, después de lo mucho que me había reído, me lo merecía.


  Jamás había salido con ninguna mujer como Patricia; de hecho, nunca pensé que uno se pudiera reír con una mujer de aquel modo tan natural. Parecíamos dos adolescentes. Me hacía feliz, además de una forma muy fácil y sencilla, siendo ella misma. Era tan normal, tan natural, tan ella. Sabía que quería ser misteriosa, pero precisamente, lo que más me gustaba de ella, era que no intentaba ser misteriosa e interesante. Era patosa, graciosa y sabía disfrutar de las pequeñas cosas de la vida. Cada vez lo tenía más claro, la necesitaba a ella, ella era lo que había estado buscando toda mi vida. Por eso no me había enamorado de nadie desde Sofía, la madre de mi hijo. Debía ser un tipo extraño, porque no me enamoraba con facilidad. Y en cambio ahora…


  —¡Ahora verás! Te arrepentirás de haberme tirado —exclamé nadando hacia la piragua.


  Patricia, viendo cuáles eran mis intenciones, se puso a remar con todas sus fuerzas, pero fue en vano, no tardé en darle alcance y tirarla al agua. A pesar del frío, no podíamos parar de reírnos y de besarnos.


  —Sácame de este agua helada y asquerosa.


  —Está bien, vamos a subir, pero prométeme que no habrá más empujones, si no, no te podré llevar hasta la orilla —le pedí.


  —Prometido.


  Cuando por fin llegamos a la orilla me percaté de que Patricia estaba tiritando y tenía los labios morados. La agarré de la mano y la llevé hasta una caseta que había al final de la playa. La puerta estaba abierta, había unas cuantas piraguas y kayaks amontonados.


  —Quítate la ropa antes de que te congeles, voy a por nuestras mochilas y ahora vengo.


  —¿Y si entra alguien y me ve desnuda?


  —Ponte detrás de una piragua, vengo en un minuto —no pude evitar sonreír para mí ante su comentario. Patricia era toda una mujer, aunque a veces actuara como una niña, pero era adorable, encantadora, me hacía sentir ligero.


  Mientras caminaba al otro lado del lago en busca de nuestras cosas, recordé su maravilloso cuerpo desnudo; verla desnuda en todo su esplendor me había dejado asombrado, ni en un millón de años hubiera imaginado el cuerpo tan maravilloso que tenía, aquellos pechos tan perfectos. Temblaba de miedo hasta que la envolví en mis brazos y comencé a besarla. Era un poco desolador confesarlo, pero era la primera vez que conocía a alguien y me enamoraba de ella antes de verla desnuda. Normalmente era al revés, primero nos acostábamos y, si salía bien, las conocía después, aunque jamás me había enamorado de ninguna de ellas. Siempre solía intuir el cuerpo que tendrían las mujeres con las que me iba a acostar, me sorprendían poco, sin embargo Patricia me había dejado noqueado.


  Era un tío con suerte, por fin conocía a la mujer con la que me gustaría pasar el resto de mi vida y resultaba que era un auténtico bombón. En cuanto a su ex, menudo estúpido por haberla dejado por otra; aunque, en el fondo, tendría que agradecerle el que la hubiera dejado libre para mí. No es que me gustara que hubiera sufrido por culpa de ese estúpido pero, gracias a eso, ahora era mía y yo sí iba a cuidarla muy bien, mejor que bien.


  Recogí las mochilas y le pregunté al señor que nos había alquilado la piragua si podíamos cambiarnos en la cabaña de la orilla. Me sonrió y asintió. Creo que, a pesar de ser finlandés, me había entendido perfectamente, sabía que mi intención no era solo vestirnos, pero era normal que intuyera otra cosa, cuando había sido testigo de nuestro juego de adolescentes en el agua.


  —Hei! —exclamé al entrar en la cabaña, haciéndome pasar por finlandés, así se decía ¡hola! en ese idioma.


  Había visto por el rabillo del ojo cómo Patricia se escondía detrás de unos kayaks al fondo de la cabaña; de cualquier manera, el pequeño grito que había pegado le había delatado por completo. Estaba seguro de que debía pensar que yo era el hombre del alquiler. Me acerqué sigiloso hacia ella, en el fondo intentando contener la risa.


  —¡Te he pillado! —exclamé cuando llegué a ella.


  —¡Qué susto me has pegado, tonto! —repuso al mismo tiempo que me daba un golpe en el hombro.


  Por un momento me quedé sin habla al comprobar que me había hecho caso y estaba completamente desnuda frente a mí. Me apetecía hacerlo allí mismo, aunque en realidad aquella idea no era nueva, ya había dibujado aquella escena en mi mente antes de entrar. Pero ahora, al verla así, desnuda, era algo imperioso.


  —¡Eres preciosa, Pat!


  —¿Pat? Nunca me habías llamado así…


  —Pat, me has cambiado, ya no soy el mismo —la atraje hacia mí y la besé.


  —No si te ocurra volver a acercarte a mí con esa ropa mojada.


  —Está bien…, si te empeñas, me la quitaré.


  Patricia tomó mi mano y me miró traviesa.


  —No, espera, te la quitaré yo —aquello me sorprendió al mismo tiempo que me alegró, cada minuto que pasábamos juntos Pat confiaba más en mí y se sentía más segura. Poco a poco se iba dando cuenta de que lo que le decía era cierto; que era preciosa, que tenía un cuerpo increíble y que la deseaba a ella. A veces veía que dudaba de mis palabras, como si pensara que lo que le contaba eran cuentos chinos para llevármela a la cama, pero esperaba que fuera creyéndome cada día un poquito más. Tenía que hacerlo, no dejaba de decirle la verdad a todas horas. Nunca había engañado a ninguna mujer, de hecho no solía decirles cosas bonitas; si se acostaban conmigo, sería por otra cosa, pero no porque las adulara. No me gustaba hacer eso, nunca había dicho nada que no pensara y, si no tenía nada que decir, pues no lo decía.


  Pero a Patricia sí tenía muchas cosas que decirle y no paraba de hacerlo. Pero ella no me conocía, no sabía cómo era o cómo había sido con otras, pero esperaba que, con el tiempo, me llegara a creer. De todas formas entendía su recelo y su miedo, ese cerdo le había hecho perder la fe que tenía en los hombres. Pero yo la iba a recuperar, iba a recuperar su fe en los hombres, en mí.


  Pasó alguien de la oficina delante de nosotros y se metió en el restaurante. Patricia me miró asustada, le preocupaba que nuestro jefe, Jaime, se enterara de lo nuestro, pero a mí me daba exactamente igual que lo descubriera; de hecho, prefería que lo supiera, que lo supiera toda la oficina. Así sabrían que era mía y nadie intentaría ligar con ella. Puse mi mano sobre la suya.


  —¿Pero qué haces? Nos puede ver alguien de la oficina —protestó.


  —¿Y qué?


  —Pues…, no sé, no está bien visto que dos trabajadores se líen.


  —Lo nuestro no es un lío, Patricia, es algo más que eso, por si no lo sabías.


  Me sonrió.


  —Mi familia está al tanto —me confesó mirándome con expectación.


  —Eso me gusta.


  —¿Sí? ¿No te asusta? —preguntó sorprendida.


  —¿Asustarme? No, justo lo contrario, me gustaría que lo supiera todo el mundo.


  —Realmente eres diferente a como pensaba.


  —¿Y qué es lo que pensabas?


  —Que eras un hombre mujeriego y ligón, de esos que se asustan cuando oyen la palabra familia y no buscan nada serio.


  —No me considero un mujeriego, pero te aseguro que no quería nada serio hasta que te he conocido. Solo busco algo serio contigo.


  —¡Tonto! —exclamó al tiempo que me daba uno de sus empujones en el hombro.


  —¿No me crees?


  —Por supuesto que no, pero me gusta lo que dices, dímelo todos los días.


  —Te lo diría si te viera todos los días.


  —Nos vemos casi todos los días.


  —Vente a vivir conmigo.


  Había sido mi subconsciente quien había hablado o quizá mi parte emocional, ni siquiera lo había pensado previamente.


  —¡Pero qué dices! Si llevamos saliendo unos días.


  —Pero te conozco ya desde hace…, veamos, casi cuatro semanas. ¡Para mí es muchísimo tiempo!


  —Tengo que volver al trabajo. ¿Vienes o te vas ya? —preguntó obviamente ignorando mi comentario.


  —No vuelvo a la oficina, pero piensa en lo que te he dicho, hablo en serio.


  —Ya, claro —sonrió con ironía—. Hasta luego, Marcos.


  No me creía, pero lo había dicho totalmente en serio; aunque eso sí, sin siquiera haberlo meditado, ni pensado. No podría hacerlo de esa manera, primero tendría que hablar con mi hijo, era lo mínimo, aunque no creía que fuera a poner ninguna objeción, y luego tendría que proponérselo a Patricia de otra forma, menos alocada, más adecuada, más seria, o mejor…, más original. Pero de lo que estaba seguro era de que no necesitaba estar más tiempo con ella para saber que eso era lo que quería.


  —¿Quedamos mañana a cenar? —le pregunté cuando ya estaba levantada a punto de irse.


  —No puedo, estoy sola con los niños, mis padres se han ido a la playa y mi hermana se va también.


  —Pues invítame a cenar a tu casa.


  Me miró sorprendida. ¿Por qué se sorprendía de todo? Definitivamente lo de David le había afectado más de lo que pensaba. No podía evitar ser un poco desconfiada. Pero la entendía, yo tampoco me hubiera fiado de mí si no me hubiera conocido.


  —Claro, estás invitado. Luego te paso la dirección.


  —Adiós, Pat.


  —Qué gamberro eres, ¡ahora resulta que me llamas Pat!


  Me reí. Hacía mucho tiempo, por no decir años, que nadie me hacía reír ni sonreír tanto. Estaba desconocido, cambiado, transformado, y tenía que reconocer que no me disgustaba en absoluto; eso sí, me sorprendía verme así. Esa misma noche hablaría con mi hijo, tenía que ponerle al corriente de mi situación.


  *****


  Patricia


   


  Menos mal que por la tarde no había tenido mucho trabajo y había podido escaparme antes para poder ir a comprar lo que necesitaba para preparar la cena. Me había costado decidirme por el menú, porque hacía siglos que no cocinaba para un hombre que no fuera mi padre o mi hermano. Me había lanzado a hacer una carne en rollo de esas complicadas que solo las madres sabían hacer, después de todo yo era madre, y tendría que conseguir hacerla igual que la mía. Además, Leticia acababa de llamarme y venía a hacerme una visita. En un primer momento pensé que no me venía nada bien que viniera precisamente ese día, con los niños en casa y teniendo que cocinar, pero después me di cuenta de que me venía de cine, probablemente ella consiguiera tranquilizarme un poco, estaba de los nervios.


  Cada vez que pensaba en él, sentía mariposas en el estómago. ¡Ni que fuera una adolescente! Estaba segura de que mi hermana pequeña se comportaría de un modo más racional que yo. ¿Qué demonios me sucedía? En realidad lo sabía, estaba enamorada de él, y aquello era una sorpresa, porque jamás pensé que podría llegar a sentir de nuevo algo así; los nervios, el enamoramiento, el no dejar de pensar en él, el comer menos, el quedarme mirando el vacío, el repasar nuestras últimas conversaciones, no era cuestión de edad, me sentía igual que cuando tenía veinte años y había quedado con algún chico o incluso peor. En esos momentos de mi vida tenía más motivos para sentirme insegura. ¿Le gustarían mis hijos? ¿Le parecería que era buena madre? ¿Iba bien con este vestido o llevaba demasiado escote?


  Esa mañana Jaime me había dado la enhorabuena por el nuevo contrato con John Malcom, le aseguré que había sido trabajo en equipo, y era cierto; si no fuera por Marcos, no hubiera sido posible. Me había comentado medio en serio, medio en broma que, con ese contrato, ya podría dejar de trabajar el resto del año e irme a casa porque había superado mis objetivos, pero lógicamente bromeaba en lo de quedarme en casa, aunque no en lo de los objetivos.


  Clara se había marchado esa misma mañana a Zarauz con su nuevo novio, aunque por desgracia no había podido conocerlo, pero en unos días lo haría, ya que yo también me reuniría con ellos y con los niños en el caserío de mi abuela materna. Me alegraba tanto de que ella también hubiera encontrado a alguien…; además, lo habíamos hecho al mismo tiempo. Tan solo esperaba que fuera tan bueno como Marcos. A pesar de que Clara no me había hablado de sus sentimientos, no hacía falta que lo hiciera, lo veía claramente reflejado en sus ojos, en su cara, estaba radiante. Se había pasado el domingo entero con los niños, incluso les había pedido ayuda para hacer una coreografía. Hacía tiempo que no la veía tan feliz. Sin embargo, mi madre no parecía alegrarse por nosotras, no entendía a qué venía tanta seriedad. ¿No se alegraba de que sus hijas fueran felices?


  —Bueno cuéntame todo sobre Marcos —Leti iba directa al grano.


  —¿Qué quieres que te cuente? Estamos saliendo, por lo menos es lo que me dijo ayer.


  —Ya, pero quiero detalles. ¿Cómo es en la cama? ¿Has sabido hacerlo después de tanto tiempo?


  —Muy graciosa, no pienso contestarte a ninguna de tus preguntas. Son temas personales.


  —¡Anda ya!


  —Solo te diré dos cosas: es una fiera en la cama y estoy loca por él —por fin lo había dicho en voz alta.


  Es dulce, cariñoso, atento, me besa despacio, como si el tiempo no existiera, me acaricia en rincones desconocidos de mi cuerpo. Me muerde los labios, los pezones, como si quisiera comerme, consigue que el sexo tenga un significado desconocido para mí. Cuando me mira me siento como si tuviera diez años menos, y lo mejor de todo es dormir junto a él. Saber que hay alguien conmigo, que se preocupa por mí y que no va a dejar que nadie me haga daño. Sabía que eran tonterías, pero era lo que me hacía sentir.


  Leticia, ajena a mis pensamientos, se puso a aplaudir como una loca.


  —¡Bien, bien, bravo! Me alegro tanto por ti... Antes de ponerme a ayudarte con la cena, tengo algo que decirte.


  —Te escucho —le dije a pesar de que no la estaba mirando, demasiado concentrada en amasar aquella carne para mezclarla bien con el resto de ingredientes.


  —Me trasladan.


  —¿Qué? —exclamé desviando  la mirada hacia ella.


  —Sí, ¿te acuerdas que te dije que posiblemente me tuviera que ir a vivir a Miami? Pues me voy, después del verano.


  —Nooo, ¿tan pronto? ¿Qué voy a hacer sin ti?


  —Creo que podrás vivir sin mí ahora que tienes un Marcos en tu vida.


  —Te voy a echar tanto de menos.


  —Y yo también, pero ya puedo irme tranquila, no podía irme sin que estuvieras saliendo con alguien; he tenido que pagar algo de dinero para conseguirte pareja, ¿sabes?


  —¡Muy graciosa, Leti!


  —Y además ha sido caro, no te creas, porque eres tan fea —repuso riéndose.


  —Quizá no te eche tanto de menos, después de todo.


  —¡Que noooo, tonta! Sabes perfectamente que me pareces guapísima y espero poder conocer a Marcos, de hecho no me voy hasta que venga.


  —¡No! Ni lo sueñes, no me estreses más. Venga, ayúdame a poner la mesa.


  —No pienso irme hasta que venga, es lo mínimo por ayudarte. Por favor, por favor, tan solo una miradita —me miró implorante.


  —Está bien, pero le saludas y te marchas inmediatamente, que te conozco.


  —Prometido. ¡Ay, qué emoción! —dijo dando saltos por la cocina—. ¿Dónde tienes vino? Me apetece una copita para brindar contigo por las nuevas noticias.


  —Ya sabes dónde buscar, blanco en la nevera, tinto en la despensa.


  —Ay, Dios, que emoción. ¡Voy a conocer al hombre que te ha cambiado!


  —Leti, por favor…


  Ambas habíamos vuelto a la adolescencia. Hasta mi hija María se comportaba de una forma más responsable que nosotras. Desde la cocina podía verla, estaba en la habitación de al lado inmersa en su diario. Desde hacía un año le había propuesto que escribiera sus historias en un intento de que consiguiera liberarse, desahogarse, ya que en ocasiones sus visiones la atormentaban. Las escribía además de plasmarlas en imágenes, algunas de ellas muy bellas, otras desgarradoras. Lo que más me preocupaba es que su extraño don se le fuera complicando con la edad y no fuera capaz de ayudarla. Si supiera de dónde había salido aquel don, quizá todo sería más sencillo.


  —¡Dios mío! Es Marcos —exclamé una hora después al oír el timbre de fuera.


  Miré el reloj. ¡Sí que era puntual! En casa de Mr. Millonario no lo había sido nunca.


  —¡Estás muy guapa con ese vestido blanco! Me pregunto qué habría pasado si os hubierais acostado la primera noche.


  —No lo hubiéramos hecho porque él no quería.


  —¿Cómo no iba a querer?


  —No, decía que yo no era de esas y que quería conocerme más.


  Mi amiga se quedó con la boca abierta, incrédula por lo que acababa de contarle.


  —Estoy enamorada de él y todavía no le conozco.


  —Shsss, cállate, que ya está entrando —le susurré al tiempo que abría la puerta de la casa que, aunque fuera extraño, se entraba por la cocina.


  Salí a su encuentro y sentí un vuelco en el corazón al verlo avanzar por el jardín. Estaba tan atractivo como siempre; aquella vez se había puesto un polo azul marino y unos vaqueros. ¡Estaba tan sexy!


  —¡Hola! —exclamó Marcos con una sonrisa en la boca al verme.


  —Hola —me volví hacia mi amiga, que estaba detrás de mí—. Esta es mi amiga Leticia, fue ella quien me llevó a aquella fiesta donde nos conocimos.


  —Hola, Marcos —dijo Leticia jovial, asomándose y acercándose a Marcos para darle dos besos.


  —Encantado y gracias por haber llevado a Patricia a esa fiesta.


  —Un placer. Bueno, pues yo os dejo ya, he venido a echar una mano a Patricia con la cena.


  —No le hagas caso, lo único que ha hecho es distraerme.


  —Ah, con que así me lo agradeces… Bueno, adiós Marcos, que lo paséis bien. Despídeme de los niños —dijo y se alejó.


  —Ese vestido te sienta muy bien —me susurró Marcos al oído.


  —Gracias, pasa —le hice una señal para que pasara primero—, los niños están cenando.


  Oí como vibraba el móvil que llevaba en la mano. Mientras seguía a Marcos al interior le eché una ojeada, era un whats app de Leticia.


  —Guau, está para comérselo, le da mil vueltas a David. Tiene un aire a George Clooney cuando era más joven.


  No pude evitar reírme. Marcos me miró extrañado y le hice un gesto señalando el móvil, aunque ni muerta pensaba explicarle lo que me había escrito Leticia.


  Fuimos hacia el porche que daba al jardín trasero, desde donde se podía contemplar la piscina. Alberto y María estaban terminando de cenar, pero antes de que pudiera decir nada, María se adelantó.


  —¡Es el hombre del volcán!, ¿verdad mamá? —¡Dios mío, ahora como le explicaba aquella extraña historia a Marcos, que me miraba sorprendido a la vez que divertido.


  —Sí, María, pero se llama Marcos.


  —Hola chicos —repuso Marcos revolviéndole el pelo a Alberto que le sonrió y acto seguido se levantó de la silla para acercarse a él con una caja en las manos.


  —Mira lo que he cazado en el jardín, es un escarabajo. Le he puesto unas avispas muertas y alguna rama para que tenga comida.


  —¡Qué grande! ¿Comen avispas?


  —Sí, comen de todo. Y en esa otra caja de ahí tengo un montón de hormigas.


  —A ver, enséñamelas.


  —Mamá, ya he terminado de cenar, ¿puedo darle a Marcos mi regalo?


  —¿Qué regalo? —repuse preocupada.


  —Un dibujo que le he hecho.


  ¿Un dibujo de los suyos? Oh, Dios mío, no sabía si aquello era buena idea, pero ya era demasiado tarde, María se lo estaba tendiendo a Marcos. Desde donde estaba, paralizada por el miedo, no podía ver lo que estaba dibujado en  el papel. No podía evitar sentirme ansiosa. No quería que asustara a Marcos tan pronto con su don, aunque ella misma había dicho que no era de los que se asustaban. ¿Sería verdad? Por otro lado, seguía sin comprender como había asumido que Marcos era aquel hombre, ni siquiera les había avisado de que vendría a cenar, ni les había hablado de su existencia, era demasiado pronto. ¿Y si no salía bien? No quería que sufrieran, aunque seguramente la que sufriría si no salía bien, sería yo.


  Marcos miraba con mucha atención el dibujo que le había entregado María. No sé cómo conseguí despegar los pies del suelo y me acerqué a ellos con sigilo.


  —Mira, este eres tú, este es el volcán y esta es mi madre.


  —¿Y este quién es? —preguntó Marcos señalando otra figura que salía en el dibujo.


  —No lo sé, un señor que tenía que estar ahí, cerca del volcán.


  Un escalofrío recorrió mi columna y no solo porque hubiera dibujado a Marco y a John casi como eran en realidad, Marcos muy alto y con el pelo castaño y John con el pelo gris, sino por el vestido que llevaba yo en el dibujo; un vestido largo, entallado y azul marino, casi idéntico al que me había puesto en aquella fiesta en Hamina. En ese momento, supe que a María le llegaban imágenes concretas y muy precisas, no solo de las personas sino de otros detalles.


  —¿Qué quieres decir con que ese hombre tenía que estar en el volcán?


  —No lo sé, mamá, pero él tenía que estar allí.


  Marcos y yo nos miramos extrañados por su comentario.


  —¿Le has hablado a María de John? —me preguntó Marcos cuando ya estábamos a solas cenando.


  —No, ni siquiera le había dicho que venías a cenar.


  —¿Qué?


  —Pero ella ya sabía que venías y tenía ese dibujo preparado —dije todavía sorprendida por su dibujo.


  —Cuando me hablaste de ella, yo…, no sabía muy bien a lo que te referías, quiero decir…, no es que no te creyera, sino que no era consciente de lo absolutamente asombrosa que es tu hija.


  —Lo sé, yo sigo sorprendiéndome.


  —¿Y de qué va lo del hombre del volcán? —preguntó mientras cogía la copa de vino.


  —Sobre un hombre que iba a conocer mamá y que estaba relacionado con un volcán.


  —Presiento que hay más.


  —No, solo eso —mentí dando un sorbo a la copa de vino para ocultar la mirada, era tan transparente que si no descubriría que no le estaba contando todo lo que sabía.


  —¿Te enamoras de ese hombre? El del volcán, quiero decir —dejó caer como si tal cosa sin dejar de mirarme.


  —Bueno…., eso es algo entre el hombre del volcán y yo.


  —Pero el hombre del volcán soy yo, ¿no es cierto? Merezco saberlo.


  Asentí, sin embargo no dije nada.


  —¿Y entonces? ¿Te enamoras de él? —volvió a insistir, aunque en ese momento su expresión era más seria.


  No pude evitar que, por segunda vez en la noche, me recorriera un escalofrío por todo el cuerpo, aunque esa vez era un escalofrío diferente. Sabía perfectamente la respuesta, pero me daba miedo decirle abiertamente lo que sentía, porque era cierto, la mujer del dibujo se enamoraba del señor del volcán, si es que no estaba ya enamorada de él.


  —Sí —dije casi en un susurro, bajando un poco la mirada.


  Pero Marcos me levantó la cara suavemente con el dedo índice.


  —Repítelo, por favor, apenas te he oído.


  —Sí, se enamora de él —aquella vez no intenté ocultarme. Ya lo había dicho, de perdidos al río.


  —Patricia, yo…


  —Mami, nos vamos a la cama, ¿vale? —Era María, que había aparecido como un espectro frente a nosotros seguida de Alberto, con claras muestras de estar medio soñando.


  —Claro, María, dadme un beso. Que durmáis bien.


  —Adiós —dijeron los dos al mismo tiempo.


  —Ah, se me olvidaba —exclamó María en el último momento acercándose a Marcos y susurrándole algo al oído. Pareció ser una conversación de dos direcciones pero se desarrollaba en susurros, lo cual me impedía escuchar de qué hablaban. Después de eso, María agarró a Alberto de la mano y entraron de nuevo en casa.


  —¿Qué te ha dicho? —pregunté curiosa.


  —Es un secreto entre nosotros.


  —¿No me lo vas a decir?


  —Por supuesto que no, es algo entre nosotros —repuso contundente.


  —Se lo preguntaré a ella.


  —No te lo va a decir —parecía muy seguro de sí mismo.


  —¡Ja! Es mi hija, claro que me lo dirá.


  —Patricia, la cena estaba riquísima.


  —Cambiando de tema…


  —No te enfades, ya te lo diré, pero todavía no. Tienes unos hijos estupendos y María es una niña muy especial


  Suspiré sabiendo que no iba conseguir que me contara nada, pero al día siguiente pensaba interrogar a mi hija, ya veríamos si me lo decía o no.


  Después de asegurarme de que los niños dormían plácidamente, Marcos y yo bajamos al jardín, quería enseñarle de dónde había sacado los ingredientes de la ensalada, directamente de nuestra huerta, orientada al oeste y casi inapreciable desde el jardín. Después nos tumbamos sobre la hierba, desde donde podíamos contemplar el cielo y las estrellas, al mismo tiempo que se escuchaban los grillos a lo lejos (esperaba que realmente estuvieran lejos y no debajo de nosotros).


  —¿Ves esa encina? Cuando era pequeña, solía sentarme allí a estudiar.


  Se rio.


  —Claro, lo más normal del mundo, estudiando encima de un árbol. Quizá no seas tan normal como yo pensaba —repuso Marcos y yo aproveché para acurrucarme sobre su hombro. El me rodeó con sus brazos y pensé que ya no necesitaba nada más.


  —¿Sabías que el hombre del volcán también se enamora? —me sorprendió Marcos.


  —¿Eso ha sido lo que te ha dicho María?


  —No, eso no hace falta que me lo diga nadie. Lo sé…, porque ya estoy enamorado de ti, Patricia.


  ¡Oh, Dios mío! ¿Aquello era un sueño? Si lo era, que alguien me abofeteara y si no, pues haría el amor con el dueño de mi sueño. Hasta el momento sabía que le gustaba, que me deseaba, pero no tenía ni idea de que sus sentimientos fueran iguales que los míos. Y menos sabiendo que era un hombre poco enamoradizo. Le besé una y otra vez para comprobar que era real, pero en cuanto Marcos me desabrochó el vestido y me besó en el cuello, supe que el hombre del volcán era tan real como el sonido de los grillos.


   


  Algo me despertó y mis ojos fueron directos al despertador ¿Qué día era? ¿Era día laborable o era fin de semana? Las siete y media. Cuando me di cuenta de que un brazo me rodeaba la cintura, pegué un brinco. ¡No podía ser que Marcos estuviera desnudo en mi cama. ¡Los niños! ¡Milagros!


  —¡Marcos! —le zarandeé, tenía que marcharse inmediatamente de casa.


  —Mmmm.


  —¡Marcos! Tienes que despertarte, te has quedado dormido y son las siete y media.


  Abrió un ojo y me dedicó una sonrisa preciosa. Estaba tan guapo recién levantado, no me importaría tenerlo todas las mañanas en mi cama, pero no en casa de mis padres y menos con Milagros a punto de llegar.


  —Tienes que irte Marcos, está a punto de llegar Milagros.


  —¿Quién es Milagros? —preguntó al tiempo que se incorporaba. Estaba para comérselo con el pelo revuelto y con el torso desnudo.


  —Milagros es…, Milagros, y no puede verte aquí.


  —Ahh…, me queda muy claro —sabía que bromeaba—. Pero… ¿por qué? Eres una mujer adulta y ya no estás casada.


  —Sería incómodo.


  —No te preocupes tanto por las cosas, ya verás como no pasa nada, lo más seguro es que esa tal Milagros se alegre por ti y a lo mejor le gusto y todo.


  —Claro, lo más probable es que, en cuanto te vea, se enamore de ti, sobre todo si te ve desnudo. Venga, Marcos —lo empujé ligeramente para que reaccionara.


  Igual que yo, irremediablemente enamorada.


  —Está bien, está bien, pero…, duchémonos juntos.


  —¿Estás loco? De eso nada, me voy a duchar sola —dije y me encaminé hacia la puerta en dirección al baño, que estaba pegado a la habitación, aunque para eso tenía que salir al pasillo.


  —Estás preciosa desnuda, Pat.


  —¡Oh, Dios! —exclamé horrorizada al ver que había estado a punto de salir al pasillo desnuda, algo que obviamente jamás hacía en casa de mis padres, ni tampoco por regla general. —Marcos…, me haces perder la cabeza —dije al tiempo que me ponía un camisón.


  —Me gusta que la pierdas —dijo poniéndose en pie y dirigiéndome una mirada de lo más seductora; aun así su truco para ablandarme y que lo aceptara en la ducha no iba a funcionar, si nos pillaba Milagros…, o peor, los niños…


  Sonreí para mis adentros cuando Marcos se coló en el baño antes de que hubiera cerrado la puerta, en el fondo me gustaba su insistencia.


  —Nadie podrá impedirme que me duche contigo…, ni siquiera Milagros, sea quien sea —aquella ocurrencia hizo que me riera y me olvidara de las formalidades y Marcos me rodeó con sus brazos acariciándome el culo.


  —Está bien, si me abrazas así, me doy por vencida. En cuanto a Milagros…, es como si fuera mi segunda madre, lleva en esta casa media vida y cuida a los niños mientras estoy en el trabajo.


  —Todo aclarado —sonrió triunfal abriendo el grifo de la ducha.


  Por supuesto, Marcos tenía razón. Milagros llegó y nos encontró desayunando juntos, y Marcos no paró hasta conseguir que Milagros se riera y se sintiera cómoda. Claramente tenía un don con la gente, sabía ganárselos y apenas le costaba esfuerzo. A mí me había ganado y ya no había remedio posible para volver atrás.


  Pero aquello no dejó de mejorar. Marcos siguió sorprendiéndome durante el resto de la semana. Si quería que me enamorara de él cada vez más, lo estaba consiguiendo. Esa misma tarde apareció inesperadamente en casa y, cuando fui a abrir la puerta de la calle en pareo y con un bikini, me lo encontré allí con un montón de cosas en las manos; cartones, pegamento y tijeras. Me explicó que en realidad no venía a verme a mí, sino a mi hijo Alberto, que le había prometido construir algo con él. Obviamente mi hijo, que no estaba acostumbrado a recibir aquella atención de un adulto, se puso contentísimo y ambos se pusieron mano a mano a trabajar en quién sabía qué.


  Mientras ellos trabajaban en equipo sobre la mesa de piedra del jardín, ajenos a cualquier otra cosa, María y yo aprovechamos para bañarnos en la piscina y preparar la cena para los cuatro. No podía creerme que estuviera viviendo aquella escena más parecida a una película de Hollywood que a mi vida, antes rutinaria y con ciertos tonos grisáceos, pero desde que había aparecido Marcos, llena de cambios y vivos colores.


  Ver a Marcos con Alberto, en concreto haciendo un hormiguero de cartón en tres dimensiones, me había enternecido y me daba cuenta de la suerte que tenía de haber dado con alguien como él. No solo le interesaba estar conmigo, sino que se ocupaba también de mis hijos. Era un auténtico milagro, de hecho les hacía más caso que su propio padre. Nunca jamás había visto a David haciendo algo así y lo mejor era que Marcos parecía disfrutar igual o más que Alberto. ¡Que alguien me diera una bofetada para despertarme porque me había quedado dormida y de nuevo estaba soñando!             


  *****


   


  Marcos


   


  Era viernes. Quería llegar pronto a casa de Patricia, ya que aquella tarde David iría a recoger a los niños para llevárselos el fin de semana, y no quería perdérmelo. Me apetecía verle la cara y que entendiera que su exmujer era feliz otra vez, junto a mí. Patricia no sabía que pensaba aparecer por allí, y menos cuáles eran mis intenciones. Después de que se fueran, la tendría para mí dos días seguidos, como le había pedido, y estaba deseando ver su cara cuando le diera mi sorpresa.


  Todavía estaba sorprendido por lo que me había dicho Patricia hacía un par de días.


  —Todavía no me he quitado el diu desde que me dejó David, se me había olvidado por completo, de modo que…


  —¿Sí? —pregunté confuso.


  —Pues…, que podemos hacer el amor sin preservativos.


  —¿Estás segura? —exclamé casi sin habla.


  —Sí, quiero que lo hagamos sin nada.


  Patricia no era consciente de cuánto significaba para mí aquella señal de absoluta confianza.


  —Gracias por confiar en mí —la besé con fuerza.


  Percibir aquel grado de confianza en Patricia —sobre todo desde que mi propia mujer perdió la confianza en mí sin razón alguna, lo que produjo tiempo después el fin de nuestro matrimonio—, para mí lo era todo. Además, aquello quería decir que por fin se había dado cuenta de que iba en serio con ella, de que quizá no era tan mujeriego como ella pensaba. Sin contar con que hacía una eternidad que no lo hacía sin protección, para ser más exactos desde que lo dejé con Sofía. Hacer el amor con Patricia sin ninguna barrera física entre nuestros cuerpos había sido algo muy especial para mí, aunque en realidad con Pat todo era especial.


  Llamé al timbre con la esperanza de haber llegado a tiempo. Patricia apareció frente a mí con un vestido rojo que dejaba al descubierto sus largas piernas, esas piernas que me volvían completamente loco.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendida.


  —He venido a recogerte.


  —Pero llegas pronto —miró el reloj como para constatar el hecho—, aún no ha venido David a recoger a los niños.


  Uf, había llegado a tiempo.


  —Ah, no pasa nada, así me despido de ellos.


  —¿Sabes lo que me ha dicho Alberto hace un momento? Que prefería quedarse con nosotros dos que ir con su padre.


  —¿En serio? —pregunté incrédulo.


  Me gustaban los hijos de Patricia, eran unos niños fantásticos además de especiales, sobre todo María con ese don tan extraño que tenía. Nunca pensé que me podrían gustar los niños de otra persona, pero Patricia me había cambiado por completo, ya no era el mismo de siempre e intuía que no volvería a serlo. Aunque lo mejor de todo era que no me importaba. ¿Quién iba a echar de menos al soltero empedernido, solitario y padre de un solo hijo? Ahora podría ser un hombre con pareja, o mejor aún, casado, rodeado de familia y con más de un hijo.


  —Y María te ha hecho otro dibujo. No sé qué les haces, pero te adoran —me dedicó una de sus dulces sonrisas.


  —Espero que su madre también me adore —repuse con picardía.


  —Bueno…, te adora, pero de otra forma —repuso al tiempo que me sacaba la lengua.


  —Espero que luego me lo demuestres.


  Soltó una carcajada y echó a andar hacia la casa de piedra. En ese momento apareció Alberto por la puerta, que corrió a abrazarme. Aquellos niños eran increíbles, yo no había hecho nada para que me quisieran tanto. Eran realmente cariñosos, como su madre.


  Aunque, a pesar del gesto tan asombroso de la otra noche, Patricia todavía mantenía cierta cautela conmigo. Imaginé que me llevaría algo de tiempo que confiara plenamente en mí y la entendía. ¿Por qué iba a confiar en mí si apenas me conocía? ¿Cómo iba a conocerme si ni siquiera me conocía yo mismo? ¿Es que acaso alguna vez pude imaginarme que acabaría enamorándome de una mujer divorciada con dos niños?


  María se acercó también, aunque con más cautela que Alberto, y  me tendió otro de sus maravillosos dibujos; tenía mucho talento para lo pequeña que era. Había dibujado una niña pequeña muy bonita, rubia con ojos verdes, que estaba recogiendo flores en el campo. La rodeaban dos niños más mayores que ella y los tres parecían muy contentos jugando juntos al aire libre.


  —Es muy bonito, María. ¿Quiénes son?


  —Ahora no te lo puedo decir, pero guárdalo.


  —Lo guardaré. Gracias —repuse y, acto seguido, lo doblé y lo guardé a buen recaudo en mi cartera.


  En ese momento sonó el timbre. Debía ser David. Salimos todos al mismo tiempo. Patricia llevaba las mochilas de los niños, como buena madre organizada, tan organizada como en el trabajo. Observé a David desde lejos sin que él pudiera verme; parecía un poco más joven que yo y, para qué me iba a engañar, era bien parecido, pero era obvio que no se la merecía. Patricia le daba mil vueltas en todos los sentidos. Decidí dar unos pasos al frente y me planté junto a Patricia, rodeándola por la cintura, detalle que no pasó desapercibido a David, que me clavó una mirada de ¿desconfianza? ¿Odio?


  —David… —intervino Patricia—, este es Marcos. Marcos, David.


  —Encantado —repuso David cínicamente y obviamente confundido por mi presencia, o mejor dicho, mi existencia.


  —Igualmente —contesté.


  Esperé hasta que Alberto y María se metieron en el coche para decirle lo que ansiaba decirle.


  —Por cierto…, gracias.


  —¿Gracias? —preguntó confuso.


  —Sí, gracias por haber dejado libre a Patricia para mí.


  Patricia, como me había imaginado, me miró algo escandalizada, pero no me arrepentía en absoluto de lo que había dicho, es más, me sentía orgulloso. En cuanto a David, no contestó y siguió clavándome aquella mirada de desagrado que cada vez se convertía más en odio.


  —Serás nuestro padrino de boda —añadí para rematar; si los niños no llegan a llamar a su padre, estaba seguro de que David me hubiera dado un puñetazo.


  Se metió en el coche como un vendaval y cerró la puerta de un portazo; sin embargo yo no podía desdibujar la sonrisa de mi rostro y, sin dejar de agarrar a Patricia por la cintura, les dije a los niños adiós con la mano. Ambos respondieron al mismo tiempo. Imaginé que, después de lo sucedido, David interrogaría a sus hijos sobre mí. No creía que le fuera a gustar lo que sus hijos opinaban de mí. No podía entender por qué razón su ex estaba tan sorprendido ¿Es que acaso se pensaba que Patricia se quedaría llorando por él toda la vida? Lo mismo hasta se arrepentía de la estupidez que había cometido. No conocía a la tal Mónica, pero no podía ser ni la mitad de guapa, interesante y buena que Patricia.


  —¿Por qué le has dicho eso? —Patricia me escrutaba con la mirada.


  —Porque es cierto. Bueno…, en realidad no será el padrino de nuestra boda, pero tú y yo nos casaremos.


  —Estás de broma, ¿no? Acabo de divorciarme, Marcos, no bromees con esas cosas —dijo Patricia algo confusa y echó a andar hacia la verja de la entrada. Esperaba que no se hubiera enfadado a causa de mi numerito, pero algo en mi interior me había pedido demostrarle a su ex lo estúpido que había sido y, por si tenía alguna duda, que supiera que Patricia ahora era mía.


  —No bromeo, nunca he hablado más en serio. No nos tenemos que casar inmediatamente, pero…, digamos que antes de que acabe el año nos habremos casado —Patricia se giró para mirarme.


  —A veces no sé si hablas en serio o en broma. ¡No sé qué hacer contigo, Marcos! —Por lo menos ya no estaba enfadada.


  —Ven —la atraje hacia mí y la besé—. Vámonos, te espera una sorpresa.


  —¿A dónde vamos? Espera que voy a por mí bolso y cierro la puerta.


  En cuanto nos metimos en el coche, le quité el pañuelo que llevaba al cuello y se lo até alrededor de los ojos.


  —No puedes ver dónde vamos.


  —¡Qué nervios! —exclamó sonriendo.


  Me gustaba cuando se comportaba como una niña pequeña. Le hacía tanta ilusión todo que me lo pegaba, o quizá se lo pegaba yo, porque me hacía muchísima ilusión lo que estaba a punto de hacer. Iba muy callada en el asiento del copiloto y aproveché para mirarla mientras nos dirigíamos a nuestro destino. Estaba tan guapa y parecía tan inocente. Entonces comenzó a reírse.


  —¿Por qué te ríes?


  Se reía tanto que le caían lágrimas al mismo tiempo.


  —¡Oh, Dios! Me río de David. Ha puesto una cara cuando le has dicho que sería el padrino de nuestra boda. No ha entendido nada. Gracias, Marcos, me encanta cómo me haces reír.


  —Se lo decía en serio, ha sido un estúpido por dejarte, pero se lo agradeceré toda la vida.


  —Y yo agradeceré toda la vida haberte conocido. ¿Te puedo besar? —preguntó.


  En cuanto detuve el coche, Patricia buscó mi boca con las manos y me besó con decisión y deseo. Me había encantado lo que había dicho, quizá ya se había rendido a la evidencia, que estaba loco por ella.


  Unos minutos después, habíamos llegado. Estaba deseando darle aquella sorpresa. Por supuesto había hablado con mi hijo sobre ello y estaba muy contento por mí. Me dijo que estaba deseando verme feliz con una mujer y la verdad es que consiguió que me quitara un peso de encima, para mí era muy importante poder contar con él; de hecho, era imprescindible, si no, aquello no funcionaría.


   


   


   


  




   


  
     
  


  +12. No quiero que vuelvas a pasar miedo.


   


  La abuela Ainhoa


   


  Por fin venía Clara, además acompañada de su nuevo novio, o al menos eso era lo que me había dicho mi hija Maritxu. Ella no parecía muy contenta por su visita, aunque me imaginaba que lo que no le apetecía era que viniera ese chico; sin embargo, yo sí quería conocerle. Me gustaba que mis nietos vinieran con sus novios, sus maridos, con sus hijos e incluso, por qué no, con sus amigos. Ya estaba bastante sola durante el resto del año, quería que en verano el caserío antiguo de mi familia recobrara vida. Quería que estuviera lleno de gente, como solía estarlo antiguamente. Me gustaba la sensación de tenerles a todos a mí alrededor, me hacía sentir más joven. Y el lunes vendrían también Pat y Álec con los niños. La mujer de Álec, sin embargo, no vendría por motivos de trabajo.


  Oí la bocina de un coche, debían de ser ellos. Apagué el marmitako para que no se quemara y salí a su encuentro. El día había amanecido nublado y me temía que no sería un día de playa. Mi nieto Pablo también había venido a visitarme, como todos los veranos. Tenía una pandilla de amigos y primos y, como sus hermanos preferían quedarse en Valencia con su madre, era el único que venía a verme. Le quería mucho, se parecía tanto a Iñaki. Una madre nunca se recupera de la muerte de uno de sus hijos, pero de eso hacía ya muchos años y, en ese momento, no quería entristecerme pensando en ello. Pablo era un chico estupendo y no me importaba reconocer que era mi nieto preferido; en cuanto a las chicas, mi nieta preferida era Clara. Sabía que no era correcto tener nietos preferidos, pero como era algo que tan solo sabía yo, no hacía daño a nadie.


  Sin embargo, Pablo y Clara no se parecían en nada. Pablo era muy cariñoso y Clara era todo lo contrario; si no fuera porque había vivido toda su vida en Madrid, diría que su carácter era cien por cien vasco. Pero me gustaba su personalidad, era fuerte como un toro y me parecía una chica muy especial y además, para qué negarlo, me recordaba a mí cuando era joven. Con esos ojos grandes y verdes y ese pelo negro y liso. Incluso yo también bailaba en la compañía de danza de San Sebastián, aunque no me lo había tomado ni la mitad de en serio que ella. Su abuelo y yo éramos los más guapos de San Sebastián, todo el mundo lo decía. Éramos de esas parejas que no pasaban desapercibidas y la gente nos paraba por la calle cuando íbamos de paseo. ¡Qué tiempos!


  Las cosas habían cambiado tanto…; en esa época casi ni podíamos besarnos en la calle y ahora la gente hasta hacía el amor en la playa. Aunque si tuviera que elegir, me quedaría con la época de Clara, tenían mucha libertad pudiendo estudiar y trabajar en cualquier lugar del globo terráqueo. No estaba de acuerdo con mis amigas cuando se ponían melancólicas pensando en la vida que llevábamos de jóvenes. Yo hubiera elegido vivir en esta época.


  En cuanto ambos salieron del coche, me di cuenta de que había algo más en lo que Clara y yo nos parecíamos: ambas teníamos muy buen gusto con los hombres, aquel muchacho era muy guapo.


  —¡Clara! Estás más guapa todavía que cuando te vi en Navidades.


  —¡Abuela! Qué alegría verte.


  —No me llames abuela, cuántas veces te lo tengo que decir —le reprendí.


  —Está bien..., Ainhoa. Te presento a Leo, Leonardo.


  —Hola Leo, encantada de conocerte —nos dimos dos besos, aunque era tan alto que tuve que ponerme de puntillas para alcanzarlo.


  —Encantado de conocerla.


  —Nada de hablarme de usted, ¿entendido? —le dije alzando un dedo amenazador.


  —Sí, señora —repuso cuadrándose como si fuera un militar.


  —¿Y este quién es? —pregunté sorprendida al ver un perro detrás de ellos.


  —Es Óscar. ¿A que es precioso? —preguntó Clara.


  —Sí, pero espero que no se coma mis hortensias.


  Me gustaba aquel chico. ¿Dónde estaría mi hija Maritxu? Ella todavía no lo conocía. Le iba a encantar y, si no le gustaba, es que tenía un serio problema. Obviamente mi hija no se parecía en nada a mí, quizá había salido a su padre. Yo también me parecía a mi padre físicamente, en cambio tenía el mismo carácter que mi madre, o eso solía decir ella cuando vivía.


  —Clara, tienes buen gusto con los chicos. Te lo digo yo, que sé mucho sobre hombres guapos.


  Se rio.


  —Abuela, digo Ainhoa, eres genial —repuso Clara con una sonrisa en la boca.


  —Ah… ¡Estás aquí, Maritxu!, ya están aquí Clara y su guapísimo novio —dije al entrar en la cocina.


  Después de presentarse, mi hija y yo entramos en un debate sobre dónde podían dormir.


  —¿Les ponemos en la habitación verde?


  —¿Juntos? —preguntó mirándolos de reojo.


  —¿Por qué no? Mira hija, no seas anticuada.


  —¡¿Qué?! ¡A mí no me hubieras dejado dormir con mi novio!


  —Eran otros tiempos.


  —Creo que es mejor que duerman separados. Leo, tú dormirás con Pablo y tú Clara, donde siempre —dijo Maritxu con tono autoritario.


  —Pero mamá, la abuela ha dicho…


  —Me da igual lo que haya dicho, tu abuela está mayor y no sabe lo que dice.


  —Sé perfectamente lo que digo, no me llames mayor, ni abuela; vamos, ni que tuviera ochenta años.


  —Ochenta y uno para ser más exactos —me recordó mi querida hija.


  —Gracias por recordármelo.


  Por lo menos lo había intentado. Estaba claro que estos chicos dormían juntos, lo veía en su forma de mirarse y de cogerse de la mano. ¿Qué sentido tenía separarlos? Ningún sentido, pero mi hija era una anticuada y no había nada que hacer. Bueno, sí había algo que podía hacer.


  —¡Clara! Ven —le susurré al tiempo que la agarraba de la mano. Su madre ya no podría oírnos, puesto que había desaparecido malhumorada quién sabía dónde.


  —Dime abuela.


  —Sé dónde podéis esconderos para hacer…, bueno, ya sabes.


  —¿Pero qué dices, abuela? Ya nos apañaremos, no te preocupes.


  —No, pero escucha, en el desván, allí nadie os encontrará; además, a tu madre le da miedo subir allí, una vez cuando era pequeña se quedó encerrada casi una mañana entera y le tiene pavor.


  —¡Eres la mejor abuela del mundo! Gracias por la información —repuso también en susurros—. ¿En serio mamá se quedó encerrada?


  —Sí, pero no se lo recuerdes, no sé por qué pero me culpa a mí de eso y… ¡deja de llamarme abuela!


  Se fue riéndose detrás de Leo. ¡Qué buena pareja hacían! Iban a tener unos niños guapísimos, casi como los de Pat. Eran los dos bien guapos, pero María, Maritxu como la llamaba yo, era preciosa y además, con esos poderes tan extraños que tenía, cuando fuera mayor iba a ser una mujer muy especial; o quizá me equivocaba y precisamente por ese extraño don, por ser demasiado especial, tuviera problemas para encontrar a alguien que pudiera sobrellevarlo.


  
    *****
  


   


  Leo


   


  Llevaba en Zarauz algunos días y seguía sin estar a gusto. Su familia me había caído muy bien, sobre todo su abuela, era divertidísima además de ser poco abuela; y su padre era muy agradable. Sin embargo, la madre de Clara era un caso aparte; a pesar de ser muy educada y encantadora a su manera, no parecía que le gustara demasiado, como si mi presencia le pusiera de mal humor. Aunque lo peor no era eso, ni siquiera mi compañero de habitación, Pablo, al que tampoco le hacía mucha gracia que me hubiera metido en su espacio vital; lo peor era que Clara estaba diferente. No es que no me hiciera caso, y no es que no nos quisiéramos —todos los días nos escapábamos al desván y, esos ratos con ella, a solas, eran los mejores del día—, pero cuando salíamos con sus primos y sus amigos ella cambiaba, se hacía más masculina, menos cariñosa, más distante. Me sentía extraño con ellos y en eso no tenía nada que ver la edad, porque en el grupo de amigos y primos de Clara los había de todas las edades, incluso de la mía, pero no entendía sus bromas y me miraban recelosos, como si Clara fuera de su propiedad.


  Como las cosas siguieran así, me marcharía el lunes o incluso antes. Mis sentimientos hacía Clara no habían cambiado, pero me daba cuenta de que había otra Clara, otra parte de ella que desconocía, y estaba un poco confuso. Con lo bien que estábamos solos o incluso con sus amigos de Madrid, pero en Zarauz era diferente, a pesar de que no sabía muy bien cómo explicarlo, tan solo era una sensación. A lo mejor eran celos por no poder estar solo con ella todo lo que me hubiera gustado, o por no saber compartirla con los demás, o por estar con gente tan nueva y diferente para mí. Quizá estuviéramos yendo demasiado rápido, solo llevaba unas semanas con ella y estaba metido en su casa, con sus padres, con casi toda su familia.


  Aquel día tampoco hacía bueno, pero por lo menos no llovía, con lo que sus primos y amigos habían decidido ir a un parque de tirolinas. La idea no era mala, podría ser divertido, pero cuando me di cuenta de que al final no iríamos Clara y yo solos en el coche, sino que se habían acoplado Pablo y un amigo de ellos, un tal Sergio, dejó de gustarme la idea. ¿Es que no había manera de estar solos ni un momento? Además, ese tal Sergio no me gustaba nada, me miraba de una forma extraña y no le quitaba ojo a Clara. Tal vez me estaba volviendo un poco posesivo.


  Había hasta seis niveles diferentes de dificultad en los circuitos y los chicos decidieron empezar por uno de los más complicados. Estaba claro que necesitaban hacerse los machotes delante de las chicas, pero ellas no parecían demasiado impresionadas y se dirigieron al nivel más sencillo. En contra de mi voluntad me vi obligado a ir con los “súper héroes” a la tirolina de más nivel. No tenía miedo ni mucho menos, pero me apetecía estar con Clara, para eso había venido a Zarauz y, sin embargo, nos habían vuelto a separar, lo hacían constantemente. Estaba empezando a pensar que lo hacían a propósito. ¿Me estaba volviendo un poco paranoico?


  —Tío… —Pablo se volvió hacia mí en mitad del recorrido—, yo que tú iba a buscar a Clara.


  —¿Por qué?


  —Porque Sergio no está aquí, ha ido detrás de ellas y creo que su intención es recuperar a Clara.


  —No entiendo nada, ¿a qué te refieres con recuperarla?


  —Sergio y ella salieron juntos hace unos años. ¿No lo sabías?


  Aquella información me hizo sentir como un estúpido. ¿Por qué no me lo habría contado Clara?


  —No, pero, ¿por qué me lo has dicho? Ese Sergio parece amigo tuyo.


  —No, no es tan amigo mío. Además, a Clara le gustas y no pareces un mal tío.


  —Gracias…, supongo —repuse y bajé por la primera escalera que encontré. Siempre había alguna en caso de que no quisieras o fueras incapaz de continuar.


  No sabía muy bien qué podría hacer el tal Sergio para intentar recuperar a Clara, pero mientras recorría el camino hacia la tirolina donde estaba ella, me iba sintiendo cada vez más ansioso. Me estaba cansando de esa situación, la verdad es que lo mismo no esperaba ni al lunes y me marchaba al día siguiente. En cuanto encontrara a Clara se lo diría. No sabía qué hacía allí perdiendo el tiempo con la de cosas que tenía que hacer, pensar y sobre todo decidir. Para empezar podría estar escribiendo, ya tenía el libro muy avanzado, pero desde que había llegado a Zarauz apenas había podido seguir escribiendo. Ya volvería a ver a Clara en Madrid, cuando volviera a ser la de siempre, o por lo menos la Clara de la que me había enamorado.


  Cuando llegué al inicio del circuito que habían elegido, seguí el recorrido desde abajo intentando localizarlas. No había casi gente, supuse que sería por la amenaza de lluvia permanente. En ese momento oí voces y distinguí a una pareja abrazada a unos metros de mí. ¿Pero qué decía? No estaban abrazados, él la tenía presa en sus brazos, mientras ella intentaba separarse de él, aunque sin mucho éxito. ¿Ese tío era idiota o qué demonios le pasaba? La estaba intentando besar, pero estaba claro que ella no quería, movía la cara de un lado a otro intentando evitarle, aunque al final consiguió besarla.


  En cuanto dejaron de ser siluetas borrosas me di cuenta de que no era una pareja, ni siquiera eran desconocidos, era Clara y ¡ese hijo de puta que intentaba besarla a la fuerza era Sergio! Sentí cómo una rabia desconocida se apoderaba de mí. Clara había conseguido separarse de él, a juzgar por el gesto de Sergio le había mordido el labio. ¡Esa era mi chica! Lo que no me esperaba era que el muy cabrón le diera una bofetada en la cara con todas sus fuerzas. En ese momento reaccioné y corrí hacia ellos con la clara intención de matarlo. Le di con tanta fuerza que cayó hacia atrás, golpeándose con un árbol. Le salía sangre de la nariz. Me miró sorprendido, pero no hizo amago de devolverme el golpe. Por lo menos no era tan estúpido como parecía, porque si cometía el error de avanzar hacia mí, no sabía de lo que sería capaz. Por el momento Clara era mi objetivo, necesitaba comprobar que estaba bien.


  —No la vuelvas a tocar en toda tu vida —le amenacé con el dedo índice—. ¿Lo has entendido? ¡Cobarde de mierda!


  Clara tenía la mano sobre la mejilla, donde Sergio la había pegado, aún incrédula por lo que había sucedido.


  —¿Estás bien?


  Asintió, aunque hubiera preferido que me dijera alguna palabra, aunque fuera un simple sí. Decidí que no merecía la pena perder el tiempo pegando a aquel individuo, sería mejor llevarme a Clara de allí.


  —Vámonos de aquí —le dije rodeándola con mi brazo.


  Después de haber dejado los arneses a los monitores, que nos miraron sorprendidos porque nos fuéramos tan pronto, nos dirigimos al coche sin haber cruzado ni una sola palabra.


  —Déjame ver tu cara.


  Le había dado un buen guantazo y tenía la cara roja.


  —Voy a buscar hielo, ¿vale?


  —¡No! —exclamó cogiéndome de la mano para evitar que me fuera—. Vámonos de aquí, por favor.


  —Está bien.


  Conduje durante unos minutos hasta que oí a Clara llorando, tenía la cara oculta entre sus manos y el pelo le caía a ambos lados. Era la primera vez que la veía llorar desde que la conocía y eso me había desarmado, no me parecía que fuera de esas chicas que rompiera a llorar fácilmente. Aparqué el coche en un camino de tierra cerca de un pinar. El enfado que había sentido antes, se había desvanecido como por arte de magia.


  —Clara… —le acaricié el pelo.


  Me miró con los ojos llorosos y se abrazó a mí. Aún tardó un rato en poder hablar.


  —Lo siento por llorar como una tonta, pero he pasado miedo, no parecía haber nadie por allí y no podía apartarlo de mí, era demasiado fuerte y sentía, sentía, su... estaba excitado y sentía aquello contra mí, y tuve miedo. Gracias por aparecer.


  —¡Qué hijo de puta! Como le vuelva a ver le voy a…


  —No lo vamos a volver a ver.


  —Pero tienes que decirles a tus primos lo que ha hecho. ¿Qué pensaba hacerte?


  —No me puedo creer que haya sido capaz de besarme a la fuerza y mucho menos de pegarme, no lo entiendo, yo salí con él. ¿Cómo ha podido cambiar tanto?


  —Lo sé, me lo ha dicho Pablo. Él me ha advertido de que Sergio estaba empeñado en recuperarte y Pablo ha sugerido que fuera a buscarte. ¿Por qué no me habías contado que habías salido con él?


  —No quería que te sintieras incómodo, yo lo hubiera estado si hubiera sido al revés.


  —Que esté incómodo no importa, solo me importas tú.


  —Leo… —murmuró mirándome con esa mirada suya cargada de sentimiento pero vacía de palabras.


  Me besó una y otra vez, después me quitó la camiseta y siguió besando hasta llegar al pantalón. Aproveché para echar hacia atrás el asiento mientras Clara me desabrochaba el pantalón. Yo no hacía ningún movimiento, le dejé el control absoluto de la situación, me gustaba lo que hacía y además no quería agobiarla después de lo que había sucedido. Pero el único inconveniente era…


  —Clara…, no tengo provisiones. No pensaba que fuéramos a…


  —Yo sí tengo, te robé alguno el otro día por si acaso había una situación imprevista y tú no tenías, como nos ha pasado alguna vez —dijo sacando de su bolsillo un preservativo.


  —Eres una chica muy mala, ¿lo sabías? —dije riéndome.


  —Sí, a veces lo soy. Tú en cambio eres tan bueno…


  —No, no lo soy. —Mi voz se tornó seria—. Pensaba decirte que me iba mañana.


  —¿Te vas? —preguntó asustada.


  —No, no me voy, pero pensaba irme.


  —No me extraña, sé que no te lo estás pasando demasiado bien. Lo siento, ha sido culpa mía.


  —No ha sido culpa de nadie, pero ya no me voy. No quiero que vuelvas a pasar miedo, y menos que un tío intente aprovecharse de ti.


  Se quedó mirándome de nuevo con esa mirada indescifrable y me besó, un beso dulce, y nos quedamos allí tanto tiempo que se nos hizo de noche.


  No me solía gustar ir pegando puñetazos por ahí, pero tenía que reconocer que, en esa ocasión, me había sentado bien; sino lo hubiera hecho, si no le hubiera pegado, me habría arrepentido el resto de mi vida. Cada vez que pensaba en lo que ese capullo había intentado hacer, me daban ganas de rebobinar y pegarle más fuerte, o por lo menos más veces. Esperaba que se le hubiera quitado de la cabeza acercarse a Clara, porque me iba a quedar allí hasta que ella volviera a Madrid; la idea de irme estaba descartada. No tendría más remedio que volver a escribir por las noches.


  Cuando entré en mi habitación, Pablo estaba ya allí con un libro entre las manos.


  —¿Dónde os habíais metido? Hemos tenido que hacer dos viajes para poder volver —se incorporó.


  —Pregúntale a Sergio.


  —¿Qué ha pasado?


  —¿No os ha contado nada?


  —No, ha dicho que se ha caído y por eso le sangraba la nariz, pero me ha parecido bastante sospechoso. ¿Qué ha hecho?


  —Prefiero que le preguntes a Clara.


  —Le has pegado, ¿verdad?


  —Sí, y por una buena razón.


  —Ya me imagino, conozco a Sergio y además no me pareces el típico tío que busca bronca.


  —Creo que le pegué demasiado poco.


  —¿Es buen momento para hablar con Clara?


  —Mejor mañana, ahora está tranquila.


  —De acuerdo.


  Recogí mis cosas y abrí la puerta dispuesto a salir, pero en el último momento me volví.


  —Pablo…, gracias por haberme avisado, si no llega a ser por ti…


  —No tienes que darme las gracias, es mi prima preferida.


  *****


   


  Clara


   


  Estaba tan indignada por lo que había pasado con Sergio que no podía dormir, de modo que decidí subir al desván, necesitaba bailar. Cuando estaba enfadada, desesperada o rabiosa, como estaba en ese momento, necesitaba hacerlo. En realidad, en cualquiera de mis estados de ánimo, los buenos o los menos buenos, me hacía falta bailar. Y aquella noche era imperioso, si no, no podría dormir en toda la noche. ¡Cada vez que pensaba en lo que había hecho Sergio, me daban ganas de darle unas cuantas patadas! Menos mal que Leo le había pegado bien fuerte en su estúpida cara, si no lo hubiera hecho yo, aunque lógicamente no podría ganar a Sergio, era demasiado fuerte para mí, y eso me daba más rabia todavía. A veces me gustaría ser un hombre.


  De cualquiera manera, no podía quejarme, tenía a Leo, que era mucho más fuerte que Sergio y que muchos tíos. Me sentía totalmente segura a su lado y aquel día me había sentido muy orgullosa de él por haberme salvado de ese estúpido. Me gustaba tanto cómo me había tratado, con tanta delicadeza, era tan cariñoso y tan atento conmigo, tenía tanta suerte de salir con un chico como él…; a él nunca se le ocurriría pegarme ni obligarme a hacer algo que no quisiera. Era tan diferente de los demás y, aunque no era capaz de confesárselo, me habría deprimido si se hubiera marchado a Madrid. ¡Menos mal que había cambiado de opinión!


  En realidad no me sorprendía que se hubiera planteado volver a Madrid, no le había visto muy contento entre mis primos y sus amigos, quizá se sintiera extraño entre ellos. Y sin contar lo difícil que estaba siendo mi madre y lo incómodos que nos hacía estar. Por lo menos mi padre era un cielo y mi abuela estaba de muy buen humor, incluso parecía disfrutar con tener a Leo en casa, si no, habría sido absolutamente insoportable. Pero a partir del día siguiente me encargaría de que todo fuera diferente; no sería difícil, puesto que venían mis hermanos.


  Las palabras de Leo «tú eres lo único importante» todavía retumbaban en mis oídos y me daban ganas de llorar, a veces pensaba que no lo merecía, era tan encantador. En cuanto a mí, ¿por qué no podía responderle a algo tan bonito? Algo sencillo como, «eres adorable», o «te quiero». Él me había confesado que me quería y yo sentía lo mismo, sin embargo no sabía cómo decírselo; a veces tenía las palabras preparadas, pero no salían de mi boca. Las había formulado en mi pensamiento, aunque pronunciarlas era otra cosa. ¡Dios! ¿Qué me pasaba? ¿Por qué era tan defectuosa? ¿Por qué no podía decir lo que pensaba? Estaba totalmente loca por él, no podría vivir sin él y era incapaz de transmitírselo. También tenía miedo, ¿y si se volvía a Italia? ¿Y qué sería eso que me ocultaba? Leo era cada vez más importante para mí y no podría tener una relación a distancia, conmigo eso no funcionaría; no me había funcionado con Sergio, aunque en ese momento me alegraba muchísimo de que no hubiera salido bien. Estaba claro que no le conocía en absoluto.


  Llevaba un rato bailando cuando noté una presencia en el desván. Leo acababa de entrar con su ordenador en la mano.


  —¡Dios mío, Leo, me has pegado un susto de muerte!


  —Lo siento, he dicho “hola”, pero no me oías con los cascos.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté.


  —Podría preguntar lo mismo, pensaba que estabas durmiendo.


  —No podía dormir, necesitaba bailar para…


  —Ya…, a mí me pasa lo mismo, necesitaba escribir, no conseguía conciliar el sueño.


  Las ventanas estaban abiertas y, en ese momento, comenzó a llover a mares. Me gustaba el sonido de la lluvia, pero lo que más me gustaba era como me contemplaba Leo. Ambos nos habíamos quedado mudos, contemplándonos en silencio, no sabía lo que veía él, pero yo veía a un chico rubio de ojos verdes, guapo y con un cuerpo de escándalo con un simple pijama de algodón. Leo avanzó hacia mí y me acarició con dulzura. Sentí cómo se me ponía la carne de gallina, no sabía si debido a su caricia o por el viento que entraba por la ventana, aunque lo más probable es que fuera obra de su forma de acariciarme, como si fuera un bien preciado para él.


  —Estás muy sexy así vestida —susurró deslizando su mano hacia abajo, acariciando mi pecho a través del sujetador deportivo y mi cintura desnuda.


  —Esta vez no vengo preparada.


  —Yo tampoco.


  —Quizá tengamos que solucionarlo —propuse sin muchas ganas de moverme; estaba paralizada por el tacto de Leo, su  mano en esos momento estaba en mi espalda, deslizándose hacia mi culo.


  —Sí, ahora bajo a por la solución.


  —Me refiero a solucionarlo de una forma más definitiva.


  Me miró confundido.


  —Podría tomar la píldora.


  Leo me dedicó una sonrisa deslumbrante.


  —¿Lo harías?


  —Sí, si supiera que esto no es solo un amor de verano.


  —Claro, Clara, esto es más que un amor de verano.


  —Pero tú te vas a marchar a Italia.


  —No me iré, buscaré una solución.


  —¿Me lo prometes?


  —Si tú quieres que me quede en España, me quedaré.


  ¡Cómo le quería! Le besé y comencé a quitarle la camiseta.


  —Espera, que tengo que bajar a por nuestra solución —dijo riéndose.


  —Nuestra solución temporal —afirmé.


  —Sí. Gracias por lo que has dicho.


  —¿El qué?


  —Que no quieres que esto sea solo un amor de verano. Es lo más bonito que me has dicho y ni siquiera has tenido que beber vino.


  Le sonreí. Por fin le había podido decir algo bonito, aunque tan solo fuera una frase extraña, pero era algo sobre lo que había estado pensando, típico del verano; enamorarte de alguien y después cada uno a lo suyo, como si nada hubiera pasado. Yo no quería eso, Leo me gustaba demasiado como para que fuera algo temporal.


  Distinguí unas colchonetas apartadas en un rincón —me preguntaba si mi abuela habría preparado todo eso, ya que era la primera vez que las veía— y me acerqué con la intención de colocarlas sobre el suelo, sin embargo, al tirar de ellas, un mueble antiguo lleno de cajones se cayó al suelo haciendo un estrepitoso ruido. Me quedé por un momento inmóvil, pensando en que quizá había despertado a alguien, pero el único que apareció por la puerta un segundo después fue Leo con unas mantas. Me aseguró que no había oído nada. Respiré tranquila sabiendo que no había estropeado ese momento y volví a colocar aquel mueble en su posición original, unos libros antiguos se habían desparramado por el suelo, pero los dejé allí tirados, ya los colocaría más tarde. Leo me miraba impaciente y yo también lo estaba.


  Cada vez me gustaba más ese desván, tenía un encanto especial, rodeados de muebles y recuerdos antiguos de la familia, aunque lo más seguro es que fuera especial porque Leo y yo habíamos podido querernos todos esos días de verano, a escondidas de los demás, apartados del mundo. Era nuestro espacio, nuestro rincón, el rincón de nuestro más que un amor de verano.


  *****


   


  La abuela Ainhoa


   


  No había nada mejor por las mañanas que desayunar a solas mi delicioso café con tostadas. El resto del día prefería no estar sola, pero para desayunar no me importaba en absoluto, de hecho disfrutaba de aquel silencio. Por esa razón me despertaba temprano, cuando sabía que todo el mundo dormía. El día anterior había sacado unas colchonetas que tenía guardadas en el desván, por si les venía bien a Clara y a Leo; sabía que estaban haciéndome caso y se veían allí a escondidas. Ese chico me caía bien, estaba clarísimo que estaba loco por Clara por la forma en que la miraba y por cómo la trataba. Era un chico muy educado y no entendía por qué a mi hija no le gustaba, aunque creía que era simplemente porque era medio italiano. Seguramente le daba miedo que se pudiera marchar a Italia con él.


  Pues a mí me parecería una idea fantástica que se fuera a Italia con él y vivir una aventura en otro país. ¡Qué ganas tenía la gente de vivir sin vivir, de vivir sin haber experimentado otras cosas antes! ¡De asentarse en un pueblo sin haber hecho antes miles de cosas! Podía vivirlo con él, con Leo, irse a Italia y ¿por qué no?, seguir estudiando desde allí. A los hijos hay que dejarles vivir su vida, que sean libres y escojan aquello que les gusta sin necesidad de tenerlos atados a la mesa. Yo pensaba así y había tenido cinco hijos, y cada uno había hecho lo que le había parecido. No entendía por qué mi hija se había vuelto tan anticuada.


  —Hola, abuela.


  —¡Qué susto me has pegado, Pablo! Voy a dejar que me llaméis abuela porque es una guerra perdida.


  —¿No está Leo por aquí?


  —No, ¿no está en tu habitación?


  —No.


  —¡Oh Dios mío! —exclamé al tiempo que me levantaba de la silla.


  —¿Qué pasa?


  —Eso solo puede significar que se han quedado dormidos en el desván.


  —¿De qué hablas abuela?


  —Les dije que podían verse en el desván, allí no sube nunca tu tía, pero se han debido quedar dormidos. Tienes que ayudarme.


  —¡Eres la mejor! Cuando tenga novia, vendré aquí de vacaciones.


  —Por supuesto, eso es lo que tienes que hacer. Tú quédate aquí y, si viene Maritxu, entretenla. No, va a ser mejor que vayas tú a despertarlos, yo me quedaré aquí, eres más rápido que yo.


  —¿Pero qué pasa si se da cuenta la tía?


  —Mejor que no se entere. Venga, vete, yo mientras te preparo el desayuno.


  *****


  Leo


   


  La luz me despertó. ¿Por qué entraba tanta luz por la ventana? Juraría que Pablo había cerrado la persiana la noche anterior. Enseguida me di cuenta de por qué había tanta luz. ¡Mierda! No estaba en mi habitación. ¡Nos habíamos quedado dormidos en el desván!


  Clara estaba a mi lado completamente dormida. Daría lo que fuera por poder dormir con ella a mi lado todos los días. Tenía el pelo revuelto y en algún momento de la noche se debía haber vestido, porque ya no estaba desnuda. Hacía frío, quizá por eso se había puesto la ropa. Estaba tan guapa, tenía suerte de que quisiera estar conmigo y, sobre todo, de que quisiera que lo nuestro no fuera algo temporal. No sabía cuánto me había gustado lo que me había dicho anoche, que no quería que fuera un amor de verano. No me solía decir nada sobre lo que sentía, pero eso había superado cualquier cosa. Y lo que más me había gustado era que estuviera dispuesta a tomar la píldora. No sabía lo que significaba para mí que confiara en mí tanto como para dar ese paso. No sabía si lo había hecho en más ocasiones, supuse que sí, pero me gustaba su forma de decirme que quería algo serio conmigo, que quería que fuera su novio y que no quería que volviera a Italia. Tendría que ir a menudo, eso seguro, pero podría quedarme a vivir en España con mi padre. Él ya conocía a Clara y le había gustado mucho. Además, mi padre estaba deseando que me quedara con él en España.


  Con la que tendría que enfrentarme sería con mi madre. ¿Cómo le decía que lo del aceite no me apasionaba tanto como a ella? ¿Que prefería dedicarme a escribir y seguir estudiando? ¿Qué me había enamorado y que me quedaba en Madrid? Ella quería que trabajara junto a ella en la finca, que llevara las cuentas y que no faltara nunca cuando fuera la época de la recogida de la aceituna. Quizá pudiera ayudarla con algunas de las tareas desde Madrid y, de esa manera, podría quedarme en España con Clara y podría seguir escribiendo. La ayudaría hasta que mis hermanos fueran lo suficientemente mayores como para trabajar en la empresa.


  Besé a Clara con la intención de despertarla, pero justo en ese instante alguien llamó a la puerta. Clara abrió los ojos sobresaltada, supuse que por los golpes en la puerta, no por mi beso.


  —¡Leo, nos hemos quedado dormidos!


  —Eso parece y alguien está llamando a la puerta. Voy a ver quién es.


  —Puede ser mi madre —dijo en susurros, claramente preocupada.


  —No, tranquila, tu madre no sube aquí. ¿No te acuerdas de la historia que contó tu abuela? —dije acercándome en calzoncillos a la puerta.


  —¡Antes de abrir, vístete! —dijo en susurros.


  Le hice una señal como restándole importancia y abrí la puerta. Vaya, ¡si era mi compañero de habitación!


  —Chicos, la abuela me ha mandado para avisaros de que os habéis quedado dormidos, pero veo que ya estáis despiertos —repuso riéndose.


  —¿Está mi madre despierta?


  —No, todavía no, podéis salir sin que os vea nadie.


  —Gracias primo —dijo Clara levantándose de la colchoneta.


  —Tío, te debemos ya dos —le dije pensando en lo sucedido el día anterior.


  —Las apunto —repuso sonriendo—. ¿Luego me contarás qué pasó ayer con Sergio? —le preguntó a Clara cuando pasó junto a  él.


  Clara dejó de sonreír y asintió.


  —Ya está, abuela, están avisados y están duchándose —oí que le decía Pablo a su abuela cuando entraba en la cocina.


  Pablo era un tío legal, me caía bien y era mucho más maduro que otros primos de Clara que eran incluso más mayores que él. ¡Y cómo me gustaba su abuela! ¿Cómo sabía que estaríamos en el desván?


  Cuando volví a la cocina duchado y vestido con intención de pasar un día en la playa, había amanecido completamente despejado; estaban todos desayunando, excepto el padre de Clara.


  —Mamá, ¡no sabes lo que hizo ayer Sergio! —exclamó Clara cuando me senté a la mesa.


  La miré sorprendido. ¿Qué estaba haciendo? ¿Se lo iba a contar a su madre?


  —¿Qué Sergio? Sergio, Sergio… ¿tu…? —su madre me miró nerviosa.


  —Sí, Sergio, con el que salí, el amigo de los primos. Si no llega a ser por Leo…


  Oh no, ¿lo hacía para que le cayera mejor a su madre?


  —¿Qué hizo? —preguntó su madre impaciente.


  —Cuando estábamos en las tirolinas, vino detrás de mí e intentó besarme a la fuerza. Me agarró tan fuerte que no podía ni moverme y tuve que morderle el labio. Entonces se enfadó tanto que me dio una bofetada.


  —¿Por eso tienes la cara roja y un poco hinchada? —preguntó su madre sorprendida.


  Clara asintió.


  —¿Y tú qué hiciste, Leo? —preguntó su madre; sin embargo, Clara se adelantó.


  —Leo justo venía a buscarme y, cuando lo vio, le dio un puñetazo tan fuerte que lo tiró al suelo.


  Podría haberme avisado de que iba a contarlo, de ese modo podría haber estado psicológicamente preparado, o quizá ni siquiera hubiera aparecido en el desayuno.


  —¡Bien hecho, Leo! —Exclamó su abuela dándome un golpecito en el hombro—. Ese tal Sergio nunca me gustó, tú eres mucho mejor.


  —Gracias —repuse algo confuso.


  ¡Aquello era surrealista!


  Su madre se levantó de la mesa.


  —¿A dónde vas, mamá?


  —Ahora vuelvo —dijo desapareciendo de la cocina.


  —¿Podemos hablar un momento, Clara? —le pregunté haciendo un gesto con la cabeza hacia la puerta.


  —Sí.


  Salimos fuera aunque, antes de cerrar la puerta, vi que Pablo y su abuela estaban muy pendientes de nosotros.


  —¿Por qué se lo has dicho a tu madre?


  —Porque ahora estará llamando a mis tías, y mis primos lo sabrán todos casi al mismo tiempo. ¿No querías que lo supieran?


  —Sí, pero…, no sé, pensaba que se lo contarías a Pablo.


  —No quería que Pablo cargara con la culpa.


  —¿La culpa?


  —Sergio se enteraría de que había sido Pablo el que se lo había contado y no quiero que se enfade con él. De esta forma, yo se lo he contado a mi madre, mi madre se lo ha contado a sus hermanas, y estas a sus hijos.


  —Bien pensado, Clara, eres increíblemente inteligente —la atraje hacia mí rodeándola por la cintura—. ¿Y tus primos no volverán a quedar con Sergio?


  —Buenooo, por lo menos hasta que yo me vaya de aquí. Luego seguirán siendo sus amigos, no te preocupes por eso.


  —No me preocupo por eso, solo me parece muy gracioso. Perdón…, no quiero decir que sea gracioso lo que ha pasado, sino que tus primos obedezcan a sus madres así.


  —Piensa que las vascas no son muy distintas de las típicas mammas italianas.


  —Entiendo, me hago una idea, conozco a tu madre. Sin embargo tu abuela no parece muy vasca.


  —No, ella es diferente, es cierto.


  —Y tú, siento decirte, que tienes un poco de carácter vasco.


  —¡Qué dices! —exclamó enfadada.


  —¡Ves cómo te enfadas! Tienes ese carácter, aunque no quieras reconocerlo.


  —¡Qué tonto eres! —dijo dándome un golpe en el hombro como siempre hacía cuando me metía con ella.


  —¡Pues tú eres guapísima! —y en ese momento la atraje más hacia mí y la besé.


  Noté una mirada clavada en nosotros, tal vez dos, como si su abuela y su primo estuvieran vigilándonos desde la ventana de la cocina.


   


  Estábamos en un restaurante cenando con sus hermanos; Pat, como la llamaban ellos, y Álec, además de los cuatro sobrinos de Clara. Por lo que me habían contado, siempre venían a ese restaurante la primera noche, era una tradición. La comida era inmejorable, al igual que la compañía. Aunque acababa de conocer a sus hermanos, me sentía a gusto con ellos. Además, me gustaba ver a Clara rodeada de niños, todos la adoraban, sobre todo María. Se volvía más dulce cuando estaba con ellos, igual que cuando estaba conmigo a solas. Cada día tenía más claro que Clara quería parecer dura y fuerte y solo mostraba su lado cariñoso y tierno cuando estaba con alguien a quien quería mucho, o con los niños. Podría acostumbrarme a ella, a su forma de ser, a su pequeño carácter vasco. Y me gustaba la relación que tenía con sus hermanos a pesar de los años que se llevaba con ellos. A su lado, Clara era ella misma y me gustaba que lo fuera, que no pretendiera ser otra persona. Me gustaba verla disfrutar y hablar con sus hermanos con esa naturalidad.


  —Leo, ¿sabes que mi hermana ha empezado a salir con alguien casi al mismo tiempo que nosotros? —me dijo Clara.


  —¿Sí? Qué casualidad —dije sonriendo.


  —Sí, ha sido una auténtica casualidad —repuso Pat.


  Clara me había puesto al corriente de la situación de Patricia y me alegraba de que hubiera encontrado a otra persona que la hiciera feliz. Pat y Clara no se parecían mucho físicamente, salvo en el pelo negro y liso; aun así Pat era muy guapa. Álec era un tío bastante simpático además de divertido. Me gustaba su sentido del humor.


  —¿Y tu novio no viene a Zarauz, Pat? —preguntó su hermano.


  —Dejó caer un comentario el otro día, que a lo mejor se pasaba por aquí el fin de semana.


  —¡Genial! Yo he venido aquí por eso, para conocerte a ti, Leo y para conocer al tuyo, Pat. Espero que venga, puede ser muy divertido.


  —¿A qué te refieres con divertido? —preguntó Pat.


  —A ver las reacciones de mamá. Por cierto, ¿qué tal se lo está tomando mamá, Clara?


  —Pregúntale a ella.


  —No está acostumbrada a tener novios en casa de la abuela —me explicó su hermano como si yo no lo supiera.


  —Lo sé, creo que no le gusto demasiado —confesé.


  —Eso es normal, no se lo tengas en cuenta, tampoco le gusta mi mujer y llevo casado con ella quince años.


  —¿O sea que esto es para siempre? Pensé que con el tiempo acabaría aceptándome.


  —¡Ni lo sueñes! —contestó Álec.


  —Álec, no le digas eso a Leo, pobrecillo, va a pensar que ha acabado en una familia fría y borde —comentó Pat.


  —Mejor que lo tenga asumido desde el principio. —Patricia le dedicó una mirada seria—. ¡Oye, que yo estoy de vuestro lado!


  —No estoy segura —repuso Pat, aunque enseguida sonrió.


  —¡Tener hermanas para esto! —exclamó Álec un tanto teatral.


  —¿De qué habláis, mamá? —preguntó María que acababa de acercarse a nuestra mesa.


  —De nada, cosas de mayores.


  —¿Sabéis que la familia va a aumentar? —dijo María como si tal cosa.


  Nos quedamos todos callados, mirándonos los unos a los otros. Clara me había contado algo sobre las visiones de su sobrina, pero me lo había tomado a broma. ¡Pero ahora soltaba aquello en medio de la cena! Tenía que confesar que me había quedado helado. Clara y Pat habían palidecido de repente, en cambio Álec parecía divertirse con la situación.


  —¿A qué te refieres, María? —preguntó su madre con voz temblorosa.


  —No sé…, pero pronto seremos más —repuso y se giró para volver a sentarse con sus primos. Un segundo después parecía haber olvidado el comentario que acababa de soltarnos, porque se había puesto a jugar con su hermano y sus primos como si nada hubiera pasado; sin embargo, nosotros estábamos en shock, todos menos Álec.


  —¿A qué se ha referido María con eso? —le preguntó Clara a Pat.


  —¿Cómo quieres que lo sepa? Estoy igual de confusa que tú, por no decir preocupada.


  —Esto se pone divertido —intervino Álec, pero sus dos hermanas lo miraron con cara de querer matarlo—. Está bien…, no digo nada.


  —Estás mejor calladito —dijo Clara.


  Aquello me hizo recordar el tema que había sacado Clara la otra noche. Aquel sería un magnifico momento para que Clara empezara a tomar la píldora, como si el comentario de María hubiera servido de recordatorio; a mí tampoco me había hecho ninguna gracia, no era el momento para tener niños. Y justo cuando estaba pensando en eso, Clara me susurró al oído.


  —¿Me acompañas mañana al ginecólogo?


  —No sabes las ganas que tengo de acompañarte —repuse más sincero que nunca.


  —¡Idiota! —exclamó dándome en el hombro.


  —¡Hablaba en serio! Hacía días que no me golpeabas, ya lo echaba de menos —dije riéndome.


  —Por cierto, Leo, tengo que decir que me gustas —me dijo Álec—. Hagamos un brindis —dijo levantando su copa—. ¡Por los amores de verano!


  Por como le miraban sus hermanas, y después de la conversación que había tenido el otro día con Clara, Álec se había confundido de comentario. La verdad es que se estaba cubriendo de gloria con sus comentarios.


  —¿Pero qué he dicho? —preguntó confundido su hermano.


  —Mejor hagamos otro brindis —propuse intentando que se relajara el ambiente—. Por la familia Ferrer y acompañantes, es decir yo.


  —Por la familia Ferrer y Leonardo Marchetti —añadió Clara.


  Le gustaba decir mi nombre completo, lo repetía muchas veces cuando hacíamos el amor. A veces me pedía que le hablara en italiano, decía que le excitaba, y yo lo hacía encantado. Además, como no me entendía, aprovechaba para decirle palabras de amor que en español me sonaban demasiado cursis, pero en italiano me salían mucho mejor y más naturales. Suponía que era porque estaba más acostumbrado a decirlas en italiano. Era la primera vez que salía con una española y me había buscado nada menos que una medio vasca. ¡Estaba totalmente loco! Loco por ella.


   


  




   


  
     
  


  +13. Llevo toda la vida esperándote.


   


  Patricia


   


  No podía evitar observar a mi hermana Clara y a Leo. Estaban en la orilla y, aunque ellos no se daban cuenta, la gente los miraba sin poder evitarlo, igual que yo; eran tan guapos, tan esculturales y hacían una pareja tan bonita. Nunca había visto a Clara tan radiante, con ninguno de sus novios. Jamás la había visto sonreír tan a menudo e incluso se podría decir que se había vuelto más dulce. Leo no era consciente de lo mucho que había cambiado Clara junto a él, la había transformado.


  Los niños acababan de acercarse a ellos. Leo levantaba a Alberto y le lanzaba al agua por los aires. Aquello culminó en una cola de primos esperando su turno. Clara le miraba embelesada, seguramente estaba pensando lo mismo que yo; que sería un padre fantástico. Me gustaba ese chico, me gustaba cómo jugaba con los niños, se notaba que tenía mano.


  Eso me hizo recordar lo que nos había comunicado María la otra noche. Aquello me había dejado preocupada; no, más bien muerta de miedo. No sabía si se refería a mí, a Clara, a Marcos o a Leo, o a todos. En fin, esperaba que no significara ningún embarazo, porque ni Clara ni yo estábamos preparadas para eso. Clara menos todavía con lo joven que era. Un embarazo para ella sería un quebradero de cabeza, no podría seguir con su carrera y ella adoraba lo que hacía.


  Por más que había intentado sacarle más información a María, había sido en vano. A veces, ni ella misma sabía interpretar lo que veía. O quizá eso era lo que quería pensar, puesto que mi hija siempre acertaba, y eso no lo sabía nadie mejor que yo. Por esa razón no dejaba de darle vueltas.


  Había decidido hablar esa misma noche con mis hermanos, era la última noche que estaríamos todos juntos, ya que mañana Clara y Leo se marchaban. En cuanto a mi madre…, se lo diría más adelante. Me temía su reacción cuando se lo contara, e incluso, aunque yo no tuviera ningún don, podía imaginarme sus comentarios. “¿Pero no es muy pronto? ¿Si acabáis de empezar a salir? ¿Y los niños? No sé si será una buena idea hacerles pasar por algo así… ¿y si luego sale mal?”


  En realidad, todos esos razonamientos que estaba segura que me diría mi madre, eran pensamientos que habían pasado por mi cabeza, pero al final, en mi debate interno, ganaba algo que me había dicho Marcos el día que me llevó hasta su casa con los ojos vendados.


  Estaba delante de “mi sorpresa”. Marcos me quitó suavemente el pañuelo de los ojos. Delante de mí había una casa preciosa. Los muros eran de pizarra de diferentes tonos marrones y vigas de madera. Tenía un aspecto rústico y campestre, pero los grandes ventanales que tenía le daban al mismo tiempo un tinte moderno.


  —Esta es nuestra casa —dijo Marcos con una sonrisa en la boca y sin dejar de mirarme.


  —¿Nuestra? —pregunté sorprendida y notando cómo mi corazón latía cada vez más fuerte.


  —Sí, Patricia, esta es mi forma de pedirte que vivas conmigo.


  Me quedé perpleja.


  —¿Hablabas en serio entonces?


  —Por supuesto, ya te lo dije, pero quería hacerlo formalmente y después de haber hablado con mi hijo. Él está encantado por nosotros.


  —Pero…, mis hijos…


  —Quiero que viváis los tres conmigo.


  ¡Vivir con él en esa preciosa casa! Aquello no podía ser real, no me podía estar pasando a mí. Marcos era lo mejor que me había sucedido en la vida, aparte de mis hijos, y nunca pensé que pudiera enamorarme de nuevo. Estaba claro que la vida da mil vueltas y nunca sabes lo que te puede llegar a pasar. A veces tienes que vivir una mala experiencia para poder conseguir algo mucho mejor. Y Marcos era mucho mejor que lo que tenía antes y pensaba disfrutar de esa nueva oportunidad, a pesar de que a veces tuviera miedo.


  —¿Estás llorando? —preguntó Marcos y se acercó a mí para rodearme con sus brazos.


  Asentí sin poder pronunciar una sola palabra mientras Marcos intentaba secarme las lágrimas de felicidad que correteaban por mis mejillas.


  —Sé que estarás pensando que es demasiado pronto pero, ¿sabes qué? Llevo toda la vida esperándote. Esta es la casa de mis sueños. Siempre me he preguntado para qué demonios la había diseñado con cinco dormitorios si apenas tengo familia, pero ahora sé la respuesta. Era para nosotros, para ti, para tus hijos, para mi hijo. ¿Qué me dices? ¿Quieres vivir conmigo?


  Le miré medio nublada por las lágrimas y esa vez le abracé yo.


  —¡Claro que quiero! Es una locura, pero quiero vivir contigo.


  —Gracias —me besó en la frente y, de repente, Marcos me cogió en brazos.


  —¿Qué haces? No irás a entrar así en la casa.


  —Sí, claro que pienso hacer eso.


  —¡No estamos en América! —protesté sin poder evitar reírme.


  —¡Y qué! A mí me apetece hacerlo y por fin tengo una excusa para cogerte en brazos.


  La casa era preciosa, amplia, luminosa, y llena de detalles novedosos y curiosos, como el jardín que había en el tejado y la piscina sin borde al final, dando la sensación de que formaba parte del verde paisaje que había detrás. No pude evitar reírme cuando descubrí que el único mueble que había en la casa era una cama tamaño XXL, igual a la que compartimos en la cabaña de Hamina.


  —¿Sabes lo que vamos a hacer este fin de semana? —me preguntó.


  —¿Hacer el amor en todas las habitaciones?


  —Eso es mucho mejor de lo que te iba a proponer yo, pero podemos hacer ambas. Quiero que me ayudes a amueblar la casa.


  —Por supuesto, puede ser muy divertido. Hacía años que no hacía algo así.


  —¿El qué? ¿Hacer el amor en todas las habitaciones? —preguntó divertido.


  —Eso también —repuse y le besé.


  —De hecho, podemos empezar ya mismo —propuso.


  —¿Nos vamos a comprar muebles? —pregunté traviesa, sabiendo que no era eso a lo que se refería.


  —No, eso lo dejamos para mañana. Me refiero a esto —y acto seguido sus manos desabrocharon mi vestido.


  Estaba tan feliz de haber abandonado el tono gris de mi vida anterior por un nuevo tono azul, como el de nuestra piscina, verde, como la hierba del jardín y marrón claro, casi color miel, como los bonitos ojos de Marcos… “Llevo toda la vida esperándote”, aquella frase la pensaba grabar a fuego en mi mente, por si en algún momento tenía alguna duda sobre nosotros.


   


  Por fin había llegado el momento de anunciarles a mis hermanos la nueva noticia. Habíamos salido a cenar Clara, Leo, Álec y yo. Los niños se habían quedado con mi abuela.


  —Tengo que contaros algo —dije cuando ya íbamos por el segundo plato.


  —¿Estás embarazada? —preguntó el gracioso de Álec.


  Por suerte, Clara le dio un puñetazo en el hombro por mí.


  —Gracias, Clara. No tiene ninguna gracia Álec, en serio —comenté.


  —Lo siento, reconozco que me he pasado.


  —Lo que os quería decir es que…, que me voy a vivir con mi novio.


  —¿En serio? —preguntó sorprendida Clara.


  —Sí, ¿qué os parece?


  —Que mamá te va a echar una charla —dijo Álec—. No, en serio, me alegro por ti, Pat, mucho.


  —Enhorabuena —me dijo Leo sonriendo.


  —Gracias. Clara, tú no has dicho nada.


  Estaba claro que a Clara no le había hecho tanta ilusión como a los demás. Ya contaba con que le costaría más porque, aunque no me lo hubiera dicho, sabía que estaba encantada de que los niños y yo estuviéramos en casa.


  —Te echaré de menos, y sobre todo a los niños —repuso unos segundos después.


  —Lo sé, pero estaré muy cerca, la casa está a quince minutos.


  —¡Qué bien, Pat! Por un momento pensé que te ibas a Madrid —dijo Clara un poco más alegre que antes.


  —No os vais a librar de mí tan fácilmente —dije.


  —¿Mamá lo sabe? —pregunto Álec.


  —No, ya se lo diré otro día, primero quería decíroslo a vosotros.


  —Te da miedo —adivinó Clara.


  —Sí, miedo a sus comentarios asesinos.


  —Te entiendo —dijo Leo mirándome—. Vuestra madre da un poco de miedo.


  Aquello nos hizo reír a todos.


  Me gustó mucho esa noche, me sentía bien con mis hermanos y con Leo. Siempre nos decíamos las cosas tal cual las pensábamos y gracias a ellos no había echado tanto de menos a Marcos durante el día, aunque por la noche no podía evitar pensar en él, ya me había acostumbrado a tenerlo cerca, a su sonrisa, a su vitalidad y a sus caricias. Hablábamos todos los días y nos mandábamos fotos; yo le mandaba fotos de los niños y alguna mía y él me mandaba fotos de las habitaciones que iba terminando de amueblar. Tenía que reconocer que tenía muy buen gusto, yo no lo hubiera hecho mejor. En cuanto a los niños…, tenía pensado contárselo cuando volvieran de vacaciones con su padre, a mediados de agosto.


  Cuando me desperté a la mañana siguiente, me encontré a Clara sentada a la mesa de la cocina pensativa (por no decir seria), mirando al vacío mientras removía el café con su cuchara una y otra vez.


  —¿Qué pasa, Clara?


  —Leo ha tenido que irse.


  —¿Por qué?


  —Cuando me he despertado tenía esta nota suya —Clara me la tendió.


  Clara, he tenido que irme a Italia por una emergencia familiar. He entrado en tu habitación para despedirme de ti y tengo que reconocer que me ha costado dejarte allí. Perdona por irme así, de repente, pero no lo haría si no fuera importante. Te he dejado mi coche para que te lo lleves a Madrid. Yo he ido al aeropuerto para coger el primer avión que hubiera hacia Roma. Te llamo en cuanto llegue y ya te explicaré. Por favor, despídeme de tu familia, y sobre todo de tu abuela, es mi preferida, después de ti claro, pero que no se entere tu madre.


  Ricorda sempre questo: ti amo, Leo.


  —Me gusta la despedida, qué bonito Clara.


  —Sí, pero no sé por qué se ha ido.


  —Pues lo dice claramente, una emergencia familiar.


  —¿Pero qué tipo de emergencia?


  —Ya sabes cómo son los hombres, no les gusta dar detalles.


  —Pero creo que me oculta algo.


  —¿Por qué?


  —Porque lo sé, lo noto, hay algo que le ata a Italia y no me lo quiere decir.


  —Es su familia.


  —Ya, pero hay algo más.


  —Bueno, a mí me gusta mucho Leo, deberías confiar en él. Si tiene algo que decirte, ya te lo dirá.


  —Tienes razón.


  —¿Entonces, te vas a ir hoy?


  —No, no quiero irme sola, prefiero ir con vosotros.


  —Claro, entonces nos volvemos todos juntos el domingo. Yo estoy deseando volver para ver a Marcos.


  —Al final no ha podido venir.


  —No, parece que no, pero no pasa nada, sería demasiado para mamá, y así este fin de semana se lo cuento de una vez; si estuviera Marcos sería más complicado.


  —¿La abuela lo sabe?


  —Sí, está muy contenta.


  —Ojalá mamá se pareciera más a ella.


  —Se parecerá a su padre.


  Clara se rio y me alegré de que lo hiciera. No me gustaba verla tan preocupada y seria.


  —¡Abuela! —exclamé al verla aparecer en el marco de la puerta.


  —¡Qué madrugadoras! A estas horas no suele haber nadie más que yo desayunando. Y, por cierto… ¿de qué os reis?


  —Yo me río por no llorar —dijo Clara.


  —¿Tú llorar? Eso es muy extraño. ¿Qué te pasa?


  —Leo se ha tenido que ir, emergencia familiar.


  —Oh, vaya, es una pena, ese chico me gusta, Clara


  —Y a mí también. Me ha pedido que le despidiera especialmente de ti.


  —¿De mí?


  —Sí, le has gustado mucho.


  —Oh…


  —Por cierto, abuela —dije interrumpiendo la conversación, no quería olvidarme de preguntarle aquello que me rondaba la cabeza—. Seguro que te lo he preguntado mil veces, pero… ¿ha habido alguien en la familia que tuviera el mismo don que María?


  —No lo sé, que yo sepa no, pero no sería imposible.


  —Me gustaría pensar que su don viene por parte de nuestra familia y no de la de David.


  —Si es de alguien, seguro que será de nuestra familia —comentó mi abuela.


  El domingo, antes de salir hacia Madrid, le mandé a Marcos un WhatsApp.


  —Salimos de Zarauz. ¿Cuándo nos vemos?


  —He tenido que salir de viaje, pero vuelvo el martes. Por favor, duerme en tu nueva casa.


  —¿Sin ti?


  —Sí.


  —Mejor no, no quiero dejar sola a mi hermana esta noche.


  —De acuerdo, pero por favor mañana empieza a llevar tus cosas, me gustaría mucho que estuvieras allí cuando llegue. El miércoles viene mi hijo y me gustaría que le conocieras.


  —Por supuesto, me encantaría.


  —Buen viaje. Te echo mucho de menos, Pat, más de lo que pudiera imaginarme.


  —Yo más.


  —Yo más. Corto y cierro (los niños siempre ganamos)


  —:-P (emoticono de muñeco sacando la lengua).


  —¡Eh! ¡Que ya había cortado y cerrado!


   


  Era miércoles y estaba un poco nerviosa porque por fin conocería al hijo de Marcos. Mientras yo estaba en Zarauz, Marcos se había encargado de amueblar casi toda la casa y había hecho un gran trabajo, tenía gusto con la decoración. Incluso había preparado una habitación para Alberto y María. Cuando me la enseñó, tuve que reprimir las lágrimas. Me abrumaban sus constantes muestras de confianza y cariño. Todavía no me podía creer que hubiera tenido la suerte de conocer a alguien como él; a mi hombre casi perfecto.


  Clara me había prestado música y la había puesto en la cocina mientras terminábamos de preparar la comida. Parecía un poco teenager, pero me gustaba. Sonaba Living in Another World, de Neon Trees.


  En ese momento sonó mi móvil, era Clara.


  —Pat, ¿tienes un juego de llaves de casa?


  —Sí,  ¿por qué?


  —¿Puedo ir a buscarlo? Me he dejado las llaves dentro de casa.


  —¡Menuda cabeza! Te paso la dirección por WhatsApp.


  —Vale, gracias.


  —Viene mi hermana —me giré hacia Marcos, que estaba a mi lado cortando verduras para el arroz—, se ha dejado las llaves dentro de casa.


  —Por supuesto y…, podría quedarse a comer, ¿no? Qué tonto, no sé cómo no se me ha ocurrido antes.


  —No te preocupes, seguramente tenga ya planes; aun así, cuando venga le pregunto.


  —Por cierto, me ha llamado el arquitecto de la casa, se pasará ahora un momento a recoger unos papeles. Quiero que lo conozcas, es un tío estupendo. De hecho, le debo una comida, se lo había prometido. Pero ya lo invitaremos otro día.


  —Muy bien. Marcos… ¿Crees que voy bien así vestida?


  No me había esmerado demasiado, tan solo llevaba un vestido veraniego de tirantes. Marcos dejó el cuchillo sobre la encimera y me agarró por la cintura.


  —Pat… Estás preciosa y por favor, no estés nerviosa, mi hijo es un chico encantador y está feliz de que por fin le presente a alguien. Y en cuanto a mi nieto…


  —Igual de encantador que su padre, seguro. Pero no puedo evitar estar nerviosa.


  —Te entiendo, pero en serio, no tienes que estarlo, eres una mujer maravillosa.


  —¿Y si no le caigo bien?


  —Es imposible que le caigas mal a nadie.


  Le abracé y, en ese mismo instante, sonó el timbre de la puerta.


  —Será mi hermana —dije, sin embargo no hice ningún movimiento.


  —Adelante, abre la puerta de tu casa, yo subo un momento arriba que he olvidado coger los papeles que viene a buscar el arquitecto —Marcos me guiñó un ojo y desapareció escaleras arriba.


  De tu casa, que bien sonaba aquello. Me encaminé hacia la puerta de la entrada, no había necesidad de estar nerviosa, tan solo era Clara.


  —Gracias, Pat, qué desastre soy —dijo mi hermana entrando como un vendaval.


  —Por cierto…, si no tienes planes, ¿por qué no te quedas a comer? Siento no habértelo dicho antes. Así conoces a Marcos.


  —No sé, no quiero molestar —repuso Clara mirando hacia la puerta del salón. Sabía que estaba intrigada por ver la casa.


  —¿Cómo vas a molestar? Te quedas a comer y ya está. Venga, pasa. ¿Qué quieres beber?


  —Que buena pinta tiene la casa, Pat —dijo Clara de camino a la terraza.


  —Este es el salón, todavía quedan detalles que terminar, pero sí, es muy bonita —la dejé pasar al porche, desde donde se podía ver la magnífica piscina y detrás la vista del monasterio.


  —Oh, Pat, ¡menudas vistas! Y la piscina es chulísima —exclamó Clara con entusiasmo.


  —Lo sé, es asombroso. ¿Qué quieres beber?


  —Agua.


  —Ahora vuelvo, voy a por tu agua, tú ponte cómoda.


  De nuevo sonó el timbre. Cuando abrí la puerta  me quedé petrificada.


  —¿Álec? ¿Qué haces tú aquí?


  —Lo mismo digo. ¿Qué haces tú en esta casa?


  —Esta es mi casa —repuse orgullosa.


  —¿Cómo? —preguntó mi hermano perplejo


  —¡Alejandro! —exclamó Marcos a mis espaladas y dándole un fuerte apretón de manos a mi hermano.


  —¿Le conoces? —pregunté mirando a Marcos.


  —¿Cómo no le voy a conocer? Es el arquitecto de esta casa.


  —¿En serio? —pregunté sorprendida


  —¿Este es tu novio? —preguntó Álec mirándome totalmente alucinado, igual que yo.


  —Sí, esto es muy raro —comenté.


  —No entiendo nada —intervino Marcos más confundido que nosotros, si es que eso era posible.


  —Este es mi hermano —le aclaré.


  —Vaya…, menuda coincidencia. Pues también es mi arquitecto. ¡Qué pequeño es el mundo!


  —No me puedo creer que Marcos fuera tu novio. ¡Hasta llegué a pensar en presentártelo! —dijo Álec.


  Marcos sonrió y me agarró de la mano.


  —Por cierto…, Clara está en el porche. Va a alucinar cuando te vea —le dije.


  —Pues voy a pegarle un susto. Esto es genial, en serio, Marcos. Pat, enhorabuena, has elegido muy bien, Marcos es un buen tío.


  —Lo sé —repuse orgullosa.


  Álec se alejó, muy seguro de hacia dónde se dirigía. Lógicamente conocía esa casa mucho mejor que yo. No me podía creer que él fuera el arquitecto de esa magnífica casa, aunque no sabía por qué me sorprendía, era un gran profesional y esa casa era prueba de ello.


  —No me puedo creer que Alejandro sea tu hermano. Me cae realmente bien —dijo Marcos cuando Álec había desaparecido de nuestra vista.


  —Sí, me has dicho que querías invitarle a comer un día. Ahora sois casi cuñados.


  —Lo seremos —dijo sonriéndome.


  ¿Lo seremos? Nunca sabía si Marcos bromeaba o no.


  Sonó el timbre por tercera vez, ya no había duda de quién era, solo podía ser el hijo de Marcos y su nieto. Por ese día ya no esperábamos más sorpresas. Esa vez fue Marcos quien se dirigió hacia la entrada, yo lo seguí algo rezagada, tenía muchas ganas de conocerlos, pero no podía evitar sentirme nerviosa.


  —Hola, hijo —dijo Marcos al abrir la puerta.


  Apareció en el umbral un niño pequeño de pelo rubio que debía tener unos tres o cuatro años, agarrado fuertemente de la mano de su padre. Me quedé petrificada cuando vi su rostro, aunque él se quedó igual que yo. Sentí la mirada extrañada de Marcos clavada en nosotros, porque nos habíamos quedado momentáneamente en silencio, sin poder hablar, sin poder movernos. No podía creer lo que estaba viendo. El rostro de Leo había pasado de la sorpresa a la preocupación, lo que me llevó a confirmar lo que estaba sospechando: Clara no sabía nada de aquel niño. Pero…, aquello no era posible. Leo no podía ser el hijo de Marcos y no podía ser que tuviera un hijo. ¡Era demasiado joven! Pensé en Clara sentada en el porche tan contenta hablando con Álec, ajena a que su novio le había ocultado un detalle tan importante.


  —Leo, esta es Patricia. Pero… ¿qué os pasa? ¿Por qué os miráis de ese modo?


  —Ya nos conocemos —repuse un tanto seria.


  —¡No puede ser! ¿De qué? —preguntó Marcos sorprendido de nuevo.


  —Es el novio de mi hermana Clara.


  —¿Clara es tu hermana? —preguntó asombrado Marcos.


  ¿Es que Marcos conocía también a Clara? Era cierto, en ese momento recordé que Clara me había contado que Leo le había presentado a su padre. De modo que Marcos conocía a toda mi familia, o a parte de ella.


  —Sí.


  Leo me miraba consternado.


  —Patricia…, te juro que esta misma tarde le iba a contar a Clara lo de mi hijo.


  —Pues creo que no vas a tener que esperar tanto, está fuera, en el porche, con mi hermano, el arquitecto de esta casa.


  —Clara está aquí… —murmuró Leo como si estuviera pensando en voz alta— ¿El arquitecto de esta casa es Álec?


  —¿También conoces a Álec? —pregunto Marcos.


  —Sí.


  —Leo… ¿todavía no le has hablado a Clara de Fabio? —preguntó Marcos.


  —Papá…, tengo hambre —el niño, que debía llamarse Fabio, decidió hablar en ese momento.


  —No, no he tenido oportunidad, se lo iba a decir hoy mismo. Habíamos quedado esta misma tarde. No me puedo creer todo esto —repuso con un tono de suma preocupación.


  Alguien tenía que reaccionar.


  —Ven, Fabio —y acto seguido agarré al niño de la mano—. Te voy a dar de comer, ¿de acuerdo?


  Lógicamente mi intención no solo era esa, sino que desapareciera de escena para que Leo pudiera hablar con Clara, o antes de que Clara se diera cuenta de que Leo no había sido sincero con ella. El pobre niño no sabía en qué lío estaba metido. Conocía a Clara y no se lo iba a tomar nada bien, de hecho estaba preocupada por cómo reaccionaría. Nunca se había tomado demasiado bien las sorpresas, aunque en realidad nunca se había tenido que enfrentar a una de esta magnitud, con lo que ni yo misma sabía cómo se comportaría.


  *****


   


  Clara


   


  Estaba en el porche de la nueva casa de Pat hablando con Álec. Era increíble que él fuera el arquitecto de aquella casa y que conociera al novio de Pat desde hacía tiempo. Álec me estaba contando cómo había contribuido con sus ideas en el diseño de la casa, cuando oí la voz de Leo. Debía estar soñando o mi subconsciente me estaba jugando una mala pasada.


  —Ahora vengo, Álec, voy a buscar a Pat.


  En realidad, tan solo quería comprobar si me estaba volviendo loca. Atravesé el salón. Estaba todo decorado con muy buen gusto, aunque se veía que todavía les quedaba bastante trabajo por hacer; había cuadros por el suelo y muebles esperando ser colocados, pero estaba feliz por Pat, se merecía otra oportunidad en la vida y estaba deseando conocer a su novio.


  Cuando llegué al pasillo de la entrada y levanté la vista, me quedé clavada en el sitio. ¡Allí estaban Marcos, el padre de Leo, y Leo! No entendía nada, ¿es que el novio de Pat era el padre de Leo? ¿Sería posible que nos hubiéramos enamorado de padre e hijo? Entonces recordé que aquello era muy posible puesto que el novio de Pat se llamaba Marcos, pero nunca pensé que pudiera ser el padre de Leo. Aunque era una auténtica sorpresa, no me importó el descubrimiento que acababa de hacer. Sería divertido salir con padre e hijo, de esa manera estaríamos más tiempo juntas.


  —¡Clara! —exclamó Leo, mirándome algo más serio de lo que me hubiera esperado.


  Me miraba alarmado. Tenía que reconocer que la situación era algo extraña, pero no pasaba nada. ¿Qué más daba que su padre saliera con mi hermana? ¿Por qué estaría tan serio?


  —¿Tú lo sabías? —le pregunté a Leo.


  —No, acabo de descubrirlo, pero antes de nada, quiero hablar contigo. ¿Podemos…


  Leo no pudo terminar la frase, porque de repente apareció un niño pequeño igualito a él, rubio y con sus preciosos ojos verdes, y se le abrazó a las piernas. Ese niño era una copia de Leo en miniatura.


  —Papà, vieni con me —dijo tirando de él.


  Leo me miró con cara de expectación, susto, preocupación, arrepentimiento, ¿miedo? ¿Papá? ¿Era su hijo? ¿Leo era padre? ¿Eso era lo que me había estado ocultando todo ese tiempo? Me entraron unas ganas horribles de llorar, pero justo en ese momento apareció mi hermano.


  —¡Leo! ¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —Ya veo que os conocéis todos —habló Marcos—; Alejandro, Leo es mi hijo —añadió.


  —¿Leo es tu hijo? Pero esto es una locura. Ahora entiendo lo que quería decir María, la familia iba a aumentar ¡y tanto!


  Álec como siempre tan oportuno con sus comentarios. Pat apareció por la puerta de la cocina y me miró preocupada. ¿Ella sabía lo del hijo de Leo?


  —¿Tú sabías que Leo era su hijo y que… —pregunté a Pat.


  —No, me acabo de enterar también.


  —Un momento… —intervino Marcos—. Vamos todos al porche y nos sentamos para hablar tranquilamente sobre todo esto. Clara, por favor —me miró implorante.


  Todos le hicieron caso, incluida yo, aunque no sabía muy bien por qué, ya que lo que necesitaba era marcharme de allí y llorar en silencio. No me podía creer que Leo me hubiera ocultado que tenía un hijo. ¿De quién era su hijo? ¿Es que estaba también casado? Me había engañado, me había tomado el pelo. Estaba segura de que me quería, eso no lo dudaba, pero ¿por qué no había tenido la suficiente confianza para contármelo? Una emergencia familiar, claro, tenía que ver con su hijo. Y el tener que irse de vez en cuando a Roma, era por su hijo. Y con quien había hablado aquel día por teléfono “Ciao tesoro” era con su hijo. Todo era su hijo. ¿Con qué edad lo había tenido?


  —Clara…, Leo te lo iba a contar esta misma tarde —dijo Marcos mirándome con preocupación cuando llegamos al porche del jardín.


  —Gracias, papá, pero creo que soy yo el que tiene que explicárselo. Clara…


  —Yo…, lo siento, pero tengo que irme —y salí disparada hacia la puerta.


  Leo salió corriendo detrás de mí, pero oí que el niño, su hijo, llamaba a Leo, papá, papá, y pensé que aquello era demasiado para mí. ¿Cómo iba a salir con alguien con un hijo? Era demasiada responsabilidad, yo no me veía capaz de algo así. Pero sobre todo no podría perdonar a Leo por haberme mentido. Recordé a Cecilia cuando se despidió de Leo en el aeropuerto. En ese momento sus palabras se presentaron claras en mi mente; le había dicho, dale un beso a Fabio de mi parte. Yo le había preguntado a Leo sobre ello, ¡y me había dicho que se refería a su hermano! ¡Mentiroso! Se refería a su hijo. ¡Un hijo! Estaba tan indignada que no sabía ni hacia dónde iba, pero caminé a toda velocidad hasta que me encontré en una especie de parque.


  ¡Vaya, un parque de niños! Qué oportuna. Las ganas de llorar que había tenido antes, se habían evaporado. En esos momentos lo que sentía era rabia, quería pegarle, gritarle, zarandearle. Él sabía que odiaba las sorpresas.


  Entonces oí su voz. ¡Mierda, me había encontrado!


  —Clara…. Espera, no te vayas. Lo siento mucho, de verdad, te iba a hablar de él. Solo que lo había ido posponiendo, porque me daba miedo que no quisieras seguir saliendo conmigo.


  —¿Estás casado?


  —No, nunca nos casamos y hace dos años que no estamos juntos. Y estoy loco por ti, te quiero y perdóname por no habértelo contado antes. Por favor, dame una oportunidad —Leo me agarró de la mano, pero yo la aparté bruscamente.


  —Me has mentido, Leo.


  —Lo sé, lo siento, pero si te hubiera contado que tenía un hijo las primeras veces que quedamos… ¿hubieras querido seguir saliendo conmigo?


  —Ahora nunca lo sabremos.


  —Clara, por favor… —me imploró e intentó acercarse a mí con claras muestras de querer abrazarme.


  —¡Déjame! —exclamé apartándolo de mí—. No quiero que te acerques a mí. —Repuse al tiempo que comenzaba a llorar—. Tengo que irme...


  —Espera…, no te vayas así, hablemos.


  —No puedo…, necesito pensar.


  Salí corriendo y supe que Leo no me seguiría. En realidad lo que necesitaba era bailar, para poder pensar con claridad necesitaba bailar. Hacía un calor horrible, pero ya no sentía nada en absoluto. Había dejado las llaves del coche de Leo en casa de Pat y no pensaba volver a por ellas. De modo que anduve durante un buen rato hasta que llegué a un sitio que hacía mil años que no pisaba. Era un antiguo auditorio al aire libre, ya casi derruido, pero seguía teniendo un escenario.


  No tenía música, pero no la necesitaba para bailar, la tenía en mi mente. Y sin casi darme cuenta comencé a practicar la coreografía que había inventado para Leo. Leo… ¡Mierda, mierda, mierda! ¿Por qué había acabado así? ¿No podía ser feliz con nadie? ¿Por qué tenía que haber sucedido algo así con el único chico que me había hecho sentir algo en toda mi vida? ¿Por qué siempre tenía que haber algún tipo de complicación? Claro, Clara, era demasiado perfecto para ser verdad. Leo era demasiado perfecto, adorable, cariñoso, atento, fuerte, protector, respetuoso, divertido, ingenioso, adorable. Le quería, pero… ¿qué narices iba a hacer? No podría seguir con él. No podría confiar de nuevo en él. Y además, ¿qué haría yo con un novio con un hijo? Era demasiado. Ni siquiera sabía si podría compartir su amor con ese niño. Siempre sería más importante Fabio que yo, al fin y al cabo era su hijo y los hijos son lo más importante. Yo no sería ni la mitad de importante para él. ¿Cómo había podido prometerme que vendría a vivir a Madrid? Ahora que sabía qué era lo que me ocultaba, era consciente de que esa posibilidad era imposible, me había mentido también en eso. Siempre estaría atado a Italia y tendría que vivir allí.


  Último movimiento, con la cara hacia arriba y sujetándome con los brazos estirados sobre el frío suelo. Leo besándome en los labios, Leo quitándome el vestido de la playa, Leo besándome el pecho, Leo abrazándome y susurrándome palabras en italiano al oído, Leo tirándome al agua y riéndose, Leo pegando a Sergio y diciéndome que no quería que volviera a pasar miedo, que lo único que importaba era yo, que se quedaría a vivir en España, Leo asegurándome que me quería y que nunca me dejaría, Leo mirándome con esos preciosos ojos verdes. Lloré y lloré como en mi vida lo había hecho, sobre el frío suelo del auditorio en ruinas.


  —Perdona. —¿Había alguien allí? Levanté la cabeza confundida—. Hola…, perdona. ¡Aquí! —dijo un chico haciendo aspavientos con el brazo para que le localizara.


  ¿Habría visto todo, cómo bailaba, o peor, cómo lloraba?


  —Perdona que te moleste, pero he visto tu baile.


  —¡No era un baile público! —exclamé molesta.


  —Lo siento, no debía haberme quedado mirando, pero es que ha sido un baile increíble. Verás, yo trabajo en la televisión y estamos haciendo un programa…


  —No me interesa nada, vete por favor —dije lo más desagradable que pude intentando secarme las lágrimas que seguían rodando por mis mejillas.


  Podía ver cómo aquel chico movía la boca, pero no entendía nada de lo que decía, oía palabras sueltas, programa, reality show, Just dance, una prueba, mañana por la mañana, cómo bailas es algo increíble. ¿De qué estaba hablando? Un mes allí sin ningún contacto con el exterior, hasta tres meses, un contrato. Espera, algo había llamado mi atención.


  —¿Repite lo de un mes a tres meses? —le pedí.


  —Como te he dicho, si entras en el reality tendrás que estar incomunicada durante un mes por lo menos, o hasta tres, dependiendo de si pasas las pruebas. Mañana comienza el rodaje, realmente estoy rompiendo la organización, porque las personas ya han sido seleccionadas, pero algo me dice que tú tienes que estar en este programa. He visto cómo bailas, cómo sientes y cómo te expresas y además tienes el físico perfecto para ganar. Si te interesa, ven mañana antes de las once de la mañana. Toma mi tarjeta. Te espero.


  Jaime Pacheco, Productor Ejecutivo. Just Dance. Era justo lo que necesitaba, estar un mes incomunicada con el exterior, sin poder contestar al móvil, sin tener que hablar con Leo, ni con mi hermana, ni con Álec, con nadie. ¡Era perfecto! No podría hablar con nadie. Eso era lo que necesitaba, estar aislada, sola, para pensar, para llorar, para bailar.


  Fui a casa con las llaves que me había prestado Pat y preparé una maleta. Llamé a Lorena, por suerte ya había vuelto de la playa. Me quedaría en su casa esa noche, mi casa no era una opción, porque Leo podría ir a buscarme. No podía verlo, si le veía seguramente me desmoronaría y le perdonaría, pero no podía hacerlo, necesitaba pensar y bailar mucho, bailar para pensar. Ese programa era mi salvación.


  *****


   


  Patricia


   


  Sonó mi móvil.


  —Mamá… ¿te puedo llamar en otro momento?


  No era un buen momento para hablar con mi madre, en mi nueva casa reinaba el caos.


  —Pat, me ha llamado Clara.


  —¿Qué? ¿Qué te ha dicho? —Aquello cambiaba las cosas.


  —Me ha pedido que te avisara de que no estaría en casa y que tus llaves las ha dejado en el buzón, que las llaves del coche de Leo están en la entrada de tu casa. Que se ha apuntado a un programa de televisión que se llama no sé qué Dance, Just Dance, creo que dijo y que estará incomunicada un mes.


  —¿Mamá, has bebido?


  —¡No! No he entendido nada de lo que me ha dicho Clara. Por eso te llamo. ¿Me lo puedes explicar?


  —Mamá, hoy han pasado muchas cosas, resulta que Leo es hijo de Marcos, mi novio.


  —No entiendo nada, Pat.


  —Yo salgo con Marcos, ¿vale?, pues Marcos tiene un hijo que se llama Leo, que es el novio de Clara.


  —¿El novio de Clara es el hijo de tu novio?


  —Sí, y hoy nos hemos enterado las dos de que Leo tiene un hijo.


  —¿Que tiene un hijo?


  —¡Mamá, deja de repetir todo lo que digo, por favor! Tiene un hijo pequeño. Leo se lo pensaba contar esta tarde, pero se han visto antes y Clara se ha enfadado y ha desaparecido. No sabíamos dónde estaba.


  —Clara ha desaparecido.


  —Mamá, no repitas lo que digo.


  —Y sigues sin saber dónde está.


  —Es cierto. Pero ya sabemos que va a ir a un programa de la tele. Voy a investigar y te cuento luego mamá, ¿vale? Estoy con Marcos, con Leo y su hijo.


  —¿Estáis todos juntos?


  —¡Mamá, por Dios! Yo estoy con Marcos en su casa, en nuestra casa, ya te dije que me iba a vivir con él. Y Leo está también, es su hijo y además está destrozado porque Clara se ha ido. Mira…, luego te llamo, ¿vale?


  —Vale, sí, llámame por favor.


  —Sí, sí, adiós, mamá.


  Bueno, por lo menos Clara no había desaparecido. Escribí en google “Just Dance” y acabé en twitter empapándome de todo lo relacionado con ese programa. Después de saberlo casi todo sobre el mismo, me di cuenta de que debía hablar con Leo.


  Eran ya las once de la noche. Leo se había pasado el día entero buscando a Clara sin éxito. Había ido a casa, la había esperado allí durante horas, había intentado localizar a su amiga Lorena, aunque sin éxito también, y había recorrido todo el pueblo en su busca. Lo encontré tumbado en la cama de Fabio, desconsolado, desmoronado y completamente hundido. El niño dormía plácidamente abrazado a su padre. ¡Pobre niño! Si supiera el dolor que había causado sin saberlo, él que no tenía culpa de nada.


  —Leo…, te he traído algo de comer.


  —No tengo hambre, gracias —ni siquiera me miró cuando entré.


  —Por favor, tengo noticias de Clara.


  Aquello sí le hizo reaccionar y dejó a un lado a su hijo incorporándose. Leo tenía mala cara, estaba realmente preocupado por Clara. Si ella supiera lo mucho que la quería… Leo me recordaba a su padre, se parecían mucho; los dos eran unos hombres estupendos, aunque Leo había metido la pata. Clara tampoco se había comportado demasiado bien, más bien se había portado como una niña pequeña. Aunque no sabía por qué me sorprendía, siempre había actuado de esa manera, huyendo de los problemas, despareciendo, sin dar pie a una conversación de adultos.


  —¿Está bien? ¿Dónde está? Por favor…, dime que está bien.


  —Está bien, pero antes…, come este sándwich. No has comido nada en todo el día.


  —Por favor, Pat, te agradezco tu preocupación, pero por favor dime dónde está Clara.


  —No sé dónde está, pero ha llamado a mi madre. Se ha apuntado a un reality show de la tele. Estará incomunicada por lo menos durante un mes.


  —¿De qué estás hablando?


  —No lo sé…, yo tampoco entiendo nada, pero se ha apuntado a un programa que empieza el lunes. Es el típico reality de baile, se queda allí a vivir mientras ruedan el programa y no pueden estar en contacto con el exterior. ¿Nunca has visto un programa de esos?


  —No.


  —Yo tampoco, pero a partir del lunes podrás verla en la tele, pero no podrás hablar con ella. Lo siento, Leo.


  Escondió su cara entre las manos, dolido.


  —¡Qué estúpido he sido!


  ¡Clara, por qué habrás huido de esa forma! Está claro que Leo no ha hecho las cosas bien, pero si vieras cómo te quiere. Tiene un hijo, ¡y qué! No todos los días alguien te quiere de esa forma y se preocupa así por ti —pensé, como si mantuviera una conversación virtual con  mi hermana.


  Además, aquello me concernía a mí tanto como a Marcos y Leo, no solo porque Leo ahora era algo más que el novio de mi hermana, era el hijo de mi novio, de mi pareja, del hombre que quería y con el que quería pasar el resto de mi vida. Nuestra relación se había complicado muchísimo, más de lo que me hubiera imaginado.


   


  




   


  
     
  


  +14. ¡Órdago a grande!


   


  Marcos


   


  Leo no hacía nada más que ver ese programa, se pasaba las horas muertas viendo a Clara en la pantalla. Solo se ocupaba de Fabio cuando no echaban ese dichoso programa. Entonces se esforzaba y jugaba con él, se bañaba en la piscina con él, le hacía la cena, le llevaba al cine; sin embargo, estaba como ausente. No era él, no disfrutaba de nada, ni siquiera conseguía engañar a Fabio. El niño presentía que algo no iba bien y estaba bastante nervioso, reclamando a su padre a todas horas, necesitado de cariño, de atención. Yo ya no sabía qué hacer. Ni siquiera había podido irme de vacaciones con Pat como habíamos planeado. ¿Pero cómo iba a dejar a Leo allí solo con Fabio? ¡Sería una locura!


  Pat era adorable, estaba casi más preocupada por Leo y Fabio que yo mismo. Se le rompía el corazón cada vez que contemplaba a Leo con la mirada clavada en la televisión, incluso en algún ocasión la había visto llorar. Jamás pensé que se tomaría mis problemas familiares tan a pecho aunque, en esa ocasión, estaban relacionados directamente con ella. Según Pat se sentía culpable por lo que había sucedido, al fin y al cabo era su hermana y no había hecho bien las cosas, nunca le había gustado enfrentarse a los problemas y siempre huía cuando le pasaba algo. Aunque, en mi humilde opinión, en esa ocasión se había pasado.


  Llevábamos una semana en ese plan, pero aquello no podía continuar por más tiempo. Fabio necesitaba vacaciones, playa, aire, sol. De modo que le comenté a Pat mi intención de llevarnos a Fabio a la playa unos días para ver si Leo se recuperaba. Estuvo de acuerdo. No sabía cuánto le agradecía que me ayudara con el niño. Estaba siendo complicado, pero ella no se quejaba, se ocupaba de él casi como si fuera su propio hijo. Sin ella, habría estado perdido.


  —Leo, tenemos que hablar.


  —Ahora no, papá.


  Estaba tumbado en el porche mirando el techo. Nunca había visto a mi hijo tan hundido, ni siquiera cuando Lucía lo dejó. Estuvo mal un tiempo, quizá unos días, pero no de esa manera. Luego se le pasó y se dedicó a liarse con chicas de una forma un poco alocada; salía con una, luego con otra, solo buscaba sexo y diversión, hasta ese verano en que había conocido a Clara. Aunque su vida amorosa hubiera sido un desastre hasta este verano, nunca dejó de ocuparse de Fabio y me sentía muy orgulloso de él por esa razón. Un hijo es un tesoro que había que cuidar por encima de todo, a pesar de que la relación que tuvieras con su madre no fuera la mejor del mundo.


  Pobre Leo, le había pasado casi lo mismo que a mí, había sido padre demasiado joven, pero yo tampoco me olvidé jamás de mi hijo. También pasé por esa época que pasó él, de despreocupación, de no querer involucrarme con nadie sentimentalmente, pero en su caso su etapa de desinterés era algo normal para un chico de su edad, tan solo tenía veintitrés años; yo en cambio lo había hecho mucho peor que él. A mí me había durado demasiado esa etapa, de hecho acababa de salir de ella hacía poco, desde el momento en que Pat se cruzó en mi camino.


  No sabía lo que tenían las hermanas Ferrer que nos habían transformado a los dos, además al mismo tiempo. A pesar de que no conocía mucho a Clara —tan solo la conocía de una noche en que cenamos los tres juntos—, me había parecido muy diferente de Pat, era más independiente, más fría, menos natural, pero estaba seguro de que en el fondo era una chica estupenda; si a Leo le gustaba, tenía que serlo. Además, estaba claro que lo que necesitaba yo era totalmente diferente de lo que necesitaba Leo. Yo necesitaba a alguien como Patricia, comprensiva, cariñosa, sensible, buena, divertida, natural, comprometida, dependiente, era todo lo que necesitaba, y ahora la estaba apreciando y valorando más que nunca. Cuando las cosas se ponen complicadas es cuando realmente conoces a alguien y, aunque lo había sabido desde el principio, igual que cuando ves las ventajas de un negocio indiscutible, no me había equivocado. Pat era lo que llevaba toda la vida buscando y superaba con creces mis expectativas.


  —Leo, te voy a dar unos días. Pat y yo nos llevamos a Fabio a la playa. Cuando volvamos espero verte haciendo algo más que ver la tele. Termina ese libro que habías empezado, haz algo con tu vida. ¿Crees que así vas a recuperar a Clara?


  —No creo que pueda hacer nada para recuperarla.


  —¡Qué pronto te rindes! A las mujeres les gustan los hombres que luchan por ellas y que hacen lo imposible por recuperarlas. Pero aquí tirado mirando el techo o viendo ese programa día tras día, no lo conseguirás. Además, tienes un hijo estupendo que está deseando estar con su padre. Piensa en lo que te he dicho, por favor.


  Ni me miró a la cara, siguió mirando el techo como si allí fuera a encontrar la respuesta a sus problemas.


   


  Estábamos en la playa. No sabía cómo lo había hecho, pero Pat había conseguido un auténtico milagro, que Fabio se olvidara de su padre y volviera a ser el niño alegre de siempre. Estaba comiendo de nuevo y se reía a todas horas. Leo llamaba todos los días para hablar con él. Por teléfono le hablaba en italiano para que lo pudiera entender, ya que todavía no hablaba bien español, aunque Pat también se estaba ocupando de que lo aprendiera y, sin saber muy bien cómo, lo estaba consiguiendo.


  En ese momento, Fabio dormía plácidamente. Otro de los milagros que había obrado Pat; en Madrid había sido un infierno. Estábamos por fin solos, cenando tranquilamente en el porche de la casa que habíamos alquilado. Estaba preciosa con ese vestido blanco que destacaba su bronceado.


  —Pat, no sé qué hubiera hecho sin ti estos días. Gracias, de verdad, me has ayudado tanto…


  —No he hecho nada, en cuanto nos hemos alejado de Madrid y nos hemos relajado, Fabio se ha relajado también. Ha sido demasiada tensión para él. Pobrecito, él no tiene la culpa de nada.


  —Eres adorable, ¿lo sabías? Ahora entiendo por qué me he enamorado de ti, no hay muchas mujeres como tú.


  —Calla, que me vas a hacer llorar —repuso dándome un golpe en el hombro.


  —Te quiero y quiero que te cases conmigo.


  Se quedó mirándome sin decir nada, aunque esa vez no me miró dudosa o confusa como otras veces, sabía que hablaba en serio y, como me había advertido, se puso a llorar.


  —No sé cómo tomarme lo de que te pongas a llorar cada vez que te digo algo importante. No sé si significa que no te gusto nada o que te gusto demasiado.


  —Me gustas demasiado.


  —Menos mal, ya me estaba empezando a preocupar. Qué me dices, ¿te casarías conmigo?


  —Haría lo que fuera contigo —dijo todavía con alguna lágrima en los ojos.


  —Lo tomaré por un sí —y acto seguido  me levanté de la mesa y le cogí de la mano.


  Estaba rematadamente loco, pero quería casarme con ella, que fuera mía, totalmente mía. Ya se lo había dicho anteriormente, pero no así de serio. No había nada que quisiera más en la vida.


  Hicimos el amor sobre la hierba del jardín. Seguía asombrado de lo maravilloso que era hacer al amor con ella, sin protección, sintiendo la intensidad de poseerla, de sentir absolutamente todo lo que había en el camino hacia mi destino. Era una sensación que casi había olvidado y que me hacía sentir completo, como nunca lo había estado jamás. Además, Pat siempre estaba lista para mí, completamente lista para mi llegada y era lo mejor del mundo, que ella estuviera allí esperándome, deseándome de aquella manera.


  *****


   


  Patricia


   


  —Mamá…, he tenido un sueño —me dijo María al día siguiente cuando hablé con ella por teléfono.


  Alberto y María estaban en la playa con su padre y Mónica. Parecían contentos, y eso hacía que me sintiera tranquila y relajada. En ese momento tenía otros problemas en la cabeza y por una vez me alegraba de que los niños estuvieran con su padre y no conmigo.


  —Dime, María —repuse sin poder evitar sentir un cierto escalofrío. Cuando María soñaba algo, no solía ser algo precisamente divertido.


  —He soñado con Clara, está encerrada en un sitio, se siente  muy triste, necesita salir de allí como sea… Mamá, tienes que ayudarla… —La voz de María denotaba la tristeza que debía sentir Clara, su sueño debía haber sido muy intenso—. Mamá… ¿la ayudarás?


  —Por supuesto, María, la ayudaré a salir de allí —aunque no sabía cómo.


  —Tienes que hacerlo hoy mismo, ¿me lo prometes?


  —Sí, te lo prometo.


  María conseguía conmoverme, pobrecilla, lo debía haber pasado mal con aquella pesadilla. Pero… ¿cómo demonios iba a llamarla si se suponía que no dejaban que hablara con nadie? Quizá tendría que mentir. Eso haría, mentiría. Intenté buscar el teléfono del programa, pero aquello parecía tarea imposible, no salía por ningún sitio. De  modo que decidí llamar a la tele. Después de pasar por un montón de departamentos diferentes, creía que por fin me iban a pasar con la persona adecuada. Marcos me había mirado desde el jardín un par de veces intrigado por lo que estaba haciendo, pero le hice un gesto indicando que después le contaría. Estaba jugando a la pelota con Fabio. Era un abuelo maravilloso y le quería tanto que hasta me dolía.


  Todavía estaba en shock por nuestra conversación de la noche anterior. ¡Quería que me casara con él! Ya le conocía un poco más y sabía que no estaba de broma. Lo veía muy seguro de lo que quería y me daba la impresión que no se lo pedía normalmente a las mujeres con las que salía; de hecho, era la segunda a la que se lo pedía, y la primera había sido la madre de su hijo. Me sentía tan emocionada y tan especial porque quisiera pasar conmigo el resto de su vida, que se me habían quitado de golpe todos los miedos que tenía. ¿Y qué si acababa de divorciarme? ¿Y qué si no me había salido bien con David? ¿Y qué si llevaba poco tiempo con él? ¿Y qué si trabajábamos juntos? Le quería, quería estar con él y no necesitaba esperar más tiempo para decidirme. A partir de ahora, no pensaría tanto, me dejaría llevar por mis sentimientos.


  Me había sorprendido mucho que me hubiera pedido que me casara con él justo cuando llevaba un retraso de una semana con la regla. Estaba muy preocupada y no podía evitar pensar en el comentario de María sobre que la familia iba a aumentar. ¿Se me habría retrasado por los nervios de lo de Clara y Leo? ¿Sería posible que el diu hubiera decidido confirmar conmigo el 0,4 % de tasa de fallos? No podía ser, no ahora que acababa de empezar a salir con Marcos, no ahora que parecía que comenzábamos algo nuevo, no ahora que mis hijos estaban ya suficientemente mayores. No le quería decir nada a Marcos, no con todos los problemas que tenía en esos momentos. Cuando llegara a Madrid pediría hora con el ginecólogo. Podía comprarme el típico test de embarazo, pero me daba pánico descubrir el resultado. Además, en esos momentos lo importante era solucionar el tema de Leo y Clara, luego ya pensaría en mí.


  —Jaime Pacheco —oí una voz al otro lado del teléfono.


  —Soy Patricia, la hermana de Clara Ferrer. Necesito urgentemente hablar con ella.


  —¿De qué se trata?


  —De mi madre, está en el hospital y me tiene que dejar hablar con ella.


  —Su madre no está en el hospital, ¿me equivoco?


  Mierda, ¿tan mal mentía? El resto de personas que se habían puesto me había creído. Decidí jugármela a una sola carta. ¡Órdago a grande! Y eso que no era muy buena jugando al mus.


  —No, tienes razón, es mentira. La verdad es que su novio Leo está destrozado, tengo que hablar con ella. Solo ha ido a ese programa para evitar hablar con él, para huir de los problemas. Él cometió un error, pero Clara tiene que escucharle, ni siquiera le dio la oportunidad de explicarle la situación.


  —¿Y tú por qué estás tan preocupada por su novio?


  —Resulta que Leo es el hijo de mi novio, mi reciente novio. Las dos hemos empezado a salir con ellos casi al mismo tiempo, sin saber que eran padre e hijo. Es una historia un poco larga, pero necesito que me pases con Clara, por favor.


  ¿Por qué le estaba contando mi vida?


  —Está bien…, me ha gustado que hayas sido sincera, por eso voy a dejar que hables con ella y voy a romper el protocolo. Espera un momento.


  Es el hijo de mi novio, es el hijo de mi futuro marido y posiblemente el hermano de mi hijo, tío de su sobrino, ¿Qué narices sería? No creía que existiera un nombre para ese parentesco. Me notaba extraña, cansada, y muerta de hambre. Pero no quería pensar en eso, no ahora. Céntrate Pat, ahora se trata de Clara y de Leo —pensé.


  Empezaba a arrepentirme de haberle contado tantas cosas a ese hombre desconocido. Aunque por lo menos no le había hablado de Fabio y había conseguido que me pasaran con Clara. Aun no siendo una buena jugadora de mus, el tal Jaime había visto mi órdago ¡y tenía cuatro reyes!


  —¿Sí? —era la voz profunda de Clara, aunque sonaba tan triste que se me encogió el corazón.


  —¡Clara!


  —¿Pat? —preguntó sorprendida—. ¡Qué alegría oírte! ¿Cómo has conseguido que te pasaran conmigo?


  —He tenido que jugar al mus.


  —¿Qué?


  —Nada. Clara, Leo está destrozado, sal de ahí.


  —No puedo, he firmado un contrato.


  —Leo está como loco, lo único que hace es verte en la tele. No come, casi no sale de casa. Está totalmente deprimido. Marcos y yo nos hemos tenido que llevar a Fabio a la playa. Tienes que hacer algo.


  Silencio.


  —Pero… ¿qué hago? No puedo salir de aquí.


  —Seguro que puedes hacer algo. Por cierto, ¿tú cómo estás?


  Otro silencio. Y oí como Clara comenzaba a llorar.


  —¿Estás llorando, Clara? —pregunté sorprendida—. Le debes querer mucho.


  Debía estar peor de lo que pensaba si se ponía a llorar. No la veía, o mejor dicho, oía llorar desde que tenía seis años.


  —¡Quiero irme de aquí, Pat! Necesito hablar con Leo.


  —Entonces, piensa en algo.


  —Lo haré. Gracias, Pat.


   


  Estaba claro que tenía que salir de allí enseguida. Estaba mucho peor de lo que pensaba. Los dos estaban sufriendo innecesariamente, lo único que necesitaban era hablar y aclarar las cosas. Estaba segura de que, después de mi conversación con ella, haría algo. Siempre había sido una chica muy inteligente.


  *****


   


  Clara


   


  Llevaba dos semanas en el reality show y me sentía como una prisionera, pero me lo había buscado yo solita. Me preguntaba constantemente qué demonios hacía yo allí, rodeada de aquella gente tan diferente a mí, que tan solo buscaban la fama y el dinero. ¡Yo no quería nada de eso! No me importaba el premio, ni ganar, ni siquiera superar las pruebas. Si las pasaba no era precisamente porque me lo estuviera tomando en serio. En realidad no entendía cómo las había superado, si bailaba como una autómata. Mi único deseo era pensar, pero aquello había sido tarea imposible. Nos tenían totalmente agotados, bailando hasta la extenuación, dando clases y preparando coreografías para poder ir pasando las diferentes pruebas. Algunas de estas pruebas eran en solitario y otras en pareja. Además, por primera vez en mi vida, me daba igual bailar o no. No tenía fuerzas, no tenía ganas, no era feliz. Y ese tío, Manuel, no dejaba de atosigarme. La única vez que me había tocado bailar con él, me había manoseado sin necesidad. Mi hermana me había dicho que Leo no dejaba de ver el programa. Aunque seguía enfadada con él, me dolía pensar que pudiera sufrir al ver cómo Manuel intentaba ligar conmigo.


  No había día que no me arrepintiera de haber firmado aquel contrato; necesitaba irme de allí, sobre todo después de la llamada de Pat. Me había asegurado que Leo estaba destrozado y yo me sentía igual, destrozada, alejada de él, sin poder besarle y sin poder hablar con él. ¿Por qué demonios me habría apuntado a ese programa? En realidad lo sabía muy bien, lo había hecho para castigarle, para que no tuviera oportunidad de hablar conmigo; pero me había equivocado por completo, porque lo que había conseguido era castigarme a mí misma. Leo estaba deprimido por mi culpa, y yo me sentía fatal. Había sido una extremista y, pensándolo con calma, lejos de él, me daba cuenta de que tampoco había sido para tanto; tenía un hijo y me lo había ocultado, pero él tenía razón, ¿qué habría hecho yo si me lo hubiera contado al principio, cuando quedábamos para desayunar o la primera noche que me besó? Seguramente ya no me hubiera interesado por él, le habría quitado toda la magia a nuestra posible relación.


  No había cometido ningún pecado. No me había puesto los cuernos, no estaba casado, no estaba enamorado de nadie más. Me quería a mí. Tan solo tenía un hijo con otra mujer y, además, ya no estaban juntos. Ni siquiera sabía si lo había dejado él o ella o los dos. No sabía si había sufrido, si lo había pasado mal cada vez que tenía que alejarse de su hijo. No tenía hijos, pero podía imaginarme que no sería fácil estar separado de él y Leo estaba dispuesto a venir a vivir a España por mí. ¡Por mí! Aquel pensamiento adquiría otra dimensión. Me daba cuenta de lo mucho que me quería si estaba dispuesto a poner tierra de por medio con su propio hijo. ¡Qué egoísta había sido! Me sentía avergonzada por mi comportamiento. Leo no se merecía que lo hubiera ignorado durante ya casi quince días. Tenía que salir de aquel lugar y acababa de decidir cómo hacerlo. Él me estaría viendo, me lo había dicho Pat, según ella no hacía otra cosa más que verme en la tele.


  *****


   


  Leo


   


  La conversación que había tenido con mi padre, o  mejor dicho, el monólogo de mi padre, me había llegado, aunque él creyera que no. Tenía razón, no podía seguir así. Sentado de brazos cruzados no recuperaría a Clara, y además tenía a Fabio, y tenía que ser un buen padre para él, como mínimo como lo había sido mi padre conmigo. Por esa razón, desde que se habían ido a la playa, cada mañana madrugaba para ir a correr, me duchaba, me afeitaba, me preparaba un buen desayuno y me ponía a escribir. El libro estaba casi terminado, a falta de revisar las últimas páginas. Llevaba días revisándolo desde el principio, ya que lo había escrito de un tirón, sin volver atrás, sin cambiarlo, tal cual me había salido. Tan solo paraba para ver el programa, y ya era hora de que empezara.


  Me senté delante del sofá. En realidad ver el programa era un auto castigo que me imponía, ver a Clara y no poder besarla ni tocarla, y ver a ese gilipollas de Manuel intentar ligar con ella a todas horas y tocarla cuando bailaban juntos, era lo más doloroso que había hecho en la vida. Me gustaría dejarle claro que era mía, pero en realidad ya no lo tenía tan claro. ¿La habría perdido para siempre? Ella no parecía interesada en él, en realidad no parecía interesada en nada.


  Allí estaba Clara, delante de la pantalla. ¿Es que había pedido hablar en el confesionario? Absolutamente todos los concursantes habían pasado por allí, menos ella. Qué raro que quisiera hablar de algo personal delante de todos los espectadores. Se quedó unos minutos mirando a la cámara sin decir nada. Me miraba a mí, o eso quería pensar, pero no decía nada.


  —Leo…, sácame de aquí. Te echo de menos y necesito hablar contigo.


  Y se levantó.


  ¿Había dicho eso de verdad o lo había soñado? No estaba nada seguro, pero no podía estar tan loco como para haberme imaginado algo así, sobre todo porque no me lo esperaba. No me quedaría allí ni un segundo más preguntándome si aquello había sido real o no. Me levanté del sillón y en apenas unos minutos estaba en el coche en dirección a la televisión. Me quería, no era demasiado tarde, me había pedido que la sacara de allí y eso iba a hacer, aunque tuviera que pelearme con todo el mundo.


   


  *****


   


  Jaime Pacheco.


   


  Sonó mi walky.


  —Señor… aquí hay un loco que dice que necesita hablar con Clara.


  —¿Quién es? ¿Algún fan?


  —No, dice que es su novio, ya se ha peleado con casi todos los hombres de seguridad y no sabemos qué más hacer. ¿Llamamos a la policía?


  —¿Cómo se llama?


  —Dice que es Leo Marchetti.


  —No llames a la policía y no le pongáis una mano encima, voy ahora mismo.


  No me lo podía creer, ¡era Leo, el novio de Clara! Todo lo que me había dicho su hermana era cierto, aunque en realidad lo sabía; después de tantos años en este trabajo ya sabía perfectamente cuándo mentían y cuándo decían la verdad. Aquello se estaba poniendo muy, pero que muy interesante. Hacía un rato que Clara le había pedido a Leo que la sacara de allí y la audiencia había subido a unos niveles inesperados. Esa chica era una mina, y lo mismo su novio lo era más todavía. No podía perder esa oportunidad. Hacía tiempo que no pasaban cosas así, sin haberlas previsto, y esas eran las cosas que hacían diferenciar un programa cualquiera de un programa estrella. Y ese iba a ser diferente, como que me llamaba Jaime Pacheco.


  Acababa de tener una conversación con Leo y había hecho un trato.


  —Necesito hablar con Clara.


  —Te dejo hablar con ella, pero que sepas que saldréis en directo, tengo que sacar algo de todo esto.


  —Haz lo que quieras, pero déjame hablar con ella ahora mismo.


  —Dame cinco minutos. Tú quédate aquí.


   


  Llamé por el walky.


  —Mike, cambio en la programación, quiero que me prepares el plató número 3, y quiero que le digas a Clara que vaya allí.


  —Por supuesto, jefe.


  La programación iba a sufrir un cambio radical, pero era por una buena causa; lo presentía, aquello iba a ser un bombazo. Me dirigí al estudio de grabación, no me quería perder lo que iba a pasar entre Leo y Clara.


  Leo no paraba de dar vueltas por la habitación. Se le veía nervioso, supuse que era la primera vez que salía en directo en la televisión. Era un tío atractivo, alto, con unas buenas espaldas, por eso había podido con nuestros hombres de seguridad, rubio con los ojos verdes. Estaba absolutamente seguro de que iba a volver loca a la audiencia femenina. Llevaba unos vaqueros y un polo verde. Por suerte no había sufrido ningún rasguño en su pelea con los de seguridad, porque de otro modo no quedaría bien en antena. Apenas había dejado que le maquilláramos, pero bueno, quedaría bien igualmente, el tío era impresionante, igual que Clara. Hacían una pareja fantástica. Era una verdadera pena que Leo no supiera bailar.


  Clara acababa de entrar en el plató donde estaba Leo esperándola. Iba guapísima, era guapísima. Llevaba un vestido de algodón verde, del mismo color que sus ojos, unas mallas negras por debajo de la rodilla y unas zapatillas de baile. Llevaba el pelo suelto, un pelo negro brillante muy llamativo. Clara se había quedado inmóvil al ver a Leo y el rostro se le había iluminado como nunca antes había visto. Hasta ese instante había llegado a pensar que era una chica inexpresiva. Verles a los dos, el uno frente al otro, era un auténtico espectáculo. Estaba seguro de que esa escena iba a gustar mucho a los espectadores, tan solo esperaba que lo que dijeran fuera interesante.


  —¡Leo! —exclamó Clara que corrió hacia él y se tiró en sus brazos rodeándolo con sus piernas.


  No entendía cómo Leo no se había caído hacia atrás por el impacto de ese abrazo tan eufórico, supuse que estaría acostumbrado. Sonreí satisfecho, aquello estaba saliendo mejor de lo que pensaba. Ni unos actores lo harían mejor.


  —Siento mucho haberme ido así —dijo ella.


  —Siento mucho no habértelo contado antes.


  Sonrieron y comenzaron a besarse, un beso de esos de Hollywood, yo diría que incluso mejor. Clara todavía no se había bajado al suelo y seguía agarrada a él. Estaba seguro de que se habían olvidado de que estaban en directo, o quizá Clara no lo sabía. Se les veía tan enamorados, era obvio que estaban hechos el uno para el otro.


  —Clara, necesito saber qué sientes por mí.


  Clara se deslizó hasta el suelo y se quedó callada sin saber qué decir. Leo la miraba expectante e incluso preocupado. Era comprensible, no había obtenido una respuesta rápida a una pregunta tan sencilla como aquella. ¿Por qué no le contestaba? Si estaba totalmente loca por él, hasta yo lo podía ver y eso que no era un experto en esas cosas. Estaba sorprendido de lo bien que lo estaban haciendo y la pregunta de Leo era mejor que la de un guion de cine.


  Al ver que Clara no decía nada, Leo bajó la mirada y se giró dispuesto a marcharse. Me sentí fatal, exasperado, ansioso al ver que ella no le contestaba a esa simple pregunta. ¿Pero qué narices me pasaba? Era solo una escena de la tele. Pero no lo era, aquello era real, quizá por eso me estaba afectando. Si me afectaba a mí de ese modo, ¿qué estarían sintiendo los espectadores?


  —¡Espera, Leo! —Gritó ella cuando él estaba a punto de salir por la puerta—. Tengo una forma de contestarte, aunque no sea la habitual.


  —Te escucho.


  —Llevo algunas semanas preparando un baile para expresarte lo que siento por ti, es un baile para ti.             


  —Me gustaría verlo.


  —Claro, pero antes sácame de aquí.


  Aquí es donde yo, Jaime Pacheco, tengo que entrar en escena y vaya si lo voy a hacer —pensé.


  —¡Cortad y poned publicidad! Vamos a hacer que Clara haga su baile.


  Me acerqué el walky al oído.


  —Mike, al plató número 4. Lleva a Clara y a Leo allí inmediatamente y preparad las cámaras. Vamos a grabar un baile.


  
    *****
  


   


  Patricia


   


  Hacía unos minutos María me había llamado al móvil.


  —Mami…, acabo de ver a Clara en la tele.


  Bueno, aquello no era nada extraño, salía a todas horas.


  —¿A qué te refieres, María?


  —Creo…, creo que tienes que poner la tele.


  —De acuerdo.


  —Tiene que ser ahora, ¿vale? Es importante.


  —Sí, sí, lo haré. ¿Tú lo vas a ver?


  —Yo ya lo he visto.


  Me pregunté qué sería lo que iba a salir en la tele, debía ser algo importante si mi hija lo había visualizado en su mente.


  Llevaba un rato sin quitar los ojos de la tele. Había visto cómo Clara salía en directo pidiéndole a Leo que la sacara de allí. Desde ese momento solo me había ausentado unos minutos para acostar a Fabio, tenía que dormir la siesta y además necesitaba que durmiera para poder ver aquello tranquilamente. Marcos estaba conmigo, ambos con la mirada clavada en la pantalla. Había avisado a Álec y a mis padres, supuse que les interesaría saber qué iba a suceder entre Leo y ella, y para eso no había mejor manera que poner la tele.


  Estábamos expectantes después de haber visto como se medio-reconciliaban. Me había parecido una escena preciosa, rápida pero con mucha intensidad; con apenas unas palabras se habían perdonado. Sin embargo, no entendía por qué Leo le había preguntado acerca de sus sentimientos delante de toda España. ¿Se había olvidado de que estaban en directo o lo había hecho a propósito para presionar a Clara? Quizá no lo supiera, lo mismo le habían engañado. Sabía que a Clara le costaba expresar lo que sentía, pero pensé que con Leo sería diferente, sin embargo, estaba equivocada. No había cambiado. No entendía por qué estaban anunciando que en breves momentos saldría el baile de Clara para Leo. Estaba segura de que la intención de Clara era hacer ese baile en privado y no delante de las cámaras.


  Comenzaba de nuevo el programa. ¡Dios mío, iba a salir! ¡Clara iba a hacer su baile delante de todo el mundo! No me lo podía creer, no daba crédito a lo que estaba viendo. ¿Cómo la habrían convencido? Clara estaba sola en el escenario. Llevaba el mismo vestido de antes, un vestido verde y unas mallas negras. Comenzó a sonar la música y me sorprendió escuchar precisamente esa obra. Sería muy difícil hacer una coreografía con el Carmina Burana de Carl Orff. A Clara y a mí siempre nos había encantado. En una ocasión lo escuchamos en directo en un auditorio, con una orquesta y un coro enorme y recuerdo que se me pusieron los pelos de punta.


  Clara comenzó a bailar al ritmo de la música; al principio lentamente. Era asombrosa su forma de moverse, su forma de sentir la música. Era una ironía de la vida que supiera expresarse de esa forma con su cuerpo, con sus movimientos, y que se expresara tan mal con palabras. Esperaba que Leo pudiera apreciar su forma de demostrarle lo que sentía por él. Clara no era como los demás, pero se estaba esforzando mucho con Leo. Que hubiera preparado un baile para demostrarle su amor, significaba que sentía todo aquello que dibujaba en el aire con sus piruetas. Estaba claro que aquel baile estaba lleno de palabras, de sentimientos, de amor. Para mí no era difícil traducir aquellos sensuales movimientos, su forma de mirar a Leo mientras bailaba, porque sabía que ese punto fijo donde miraba todo el rato era Leo.


  Era tan bonito lo que estaba haciendo que me había puesto a llorar como una tonta. Marcos no apartaba la mirada de la pantalla, estaba igual de embelesado que yo. Clara bailaba sin parar por todo el escenario, dibujando preciosas figuras en el aire. El ritmo de la música se hacía más intenso, poco a poco iba subiendo, se acercaba el desenlace. Su postura final era perfecta, estaba tumbada en el suelo y miraba hacia arriba con los brazos completamente estirados. La cámara en esos momentos enfocaba la cara de Leo. Se había quedado sorprendido y asombrado por la coreografía, se veía claramente, tenía los ojos brillantes por la emoción. Estaba segura de que el baile le había llegado, le había convencido de sus sentimientos. Mierda, habían puesto publicidad y ya no había vuelto a salir nada más.


  Mi madre me estaba llamando al móvil, pero en ese instante no era capaz de contestar, estaba demasiado emocionada. Marcos se giró para mirarme.


  —Lo que ha hecho tu hermana ha sido precioso. Ha sido algo…, increíble, en serio.


  —Sí, lo es —dije todavía con los ojos llorosos.


  —Y gracias a ti, por haber hecho esa llamada.


  —No, gracias a María, y también gracias a ella hemos sido testigos de esto. Jamás se me hubiera ocurrido que fuera a salir esto en la tele.


  
    *****
  


   


  Jaime Pacheco, unos momentos antes.


   


  —¡Dime Mike!


  —Clara dice que no piensa bailar delante de las cámaras.


  —Está bien, voy para allá —en realidad me esperaba aquello. Es parte de mi trabajo negociar con la gente, estar preparado para cualquier eventualidad. Y me encantaban aquellos momentos de tensión.


  —Pero… ¿va a haber baile o no? —Espetó el realizador mirándome medio enfadado medio confundido.


  —Sí, por supuesto que va a haberlo. Mientras hablo con ellos, poned un resumen de lo que ha pasado hoy.


  Me encaminé hacia el plató donde estaban ellos. Cuando abrí la puerta, Leo y Clara se separaron.


  —Me han dicho que no quieres hacer el baile.


  —No pienso hacer el baile delante de las cámaras, es un baile privado —repuso Clara muy enfadada.


  Sabía que me encontraría con ese problema, pero ellos no sabían que lo tenía todo pensado.


  —Ha sido culpa mía, Clara —intervino Leo—, siento haberte hecho esa pregunta, por un momento me olvidé de que estábamos en directo.


  —Clara… —Me acerqué a ella ignorando a Leo—. Tengo aquí mismo tu contrato. Quieres marcharte de aquí, ¿verdad? ¿Hoy mismo? ¿Ahora mismo?


  —Sí.


  —Pues te prometo que, después del baile, rompo este contrato.


  —No le hagas caso, Clara, nos vamos ahora mismo, no me van a impedir sacarte de aquí, aunque tenga que hacerlo por la fuerza —dijo Leo.


  Pero Clara curiosamente seguía mirándome.


  —¿Romperás el contrato?


  —Te lo prometo.


  —Está bien, lo haré —repuso bajando la mirada


  —Clara…, —Leo le había cogido de las manos—, no, no tienes que hacerlo…


  Clara le silenció colocando su dedo índice sobre sus labios.


  —Shhh, lo voy a hacer, Leo. Yo me he metido en este follón y tengo que solucionarlo. Pero quiero que sepas que el baile es solo para ti, es mi baile para ti.


  Leo no contestó.


  —Gracias, Clara, no te vas a arrepentir. Cámbiate de ropa y ponte un vestido bonito.


  —¡No pienso cambiarme de ropa! —Aquella reacción no me la esperaba. A las chicas les solía gustar ponerse guapas para salir en una escena tan importante como aquella.


  —Pero…, este baile se merece un vestido especial —insistí.


  —¡O bailo así o no bailo! ¡No pienso disfrazarme de princesa! —exclamó indignada.


  ¡Jesús! Menudo carácter tenía. En ese momento, Leo soltó una carcajada.


  —Me encanta cuando sacas tu carácter vasco para otra persona —dijo Leo sin dejar de mirar a Clara.


  Clara no pudo evitar sonreír.


  —Gracias.


  Sabía cuándo había perdido una batalla.


  —Está bien, Clara, baila así, pero vámonos ya.


  Llamé a Mike por el walky.


  —Todo listo, Mike. Vamos hacia el escenario. Avisa a todo el mundo.


  *****


   


  Leo


   


  Cuando por fin llegué a casa junto a Clara, agradecí que mi padre y Pat se hubieran llevado a Fabio a la playa, necesitaba estar a solas con ella. Durante las semanas en las que Clara había estado en aquel programa, Pat se había portado de cine conmigo y con Fabio y yo, sin embargo, no había sido capaz de musitar ni un simple, gracias,  me había portado como un estúpido egoísta.


  Me alegraba muchísimo de que mi padre se hubiera enamorado precisamente de ella, no podría haber elegido mejor, y no porque fuera la hermana de Clara, sino porque era una mujer maravillosa y le pegaba muchísimo a mi padre. Tampoco había podido hablar de ello con mi padre, y quería hacerlo. Pensé en el cuadrado tan llamativo que habíamos formado sin ser conscientes, yo saliendo con la hermana de la novia de mi padre o mi padre saliendo con la hermana de mi novia. Era muy extraño, ni siquiera sabría explicar qué era Pat para mí, ¿la novia de mi padre?, ¿la hermana de mi novia?, ¿la abuela política de Fabio?


  Jamás había visto a mi padre tan enamorado de nadie; bueno, en realidad no le había visto nunca con ninguna mujer, puesto que era la primera vez que me presentaba a una novia suya. Por eso sabía que iba en serio con ella, muy en serio. Conocía la historia de Pat y me alegraba mucho de que hubiera decidido enamorarse precisamente de mi padre.


  Clara y yo apenas habíamos hablado por el camino, aunque no me había soltado la mano desde que salimos de los estudios de la tele, salvo para hacer el cambio de marchas cuando había sido necesario. Todavía no le había hecho ningún comentario sobre su baile, ni sobre nada; no sabía por qué, pero a veces no hacía falta ni hablar y esa era una de esas veces. No tenía palabras para describir lo mucho que me había impresionado el baile, se me habían puesto los pelos de punta al verla moverse de esa forma. Si aquello era lo que sentía por mí, podría darme por satisfecho el resto de mi vida. Ni siquiera yo era capaz de expresar con palabas todo lo que me había expresado ella a través de sus movimientos, a través de su cuerpo, a través de sus saltos en el aire, y eso que era escritor, o por lo menos lo quería ser.


  Estaba tan feliz de que me hubiera perdonado, de que me hubiera pedido públicamente que la sacara de aquel estúpido programa… Esas simples palabras, “Leo sácame de aquí”, habían sido como una declaración de amor y de perdón. Me arrepentía de haberla preguntado por sus sentimientos delante de todo el mundo, pero por un momento había olvidado que estábamos en directo, aunque era fácil olvidarlo cuando no había ni una sola cámara en la habitación, estaba todo perfectamente mimetizado para conseguir ese objetivo. Hubiera preferido que aquel baile fuera para mí solo, de verdad, en la intimidad, pero ya era demasiado tarde. Por lo menos estábamos solos y me alegraba, porque la necesitaba desesperadamente, necesitaba volver a quererla, a besarla, a desnudarla, necesitaba saber que volvía a ser mía. Ya no tendría que volver a verla nunca más a través de una pantalla, eso había sido lo más duro de todo.


  Acababa de cerrar la puerta tras de mí. Ambos nos miramos. Clara tiró el bolso al suelo, como había hecho en casa de mi padre la primera noche que dormirnos juntos. Los dos sabíamos lo que queríamos.


  —Voy a por… —dije pensando en subir a la habitación a por precauciones.


  —No hace falta —se acercó a mí y me besó—. Podemos hacer el amor sin nada, no he dejado de tomar la píldora durante estas semanas.


  —¿Lo dices en serio? —pregunté radiante de felicidad.


  Eso sí que no me lo esperaba, no tan pronto.


  —Sí.


  La besé y comencé a desnudarla apresuradamente. Ella sabía que a veces me gustaba hacerlo despacio para que ella pudiera disfrutar más, para que se pusiera frenética, era tan impaciente. Pero aquel día era yo el impaciente, no creía que pudiera hacerlo despacio, después de lo que había sucedido, después de haber tenido que estar separados durante dos semanas enteras. A lo mejor después, dentro de un rato, pero en ese momento necesitaba poseerla allí mismo, en el salón, en la alfombra, en el sillón, donde fuera. Llevaba demasiado tiempo sin saborearla, demasiado. No volvería a separarme de ella nunca más.


  No recordaba lo único que era hacer el amor sin nada, las sensaciones eran totalmente diferentes, más reales. Supuse que para ella lo era también, porque Clara se volvió igual de loca que yo. Me gustaba tanto verla disfrutar, verla así era como una droga para mí.


  —Clara, siento tanto haberte mentido.


  Estábamos tumbados sobre el césped del tejado. Era un tejado-terraza que ocupaba parte de la superficie de la casa. Allí estábamos totalmente ajenos al resto del mundo, solo pendientes del cielo y de las estrellas y alguna nube solitaria que pasaba de vez en cuando. Mi padre me había explicado que el colocar allí arriba un segundo jardín había sido idea del arquitecto. Ahora sabía que el arquitecto era el hermano de Clara. Todavía no podía creerme que todos nos conociéramos sin haberlo sabido, hasta ese día en que Clara lo descubrió todo, uno de los peores momentos de mi vida.


  —Yo siento mucho haberme apuntado a ese estúpido programa. Ha sido como una pesadilla. Gracias por sacarme de allí. Sabía que vendrías a buscarme.


  —¿Ah sí? ¿Por qué estabas tan segura?


  —Patricia me llamó al programa, no sé cómo consiguió hacerlo, pero lo hizo. Me explicó que estabas muy deprimido y que siempre estabas viendo el programa, me pidió que saliera de allí. Cuando me senté en el sillón del confesionario, no tenía ni idea de lo que iba a decir, y dije…, dije…


  Clara tenía suerte de tener una hermana como ella y yo de que fuera la pareja de mi padre.


  —Leo, sácame de aquí. Gracias por habérmelo pedido.


  Me sonrió.


  — Y tu baile…, me ha gustado tanto que no tengo palabras para describírtelo.


  —¿Cómo no vas a tener palabras si eres escritor?


  —Son tan vulgares que no sé si merece la pena decirlas.


  —¡Dilas, por favor!


  —Ha sido sensual, precioso, único, asombroso, mágico, romántico. Me he sentido un tío con suerte por salir con alguien tan especial y diferente como tú. Eso lo dice el escritor, y el chico de veintitrés años…, bueno, él dice: me entraron ganas de entrar en el escenario y comerte allí mismo.


  —¡Qué tonto eres! —exclamó riéndose—. Cómo te echaba de menos, Leo. ¿Me has echado tú de menos?


  —No, he estado todos los días saliendo hasta las tantas, todo el día de copas… —. Mi mirada se tornó seria—. Claro, Clara, esto ha sido un infierno sin ti.


  —Lo siento —repuso y me besó.


  No me importó no salir de casa en dos días, pero esa misma tarde llegaban Pat y Marcos con Fabio. Esperaba que Clara no sufriera por verme con mi hijo, esperaba que lo aceptara, que lo llevara bien. En realidad estaba muerto de miedo. ¿Y si no era así? Temía que no pudiera con la situación y que cambiara de opinión con respecto a nosotros. Además, Fabio había estado muy complicado antes de irse, muy demandante y bastante llorón. Si seguía así, sería difícil que conquistara a Clara, aunque esperaba que se mostrara como era en realidad, un niño adorable.


  No dejaba de preguntarme cómo me sentiría si aquello fuera al revés, si fuera ella la que tuviera un hijo. Para empezar, me preguntaría qué habría pasado con el padre del niño, porque lo habrían dejado, pero Clara no me había preguntado nada en absoluto. Quizá no le interesara, no era como las demás chicas, no solía hacer demasiadas preguntas. También tendría miedo de no ser tan importante para ella como lo sería el niño. Aunque no me hiciera preguntas, tendría que hablarle de Lucia, lo iba a hacer y, sobretodo, iba a estar muy pendiente de demostrarle a Clara lo importante que era para mí. No dejaría que se sintiera menos importante que mi hijo. Los dos eran importantes, igual de importantes.


  *****


   


  Clara


   


  Estábamos cenando con Pat y Marcos junto a la piscina. Marcos había encendido los focos y aquello le daba un aspecto  muy romántico. Los días que habíamos pasado Leo y yo solos habían sido cortos, pero maravillosos. Lo necesitaba después de haber estado separados tanto tiempo. Cualquiera diría que dos semanas no eran nada, pero para mí había sido una eternidad, un castigo, o mejor dicho, un auto-castigo. Leo me había cambiado y me había vuelto una persona dependiente, dependía de él, de su amor, de sus caricias, de su sonrisa, de sus ojos verdes mirándome con deseo, de que me hiciera reír, de que me hiciera el amor. Pero ahora tendría que compartir su amor y su atención con Fabio, tendría que aprender a hacerlo, no tendría más remedio.


  Por lo que habían comentado Marcos y Pat, Fabio había vuelto a ser el niño alegre de siempre; según Marcos, Pat le había hecho olvidar todo lo sucedido la semana anterior, había vuelto a comer y a dormir. Mi hermana era maravillosa con los niños y en esos momentos la envidiaba. Daría lo que fuera por parecerme a ella, para poder ganarme fácilmente a Fabio, para que Leo estuviera orgulloso de mí. Pero no sabía si sería capaz, yo no tenía la facilidad que tenía Pat con los niños. Me gustaban mis sobrinos, y era cierto que ellos me adoraban, pero llevaba años relacionándome con ellos. Cultivar la amistad de un niño, y más de un niño tan pequeño, era más complicado. Tendría que empezar de cero y sería difícil, ya que no le vería tan a menudo como a mis sobrinos. Fabio adoraba a su padre, pero también adoraba a Pat, acudía a ella para comentarle cualquier cosa. Mi hermana era realmente asombrosa.


  Marcos había preparado una barbacoa especial, como había dicho él, y supe que era especial porque la había hecho a medida para mí, para que pudiera comer con ellos; solamente había pollo, verdura y alguna chistorra suelta, aunque eso no pensaba ni probarlo. No me extrañaría que Leo hubiera tenido algo que ver en aquel menú, siempre estaba pendiente de esas cosas y lo adoraba por ello.


  Mientras comíamos me fijé en Pat, estaba guapísima y radiante, seguramente igual que yo. ¡Que tendrían esos hombres, padre e hijo, que habían cambiado nuestras vidas en tan poco tiempo!


  —Hay una cosa que no entiendo —dijo Pat de repente—. ¿Por qué no os apellidáis igual?


  ¡Era cierto! Con todo el follón, ni lo había pensado.


  —Eso ha sido por mi madre —repuso Leo.


  —Sí, su madre quería que tuviera su apellido el primero, por el tema de la finca, por el aceite. Quería que su hijo mantuviera el apellido de su familia. Lo tuvimos tan jóvenes que, por supuesto, lo que decía ella iba a misa, de modo que Leo se llama Marchetti Sotomayor.


  —Ah, entiendo —dijo Pat.


  —¿Más vino? —preguntó Marcos.


  —No, gracias —dijo Pat.


  —Qué raro que no bebas —dijo Marcos.


  —Es para acompañar a Clara —comentó Pat.


  ¡Qué mentirosa! Jamás había dejado de beber para acompañarme en mi abstinencia ¿Por qué no bebería?


  —Por cierto…, ahora que os tengo a todos aquí, quería deciros algo —intervino Marcos—. Estoy muy contento de haber conocido a la familia Ferrer, bueno, de que Leo y yo os hayamos conocido, aunque haya sido cada uno por su lado. Leo, parece que nos parecemos un poco, ya que buscamos los mismos genes.


  Aquello nos hizo reír.


  —Quiero anunciaros algo…, le he pedido a Patricia que se case conmigo.


  —¡Enhorabuena! —Exclamó Leo, que se levantó para darle un beso a Pat y abrazar a su padre—. Me alegro mucho de que hayas elegido a Pat, papá. Estoy seguro de que es la mejor que existe, después de Clara, claro.


  —Gracias, Leo —repuso mi hermana muy emocionada.


  —Enhorabuena —dije y también me levanté para darles un beso a los dos—. Tengo que confesar que me habéis dejado de piedra, no tenía ni idea.


  —Sé que llevamos poco tiempo, pero no quiero que nadie se me adelante y me quite a mi mujer —comentó Marcos mirando a Pat con adoración.


  —¡Qué tonto! —exclamó Pat dándole en el hombro.


  —¿Lo de dar golpes en el hombro es genético? —preguntó Leo.


  —Es culpa de Álec, siempre le damos en el hombro cuando dice tonterías —comenté.


  —Por cierto, Clara, tengo que reconocer que al ver tu baile casi lloro, y no suelo llorar. Fue algo precioso —intervino Marcos.


  —Gracias —dije un poco avergonzada.


  No me gustaba la idea de haber salido en la tele haciendo ese baile tan privado, por lo que prefería olvidarlo por completo.


  —Tienes madera como bailarina.


  —¿Y cuándo os casaréis? —pregunté intentando cambiar de tema.


  —No lo sabemos todavía, no tenemos prisa —dijo Pat.


  —Antes de Navidades —repuso Marcos sorprendiendo a todos, incluso a Pat.


  ¿No habían hablado de la fecha?


  —¿Se lo has contado a mamá?


  —No, todavía está digiriendo lo de que me voy a vivir con Marcos, así que tendré que esperar un poco. Además, los niños todavía no lo saben, cuando vuelvan de la playa se lo diré.


  Me sentía tan a gusto con esa nueva familia que habíamos formado… Mi hermana Pat no solo había sido una súper hermana mayor para mí, sino casi una madre. A mis padres siempre les costó un poco lidiar conmigo, con mi carácter, con mi rebeldía; y como Pat era la más paciente de todos, siempre había sido ella la que negociaba conmigo, la que me convencía para irme a la cama, la que me ayudaba con los deberes, la que me acompañaba a las reuniones del colegio, la que nunca faltaba a ninguna de mis competiciones. Y en esos momentos, casi se podría decir que era mi suegra. Me entraban ganas de reírme al pensarlo. Lo que estaba claro era que no podría tener una suegra mejor que ella, aunque en realidad tenía una suegra de verdad, la madre de Leo, pero no tenía ni idea de cómo sería.


  —¿Te importa si escribo un poco? —me preguntó Leo cuando estábamos ya en la cama.


  —No.


  —Si prefieres me voy a otra habitación.


  Sabía que le gustaba escribir en la cama con el ordenador apoyado sobre una almohada y los cascos de música puestos, aunque en realidad podía escribir en cualquier lugar: en el sillón del salón, en la mesa de la terraza, en la mesa de la cocina. Cualquier sitio era bueno, no tenía problemas de concentración.


  —No, quiero que te quedes conmigo. ¿Qué escuchas? —le pregunté curiosa.


  —Neon Trees, Unavoidable. Así eres tú para mí, “It's unavoidable, you are a magnet”


  —I can't think, can't speak. I can't move, can't breathe. This is a white heart heat when you get next to me —Terminé de cantarla.


  —Ajá…, veo que te la sabes.


  —Sí, me encanta, y tú también eres así para mí.


  —Cada vez te expresas mejor.


  —Con canciones y música es fácil.


  —Te dejo usar letras de canciones si quieres.


  —Tomo nota. Buenas noches, Leo.


  —Que duermas bien, Clara —me besó en la frente.


  Tardé en dormirme, pero al final caí en un profundo sueño hasta que empecé a oír la voz de un niño que repetía, “papá”, “papá”, “está oscuro”. Abrí los ojos. ¡Era Fabio! Leo estaba completamente dormido a mi lado. Estaba segura de que se acababa de dormir hacía poco, porque lo había sentido. Miré el reloj, las cuatro de la mañana. Leo tenía que empezar a descansar un poco más, si no le iba a dar algo. Iría a ver qué necesitaba Fabio, no quería despertar a Leo.


  —Hola, Fabio —dije en susurros cuando entré en su habitación—. ¿Qué te pasa?


  —Quiero a papi.


  —¿Quieres que te cuente un cuento?


  —D´accordo.


  Me tumbé a su lado y comencé a contarle el primer cuento que me vino a la cabeza, el cuento de Leo y de mí, nuestra historia pero en versión infantil. Pareció gustarle, porque al final volvió a dormirse. Decidí quedarme un rato más por si acaso se despertaba al incorporarme.


  *****


   


  Leo


   


  Cuando me desperté, Clara no estaba a mi lado. Supuse que estaría haciendo sus estiramientos. Fui a la habitación de Fabio, pero cuando abrí la puerta me llevé la sorpresa de mi vida; Clara dormía junto a él. Me dieron ganas de abrazarlos a los dos, pero lógicamente no lo hice. Salí de puntillas y fui sonriendo hacia la cocina. Era lo único que había pedido, que Clara se sintiera cómoda al lado de Fabio, porque sabía que él no tendría ningún problema en quererla, era un niño sencillo que tan solo buscaba cariño y atención. Verla dormida junto a él era mucho más de lo que había soñado, estaba muy orgulloso de ella, la quería más todavía, si es que eso era posible. Clara no tenía ni idea de lo que significaba para mí lo que había hecho esa noche.


  Anoche no quise ir a dormir hasta que hubiera terminado de revisar el libro, y lo había conseguido. Ya podría estar tranquilo, aunque no sabía si por mucho tiempo, ya que me estaban llegando imágenes para continuar la saga. Me llegó aroma a café, Patricia estaba en la cocina poniéndose una taza.


  —Buenos días, Pat.


  —Buenos días, Leo, ¿ahora tú también me llamas Pat?


  —Supongo que me lo ha pegado Clara. ¡No sabes lo que acabo de presenciar!


  —¿Qué?


  —Clara ha dormido con Fabio.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabes?


  —Sí, ayer le oí llamarte, no quise ir por si ibas tú, pero cuando me asomé para ver si Fabio estaba bien, Clara estaba contándole un cuento sobre una princesa.


  —¿Clara contando un cuento?


  Pat se rio ante mi comentario.


  —Sí, parece sorprendente, pero los niños consiguen siempre sacar lo mejor de Clara, mis hijos lo hacen y estoy segura de que Fabio ya lo ha hecho.


  —Sí, creo que tienes razón. La verdad es que me ha encantado verla con él.


  —Lo entiendo, le quieres mucho.


  —Les quiero a los dos.


  —Lo sé, Leo.


  —Por cierto, no he tenido oportunidad de darte las gracias.


  —No me tienes que dar las gracias por nada.


  —Sí, por muchas cosas, para empezar por ocuparte de Fabio como si fuera tu propio hijo, por ocuparte de mí también cuando estaba deprimido y por conseguir que Clara saliera de ese programa.


  —Bueno, creo que fuiste tú el que consiguió sacarla. Tenías a todos en el programa atemorizados, o al menos eso me contó Clara.


  Esa vez fui yo el que se rio.


  —Clara es muy exagerada, pero es cierto que no pensaba marcharme de allí sin ella —hice una pausa. —Me alegro mucho de que os vayáis a casar, Pat. Eres la mejor segunda madre que podría tener.


  —No me digas eso que me vas a hacer llorar —repuso Patricia secándose ya alguna lágrima solitaria.


  En ese instante entendí por qué mi padre se había enamorado de ella, era todo lo contrario a mi madre, y era muy diferente de Clara. Conmovido por la reacción de Patricia, me acerqué a ella y la abracé.


  —Me voy a empezar a poner celoso —era mi padre, que acababa de entrar en la cocina.


  —Tienes un hijo encantador, Marcos.


  —Por supuesto, como su padre. Buenos días, Pat, ¿has dormido bien? —dijo mi padre besándola.


  —¡Papá! —Fabio acababa de aparecer por la puerta de la mano de Clara—. Papi, he dormido con tu amiga.


  —Hola a todos —dijo Clara.


  El día anterior había tenido una pequeña charla con mi hijo y le había explicado a Fabio que Clara era mi amiga. Por el momento no quería liarle más. De cualquier forma… ¿cómo le explicabas a un niño de cuatro años que es tu novia, que la adoras y que no quieres separarte de ella?


  —Eres un niño muy listo —le dije a mi hijo—. Ven a darme un abrazo.


  Cuando Fabio se olvidó de mí y se sentó a la mesa junto a Pat, me acerqué a Clara y, después de besarla, le susurré al oído “eres la mejor amiga del mundo”. Por supuesto, como me esperaba, no me correspondió a mi beso sino que me dio uno de sus cariñosos golpes en el hombro. Volví a susurrarle en el oído “quiero decir, la mejor novia del mundo”. Esa vez sí fui correspondido.


  —¿Pat? ¿Estás bien? —preguntó mi padre.


  No entendí a qué se refería hasta que Clara y yo nos giramos para mirarla. Pat se había puesto en pie, sin embargo se había quedado parada en mitad de la cocina. Estaba pálida, definitivamente tenía mala cara, como si en cualquier momento se fuera a desmayar.


  —Estoy un poco mareada.


  Mi padre fue tan rápido que al segundo estaba junto a ella, justo a tiempo para evitar que se diera un golpe contra la encimera. Se había desmayado.


  —Leo… ¿puedes traer el coche hasta la puerta? Tengo que llevarla al hospital.


  —Voy. Clara, ¿puedes quedarte…


  —Sí, no te preocupes, me ocupo de Fabio.


  —Papá, ma dove vai?


  —Vengo enseguida, Fabio, te dejo con la princesa del cuento.


  Clara me miró extrañada por mi último comentario.


                             


   


  




   


  
     
  


  +15. Entre olivos.


   


  Marcos


   


  A pesar de que ya estaban atendiendo a Pat y debería estar más tranquilo, no podía relajarme. Estaba hecho un manojo de nervios y sabía que estaba sacando de quicio a Leo. No podía parar quieto, me sentaba, me levantaba, daba vueltas por la sala de espera. ¿Qué le habría pasado? No le podía pasar nada malo, no a ella, no a mi futura mujer. Había recobrado el conocimiento de camino al hospital, pero estaba tan pálida y tan frágil que estaba muy asustado. Al salir del coche ella quiso ir por su propio pie, pero no la dejé, no quería que se desmayara de nuevo. Seguramente por eso nos habían atendido tan rápido y me alegraba de haberla llevado en brazos. Pero hacía ya más de una hora que se la habían llevado y no sabíamos nada de ella.


  —¡Papá, tranquilízate! —me suplicó Leo por tercera vez.


  —No puedo, si le pasa algo…


  En ese momento, vi que un doctor se aproximaba hacia nosotros. Aquello me dio mala espina. Dios mío, por favor, por favor, que no fueran malas noticias.


  —¿El marido de Patricia Ferrer?


  Me gustaba como sonaba “el marido de Patricia Ferrer”. No lo era todavía, pero lo sería muy pronto.


  —Sí, soy yo —repuse acercándome a él con el corazón en la boca.


  —Acompáñeme, por favor.


  —¿Está bien? —le pregunté.


  —Sí, nada que no se pueda solucionar.


  Al oír esas palabras, comencé a respirar con normalidad, pero no me tranquilizaría hasta que la viera con mis propios ojos.


  Patricia estaba tumbada en la camilla y al lado había un monitor. Parecía que había recuperado el color, o parte de él.


  —Patricia… ¿cómo estás? —le dije acariciándole el rostro.


  Me sonrió.


  —No sé si darle la enhorabuena o no —comenzó a habar el doctor—, ya que el DIU ha fallado y su mujer está embarazada.


  ¿Qué? ¿Embarazada? ¿Ya? Miré a Pat, parecía preocupada. Pero, ¿por qué se preocupaba? Aquello era una buenísima noticia.


  —Ya le hemos quitado el DIU. El desmayo ha sido a causa de la falta de hierro. Por eso le voy a recetar hierro y vitaminas, y en unos días estará recuperada. Ahora…, —dijo el doctor sentándose en la banqueta que había junto a la camilla—, vamos a ver como está el bebe.


  El médico introdujo el ecógrafo por la vagina de Pat. Supuse que era demasiado pronto para poder hacerle una ecografía abdominal.


  —Ahí está. ¿Lo veis? Está perfectamente formado y lo que oís, es su corazón.


  Nuestra hija era fuerte como un toro.


  —Está todo en orden. Patricia, puedes vestirte. Les dejo un momento para ver si ya están las demás pruebas —el médico desapareció por la puerta


  —Lo siento, Marcos.


  ¿Lo siento? ¿Se sentía culpable?


  —¿Que lo sientes? Yo estoy encantado, Patricia. No sabes la ilusión que me hace tener una hija contigo —repuse cogiendo sus manos, que estaban heladas.


  —¿Por qué estás tan seguro de que es una niña? Podría ser niño.


  —No, es niña, me lo dijo María.


  —¿Cómo? —preguntó confundida.


  —Aquél día en tu casa, cuando conocí a tus hijos. María me susurró algo al oído, ¿recuerdas? Tú querías saber lo que me había dicho. Ya te lo puedo contar. Me dijo: “voy a tener una hermana y tú vas a ser el papá”.


  —¡Oh, Dios mío! Recuerdo que tú le dijiste algo al oído.


  —Le dije: “eso es una gran noticia”.


  Se quedó mirándome de un modo que no supe interpretar; a veces sabía perfectamente lo que sentía, como si sus ojos fueran un espejo, pero en aquel momento era incapaz de interpretarla.


  —¿De verdad lo crees?


  —Por supuesto, siempre he querido tener una hija, y más si es nuestra.


  —Y dejaste que hiciéramos el amor sin protección.


  —Ya te lo he dicho, quería tener una hija contigo, pero no sabía que fuera a ser tan rápido; de hecho, lo había olvidado por completo, hasta hoy.


  —¿Entonces no me has pedido que me case contigo porque sabías que me quedaría embarazada?


  —Claro que no, quiero casarme contigo de cualquier forma, con hija o sin ella.


  —¡Marcos! —exclamó y comenzó a llorar—. No sé si estoy preparada para esto. Acabo de divorciarme hace nada, acabamos de empezar a salir hace un mes y medio, acabo de mudarme a tu casa…


  —Todo está yendo un poco rápido, pero no me arrepiento de nada; te quiero, Patricia.


  Me abrazó.


  —Tienes razón, yo tampoco me arrepiento. Yo también te quiero y gracias por tomártelo tan bien. Tenía miedo de que fuera demasiado para ti. Sabía que estaba embarazada desde hace unas semanas.


  —¿Lo sabías? —Ahora el sorprendido era yo.


  —Claro, tenía un retraso ya de dos semanas y los síntomas estaban ahí.


  —¿Por qué no me habías dicho nada?


  —Porque primero tenía que solucionarse lo de Leo y Clara.


  —Lo siento, has estado preocupada todo este tiempo y yo sin saberlo.


  No me podía creer que lo supiera, que hubiera estado sufriendo en silencio, ocupándose de Fabio, de mí, de Clara, de Leo, de todos, menos de ella misma.


  —No he tenido casi tiempo para preocuparme; en realidad lo estaba ignorando, no quería saberlo.


  —Prométeme que la próxima vez me lo dirás.


  —Espero que no haya próxima vez, este te aseguro que será mi último hijo.


  —Hija.


  —Me pregunto por qué María no me contó nada.


  —Quizá porque ella quería también tener una hermana.


  ¡Iba a ser padre! Pat no entendía las ganas que tenía de tener una hija con ella. A Leo lo tuve tan joven y solo pude disfrutar bien de él durante los diez años que duró mi matrimonio con Sofía pero, después de separarnos, no pude estar con él todo el tiempo que me hubiera gustado. Tenía claro que lo que nos había separado a Sofía y a mí había sido la distancia, aparte de su falta de confianza en mí. Pero si yo no me hubiera ido a trabajar a Madrid, quizá hubiera sido diferente; pero al cabo de los meses de vernos un fin de semana sí y otro no, ella comenzó a ponerse muy celosa, cuando no tenía razones para estarlo. Yo jamás le puse los cuernos. Pero las dudas y la distancia no ayudaron demasiado.


  Ahora tenía la oportunidad de cambiar la historia, mi historia. Iba a ser un marido maravilloso, aunque eso me costaría muy poco, me encantaba estar con Patricia, de hecho, necesitaba estar con ella. Y también pensaba ser un padre único, no solo para nuestra hija, sino también para los hijos de Patricia. Eran unos niños estupendos y David tampoco parecía un padre demasiado implicado. Leo ya no me necesitaba tanto; además, intuía —por qué negarlo—, para mi satisfacción, que se iba a quedar a vivir en Madrid. No creía que pudiera estar separado de Clara. No había hablado conmigo sobre sus intenciones, pero pronto tendría que tomar una decisión. En un par de días tenía que llevar a Fabio con su madre y no sabía si iría solo o se llevaría a Clara con él. Quizá sería buena idea que se llevara a Clara y que conociera a Sofía, la madre de Leo, aunque no sabía como se lo tomaría esta. Conociéndola, seguramente nada bien.


  *****


   


  Leo


   


  Mi padre acababa de ponerme al corriente y estaba totalmente impactado. Lo primero que me vino a la cabeza fue el comentario de María sobre que la familia iba a aumentar. Era increíble lo de esa niña, realmente sobrenatural. Me preguntaba como sería vivir con un don así, recibiendo información que era demasiado para ella. Era tan pequeña, tan solo tenía ocho años.


  En ese momento sonó mi móvil. Era Clara, le había puesto un sonido especial, nuestro sonido, “Unavoidable”.


  —Leo. ¿Cómo esta Pat? ¿Está embarazada?


  —Sí, pero ¿cómo lo sabes? ¿Tú también tienes poderes?


  —No, yo soy observadora.


  —Estoy yendo hacia casa, en cinco minutos estoy allí.


  Iba a pie, ya que le había dejado el coche a mi padre para que pudiera volver con Pat cuando por fin tuvieran los resultados de todas las pruebas.


  —Vale, pero mejor entra por la parte de atrás, por el jardín.


  —¿Por qué?


  —Porque parece que nos hemos hecho famosos y hay un montón de periodistas y cámaras a la entrada de casa.


  —¿De qué estás hablando?


  —He salido antes con Fabio para ir a comprar un helado y me han avasallado con preguntas. He cerrado la puerta en sus narices, pero creo que me han hecho alguna foto.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamé enfadado—. Estoy en un minuto.


  ¿Cómo que éramos famosos? ¿Por qué? ¿Por haber salido unos minutos en la tele? Bueno, en realidad yo había salido unos minutos, Clara había salido muchos días, pero no entendía qué narices hacían en nuestra casa. ¿Cómo sabían dónde vivía mi padre? Además, esa casa era nueva. No comprendía de dónde habían sacado esa información. Me puse a correr, no podía perder el tiempo y necesitaba averiguar la magnitud de lo que me había dicho Clara.


  Entré por el jardín, como me había pedido Clara, y a pesar de la distancia pude oír como Clara le gritaba a alguien.


  —¡Vete de aquí! Esto es una propiedad privada.


  No podía creerme lo que estaban viendo mis ojos. Un periodista, o mejor dicho, un fotógrafo, se había colado en el jardín.


  Corrí hacia ellos, Clara me había visto y me sonreía aliviada. Esperaba que no hubiera pasado miedo. El fotógrafo se giró para mirar hacia atrás, siguiendo la mirada de Clara y, cuando completó el giro, se encontró cara a cara conmigo.


  —¿Acaso estás sordo? ¿No la has oído? ¡Largo de aquí!


  —Solo quiero haceros una foto.


  —Te lo digo por última vez —le dije, amenazándolo con la mirada.


  Enseguida se dio cuenta de que tenía las de perder, no porque yo fuera mucho más fuerte que él y más alto, sino sobre todo porque estaba muy enfadado. ¡Qué cobardes eran a veces los hombres, entrando en una casa donde había una mujer sola con un niño! Me avergonzaba de ellos. ¿Qué demonios les pasaba?


  —Clara… ¿te ha llegado a hacer alguna foto?


  —No.


  Agarré al fotógrafo por la camiseta y le llevé hasta la puerta de entrada, dispuesto a echarle de nuestra casa. Al ver lo que había fuera, me quedé boquiabierto. Por lo menos había veinte personas, algunos con cámaras de fotos y otros con cámaras de video. Al verme aparecer se acercaron a la puerta y comenzaron a hacer millones de preguntas. Todos parecían saber mi nombre perfectamente, pero lo peor fue comprobar que sabían el nombre de mi hijo.


  —¿Estás bien? —le pregunté a Clara cuando ya había cerrado la puerta.


  —Sí.


  —¿Has pasado miedo? —pregunté preocupado.


  Le había prometido en una ocasión que no dejaría que volviera a pasar miedo.


  —No, sabía que no me haría nada, como mucho una foto.


  —¿Fabio? —le pregunté a Clara.


  —Él no se ha enterado de nada, está en el salón viendo dibujos. Le he dado de comer y hemos acordado que después de los dibujos se iba a dormir la siesta.


  —No sabes cuánto te agradezco que hayas cuidado de él.


  —Es fácil cuidar de él, es igual que tú pero en miniatura.


  Le acaricié el rostro y la besé. Estaba tan contento de que Clara pudiera aceptar mi situación que, por un momento, me olvidé de toda esa gente que había fuera. Nunca pensé que sería tan fácil. Clara lo hacía todo fácil.


  —¡Tengo que avisar a mi padre! Estarán a punto de llegar y no quiero que pasen por ahí con toda esa gente.


  Mi padre me dijo que Pat no podría entrar por el jardín, de modo que le prometí que lo solucionaría para que en media hora no hubiera nadie allí. No fue muy difícil, llamé a la policía y les dije que alguien había entrado en nuestra casa. En realidad era cierto, aunque yo me había encargado personalmente de echarlo.


  *****


   


  Patricia


   


  Todavía estaba en shock por lo del embarazo, aunque no entendía por qué razón, ya que lo sabía desde hacía semanas; pero una cosa era sospecharlo y otra que te lo confirmara un médico. Marcos me había transmitido su ilusión, y no sabía cuánto le agradecía que le apeteciera, que le hiciera tan feliz. Necesitaba saber que por lo menos él era feliz con esta situación, ya que no podía evitar sentirme un poco abrumada con la noticia, me daba pereza volver a pasar por lo que implicaba tener un bebé: engordar, no poder correr todo lo que me gustaría, el parto, los primeros meses del bebé, no dormir, pero eso no sería lo peor. Lo peor sería decírselo a todo el mundo, a mis padres, a mi jefe, en mi trabajo. ¿Qué pensarían de mí, si me acababa de divorciar hacía poco? Nadie podría entender lo que me había pasado ese verano, nadie comprendería como me había podido enamorar tan rápido y como en tan poco tiempo habíamos decidido, por este orden, irnos a vivir juntos, casarnos y tener un hijo, aunque lo último lo había decidido el DIU por nosotros.


  ¿Cómo lo iban a entender si apenas lo comprendía yo? Pero Marcos tenía razón, yo tampoco me arrepentía de nada. Íbamos rápido, sí, eso era innegable, pero ¿y qué? Había que disfrutar de las cosas buenas de la vida cuando se presentaban. Y en cuanto a esa niña inesperada —si María decía que sería una niña, no lo dudaba—, no tendría más remedio que empezar a mentalizarme.


  —Pat, ¿puedo pasar?


  —Por supuesto, Clara.


  Estaba tumbada en el sillón de nuestro dormitorio. Después de comer, Marcos me había casi obligado a descansar. A veces se preocupaba demasiado, se tomaba las prescripciones del médico más en serio que nadie. La verdad es que hacía mucho calor, y estaba cansada, pero no quería decírselo a Marcos para que no se agobiara más todavía. Fabio estaba durmiendo y en esos momentos reinaba una atmósfera de tranquilidad que incitaba a descansar.


  —¿Cómo estás? Me refiero a que como te has tomado lo del embarazo.


  —Bueno, preferiría no estar embarazada, te lo aseguro. No sé si estoy preparada para tener otro hijo.


  —Hija.


  —Hija, hija.


  —¿Cómo se lo vas a decir a mamá?


  —No lo sé, ya lo pensaré, no vienen hasta dentro de una semana.


  —Marcos está tan feliz…


  —Lo sé, eso me ayuda mucho, muchísimo. Saber que esto es lo que quiere.


  —Leo me ha dicho que nunca había visto a su padre así, estaba muerto de miedo mientras esperaba en la sala de espera.


  —Tenía que habérselo contado antes, en cuanto lo sospeché, pero no quería preocuparle con más cosas.


  —Le quieres mucho.


  —Igual que tú a Leo.


  Se quedó mirándome con un sí en la cara, en sus ojos, pero incapaz de decir nada o de asentir.


  —Mañana vienen los niños.


  —Yo me ocuparé de ellos, tú tienes que descansar —repuso Clara.


  —Bueno, no sé, ¿has hablado con Leo?


  —¿Sobre qué?


  —Habla con él.


  —¿Pero de qué?


  —Clara, vete a hablar con él, creo que es posible que no estés aquí.


  Me miró extrañada.


  —Ahora hablo con él. Te dejo descansar.


  —Gracias, Clara. Leo te quiere muchísimo, cuídalo.


  —Lo haré.


  *****


   


  Sofía


   


  Me había llamado mi hijo Leo para avisarme de que no venía solo, que traía a su nueva novia. No entendía por qué la traía a nuestra casa, si prácticamente acababan de conocerse. No podía ir tan en serio como para que nos la tuviera que presentar. Tenía que reconocer que sonaba feliz, muy feliz, y eso me daba miedo, sobre todo porque era española y era la segunda chica que me presentaba en toda mi vida, y la primera había sido Lucia, la madre de Fabio. De hecho, desde que lo dejó Lucía con él, pensé que tardaría mucho en enamorarse de alguien, pero no había sido así. Leo lo pasó fatal y la verdad es que tardé en perdonárselo a Lucia. Pero desde hacía tiempo, y gracias a que nos unía Fabio, nos llevábamos bien y ya había aceptado a su nuevo novio, por el que había dejado a Leo.


  En realidad, nunca entendí que dejara a Leo por ese chico, con lo guapo que era mi hijo. Leo era indiscutiblemente el más guapo de mis hijos y además lo necesitaba a mi lado en la empresa familiar. Él llevaba la página web y me ayudaba con la contabilidad de la empresa, sin él estaba perdida. También me ayudaba en la gestión comercial, se le daba bien el trato con la gente, en eso era igual que su padre, suponía que lo había heredado de él.


  Cuando se fue a Madrid a finales de junio, dejó caer que quizá se quedara en Madrid a estudiar un máster. Esperaba que se le hubiera quitado esa idea de la cabeza, pero me temía que la tal Clara conseguiría que la balanza se inclinara más hacia España, y por eso no tenía ningunas ganas de conocerla. No quería que Leo se fuera lejos de mi lado, no quería que se fuera con su padre; además, él viajaba mucho y estaría muy solo. Pensé en Marcos, lo mejor que había salido de nuestra relación era Leo. Fue duro quedarme embarazada con dieciocho años, sobretodo confesárselo a mis padres, pero habíamos tenido un hijo increíble; guapo, listo, cariñoso y con muchos talentos. Marcos fue un buen marido, pero al final salió mal. Siempre me dijeron que no saldría bien, que nunca acababa uno con su primer amor, y a mí en su momento me pareció una tontería; sin embargo, al final se cumplió. Y para colmo, mi hijo Leo había cometido el mismo error que nosotros, aunque había sido mucho más listo y nunca se casó con Lucía.


  Marcos y yo empezamos a salir con dieciséis años, me enamoré de él en cuanto lo vi entrar por primera vez en clase. Era nuevo, venía de París y no hablaba italiano. Todo eso le daba un aire exótico y recuerdo que, aunque todas las chicas estaban locas por él, él se fijó solo en mí. Al mes ya hablaba perfectamente italiano, siempre había tenido mucha facilidad con los idiomas. La primera vez que hicimos el amor yo acababa de cumplir diecisiete años. Estaba totalmente enamorada de él, era tan encantador, tan divertido y tan guapo. Siempre fuimos muy precavidos, pero aquella noche, un año después, en la fiesta de mi cumpleaños, nos emborrachamos y nos dejamos llevar sin pensar en las consecuencias que tendría aquel acto imprudente. Nos vinimos a vivir a la finca, aunque los padres de Marcos insistieron en que nos ayudarían a pagar un piso. Pero yo no quise oír hablar de vivir lejos de mis olivos; además, necesitaba la ayuda de mis padres mientras seguía estudiando.


  Fue duro, pero lo gracioso es que nuestro amor consiguió sobrevivir a todo — al estrés de educar a un hijo siendo tan jóvenes, a seguir adelante mientras los dos estudiábamos sin apenas dormir, a trabajar al mismo tiempo que estudiábamos, a cuidar a Leo cuando se ponía enfermo— y sin embargo, no sobrevivió a la distancia. Cuando Leo tenía nueve años y Marcos se fue a vivir a Madrid por cuestiones laborales, nuestra relación comenzó a desmoronarse y, al cabo de un año, rompimos definitivamente. Después me enamoré de Carlo y llegaron mis otros hijos, Fabio y Carlo. Les quería muchísimo, pero Leo era imprescindible para mí, siempre lo había sido. Fue mi primer hijo y era muy especial para mí.


  Además, ¿qué se le había perdido a Leo en España? Él era un Marchetti y estaba ligado a nuestra tierra, a nuestros olivos, a nuestras raíces. Su familia de verdad estaba aquí, con una especie de padre, sus hermanos que lo adoraban, siempre le habían idolatrado, y su hijo Fabio. Tendría que tener en cuenta que lo mejor para Fabio era que se quedara en Italia, el niño necesitaba un padre cerca de él, no a miles de kilómetros. No negaba que Leo adoraba a su hijo. Solo había que verle cuando ese verano llegó al hospital donde habían ingresado a Fabio. Estaba preocupadísimo y estaba segura de que se había sentido culpable de haber estado tan lejos de él. Pero había tardado demasiadas horas en llegar y Fabio no paraba de preguntar por su padre. No podía vivir tan lejos, sería una complicación; siempre que lo necesitara Fabio, estaría demasiado lejos, igual que le había pasado a Leo cuando era pequeño, pero parecía haberlo olvidado.


  Oí un coche aparcando en la puerta. Debían de ser ellos. No salí a su encuentro, parecería que los estaba esperando, y bueno, en realidad sí los esperaba, pero solo a Fabio y a Leo, no a esa chica. Le había pedido a Antonia que preparara pasta para comer. Leo me había dicho que Clara era bailarina y tenía un régimen un poco estricto, pero realmente no le había dado ninguna importancia. Además, en mi casa se comía lo que había de comer, no se hacían menús especiales. Si quería algo especial, que se lo preparara ella o que se fuera a un hotel.


  Acabábamos de volver de la playa hacía unos días y, aunque Carlo seguía de vacaciones, yo sin embargo ya me había puesto a trabajar. Era lo malo o lo bueno de vivir rodeada de tu trabajo. Pero en realidad no me quejaba, aquello me encantaba, me gustaba ir con Claudio, nuestro capataz, a revisar el estado de los olivos. Cuando mi padre se encontraba bien, venía también, aunque cada vez lo hacía menos, se estaba haciendo mayor, igual que mi madre. Ellos vivían en la casa de al lado, y Antonia se ocupaba de ellos, excepto cuando venía a hacernos la comida y a limpiar nuestra casa.


  Mi padre fue el que me transmitió el amor por esas tierras de olivos, por el aceite, y tenía que reconocer que, excepto en una etapa rebelde que tuve, siempre quise dedicarme a eso. Esperaba que alguno de mis hijos sintiera lo mismo que yo; estaba segura de que podría contar con Carlo, o por lo menos era el que demostraba más interés de los tres, pero todavía tenía once años. Era consciente de que Leo no sentía la misma atracción que yo por esa tierra de olivos, pero esperaba que el tema familiar tuviera alguna importancia para él.


  —Mamma!, Mamma! —Era Leo que me estaba buscando.


  Me encontraría enseguida, estaba en nuestro despacho, donde Leo y yo trabajábamos juntos. Siempre habíamos congeniado en el trabajo, nos organizábamos bien, no podría encontrar a ninguno como él, siempre se le ocurrían ideas fantásticas y creativas. La última había sido crear la página web y anunciar visitas a la finca. Aquello había sido una magnífica idea además de un ingreso extra. Yo sería incapaz de mantener la página web. En cambio a él le gustaba colgar fotos y escribir. Escribía tan bien, siempre había tenido talento para escribir.


  —Estoy aquí —dije cuando supe que estaba al otro lado de la puerta.


  —Hola, mamá —me besó y se hizo a un lado.


  Entonces la vi; guapa, delgada, con unos ojos verdes que, aunque me costaba reconocerlo, quitaban la respiración, y segura de sí misma. No parecía cohibida por mi presencia, aunque hubiera preferido que lo estuviera.


  —Mamá, te presento a Clara. Clara, Sofía —dijo en español.


  Yo hablaba perfectamente español, pero era cierto que lo tenía un poco oxidado, hacía tiempo que no necesitaba usarlo.


  —Hola —dijo Clara—. Encantada de conocerte.


  —Un placer. ¿Qué tal el viaje?


  —Muy bien, gracias.


  —¿Y Fabio? —pregunté mirando a Leo.


  —Está con Antonia, le está dando de comer, estaba muerto de hambre.


  —¿Qué tal tu padre?


  —Bien, pero tenemos que hablar.


  —Di che cosa vuoi parlare?


  —Después, mamá. Ahora vamos a dejar las cosas y voy a enseñarle un poco esto a Clara, ¿vale? —me contestó en español, como si no estuviera de acuerdo en que le hablara en italiano.


  —Va bene, va bene —repuse algo molesta porque no tuviera ni un minuto para mí.


  
    *****
  


   


  Clara


   


  Su madre era muy guapa y, en cuanto la vi, entendí de dónde había sacado Leo aquellos asombrosos ojos y su precioso pelo rubio. Sin embargo, sus facciones eran como las de su padre y, por suerte para mí, se parecía a él en la forma de ser; encantador y cariñoso. Estaba totalmente segura de que no le había gustado a su madre. Me había escrutado con la mirada, como si quisiera meterse dentro de mi cabeza, en mis pensamientos, como si quisiera averiguar en un segundo cuál era mi punto débil y mis defectos. No sabía por qué razón, pero sentía que me rechazaba y que además daba igual lo que hiciera, que no cambiaría de opinión.


  Aquella situación me hizo comprender lo mal que lo pasó Leo cuando estuvo de vacaciones en Zarauz. Mi madre tampoco era una persona fácil y no estaba contenta de que Leo estuviera con nosotros, aunque, después de lo de Sergio, había cambiado un poco su actitud hacía él. Me daba la impresión de que mi madre no era muy diferente de la suya; las dos estaban en contra de nuestra relación. Seguramente, si en algún momento se conocían, harían buenas migas.


  Leo me enseñó su dormitorio. Era una habitación espaciosa y allí me sentía bien, seguramente porque tenía algo de Leo. Lo mejor de todo era la enorme ventana que daba al olivar. Desde allí se podían ver los miles de olivos que se extendían hasta el infinito. Era un paisaje precioso, tranquilizador, relajante. La casa era preciosa y grande, tenía un estilo muy rústico pero al mismo tiempo pintoresco. La cocina me había encantado, todos los muebles eran de madera pintada de color azul y le daba un toque muy personal y original. Casi toda la fachada de la casa estaba rodeada de flores de colores, que le daban un aspecto muy romántico. Me alegraba de poder dormir con Leo, era lo único bueno de estar allí. A pesar de todo, solo serían unos días, y la verdad es que no quería estar más tiempo, me sentía un poco incómoda con su madre.


  Leo me llevó a dar un paseo por la finca.


  —Creo que no le he gustado mucho a tu madre —le dije a Leo cuando paseábamos por la finca.


  —No se lo tengas en cuenta, es muy celosa. Lucía nunca le gustó hasta que dejó de ser mi pareja; ahora en cambio son íntimas.


  —Lucia es la madre de Fabio —deduje.


  —Sí.


  —Es que casi no me has hablado de ella.


  —Es cierto, no me gusta demasiado hablar de ella. No nos llevamos bien.


  —Te dejó ella, ¿verdad?


  —Estoy empezando a pensar que María te ha traspasado alguno de sus poderes —repuso riéndose.


  Si se lo tomaba con humor, sería que ya estaba curado de las heridas.


  —Lo he visto en tu mirada triste cuando has hablado de ella.


  —Pues no lo entiendo, porque te aseguro que no me produce tristeza. Pero sí, me dejó por otro. Pero te aseguro que no lo pasé ni la mitad de mal que cuando te metiste en ese programa de la tele.


  —No me lo creo.


  —Pues te lo digo en serio. Fue muy frustrante, querer hablar contigo, besarte, y no poder.


  —Lo siento —dije bajando la mirada—. No quería hacerte daño.


  —Lo sé. No hablemos más de aquello —me dijo rodeándome con su brazo.


  Me gustaba la sensación de estar en mitad del campo y no ver más que colinas llenas de olivos más o menos alineados.


  —Por cierto, me gustaría leer tu libro.


  —Claro, Clara. Me hace mucha ilusión que lo leas, luego te lo dejo. Además, esta tarde tengo que hablar largo y tendido con mi madre.


  —Ah.


  —Le tengo que dar la noticia.


  —¿Cuál? —dije para confirmar lo que estaba pensando.


  —Que me quedo en España.


  —¿De verdad que te vas a quedar?


  —Por supuesto, ya te lo dije, no me pienso separar de ti nunca más.


  ¡Cómo lo quería! Le besé.


  —Pero… ¿y Fabio?


  —Tendré que venir dos veces al mes para estar con él. Tú puedes venir siempre que quieras, pero entiendo que no podrás venir siempre.


  —¡Pero te vas a gastar una fortuna!


  —Bueno, si se reserva con tiempo no es tan caro; además, yo seguiré trabajando para ganar dinero. No te preocupes por nada, tú solo tienes que preocuparte por venir a dormir a casa de mi padre todos los fines de semana o mejor, venirte a vivir.


  Me reí.


  —Dudo que mis padres me dejen; además, sería demasiado para tu padre, tenernos a todos allí.


  —Él estaría encantado, por eso construyó esa casa.


  —Perdona por lo que te voy a decir, pero no entiendo como tu padre pudo estar casado con tu madre, tiene mucho carácter.


  En esos momentos fue él quien estalló en una carcajada.


  —¿Por qué te ríes?


  —Me hace gracia que lo digas tú precisamente, con tu pequeño carácter vasco.


  —¡No es lo mismo! —exclamé enfadada—. Creo que ella tiene mucho más carácter que yo.


  —No lo tengo tan claro —dijo todavía medio riéndose.


  —Di lo que quieras, de todas formas no se parece en nada a Pat.


  —No, en eso tienes razón. Creo que mi padre ha buscado precisamente un modelo totalmente opuesto a mi madre. Pat es todo lo contrario de ella.


  —¿Eso quiere decir que tú has buscado un modelo opuesto a Lucía?


  —No lo sé, no lo he pensado. Pero sé perfectamente lo que quiero.


  —Y qué quieres.


  —A ti. Te quiero a ti.


  Le sonreí y le abracé. Era mi manera de expresarle lo que sentía, pero no sabía si sería suficiente para él. ¿Por qué me habría transmitido mi madre aquella inexpresividad? Aunque no podía culparla a ella, había tenido el modelo de mi padre y de mi hermana Pat, y sin embargo había elegido el de mi madre.


  Leo me había presentado al resto de la familia, sus hermanos, sus abuelos y el marido de Sofía, Carlo. Eran todos encantadores, menos ella, pero no les entendía ni una sola palabra de lo que me decían. Estábamos comiendo todos juntos y Leo de vez en cuanto intentaba traducirme todo lo que le contaban, pero era imposible. Fabio y Carlo, sus hermanos pequeños, estaban bastante revolucionados y no paraban de hacerme comentarios sobre miles de cosas. Su madre ni siquiera hacía el esfuerzo de hablar en español, pero era comprensible, cuando todos estaban hablando italiano. A pesar de todo, disfruté de oírles hablar ese idioma tan bonito y cantarín. Sobre todo me encantaba escuchar a Leo hablarlo, de hecho me fascinaba.


  Acabábamos de terminar la ensalada cuando entró Antonia con una gran bandeja de pasta. Oí que Leo le hacía un comentario a su madre sobre mí. Enseguida comprendí de qué se trataba.


  —Leo, está bien, puedo comer pasta, de verdad. Cuando no debo tomarla es para cenar. Pero no te preocupes, aquí me adapto a lo que haya.


  —¿Seguro?


  —Sí, por supuesto.


  Su madre sonrió y se encogió de hombros.


  Leo parecía ser el único que se daba cuenta de mi situación, no podía coger peso, si no, no sería igual de flexible y me costaría entrenar. Además, nuestra entrenadora y todos los profesores de la universidad no paraban de recordárnoslo a todas horas.


  —¿Vino? —me preguntó Carlo padre.


  —No grazie, no bebo.


  —¿No bebes vino? —Preguntó su madre en español—. Este lo hacemos aquí, en la finca.


  —No, no bebo alcohol.


  Me miró como si fuera nada menos que extraterrestre. Leo me sonrió y me echó agua en el vaso. A él le daba igual, aunque sabía que hubiera preferido que bebiera vino como los demás adultos de la mesa, y sobre todo cuando salíamos a cenar los dos solos, para poder acompañarlo. Sabía que era una novia bastante mejorable, sobre todo en el tema alimenticio y expresivo. A veces no entendía como Leo se había podido enamorar de mí, con la de chicas guapas expresivas y bebedoras que había por el mundo.


  *****


   


  Leo


   


  —Mamá, ¿puedo hablar contigo? —dije asomándome a la puerta del despacho.


  —Por supuesto.


  Quería aprovechar mientas Clara leía mi libro y Fabio dormía la siesta para poder hablar con mi madre de todas las cosas que tenía en la cabeza y todavía no le había contado. Sabía que a esas horas estaría trabajando. Llevaba sus gafas de lectura. A pesar de tener ya cuarenta y dos años seguía siendo muy atractiva.


  —Verás, tengo muchas cosas que contarte.


  —Ya me imagino —contestó aun clavando la mirada en el ordenador.


  —Primero quiero darte la noticia de que papá se va a casar.


  Levantó la mirada bruscamente y, si no llega a ser por sus rápidos reflejos, sus gafas se hubieran caído al suelo sin remedio.


  —¿Cómo? —dijo con la boca abierta.


  —Sí, ha conocido a alguien, que precisamente es la hermana de Clara.


  —¿La hermana de Clara? ¿Pero cuántos años tiene?


  —Tranquila mamá, su hermana tiene treinta y seis años, Clara se lleva muchos años con sus hermanos.


  —Ah, qué susto me has dado. Pero no entiendo nada. Tú me dijiste que a Clara la conociste en la playa, que es amiga de tu primo Rodrigo.


  —Yo conocí a Clara por un lado, y papá conoció a Patricia por otro. Nos hemos enterado hace relativamente poco de que salíamos con dos hermanas.


  —Interesante. ¿Y tu padre cuánto lleva saliendo con ella?


  Por su mirada supe que le parecía de todo menos interesante.


  —Más o menos igual que Clara y yo.


  —¿Y se van a casar ya?


  —Sí. ¿Para qué esperar más si están seguros de lo que quieren?


  ¿Cómo le decía ahora que estaba embarazada? No se lo podía decir todo de golpe y sobre todo viendo lo mal que se lo estaba tomando. Aunque no entendía por qué le importaba tanto, si ella no sentía nada por mi padre. De todas maneras, se lo diría en otra ocasión, no quería que malinterpretara los sentimientos de mi padre. Y por encima de todo no quería que se metiera con Pat, la apreciaba mucho.


  —Conmigo se suponía que también sabía lo que quería.


  —¡Por favor, mamá! —Protesté—, eso fue hace mucho tiempo y teníais dieciocho años.


  —Bueno, qué más tenías que contarme —dijo cambiando de tema radicalmente, como hacía siempre que no le gustaba lo que oía.


  —Sobre mí. Me gusta Clara, la quiero.


  Levantó las cejas sorprendida por lo que le estaba contando.


  —¿Tú también te vas a casar? Quedaría muy bien, la boda del padre y del hijo con las hermanas… como se llamen.


  —¡Mamá! No me voy a casar, por lo menos por ahora.


  —Menos mal —repuso aliviada.


  —Y se apellidan Ferrer, por si tanto te interesa. Solo te digo que quiero a Clara y que he pensado quedarme en Madrid.


  —¡En Madrid! ¿Y qué vas a hacer allí? ¿Y Fabio? ¿Has pensado en él? No, claro, los hombres no pensáis en esas cosas, os vais a otro país como si nada.


  ¿Estaba llorando? ¿Mi madre llorando? Eso sí que era extraño, como que Clara llorara. No eran tan diferentes después de todo.


  —Mamá —me acerqué a ella y la abracé—. ¿Cómo me voy a olvidar de Fabio? Nunca lo haría, vendré un fin de semana sí y otro no, no llores por favor.


  —Sé que no te olvidas de él, perdona, es que…


  —Todavía sientes rencor hacia papá por haberse ido a trabajar a España.


  —No, es que no quiero que te vayas de aquí, te necesito a mi lado, trabajando conmigo.


  —Todavía no he terminado de contarte mis planes, vas demasiado rápido. —Mi madre me miró expectante—. Me vas a ver tanto, que vas a acabar harta de mí.


  —Eso no pasaría nunca.


  —Lo que te iba a proponer es que seguiré trabajando contigo, pero desde Madrid. Yo seguiré llevándote las cuentas y mantendré la página web y lo que necesites. ¿De acuerdo?


  —¿No dejas la empresa entonces?


  —No, sigo contigo. Pero no te voy a engañar, he escrito un libro y seguiré escribiendo.


  —¿Has escrito un libro? ¿Cuándo?


  —Este verano.


  —¿Te ha dado tiempo a enamorarte, a escribir un libro y a cuidar de Fabio?


  —Sí, ha sido precisamente por Clara que he empezado a escribir.


  Mi madre se quedó sorprendentemente callada. Estaba claro que no le gustaba que mencionara a Clara, pero tendría que acostumbrarse.


  —Bueno, ¿qué me dices? ¿Me apoyas en todo lo que te he contado?


  —Preferiría que no te fueras, sobre todo por tu hijo, es importante que estés aquí junto a él.


  —Ya he tomado la decisión.


  —¿Pues entonces para qué quieres mi apoyo?


  —Porque me gustaría emocionalmente tener tu apoyo.


  —No sé, Leo, no sé si te apoyo. Te agradezco que sigas trabajando conmigo, pero emocionalmente no te puedo apoyar.


  La miré algo triste. No me esperaba aquella respuesta. Estaba convencido de que al final me entendería, que comprendería mis sentimientos, mi necesidad de estar junto a Clara. Pero estaba claro que estaba equivocado. Mi madre se había olvidado de lo que era estar enamorado.


  —Entiendo, mamá. Cuando se despierte Fabio voy a llevarle a casa de su madre —dije levantándome de la silla.


  —Si quieres lo llevo yo.


  —No hace falta.


  —Me gustaría llevarle.


  —Está bien, hazlo. Hasta luego —repuse algo serio saliendo del despacho.


  Sin poder evitarlo, volví a mi habitación con aire serio y pensativo. Estaba asombrado de que mi madre no quisiera apoyarme. Mi padre lo hubiera hecho si hubiera sido al revés. A veces me parecía que los hombres éramos más comprensivos que las mujeres, a excepción de Pat, ella era diferente.


  Abrí la puerta de mi habitación. Clara estaba tumbada en la cama, con tan solo un pantalón minúsculo y una camiseta de tirantes y, a simple vista, no llevaba sujetador. Dejó de lado mi libro y me miró preocupada.             


  —¿Qué te pasa, Leo?


  Pero no la contesté. En esos momentos tan solo necesitaba oler su pelo y sentir sus caricias y sus besos, necesitaba perderme en sus preciosos ojos grandes y verdes. La besé algo desesperado, le levanté la camiseta y besé sus suaves pezones, o más bien los mordí. La necesitaba a ella, no sabía por qué la gente no lo entendía. ¿Por qué les costaba tanto entender que no podía vivir sin ella? ¿Que aunque me diera una pena horrible estar lejos de Fabio, no podría estar tan lejos de Clara? No es que quisiera menos a mi hijo, pero aunque me quedara en Italia, no lo vería más que dos veces al mes, incluso aunque viviera a quince minutos de su casa. Lucía era muy estricta con eso, y el único día que me permitía verle si no me tocaba, era el día de su cumpleaños. Estaría encantado de llevármelo a Madrid, pero eso era algo imposible que ni siquiera me podía plantear.


  —Leo… ¿me vas a decir lo que te pasa?


  —No es nada, solo que mi madre no me apoya.


  —Entonces, sí es algo. Lo siento, me temo que lo que no apoya es a mí. A ti te adora.


  —No eres tú, es la idea de que no esté aquí, de que me vaya a vivir con mi padre, de que esté lejos de Fabio. Pero no te preocupes, ya he tomado la decisión.


  Me miró triste y se apoyó sobre mi pecho.


  —Siento que sea tan complicado.


  —Mi madre lo hace complicado. Pero olvidémonos por un rato. Tenemos la tarde para nosotros. ¿Qué quieres hacer?


  —¿Y Fabio?


  —Lo lleva mi madre a casa de Lucía.


  —Llévame a Roma.


  La sonreí. Era tan directa, tan escueta. Me gustaba su forma de decirme las cosas, con frases cortas, pero al mismo tiempo tan cargadas de significado, “Leo, sácame de aquí”, “Llévame a Roma”, “Hazme el amor”.


  *****


   


   


  




   


  Lucía


   


  Estaba desando ver a Fabio. Lo pasaba fatal cuando estaba tanto tiempo lejos de mí, de su madre, y sobre todo cuando se lo llevaban en avión a España. Por suerte solo sucedía dos veces al año, en verano y en Navidades. No me gustaba que estuviera tan lejos, me sentía ansiosa, nerviosa y sin saber qué hacer con tanto tiempo libre. Sin embargo, Sandro estaba encantado de poder disfrutar de mí sin tener a un niño pegado a mi pierna todo el día. Nos habíamos ido los dos solos a la playa, pero había echado mucho de menos a Fabio, estaba todo tan silencioso sin él. Me resultaba extraño no tener que estar pendiente de nadie más que de mí y de Sandro. Era muy solitario. Echaba de menos darle de comer, tumbarme junto a él cuando dormía la siesta, echaba de menos el no perderle de vista, básicamente no sabía estar sin él.


  Sandro sabía lo que sentía por Fabio, sabía que para mí era lo más importante. Tan solo me relajaba cuando estaba durmiendo. Quizá era una madre demasiado obsesiva y controladora, pero me daba miedo pensar que le podía pasar algo. Si íbamos a la playa o a una piscina, no podía hablar con nadie, solo podía estar pendiente de que Fabio no se ahogara. Ya sabía nadar, pero se hundía tanto que pensaba que no saldría a la superficie. Si íbamos a casa de amigos y los niños jugaban por el jardín, me preocupaba en cuanto le perdía de vista. Era tan pequeño que pensaba que se perdería por algún sitio y no podría soportar no encontrarle después.


  Tenía muchas pesadillas sobre eso, pesadillas recurrentes. Soñaba que le había dejado solo en casa e intentaba volver lo más rápido posible, pero nunca lo conseguía, ya que iba encontrando todo tipo de obstáculos por el camino. Necesitaba relajarme un poco, no podía llevar ese ritmo de preocupación, o eso me decía Sandro a todas horas. Algún día tendríamos un hijo nuestro y no quería verme tan agobiada con las pequeñas cosas de la vida. A veces me daba cuenta de que tenía razón, pero por más que lo intentaba no conseguía preocuparme menos. Por eso le agradecía a Leo que hubiera estado de acuerdo conmigo en no hacer meses enteros de vacaciones en verano, no habría podido soportar un mes entero sin ver a Fabio.


  Sonó el timbre. Fui literalmente corriendo a abrir la puerta. Sería Leo con Fabio. Leo y yo casi no nos hablábamos, salvo para darnos información importante sobre Fabio durante el tiempo que había estado con él. Pero las mujeres éramos mucho más minuciosas que los hombres, dábamos los datos que necesitábamos saber; cuántas horas había dormido, era importante saber exactamente las horas que había dormido tanto por la noche como durante la siesta, no solo si había comido bien, sino qué había comido, merendado y cenado, y un dato imprescindible, si había hecho caca o no. Los hombres solo decían “se lo ha pasado genial”, “hemos ido al parque”, “se ha portado muy bien”. ¡No había manera de que aprendieran cuál era la información básica! Lo demás estaba bien saberlo, pero después de esos datos.


  —Hola, ¡qué sorpresa! —dije al ver a la madre de Leo—. Fabio, mi amor, ¿cómo estás?


  —Muy bien.


  —¿Te lo has pasado bien en España? —le pregunté.


  —Sí, tengo dos nuevas amigas.


  —¿Cómo se llaman? —dije mirando confusa a Sofía.


  Me miró con cara de “ahora te lo cuento”.


  —Pat y Clara.


  Pero ya no contó nada más, vio sus juguetes esperándole al fondo del salón y salió corriendo en su busca.


  —¿Quieres un café? —Intuí que las noticias que tenía que contarme eran importantes.


  —Sí, gracias.


  —Cuéntame, por favor. Quiénes son las nuevas amigas de Fabio.


  —No sé por dónde empezar. Son hermanas, Pat se va a casar con mi ex, con el padre de Leo, y Clara es la nueva novia de Leo.


  Dejé de hacer lo que estaba haciendo. ¿Qué? ¿Leo tenía novia?


  —¿Se han enamorado de dos hermanas?


  —Eso parece, y se han conocido este verano, tampoco te creas que llevan mucho tiempo.


  —¿Y su padre se va a casar? Sí que le ha dado fuerte. ¿Y qué te parece?


  —Pues me da igual, que haga lo que quiera. A mí quien me preocupa es Leo.


  —Leo está enamorado —dije en voz alta cuando en realidad pretendía que fuera un pensamiento.


  —Sí, y mucho. Tanto que se va a vivir a España.


  Aquel comentario hizo que la taza que tenía entre las manos cayera al suelo estrepitosamente, rompiéndose en miles de pedacitos. Por lo menos no había puesto todavía el café.


  —¡No puede ser!


  —Sí, ya me lo ha dicho. Supongo que te lo dirá en breve.


  —No puede irse.


  —Pues me ha dicho que lo ha decidido. Pero vendrá cada fin de semana que le toque Fabio.


  —Eso no es suficiente.


  —Es lo que le he dicho, fíjate después de lo que ha pasado este verano que tuvo que venir corriendo cuando ingresaron a Fabio.


  —Tengo que hablar con él.


  —Claro, hazlo.


  —Tú tampoco quieres que se vaya, ¿no?


  —No, por supuesto que no.


  —¿Cómo es ella? —pregunté intentando parecer que no me importaba.


  —A ver…, la chica es una belleza, pero no es nada expresiva ni habladora, vamos que no es simpática.


  —Yo tampoco te caía bien cuando salía con Leo.


  —¡Bah, qué tontería! Claro que me caías bien. Además, es bailarina. ¿Qué futuro le espera junto a ella?


  —¿Bailarina?


  —Sí o gimnasta, algo así.


  Me quedé pensativa. No podía ser que Leo, mi Leo, se hubiera enamorado de otra. Me gustaba pensar que no había encontrado a otra chica que le volviera loco desde que lo dejé con él. Pero tampoco es que hubiera tardado tanto en encontrar a una sustituta. Pero no le iba a poner nada fácil que se fuera, Fabio necesitaba a su padre cerca de él.


  En cuanto Sofía se marchó, le mandé un WhatsApp.


  —Necesito hablar contigo.


  No salía la rayita de que lo hubiera leído y Leo solía ser rápido, sobre todo cuando era mío. ¡Y no me contestó hasta las once de la noche!


  —Ok, mañana pasaré por tu casa.


  Siempre igual, ¿no podría especificarme a qué hora pasaría por mi casa? ¿Qué se creía, que no me movía de casa nunca? A veces me daba rabia la inexactitud de los hombres, y sobre todo la de Leo. Sandro ya sabía que eso me ponía de los nervios y solía especificarme siempre.


  Justo en ese momento me llegó un WhatsApp de una amiga.


  —Tienes que ver este video. Vas a flipar. Llámame cuando lo hayas visto.


  *****


   


  Leo


   


  Me levanté de buen humor, a pesar de lo que había pasado el día anterior con mi madre; pasar la tarde con Clara en Roma, enseñándole todos los rincones que me gustaban de la ciudad, me había sentado bien. Ella me sentaba bien, me hacía olvidar cualquier problema que tuviera. Necesitábamos estar más tiempo solos, ese verano habíamos estado demasiado rodeados de familia. Aunque con mi padre y Pat no me sentía agobiado, me sentía bien, con ellos no tenía la sensación de estar constantemente vigilado, como en cambio sí me sucedía en la finca de mi familia.


  Tenía preparada una sorpresa para Clara, había sacado unas entradas para ir al Teatro dell´Opera, a ver un ballet que seguro que conocía perfectamente, El lago de los cisnes. Pensé que estaría bien hacer algo diferente y esperaba que le gustara. Aquella mañana le había hecho un tour en todoterreno por la finca y se había quedado sorprendida de lo grande que era. No la había llevado a la almazara porque en esa época del año estaba cerrada, hasta dentro de unos meses cuando comenzara la recogida de la aceituna. Quizá, si a Clara le apetecía, podríamos venir juntos para entonces. Tan solo esperaba que mi madre se portara mejor que en esos días; estaba poco habladora, esquiva y, cada vez que entrábamos en una habitación donde estaba ella, buscaba una excusa para marcharse enseguida. Estaba muy extraña. Sabía que estaba castigándome porque me iba a vivir a Madrid, pero no me haría cambiar de opinión con su actitud casi infantil.


  —Clara, tengo que ir a hablar con Lucía, estoy seguro de que mi madre le contó ayer que me marcho y, de cualquier forma, tenía que contárselo.


  —Vale, me quedaré leyendo encantada, estoy totalmente enganchada a tu libro.


  —¿Lo dices en serio?


  —Sí, no puedo parar de leer. O sea que vete tranquilo.


  —Gracias. Luego te veo, tengo un plan especial para esta noche.


  —Mmmm, me gustan los planes especiales.


  —Pero espero llegar a tiempo para quitarte ese vestido.


  Se rio. Adoraba su risa.


  Cuando llegué a casa de Lucía, me abrió la puerta Fabio y me encantó ver como se le iluminaba su pequeña carita al verme y, sobre todo, sus palabras.


  —¿Me voy contigo, papi?


  —¿Quieres venir conmigo? —le pregunté feliz.


  —Sí y con Clara, me gustan sus cuentos.


  Me hacía tan feliz comprobar que quería estar con Clara, me sentía tan orgulloso de ella, de que se hubiera ganado su afecto con tanta facilidad y naturalidad.


  —Otro día, ¿vale?; hoy he venido a verte y a hablar con tu madre.


  Lucía apareció detrás de él y, por la cara que puso, supe que había oído nuestra conversación. Aunque yo siempre hablaba a Fabio en español, estaba seguro de que Lucía había entendido todo y no parecía que le hubiera hecho mucha gracia que quisiera venirse conmigo.


  —Fabio, ¿te pongo esos dibujos como te había prometido por comer bien? —le preguntó Lucia.


  —Sí.


  Era muy extraño que Lucía me convocara un día que no tenía que recoger a Fabio, por no decir que era la primera vez que lo hacía, por lo que sabía que no sería nada bueno.


  —Tu madre me ha contado que has decidido irte a vivir a Madrid.


  Por lo menos iba directa al grano.


  —Sí, pero Fabio no se enterará, porque siempre estaré aquí cuando me toque.


  —Ya. Pero no creo que eso sea lo mejor para Fabio. ¿Y si hay una emergencia? ¿Y si te necesita?


  —Da igual, nunca me has dejado verle cuando no me tocaba, nunca he sabido por qué razón.


  —Para no descolocarlo.


  —Ah, claro, eso tiene mucho sentido —dije con tono irónico.


  —Pero tienes razón, podría dejar que le vieras más.


  —Me lo dices ahora que he decidido marcharme.


  —Sí, ahora es distinto, Fabio es más mayor. También podrías recogerle del colegio algún día entre semana.


  —Lucia… ¿qué estás tramando?


  —Nada, es algo que tenía pensado decirte.


  —No me lo habrías dicho si no llega a decirte mi madre que he decidido irme a España. Pero no logro adivinar qué ganas tú con que me quede aquí.


  —Yo no gano ni pierdo nada, se trata de Fabio.


  —Si fuera por él, me habrías dejado verle más desde el principio. Él me quiere y le gusta estar conmigo.


  Se quedó callada durante unos segundos.


  —No pienso dejar que te vayas.


  —¿Qué? ¿Quién eres tú para impedirme hacer lo que quiera? Te recuerdo que fuiste tú quien lo dejó conmigo.


  —Sí, pero lo dejé porque tú no estabas enamorado de mí.


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


  —Sí Leo, no me querías como yo te quería a ti, simplemente estabas a gusto y estabas conmigo por Fabio, pero no me querías con pasión, con desesperación, como una mujer necesita que la quieran.


  —No sé de qué estás hablando.


  ¿Se había vuelto loca?


  —Piensa en Clara, se llama así ¿no? Piensa en como la quieres a ella y como me querías a mí.


  —He venido para hablar de Fabio, no de nosotros. Además, cuando lo dejaste me dijiste que ya no estabas enamorada de mí.


  —Te mentí. Me daba vergüenza decirte la verdad.


  —¿Y por qué me lo dices ahora?


  —Supongo que por esto —dijo y acto seguido se dirigió al ordenador y lo encendió.


  Cada día entendía menos a Lucía, quizá se estuviera volviendo loca. Ahora me decía que me había querido, que me había dejado porque yo no la quería lo suficiente. ¡Aquello no tenía ningún sentido! Ahora resultaba que todo era culpa mía.


  Le dio al play a un vídeo de YouTube. ¿Pero qué demonios quería enseñarme? ¿Un video de un famoso?


  Me quedé perplejo cuando entendí lo que quería mostrarme. ¿Cómo había llegado eso a YouTube? Y sobre todo, ¿cómo lo había podido encontrar Lucía? Salían las secuencias de la tele, cuando Clara y yo nos habíamos reencontrado y Clara se tiraba en mis brazos. La única diferencia es que nunca lo había visto desde esta perspectiva, como si fuera una película y Clara y yo fuéramos los protagonistas. Después salía el baile que Clara había hecho para mí. Quería que lo quitara, no sabía qué hacía en casa de Lucía viendo aquello, pero no era capaz de moverme, ni de decirle a Lucía que lo apagara. No podía quitar los ojos de la pantalla. Por último, salía un primer plano de mi cara, miraba a Clara de una forma… especial, como si ella lo fuera todo para mí.


  En ese momento entendí lo que había intentado transmitirme Lucía. Tenía razón, mis sentimientos hacia ella no habían sido igual de intensos que mis sentimientos por Clara, no la había querido como a ella, no la había deseado tanto, nunca la había necesitado desesperadamente como en cambio sí necesitaba a Clara. Ella me hacía sentir vivo, más vivo que nunca, ella me había enseñado lo que era el amor. Porque nunca había sentido algo así y, por primera vez, gracias a Lucía, era consciente de ello.


  —Esto es lo que quiero que veas.


  En la imagen salía la entrada de la casa de mi padre. ¿Qué demonios…? Se abría la puerta y aparecía Clara con Fabio de la mano. Los periodistas no paraban de hacer preguntas: “¿Estáis viviendo juntos?”, “¿Este es el hijo de Leo?”, “¿Fue por eso que os enfadasteis?”, “¿Por eso te apuntaste al programa Just Dance”? Entonces Clara apartaba a Fabio y cerraba la puerta de un portazo.


  —¿Para qué me has enseñado esto? —le pregunté volviéndome hacia Lucía. No acababa de entender lo que pretendía.


  —Porque no quiero que nuestro hijo salga en este tipo de vídeos. Está muy bien que os queráis, y ahora seáis famosos, pero no quiero que Fabio esté mezclado en esto.


  —Yo no sabía ni que existía este vídeo y no entiendo como tú sí.


  —Digamos que me lo ha pasado alguien que lo ha visto y te ha reconocido. Pero, por si no lo sabías, sois bastante famosos.


  —No tanto, tan solo en Madrid.


  —Te equivocas, ya no es solo en Madrid, ni siquiera en España, ya sois famosos hasta en Italia.


  —¿Qué?


  —Leo…, métete en internet.


  —No volverá a pasar, Fabio no volverá a salir en ningún vídeo.


  —Claro que no, porque voy a hablar con mi abogado.


  —Lucia, no hagas eso, no es bueno para Fabio.


  —Adiós, Leo, ya te puedes ir.


  —No hagas nada de lo que te puedas arrepentir. Piensa en Fabio, no pienses en tus celos.


  —¿Celos?


  —Sí, está claro, si no ¿por qué me estás haciendo la vida imposible?


  —¡Yo no tengo celos de esa guarra!


  Me quedé mirándola durante unos segundos antes de ser capaz de responder.


  —Si no fueras una mujer, te habría partido la cara. No vuelvas a hablar de Clara así delante de mí, ¿lo entiendes? —le dije levantando la voz por primera vez.


  Entré en el salón y le di un beso a Fabio antes de desaparecer por la puerta. Pobrecito, tener una madre tan rematadamente celosa y desequilibrada. Me hubiera encantado llevármelo de allí, que se viniera conmigo, lejos de esa madre controladora. Pero ya no sabía ni siquiera si le podría volver a ver.


   


  




   


  
     
  


  +16 Un diario escondido en el desván.


   


  Patricia


   


  Ese mismo día pensaba anunciarles a los niños que, a partir de ahora, viviríamos en casa de Marcos, aunque María probablemente ya lo sabría. Lo del embarazo lo dejaría para más adelante, cuando se lo contara a mis padres. Álec ya lo sabía y se había quedado literalmente sin habla. Vinieron hacía unos días a comer todos, como había prometido Marcos, y también invité a Leticia, ya que se iba a Miami y, como estaba medio en reposo, no había podido ir a su fiesta de despedida. ¡La echaría tanto de menos! pero me dijo que se iba tranquila sabiéndo que estaría el resto de mi vida entretenida sin ella. Y tenía razón, mucha razón.


  Marcos estaba muy emocionado con tener una hija y no paraba de decir lo que haría con ella cuando naciera: la llevaría a tal sitio, le compraría tal cosa, estaba segura de que la mimaría demasiado. Todavía no le habíamos puesto nombre, quizá era demasiado pronto para eso. María y Alberto parecían encantados de estar en esa casa nueva, para ellos era como seguir de vacaciones. Marcos era tan detallista que les había comprado algún juguete para que se sintieran como en casa. Además, parecía saber perfectamente lo que les gustaba; a Alberto le había comprado un terrario para que pudiera meter sus insectos y una carretilla para el jardín y a María le había comprado un caballete con todos los accesorios para que dibujara. Su padre jamás les había comprado personalmente ningún regalo que yo supiera y, si lo había hecho, dudaba que conociera a sus hijos lo suficiente como para acertar de esa forma.


  Marcos se había tenido que escapar a la oficina un par de veces, aunque todavía estaba de vacaciones, pero al fin y al cabo era empresario y tenía muchas responsabilidades. No solo trabajaba para mi empresa, sino que tenía muchos proyectos abiertos con otras compañías, era un hombre con olfato para los negocios. Pero por lo menos no había tenido que salir de viaje. Mis vacaciones estaban a punto de terminar, pero en ese momento no quería pensar en ello, quería disfrutar de lo que me quedaba. Cada día que pasaba estaba más enamorada de Marcos. Aunque seguía llevando una vida tranquila, ya me encontraba mucho mejor y, la otra noche, por fin conseguí que Marcos me permitiera hacer el amor con él otra vez. Estaba desesperada, me había obligado a estar un par de días sin sexo, alegando que tenía que recuperar mis fuerzas. ¿No se daba cuenta de que para eso siempre tenía fuerzas?


  —Niños, veréis, os quería contar que, a partir de ahora, vamos a vivir en esta casa. ¿Os apetece?


  —Síííí —gritó Alberto contentísimo.


  —Claro, mamá, ya lo sabía. Esta va a ser nuestra casa para siempre.


  “Para siempre” sonaba muy bien.


  —Sí, para siempre


  —Y Marcos va a ser nuestro nuevo papá —añadió María.


  —Sí, pero vuestro padre seguirá siendo vuestro padre principal.


  —Tendremos dos madres y dos padres —comentó Alberto.


  —Sí, pero ¿quién es la madre principal?


  —Túúúú —dijeron los dos al mismo tiempo que me abrazaban.


  —Eso no lo olvidéis nunca.


  María se acercó a mi oído, supuse que para que Alberto no escuchase lo que me iba a decir.


  —Lo de nuestra hermanita todavía no se puede decir, ¿verdad?


  —No, primero se lo tengo que contar a los abuelos.


  —Vale, no diré nada.


  —¿Por qué solo se lo contaste a Marcos?


  —Porque se lo tenía que contar a él.


  A saber qué querría decir eso. No insistí, la pobre ya tenía suficiente con ver todo lo que veía como para que además su madre la presionara.


  Sonó el timbre. Qué extraño, no esperábamos a nadie. Hacía días que los paparazzi se habían ido, al ver que Leo y Clara habían desaparecido, y nosotros no les interesábamos en absoluto. Oí que Marcos abría la puerta.


  —¡Clara! ¡Rodri! Qué sorpresa. ¿Dónde está Leo?


  —Leo no ha venido —repuso Clara.


  Conocía ese tono de voz, algo había pasado. No parecía haber llorado pero estaba muy seria y, lógicamente, si había vuelto de Italia sin Leo, tenía que haber sucedido algo gordo. Me levanté del sillón y fui hacia la entrada.


  —Hola, Rodri —dije dándole dos besos al amigo de Clara, pero también sobrino de Marcos—. Clara ¿qué ha pasado?


  —Yo no lo sé, no me ha querido contar nada durante el camino, callada como una tumba. ¡Encima de que la he ido a recoger al aeropuerto! —repuso Rodri un tanto mosqueado.


  —¡Hola, tía Clara! ¡Hola, Rodri! —dijeron los niños que, en cuanto notaron que había alboroto, vinieron corriendo para ver quién era.


  —Hola niños —dijo Clara intentando parecer contenta, aunque a mí no me engañaba.


  —¿Te bañas con nosotros en la piscina? —preguntó Alberto.


  —Sí, ahora voy, id yendo vosotros —dijo Clara.


  —¡Yo me apunto! —dijo Marcos alejándose con los niños.


  Marcos era tan observador y detallista que enseguida se había dado cuenta de que a Clara le pasaba algo y que yo quería hablar con ella.


  —Iré con vosotros. Tío, ¿no tendrás un traje de baño para mí? —oí que preguntaba Rodri.


  —Ven, vamos a la cocina —le propuse a mi hermana.


  Saqué limonada fría que había preparado hacía un rato.


  —Gracias —dijo bebiéndola rápidamente—. Por cierto, ¿cómo estás?


  —Bien, estoy fenomenal. Cuéntame qué ha pasado.


  —No sé por dónde empezar.


  —Empieza por lo que te ha hecho salir huyendo.


  —El otro día Leo fue a hablar con su ex. Le iba a decir que se venía a vivir a España. Desde ese día ha estado muy extraño, muy serio, como preocupado, parecía que tenía cosas en la cabeza y no parecía querer compartirlas conmigo. Le pregunté muchas veces si le pasaba algo, pero me decía que no, que estaba bien.


  —Ajá.


  —A veces parecía olvidarse y, por unos minutos, volvía a ser el de siempre, incluso me llevó a un ballet precioso al teatro de la Ópera de Roma, pero al rato volvía a estar igual de serio.


  —¿Más limonada?


  —Sí, estoy deshidratada. Pues…, esta mañana, me dijo que tenía que ir a hacer unos recados y ni le pregunté qué recados, le dejé que se fuera. Pero entonces me di cuenta de que me había bajado la regla y no tenía suficientes támpax. Le pregunté a Carlo, el marido de Sofía, si tenía pensado salir. La finca está perdida en medio del campo y la única forma de ir al pueblo es en coche. Me fui con él. Cuando salía del supermercado lo vi, a lo lejos, estaba con una chica muy guapa y se estaban besando.


  —¿Qué? Pero… ¿estás segura de que era él?


  —Sí, era él.


  —¿Y qué pasó?


  —Que me fui a buscar a Carlo para decirle que me iba al aeropuerto. No sé si me entendió bien, porque yo no hablo italiano y él no habla español. Le di a Carlo una nota para Leo y otra para su madre, disculpándome por irme así, de repente. Cogí un taxi y me fui al aeropuerto.


  —¿Así? ¿Sin hablar con él?


  —Claro, ¿a qué voy a esperar? Seguro que era su ex, que se han reconciliado, y por eso había estado tan extraño. No tenía el valor de decírmelo.


  —No sé, no me pega, Leo está enamorado de ti. Tiene que haber una explicación. Y seguro que has dejado el móvil apagado. ¿A que sí?


  —Sí.


  —Enciéndelo, por favor.


  —¿Para qué?


  La miré con reproche.


  —Vale, vale, lo enciendo.


  Clara encendió el móvil y comenzaron a saltarle llamadas y mensajes. La vi concentrada leyendo uno de ellos.


  —¡Dios mío!


  —¿Qué?


  —Tenías razón, había una explicación —dijo pasándome su móvil.


  —Sé que me has visto cuando Lucía me estaba besando. Pero ¿a que no te has quedado para ver lo que pasaba después? La he apartado de mí, yo no quería que me besara, pero me ha pillado desprevenido. Ha sido cuestión de un segundo, pero tú te has marchado. ¡No me has dado ni siquiera el beneficio de la duda! Me siento fatal porque te hayas ido de esa manera. No me gusta que huyas siempre que te enfadas conmigo, y sin dejar que hablemos.


  —Me siento como una estúpida. Pensaba que ya no me quería.


  —Leo tiene razón, siempre huyes, la próxima vez deberías pensar antes de actuar.


  —Parece enfadado.


  —Seguro que te perdona.


  —¿Qué hago?


  —Nada, esperar a que venga.


  —Pero lo mismo tarda días en volver.


  —Llámale.


  —Sí, voy a llamarle —dijo marcando su número—. ¡Mierda! Lo tiene apagado.


  —Tranquila, luego lo vuelves a intentar. Ven a la piscina y relájate un poco.


  —No tengo ganas, dile a los niños que luego voy. Gracias por escucharme.


  A veces Clara parecía tan inmadura. ¡Cómo se había ido así, sin haber hablado con él! No podía entender como no se había quedado a mirar qué pasaba después de ese beso. Según lo había contado, había sido cuestión de segundos. Me temía que Leo pudiera estar un tanto enfadado por el comportamiento huidizo y poco comunicativo de Clara, pero yo la entendía. Entendía su forma de ser, aunque quizá para eso tenías que conocer su vida, su infancia, sus carencias afectivas. Su infancia no había sido igual que la mía y la de Álec. Nos llevábamos tantos años que, cuando llegó Clara, mis padres estaban mayores, cansados y no pusieron todas las energías y emoción que con nosotros dos. De hecho, casi no había fotos ni vídeos de Clara de cuando era pequeña. Me daba mucha pena que hubiera sido así. Clara hubiera necesitado más cariño y atención y estaba segura de que, en muchas ocasiones, se había sentido muy sola, sobre todo porque Álec y yo nos habíamos ido muy jóvenes de casa.


  No pude evitar recordar aquel día en que la fallé. Clara debía tener once o doce años. Me pidió que la acompañara a una reunión del colegio. La reunión era al día siguiente, un domingo por la mañana y le dije que no, tenía pensado salir el sábado por la noche, y no me apetecía madrugar por la mañana. Pensé que se lo diría a mis padres, pero no se lo dijo a nadie y fue sola a aquella reunión. Cuando me enteré, se me rompió el corazón. Me imaginé a todos los padres con sus hijos y Clara sola, sin nadie que la acompañara y la apoyara. Tenía que haberme esforzado más por ella, haber hecho el papel de madre que mi madre no había hecho, pero me pilló en una época en la que salir con mis amigos era lo más importante para mí. Por supuesto, aquello se me había quedado clavado en el corazón, me arrepentía muchísimo de no haberme ocupado más de ella. ¡Ojalá pudiera volver atrás y cambiar el pasado!


  Clara no se sentía segura con los sentimientos, no sabía gestionarlos, tenía miedo, le abrumaban los sentimientos en general y huía de los problemas. Siempre lo había hecho, y cada uno de nosotros, mis padres, mi hermano y yo, éramos responsables de su forma de ser. No sabía cómo podría ayudarla a mejorar. Pero lo que tenía claro es que quería hablar con Leo para hacérselo entender. Era lo mínimo que podía hacer por ella.


  *****


   


  Leo


   


  ¡Por fin llegaba a casa! Por suerte no había ninguna cámara ni ningún periodista. Ojalá se les hubiera pasado la fiebre del programa, porque no me apetecía nada ser famoso y que nos estuvieran acosando constantemente. Además, lo único que me habían dado hasta ahora, eran problemas. Por culpa de nuestra “no merecida fama”, quizá no podría quedarme a vivir en España, no quería perder a mi hijo. No sabía como contárselo a Clara, después de todo, se lo había prometido. Ella no podría venir a Italia, tenía aquí su vida, su carrera y su equipo de competición. Tendría que vivir sin ella y tenía muy claro que no podría hacerlo.


  Aún estaba muy enfadado con ella por marcharse sin darme el beneficio de la duda. No sabía como me había podido hacer aquello de nuevo, huir de esa manera sin ni siquiera hablar conmigo. Todavía no me podía creer que se hubiera marchado al aeropuerto sin pararse a pensar por un momento en lo que estaba haciendo, sin coger su maleta, sin despedirse de mi familia. Era cierto que había dejado una nota para mí y otra para mi madre, pero esa no era forma de comportarse. Era el arrebato de una persona inmadura. Entendería que lo hiciera en otra circunstancia, pero no por un beso, un beso que ni siquiera quería, un beso que me había molestado mucho, un beso que no significaba nada para mí.


  Todo había pasado demasiado rápido; cuando salía de hablar con el abogado de mi madre, el que llevaba todos los asuntos de la empresa familiar, me había tropezado precisamente con mi enemiga número uno, con Lucía. La que quería apartarme de Fabio y de Clara, la que me había empujado a ir a ver a nuestro abogado, al que hacía tiempo que no había tenido que ir a ver.


  —¡Leo! Precisamente quería hablar contigo.


  —¿Qué quieres, Lucía? —dije con voz de “ahora qué sorpresa me traes”.


  —¿Podemos ir a algún sitio a hablar?


  —No puedo. Dime lo que tengas que decirme.


  ¿Qué quería de mí? El otro día me quería apartar de Fabio y hoy estaba encantadora, como si nada hubiera pasado. Por su culpa llevaba dos días cabizbajo, triste y perdido, sin saber qué hacer. No quería perder a mi hijo, pero tampoco quería dejar de irme a España, quería estar cerca de Clara, y además se lo había prometido. El abogado no me había dado demasiadas esperanzas, Lucía podría conseguir reabrir el caso y al final todo dependería de lo que le pareciera al juez. Me había dicho que si quería seguir con la idea de ir a vivir a España, lo mejor sería tener un contrato de trabajo y estar matriculado en un máster, lo que fuera que me ligara a España; lo de tener una novia española no era una excusa para abandonar mi país y vivir tan lejos de mi hijo, a no ser que me casara con ella. Lo del contrato de trabajo no sería difícil, podría contratarme mi padre en su empresa. Pero aun así, el abogado no me aseguraba nada.


  —Verás, había pensado que nosotros… Podríamos volver a intentarlo, por Fabio.


  —¿Qué? ¿De qué estás hablando, Lucía?


  —Yo… sigo enamorada de ti.


  Y me besó. Me quedé perplejo, pero me aparté de ella lo más rápido que pude.


  —Lucía, lo siento, pero ya no siento nada por ti.


  —Ha sido una estupidez —dijo poniéndose a llorar.


  —¿Vas a hablar con tu abogado? —le pregunté.


  —Ya he hablado con él. Tengo que irme. Adiós.


  ¿Qué? Me besaba y me decía que estaba enamorada de mí, pero ya había hablado con su abogado. No entendía nada, o es que pretendía que volviera con ella a cambio de no hablar con su abogado. O quizá solo estaba intentado volverme loco de remate. Intenté apartarla de mi pensamiento. Fui al cajero a sacar dinero y, cuando estaba volviendo hacia mi coche, me crucé con Carlo.


  —Leo —dijo casi sin respiración—. Te estaba buscando. Escucha, Clara se ha ido.


  —¿Cómo?


  —Estaba aquí, conmigo, la había traído al supermercado, cuando me ha explicado que se iba al aeropuerto, estaba llorando.


  —¿Estaba aquí? ¿Ahora?


  —Sí, hace un momento.


  —¡Mierda!


  —¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


  —Luego te lo explico.


  —Me ha dado esto para ti y esto para tu madre.


  Abrí la nota que ponía Leo.


  Leo,


  He visto como besabas a esa chica. Imagino que es tu ex y que os habéis reconciliado. Ahora entiendo por qué has estado tan serio estos días. No sabías cómo decírmelo, ¿verdad? Seguro que así será todo más sencillo para ti, podrás vivir con Fabio y no tener que irte de Italia. Me voy al aeropuerto, no puedo seguir aquí. Espero que te vaya bien con ella, pero quiero que sepas que, aunque no he sido capaz de decírtelo, te quiero, nunca había querido a nadie como a ti. Clara


  PD. Me ha encantado tu libro. Espero que escribas la segunda parte y pueda leerlo algún día.


  Sin saber por qué, abrí la nota de mi madre.


  Sofía,


  Sé que no te he gustado mucho y lo siento. Yo también estoy de acuerdo en que tu hijo se merece a alguien mejor que yo, de hecho se merece lo mejor. También siento marcharme de esta manera. Quiero agradecerte el haberme acogido en tu casa con tu familia durante estos días. Tienes una familia encantadora.


  Por favor despídeme de los niños y de los abuelos.


  Clara.


  ¿Cómo? ¿Mi madre había hablado con ella y le había dicho que yo me merecía a alguien mejor? No me lo podía creer, no podía ser que mi madre me hubiera hecho algo así. Pobre Clara, no se merecía que mi madre la hubiera tratado de esa manera. Clara no me había contado nada en absoluto sobre ese encuentro, y estaba seguro de que no se imaginaba que yo fuera a leer esa nota, ya que iba dirigida a mi madre. Lo normal hubiera sido que Carlo se la hubiera dado a mi madre sin pasar por mí.


  —Se ha ido al aeropuerto —dije en voz alta sin darme ni cuenta—. ¡Mierda! Toma Carlo, dale esta nota a mi madre y dile que la he leído, ¿vale? Gracias.


  —¿A dónde vas?


  —Al aeropuerto, a buscar a Clara.


  Fui conduciendo como un loco, como dicen que conducen los romanos, aunque yo no solía conducir tan rápido, pero necesitaba llegar a tiempo. Me sabía de memoria los horarios de los aviones hacia Madrid y sabía que salía un avión en una hora. Pero parecía que todo se ponía en mi contra, había un tráfico horrible de camino al aeropuerto.


  —Están embarcando, puede pasar si compra un billete.


  —Bien, lo compro.


  —Muy bien, deme su carnet de identidad o pasaporte.


  —Sí.


  Busqué en la cartera, pero no estaba allí. ¡Mierda! Lo había sacado el otro día y estaba en mi habitación.


  —No lo tengo.


  —Entonces no puedo sacarte el billete.


  —Por favor, déjeme pasar, solo necesito hablar con mi novia.


  —Lo siento, no puedo. Pero si quiere puedo reservarle para el siguiente vuelo, pero necesito que traiga el carnet para embarcar.


  —Es en tres horas —dije mirando el reloj.


  —Sí, justo, sale dentro de tres horas.


  No podría hablar con Clara en ese momento, como me hubiera gustado, pero lo haría en Madrid. Por un lado estaba enfadado con ella por haberse ido así, sin hablar conmigo, sin darme el beneficio de la duda, pero por otro me dolía mucho que mi madre le hubiera hablado de esa manera. Lo positivo de tener que esperar hasta dentro de tres horas, era que tendría tiempo de hablar largo y tendido con mi madre sobre esa conversación que había tenido con Clara y que ella creía que yo desconocía.


  Entré en la nueva casa de mi padre, en realidad en mi casa. Qué extraño que no se oyera ni un ruido. Si estaban los hijos de Pat, ¿no debería haber más ruido? Me asomé al salón. Estaban todos allí y estaba claro que no me habían oído entrar. Pat y mi padre estaban dormidos en el sofá, Pat tumbada sobre él y él rodeándola con su brazo. Me gustaba tanto la pareja que hacían. Los niños jugaban en la mesa, María dibujaba y Alberto parecía jugar con una tablet. ¿Qué hacía allí mi primo Rodri? Él no quitaba ojo de la pantalla y Clara estaba en el suelo haciendo sus estiramientos mientras veía la tele. No era capaz de estarse quieta ni para ver una película. Estaba preciosa con un top rosa y unos pantalones cortos ajustados grises.


  —Hola —dije casi en un susurro.


  No quería despertar a Pat y a mi padre. Solo me oyeron Rodri y Clara que se giraron para mirarme. A Clara se le iluminó el rostro, pero no se lo iba a poner tan fácil. Tenía que aprender a no comportarse de esa manera tan impulsiva, inmadura e infantil.


  —Me voy a dar una ducha.


  Subí despacio y dejé mi maleta y la de Clara sobre la cama. Mi padre había hecho dentro de algunos de los dormitorios un baño y la verdad es que había sido una gran idea. Pensé en la nota de Clara. Me había encantado que por fin me hubiera dicho que me quería, aunque hubiera sido por escrito. La había guardado a buen recaudo en mi cartera. Me metí en la ducha y puse el agua caliente a tope; aunque hacía calor, me ayudaría a relajarme. Estaba alterado por todo lo que había pasado aquel día tan extraño. Estaba enfadado con todo el mundo, con Clara, por haber dudado de mí y haber huido de esa manera; con Lucía por haberme besado y por querer complicarme la existencia; y con mi madre por tratar tan injustamente a Clara.


  Después de comprar el billete, volví a la finca. Fui directamente al despacho de mi madre. Pensé que se sentiría mal y se arrepentiría de haberle dicho a Clara algo así, pero estaba muy equivocado.


  —Lo siento, Leo, es lo que pienso, te mereces a alguien mejor, alguien más expresivo; por Dios, alguien más natural y alguien que viva por aquí, que no te haga cambiar tu vida y alejarte de tu hijo y de tu familia.


  —Tú no tienes por qué decidir cómo me tienen que gustar las mujeres, me gusta ella, y si no es expresiva, será que yo no lo necesito. ¿Quién es bueno para mí según tú? ¿Lucía?


  —Sí, por ejemplo.


  —Te recuerdo que, cuando estaba con ella, no te gustaba. Y además, no me hables de ella, está intentado que no vuelva a ver a Fabio.


  —¿Cómo?


  —Sí, tu gran amiga Lucía va a hablar con su abogado para que no pueda irme a España. Gracias a ella, tu hijo lo mismo pierde lo poco que tiene. Además, está chiflada. ¿Sabes lo que me ha dicho antes? Me ha dicho que volviera con ella, que seguía enamorada de mí y me ha besado.


  —¿Vais a volver?


  —¡Por supuesto que no! Por su culpa Clara se ha ido.


  —¿Por qué?


  —Porque vio cómo me besaba y se pensó que quería volver con ella. Pero no te pongas tan contenta, me voy ahora mismo a Madrid.


  —¿Y Fabio?


  —No me toca hasta dentro de dos semanas. Adiós, mamá. Espero que recapacites y te disculpes con Clara, dentro de no mucho tiempo pienso casarme con ella.


  —¿Qué?


  Pero no le respondí, me levanté y salí de allí sin mirar atrás. Pensé en lo elegante que había quedado la nota que Clara le había escrito a mi madre. A pesar de que esta la había insultado, Clara no había entrado en el juego que seguro pretendía mi madre, en el juego de las críticas y los reproches. Sus palabras habían quedado elegantes y, en el fondo, había dejado a mi madre por los suelos. Estaba seguro de que Clara no me lo contaría jamás, para no preocuparme, para que no me sintiera mal. Sin embargo, ella se tenía que sentir muy mal por lo que le había dicho mi madre, porque la conocía y podía llegar a ser muy cruel cuando quería.


  Dejé de pensar en mi madre. En ese momento tenía que relajarme y el agua caliente estaba consiguiéndolo en parte. Oí que se abría la puerta del baño. Solo podía ser Clara. Vi su silueta a través de la mampara de la ducha. Apagué el agua y abrí la puerta corredera. Me miraba indecisa, como con miedo. Seguro que había leído mi mensaje, sabía que estaba enfadado. Aunque quizá no lo había leído, siempre apagaba el móvil cuando huía, igual que cuando se enfadó conmigo por lo de Fabio.


  Intenté ponerme en su lugar, ella también tenía que haber sufrido mucho si había pensado que me había reconciliado con Lucia, habría pensado que me había perdido para siempre, debía ser comprensivo con ella. Aunque no sabía por qué razón se le había pasado por la mente semejante idea, ¿por qué habría pensado que volvería con Lucía? ¿No estaba segura de mis sentimientos hacia ella? Si no paraba de decirle lo que sentía, ella era la que no decía nada, salvo en esa nota.


  —Leo… —dijo casi en un susurro—. Me siento como una estúpida.


  Definitivamente había leído mi mensaje.


  —No vuelvas a hacerme algo así, Clara. No huyas, no te vayas sin haber hablado antes conmigo.


  —Lo intentaré.


  —Me lo tienes que prometer. No puedo pasar por esto otra vez, ¿lo entiendes? Es la segunda vez que me lo haces.


  —Te lo prometo.


  Vi que le caían lágrimas de sus preciosos ojos verdes y me ablandé. No podía ver a nadie llorar y menos a ella, era la segunda vez que la veía llorar desde que la conocía y esa era la primera que lo hacía por mí. Intenté secárselas con mi mano, pero la tenía mojada.


  —Ven aquí —dije y la atraje hacia mí, metiéndola en la ducha conmigo, aunque estuviera vestida.


  La besé y me olvidé de todos y de todo. En ese momento prefería dejar de pensar, intenté apartar los problemas de mi mente, no quería pensar ni en Fabio, ni en mi madre, ni en si debía quedarme a vivir en España o irme a Italia. Le quité el top que llevaba y  besé sus pechos suaves y redondos.


  —Leo, estoy con la regla.


  —Me da igual.


  
    *****
  


   


  Clara


   


  Estábamos tumbados en la cama, había dejado a Rodri colgado abajo, pero al fin y al cabo era de la familia. Además, necesitaba estar con Leo. Lo había pasado muy mal desde que esa mañana se me pasó por la cabeza la estupidez de que Leo ya no me quería, que quería volver con su ex y poder así volver a vivir con Fabio. Ella le había dejado y sería normal que Leo siguiera sintiendo algo por ella, por la madre de su hijo, por su primer amor. Pero Leo me acababa de quitar esa idea de la cabeza para siempre. No podía creer lo que pretendía Lucía, complicarle la vida a Leo para que no se quedara a vivir en España. Por lo visto no me lo había contado para no preocuparme.


  —Ahora entiendo por qué estabas así. Prométeme que la próxima vez me dirás lo que te preocupa. Si no, ya ves que se me ocurren ideas extrañas como que ya no me quieres.


  —Pero… ¿por qué podrías pensar algo así? No dejo de decirte cuánto te quiero.


  —No lo sé.


  —¿Te tienes en tan poca estima?


  Me encogí de hombros.


  —Pues quiero que sepas que me pasa lo mismo que a ti. Te quiero y nunca he querido a nadie como a ti.


  Le sonreí. Había leído mi nota. Era cierto, se lo había dicho, pero por escrito, eso no me costaba tanto y además, había sido en un momento de pánico absoluto, cuando pensé que le había perdido para siempre.


  —Quiero decirte una cosa. Si no puedes venir a vivir a España, iré yo a Italia —le dije.


  —¿Qué? No puedes, estás en mitad de tu carrera y tu equipo de competición.


  —Lo dejaría por ti.


  —¿Lo harías?


  —Sí, tú no puedes perder a tu hijo, eso es lo más importante.


  —No sabes cuánto significa lo que acabas de decir. Pero los dos sois lo más importante.


  —Un hijo es algo muy especial.


  —Cuando empezamos a salir me daba miedo que no entendieras lo que significa tener un hijo, pero veo que estaba equivocado.


  —Cada vez lo entiendo mejor.


  —De todas formas, quiero hablarlo con mi padre.


  —Claro. Tu padre seguro que te dará buenos consejos.


  —¿Le has contado algo de por qué has venido sin mí?


  —No, solo lo sabe Pat, ella me obligó a encender el móvil y así pude comprobar la estupidez que había cometido. Ella no dudó de ti, dijo que habría una explicación, que estabas muy enamorado de mí.


  —Pat es asombrosa.


  —Sí, es como una madre para mí.


  —Más que una madre.


  Asentí. Leo me acariciaba la cintura. Me alegraba tanto de que estuviéramos juntos de nuevo, aunque su madre no lo estaría tanto. Me había dejado muy claro que no le gustaba, que Leo se merecía a alguien mejor que yo, más expresiva, más comunicativa. Me dijo que si realmente le quería, no le obligaría a dejar a su hijo, a su familia, a ella. Me hizo sentir tan mal mientras me decía esas palabras que me entraron ganas de llorar, pero las contuve, no pensaba llorar delante de ella, no le iba a dar ese gusto. No sabía lo que me pasaba, pero no había tenido ganas de llorar tan a menudo en toda mi vida, me sentía débil, como si ya no tuviera el control sobre mí misma, sobre lo que me rodeaba. Solía ser una persona segura de mí misma, o a lo mejor no lo había sido y me había engañado a mí misma toda la vida.


  Había dejado que su madre hablara sin interrumpirla, en parte porque no me creía lo que me estaba diciendo, era cruel, muy cruel. En ese momento comprendí por qué Marcos se había enamorado de mi hermana Pat, que hubiera buscado un modelo opuesto, una mujer adorable, dulce y comprensiva. Y no es que mi hermana no dijera lo que pensaba, lo hacía, pero no de esa manera, nunca con mala intención. Cuando se quedó en silencio, salí de la habitación sin decirle nada, ¿qué le podía decir? ¿Qué me daba pena que Leo tuviera una madre así? Pues sí, me daba pena pensar en eso. Parecía Cruella de Vil o la madrastra de Blancanieves. Mi madre a su lado era la dulzura personificada.


  Pensé que Leo era producto de su padre, no podía parecerse a su madre, era imposible. Pero no sabía como había podido perfeccionar ese modelo, cuando no había pasado tanto tiempo junto a él. De cualquier modo, aquella conversación (o mejor dicho, rapapolvo de su madre) me ayudó a tomar una decisión; tenía que intentar ser más expresiva para él, solo para él e intentaría cumplir lo que me había pedido Leo, no volver a huir de esa manera. No se lo merecía, le quería tanto que no quería que sufriera nunca más. Y yo me habría ahorrado unas horas de sufrimiento si, en vez de irme de esa manera, hubiera hablado antes con Leo.


  —¿Qué te parece si nos vamos unos días los dos solos? Creo que lo necesitamos —me dijo Leo.


  —Me encantaría.


  —Estupendo, mañana mismo nos vamos.


  —¿A dónde?


  —No lo sé, ya pensaré en algo.


  —Creo que deberíamos bajar.


  —Sí, deberíamos, pero estoy aquí tan bien contigo. Venga, tienes razón, vamos.


  Ya había pasado ese momento de calor insoportable de después de comer que te obligaba a resguardarte dentro de casa, y estaban todos en el jardín. Los niños disfrutaban en la piscina a tirarse en bomba y de todas las formas posibles, como habíamos hecho todos cuando éramos pequeños. Rodri estaba tumbado al sol con sus gafas y su copa con hielos, que estaba segura de que sería un gintonic. Parecía un latinlover. Mi hermana y Marcos miraban a los niños mientras jugaban en la piscina. Nadie diría que Pat estaba embarazada, estaba estupenda en bikini y con la cintura tan plana como siempre, aunque tenía más pecho que antes. ¡Qué envidia!


  —Hola —dijimos casi al unísono.


  —Hola chicos —dijo Marcos.


  Pat se acercó a nosotros y le dio un beso a Leo en la mejilla.


  —¿Qué tal estás, Pat? —le preguntó Leo


  —Muy bien, y mejor ahora que veo que habéis hecho las paces.


  —Rodri, al final vas a tener razón, Clara va a acabar rompiéndome el corazón —dijo Leo.


  Le di un golpe en el hombro.


  —Aunque no te lo creas, en estas horas he echado de menos esos golpes —dijo Leo.


  Me reí.


  —¡Hola primo! —dijo Rodri desde la hamaca.


  —Por cierto, gracias por recoger a Clara —dijo Leo.


  —Te recuerdo que Clara es amiga mía desde hace mucho tiempo y te recuerdo también que la has conocido gracias a mí.


  —Lo sé y te lo agradeceré toda la vida. Por cierto, Clara y yo nos vamos mañana unos días.


  —¿A dónde? —preguntó Marcos.


  —No lo sé, a cualquier sitio.


  Rodrigo se levantó de la hamaca y rebuscó en su bolsillo del pantalón. ¿Qué estaría buscando? Que yo supiera ya no fumaba.


  —Tomad chicos —dijo tirando al aire unas llaves.


  Leo las cogió en el aire.


  —¿Qué es? —pregunté.


  —¿No las reconocéis? Son las llaves de la casa donde empezasteis a salir, donde todo surgió —dijo con una sonrisa en la boca.


  En la casa en la que empezamos a tontear, a salir, a besarnos, donde hicimos el amor por primera vez, donde me di cuenta de que nunca me había enamorado de nadie como de él. Eso era una gran idea. No había nada que me apeteciera más que ir allí unos días. Estar solos, a nuestro aire, tumbados en la playa, navegando en catamarán, desayunando en nuestro sitio preferido.


  —Gracias, Rodri —me acerqué a él y le di un beso en la mejilla.


  —¿Qué has hecho con mi amiga Clara y quién es esta chica que se parece tanto a ella? —Bromeó Rodri mirando a Leo.


  Nos reímos todos.


  —En serio, voy a acabar preocupandome Clara; no es que no me guste la nueva Clara, pero tengo que reconocer que a veces echo de menos a la antigua, la borde y antipática.


  Le di un golpe a él en el hombro.


  —¡Ay! Me refería precisamente a esta Clara. Veo que no has desaparecido del todo. Ya me quedo más tranquilo.


  —Tía, ven a bañarte con nosotros —dijeron María y Alberto desde la piscina.


  —Claro. ¿Vienes? —pregunté a Leo.


  Pero no me contestó, me cogió en brazos y, sin darme tiempo a quitarme el vestido, se tiró conmigo a la piscina. No entendía por qué le gustaba tanto tirarme al agua, pero ya empezaba a acostumbrarme.


  *****


   


  Álec


   


  Mis padres acababan de volver de Zarauz y teníamos comida de bienvenida. Cualquier excusa era buena para comer grandes cantidades de comida, como buenos vascos, o medio vascos, no podíamos evitarlo; comida de bienvenida, de despedida, San Juan, San Ignacio y cualquier otro santo que se nos ocurriera.


  Aunque aquel día era el primero en el que nos juntaríamos todos, y con todos me refería a las nuevas adquisiciones de mis hermanas, Marcos y su hijo. De hecho, mi madre no conocía a Marcos y estaba deseando ver su cara cuando lo viera por primera vez. Si lo pensabas detenidamente era algo impactante, que padre e hijo salieran con mis hermanas. Y lo mejor era que mi madre desconocía el asunto del embarazo de Pat, así como el de la boda, con lo que la comida de aquel domingo prometía ser divertida. No sabía si mi madre podría con tantas noticias impactantes.


  Curiosamente llegamos todos casi al mismo tiempo. Los niños se abalanzaron sobre Óscar, el perro de Clara, aunque yo más bien diría que era el perro de mi madre, ya parecía haberse encariñado tanto de él que no pensaba devolvérselo a su dueña, los animales eran su punto débil.


  —¡Óscar, como te había echado de menos! —exclamó Clara acariciando a Óscar.


  Después de las presentaciones pertinentes, nos sentamos bajo la sombra de la enorme encina, en la que Clara se escondía cuando era pequeña y en la que Pat estudiaba. Verdaderamente tenía unas hermanas bastante salvajes. Mi madre no dejaba de mirar a Marcos y a Leo. No era difícil adivinar lo que estaba pensando, casi podía leerle el pensamiento; como podía ser que los dos hubieran cometido el mismo error, el error de tener hijos tan jóvenes.


  —¿Qué tal la abuela? —preguntó Clara mirando a mi madre.


  —Muy bien, en unos días cierra el caserón y vuelve a San Sebastián.


  —Ojalá pudiera vivir aquí con nosotros —comentó Clara.


  —¿Tu abuela? No creo que se viniera aquí ni muerta.


  —¿Pero por qué?


  —Porque allí tiene su vida, sus amigos, familia —continuó mi madre.


  —Aquí nos tiene a nosotros —dijo Clara.


  Justo en ese momento mi madre hizo la pregunta más peligrosa del verano.


  —Bueno… y ¿alguna novedad? —dijo mirándonos a todos, sobre todo a Pat y a Clara.


  Qué lista era mi madre, sabía a quién había debía mirar, a mí no me miró, sabía que yo no tendría nada interesante que contarle. No pude evitar reírme y mis hermanas, por supuesto, me miraron con cara de reproche. ¿Que si había novedades? Ni te lo imaginas mamá, ni te lo imaginas —pensé.


  —Mamá, papá —Pat se aventuró por fin, era el momento de las confesiones-bomba—, tengo que deciros dos cosas, en el orden en el que han sucedido: Marcos y yo nos vamos a casar y estoy embarazada.


  A mi madre se le cayó la cuchara con la que estaba comiendo el salmorejo. Me encantaban las reacciones de mi madre, nunca me defraudaba.


  —Guau, Pat. ¡Eso sí que es coger el toro por los cuernos! —exclamé sin poder evitarlo.


  Obviamente, como me esperaba, ignoró por completo mi comentario.


  —Todo ha sido en el orden en el que os lo he dicho. Marcos me pidió que me casara con él y después descubrí que estaba embarazada. No lo hemos buscado, me refiero al embarazo, el DIU ha fallado. Mamá, te puedo enseñar el informe del médico.


  Mi madre debía estar en shock porque no decía nada. Se había quedado con la mirada fija en Pat.


  —Mamá, di algo, aunque sea algo malo —intervino Clara.


  —No sé qué decir —repuso por fin mi madre.


  —Si me lo permitís, yo estoy encantado de tener un hijo con Pat. Siempre he querido una oportunidad para ser padre de nuevo, y por fin la tengo —dijo Marcos mirando con adoración a Pat.


  ¡Muy bien dicho, Marcos! Ese tío me gustaba. Pat había elegido muy bien a su futuro segundo marido, de eso no había duda.


  —Yo estoy encantado de tener otro nieto, solo tenemos cuatro —comentó mi padre mirando a mi madre de reojo.


  Mi madre le miró sorprendida porque hubiera dicho algo así.


  —¡Bravo, papá! —exclamé, alguien tenía que animar a los que intervenían con valentía.


  —Gracias, papá —dijo Pat, quien se levantó para darle un bien merecido beso a mi padre.


  En ese preciso momento, María, que hasta el momento había estado sentada en la mesa de los niños, se levantó y se acercó a mi madre.


  —Maritxu…, Celia va a ser una hermana guapísima, rubia con los ojos verdes.


  ¿Celia? ¿Es que ya le habían puesto nombre?


  —¿Celia? —preguntó Pat sorprendida—. ¿Es así como se va a llamar? Me gusta.


  —A mí también —repuso Marcos.


  —Marcos, ¿tienes el dibujo que te hice? —preguntó María.


  —Sí, lo tengo guardado en mi cartera.


  Marcos sacó un papel doblado de la cartera y María se lo acercó a mi madre. No entendía muy bien qué era eso del dibujo, pero sería algo premonitorio si provenía de mi sobrina María.


  —Ves, es esta niña de aquí —dijo señalando la hoja.


  —Es guapa —dijo mi madre— ¿Y este quién es?


  —Es Fabio, el hijo de Leo. Celia y él van a ser inseparables.


  —¿Puedo verlo? —preguntó Leo curioso. María se acercó a él con el famoso dibujo—. Sí, se parece a él. Dibujas muy bien, María.


  Nadie lo dijo en voz alta pero, hasta donde yo sabía, María no había visto jamás a Fabio y sin embargo ya sabía como era.


  —Gracias.


  —¿Y estos otros niños? —preguntó Leo.


  —Esta soy yo, y este es Alberto.


  Cuando conseguí hacerme con el dibujo, para empezar me maravillé de lo bien que dibujaba mi sobrina, tenía talento —y yo sabía lo que decía— y, para continuar, descubrí que mi nueva sobrina sería una niña guapísima.


  —Bueno, pues enhorabuena, creo —dijo mi madre.


  —Creo —repetí—. ¿Qué es eso, mamá?


  —Pues no sé hasta qué punto Pat está contenta.


  —Estoy haciéndome a la idea, mamá, pero cada día me apetece más.


  —Muy bien y ¿alguna noticia más? —preguntó mi madre de nuevo, aunque en ese momento mirando a Clara.


  —Bueno… —dijo Clara—. Leo en principio se queda a vivir aquí, en la nueva casa de Marcos y Pat, y yo también me voy a ir a vivir con ellos.


  —¿Qué? No, eso sí que no —protestó mi madre.


  —Mamá, soy mayor para irme a vivir con Leo, y además viviría con Pat y con los niños.


  —Eres muy pequeña para irte de casa.


  —¡Tengo veinte años! Y además en esta casa estoy muy sola, prefiero vivir con Pat.


  Guau, eso sí que no me lo esperaba. Como siguiéramos así a mi madre le iba a dar un ataque.


  —De todas formas, no es seguro que Leo se pueda quedar a vivir en España, por el tema de su hijo; si al final se tiene que quedar en Italia, me iré con él.


  Los ojos de mi madre estaban a punto de salirse de las órbitas.


  —De eso ya hablaremos, Clara; creo que mamá ya ha tenido suficientes noticias por hoy —intervino mi padre, lo cual era extraño.


  —Está bien.


  Nos quedamos en silencio durante unos minutos hasta que María lo rompió acercándose a Pat.


  —Mamá, tenemos que ir a ver a la abuela.


  María estaba llorando, con lo que supe que se trataba de algo serio.


  —¿Por qué lloras cariño? —le preguntó Pat sentándola en su regazo.


  —Tenemos que ir a ver a la abuela Ainhoa mañana —volvió a decir María.


  —Por supuesto que iremos —repuso Pat, que se había puesto pálida.


  —Contad con nosotros —dijo Leo mirando a Clara.


  —Me temo que no podré acompañaros, tengo unas cuantas reuniones —dijo Marcos.


  —No te preocupes —dijo Pat.


  —¿Seguro? —insistió Marcos.


  —Sí.


  —Yo tampoco puedo ir —dije yo—. Tengo un viaje de trabajo.


  —¿Mamá? —preguntó Clara.


  —No podemos, mañana tenemos hora en el médico. ¿Pero qué es lo que ha visto María?


  María se había alejado y estaba hablando con sus primos. Era sorprendente como vivía sus visiones y como desconectaba de ellas con tanta rapidez. Aunque era mejor que fuera de esa manera, al fin y al cabo era una niña.


  —No lo sé, pero si ha llorado es algo importante —dijo Pat.


  —Bueno, iré el martes. Aunque… ¿seguro que es algo serio? Acabamos de volver de Zarauz.


  Yo iría también en cuanto volviera de mi viaje porque, aunque nadie había dicho nada, todos nos temíamos lo peor. Esperaba llegar a tiempo para despedirme de ella.


  *****


   


  Patricia


   


  Me daba pena que Marcos no pudiera venir con nosotros a Zarauz. Me hubiera gustado tenerlo a mi lado, me había acostumbrado a estar con él a todas horas durante las vacaciones y me costaba separarme de él, aunque fuera solo durante unos días, los últimos que me quedaban antes de incorporarme al trabajo. Clara había insistido en avisar a Pablo y dio la casualidad de que estaba en Madrid con unos amigos, con lo que también se venía con nosotros.


  Precisamente aquel día habían vuelto a aparecer fotógrafos y periodistas enfrente de casa. ¡Menuda pesadilla! Aunque si querían seguir a Leo y a Clara, tendrían que hacerse un viajecito al norte.


  Cuando estábamos preparándonos para subir al coche, sonó el móvil de Leo.


  —Sí. Soy yo… ¿Hoy? … ¿A qué hora? —Miró a Clara un tanto apenado—. De acuerdo.


  —¿Quién era? —preguntó Clara.


  —Me han llamado de una editorial —dijo radiante—. Quieren hablar conmigo sobre mi libro, pero si quieres les digo que no puedo.


  —No, por supuesto que no, es increíble que te hayan llamado tan rápido, tienes que ir como sea.


  —¿Estás segura?


  —Sí, luego me llamas y me cuentas lo que te han dicho.


  —Claro, Clara. Siento no poder ir contigo. Te quiero —oí que le decía muy suavemente al oído.


  Clara no le respondió, pero por lo menos le sonrió y le besó.


  —Conduzco yo, Pat —dijo Clara.


  —Estoy bien, de verdad.


  —Lo siento, pero me ha pedido Leo que conduzca porque su padre le pidió que condujera él y como no puede venir…


  —También puedo conducir yo —intervino Pablo.


  —Nos turnamos, Pablo —propuso Clara.


  Marcos siempre se preocupaba demasiado por mí. Lo adoraba, aunque tenía que reconocer que a veces se preocupaba sin razón. ¡Ya estaba perfectamente!


  A pesar de que íbamos algo tristes, porque sabíamos que si María había llorado era porque algo no iba bien, fue un viaje divertido. María se había olvidado de lo que fuera que había visto y nos reímos mucho con Pablo, era tan divertido. Fuimos contando historias y cantando durante todo el camino. Clara me había preguntado si avisaban a alguien más de la familia, pero se lo quité de la cabeza, nadie más de la familia conocía el don de María y no quería empezar a contarlo en ese momento. Haríamos como si fuéramos a ayudar a la abuela a cerrar el caserío. Además, tampoco sabíamos muy bien qué iba a pasar exactamente. No quería agobiar a María con más preguntas, pues sabía que a veces ni ella misma era capaz de explicarme lo que había visto, o simplemente no tenía suficientes recursos para describirlo.


  En ocasiones me daba pena que tuviera ese don, era demasiado para alguien de su edad y no tenía que pasarlo muy bien cuando veía cosas malas. Lo curioso es que solo le llegaban imágenes de la familia o gente muy cercana. No entendía muy bien como funcionaba su don, pero lo que estaba claro era que tenía imágenes muy claras, incluso del futuro, y ejemplo de ello era el dibujo que había hecho de su futura hermana, y de Fabio, a quien no conocía.


  Me gustaba el nombre que María había elegido para su hermana, Celia. Era curioso que Marcos y yo no hubiéramos hablado todavía sobre ese tema, quizá precisamente porque ya tenía ese nombre asignado. Iba a ser una niña realmente preciosa, con los ojos verdes igual que los de Clara y el pelo rubio, que supuse vendría de la familia de Marcos. El tener una imagen tan clara de ella me estaba ayudando a asimilar lo del embarazo bastante mejor; ya no era una posibilidad o algo muy diminuto dentro de mí, era una realidad, una niña alegre que corría por el campo con sus primos y su sobrino, porque Fabio sería su sobrino, aunque fuera mayor que ella.


  —¡Sorpresa! —dijimos todos al unísono cuando mi abuela abrió la gran puerta de madera del caserón.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó mi abuela con la boca abierta.


  —Hemos venido a ayudarte a cerrar la casa y te echábamos de menos —dije yo.


  —¿De verdad? Me hace mucha ilusión que hayáis venido. ¿Y Pablo también?


  —Estaba en Madrid, abuela y me he apuntado.


  —Estupendo, pasad, pasad.


  —Hola, abuela —dijo María abrazándola.


  —Bueno, en realidad soy tu bisabuela, pero puedes llamarme como quieras. Eres una niña muy especial.


  Me pareció que mi abuela estaba estupendamente bien, en plena forma y tan enérgica como siempre. Pero María siempre acertaba, con lo que estaba segura de que habíamos hecho muy bien en venir. Pasamos toda la tarde con ella, nos contó historias de su infancia en el caserío y también historias sobre el padre de Pablo, creo que le gustó escuchar historias de su padre de cuando era pequeño, aunque no pudo evitar ponerse melancólico. Era tan injusto que un hijo perdiera a su padre cuando era tan pequeño.


  —Clara… ¿me ayudas a hacer la cena? —preguntó Pablo.


  —Ya la hago yo —dijo la abuela.


  —No abuela, hoy no vas a cocinar —dijo Pablo negando con la cabeza.


  —Tampoco es que haya mucha comida.


  —No te preocupes, tengo los ingredientes que necesito.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Clara.


  —Zarangollo.


  —¿Qué es eso? —preguntó María.


  —Es un plato murciano. ¿Quieres ayudarnos? —preguntó Pablo.


  —Sí —dijo María.


  —Yo también —dijo Alberto.


  Yo me quedé con la abuela, que se empeñó en subir al desván; decía que tenía que enseñarme algo. Noté que le costaba subir los escalones, ese era el único síntoma negativo sobre su salud que había percibido en todo el día.


  —Abuela…, no sé si deberías subir, si quieres yo recojo lo que necesites.


  —No, tengo que enseñarte algo, ya no queda nada.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí, perfectamente. Mira…, aquí están —dijo respirando con dificultad mientras me tendía unos libros antiguos de tapa dura—. Los encontré el otro día, no sé de dónde han salido porque nunca los había visto antes.


  —¿Qué son?


  —Seguramente los encontré gracias a Clara; desde que vino este verano con Leo, he empezado a subir al desván más a menudo. Son los diarios de mi madre.


  —¿Sus diarios?


  —Sí, los he leído un poco por encima y, ¿sabes qué he descubierto?


  —¿Qué?


  —Que hemos encontrado el origen del don de María.


  —¿Lo dices en serio? ¿La bisabuela tenía el mismo don? —pregunté emocionada.


  —Sí, con lo poco que he leído, lo he visto clarísimo.


  —Me encanta saber que su don viene de nuestra familia. Me alegra tanto que hayas encontrado esto. Es un auténtico tesoro.


  —Sí, y quiero que se los dejes leer a María cuando sea mayor.


  —Claro, lo haré. Estoy deseando empezar a leerlos.


  —Léelos, seguro que te van a gustar y no olvides que los lea ella cuando sea más mayor, cuando tenga quince años —puntualizó mi abuela.


  —¿Quince? ¿Hay cosas picantes?


  —Más de lo que crees.


  —¡Pero si estamos hablando de los años treinta!


  —Lo sé.


  —¡Vaya con la bisabuela!


  —Son tuyos, bueno, de María; como es la única que tiene el don de la tatarabuela, le corresponden a ella. Pensaba dártelos la próxima vez que nos viéramos, no sabía que sería hoy.


  Quizá a la abuela no le iba a pasar nada, a lo mejor solo habíamos venido para que me pudiera entregar los diarios de la tatarabuela para que, en el futuro, ayudaran a María a comprender mejor su don. Las hojas estaban amarillas por el paso del tiempo, y la caligrafía era cuidada, casi perfecta. Seguramente estaban escritos con plumilla. Sin poder evitarlo, abrí el primer libro.


  “Si por lo que sea este diario ha caído en tus manos, que sepas que estas historias y pensamientos no te pertenecen, no debes leerlas, son personales, secretas, y si después de este aviso lo lees, que sepas que algún día te arrepentirás de haberlo leído. C.O. 1932”.


  —C.O. —dije en voz alta.


  —Carmen Ochoa.


  —¿Y cuántos años crees que tendría en 1932?


  —He calculado que tendría quince o dieciséis años.


  Estaba deseando empezar a leerlo y arrepentirme de haberlo leído. ¡Qué maravilla que mi abuela hubiera hecho ese descubrimiento!


  Durante la cena le contamos todas las novedades a mi abuela. Le encantó saber que iba a tener un hijo con mi nueva pareja. Me daba mucha pena que no hubiera podido conocer a Marcos, pero dijo que se hacía una idea al haber conocido a su hijo, comentó que de tal palo tal astilla. Le gustaba la idea de que Leo se quedara a vivir en España y de que Clara viniera a vivir con nosotros. Personalmente estaba encantada de que Clara y Leo se quedaran a vivir en nuestra casa. Después de haber convivido juntos ese verano, sabía que aquello saldría bien, me sentía muy a gusto con ellos; además, Marcos estaba feliz de poder vivir por primera vez con su hijo. Y para qué iba a negar la evidencia, sería bueno tener ayuda, dentro de unos meses se me iba a complicar bastante la vida.


  —Chicos, me voy a dormir. Estoy muy feliz de que hayáis venido, de verdad, os lo agradezco mucho, pero estoy agotada —dijo mi abuela.


  Los niños ya se habían acostado hacía un rato. Nos dio un beso a cada uno y se marchó a la cama. Nos quedamos un tanto intranquilos sin saber qué hacer. ¿Deberíamos quedarnos despiertos por si le pasaba algo? ¿Deberíamos dormir una de nosotras con ella? Nos quedamos un rato hablando, pero yo de repente me sentí agotada también, ya me había olvidado de ese síntoma de agotamiento durante los tres primeros meses. Antes de meterme en la cama entré en su habitación para comprobar si estaba bien. La oí respirar con normalidad, con lo que me fui más tranquila a dormir. Quizá no pasaría nada esta noche, a lo mejor sería otro día o quizá solamente habíamos venido a por los diarios.


  *****


   


  Clara


   


  Me desperté bruscamente sin ninguna razón aparente. A juzgar por la luz que entraba por la persiana, ya había amanecido. El día anterior no había podido hablar con Leo, él me había llamado unas cuantas veces, pero no había oído el móvil y, cuando le devolví la llamada por la noche, era demasiado tarde. Me acosté algo triste sin haber oído su voz, pero por lo menos me había mandado un mensaje.


  —Me voy a la cama triste por no haber hablado contigo pero sé q. estás bien pq mi padre ha hablado con Pat. Dale un beso enorme a tu abuela. Es mi preferida, después de ti y de Pat. Q. duermas bien, mi +qav.


  —¿+qav?, cada día entiendo menos a los escritores.


  Lo primero que hice fue comprobar mi móvil por si Leo me había contestado al mensaje.


  —+qav =Clara+Leo=más q. un amor de verano= Ti amo.


  Un mensaje precioso que me hacía sentir especial por salir con alguien como él. Alguien que se inventaba fórmulas matemáticas de nuestra relación, de nuestro amor, alguien al que no le importaba demostrarme sus sentimientos a cada momento, alguien que me quería y me hacía sentir querida, especial y única. Ti amo, en italiano sonaba dulce, musical, diferente. Él era diferente a cualquier chico que hubiera conocido jamás.


  Estaba tan feliz después de ver su mensaje que, por un momento, me había olvidado de dónde estaba, pero entonces recordé que tenía que ir a ver como estaba mi abuela. Al entrar en su habitación noté un olor extraño, estaba muy oscuro y apenas veía nada. Abrí un poco la persiana. Pegué un ligero brinco al descubrir que  mi abuela no estaba sola, como me esperaba; mi sobrina María estaba con ella.


  —Tía Clara —dijo María en un susurro.


  Tenía cogida la mano de la abuela.


  —¿Qué haces aquí, María?


  —He venido para despedirme de la abuela, he estado con ella hasta que se ha ido.


  —¿Se ha ido? —pregunté sintiendo un escalofrío.


  —Sí, hace un momento.


  —¿Has pasado miedo?


  —No, y ella tampoco tenía miedo, quería ver al abuelo.


  Sentí un alivio tremendo al saber que la abuela no había estado sola. María era maravillosa, su don era maravilloso; lo había presentido y había venido a acompañarla.


  —Gracias por haber estado con ella —le dije dándole un abrazo—. Ven, vamos a despertar a los demás.


  Abrí la persiana del todo para que entrara luz en la habitación y de esa manera intentar que desapareciera esa sensación de tristeza y oscuridad que reinaba en la habitación, pero fue en vano, mi abuela se había ido.


  María era mi preferida con diferencia, me sentía tan orgullosa de ella, de su madurez, de su carácter tan tierno. Nunca la había visto asustada, ni siquiera en esa situación, cuando lo normal hubiera sido que lo estuviera, yo por lo menos lo estaba. Le agradecía tanto que por lo menos alguien de la familia hubiera estado con ella antes de que muriera. Seguro que a la abuela le había gustado mucho tener a su bisnieta cerca, en contacto con ella. María hacía que la muerte de la abuela pareciera tan natural, que me sentía estúpida sintiéndome triste por su partida.


  —¿Qué ha pasado? —me preguntó Leo preocupado seguramente por mi tono de voz.


  —Se ha ido


  —Lo siento, Clara.


  —Mañana por la mañana es el entierro.


  —¿A qué hora es?


  —A las doce.


  —Hablaré con mi padre y estaremos allí.


  —Sí, por favor, te necesito.


  Se quedó en silencio.


  —Me gusta que digas eso.


  —Es cierto. ¿Tu libro? ¿Qué ha pasado con tu libro? —pregunté acordándome de repente de su entrevista.


  —Ya te lo contaré, son buenas noticias, pero pueden esperar. Esto es más importante. Tu abuela era muy especial.


  —Hablando de cosas especiales, gracias por tu mensaje especial. Lo he leído esta mañana, me ha gustado mucho.             


  —Estoy deseando estar allí contigo.


  —Ven rápido, bueno, no, no vengas rápido. Ven despacio.


  Se rio.


  —Tus deseos son órdenes.


  El entierro de mi abuela ya había terminado y Marcos y Leo no habían aparecido. ¿Qué les habría pasado? ¿Se les habría estropeado el coche? ¿Se les habría complicado algo y no habían podido venir? Le había llamado varias veces al móvil, pero no me lo había cogido. Mi hermana me había dicho que tampoco Marcos respondía al teléfono. Estaba realmente preocupada por ellos y Pat estaba muy nerviosa. Se suponía que volvíamos a Madrid después del entierro, pero ahora no sabíamos qué hacer. ¿Deberíamos esperar por si aparecían?


  Había venido muchísima gente a despedirse de mi abuela, no solo familia sino también amigos, algunos conocidos y otros totalmente desconocidos, incluso había venido Sergio a presentar sus condolencias. Cuando lo vi, casi me alegré de que no estuviera Leo. Me sorprendió pidiéndome disculpas por lo de ese verano. ¡A buenas horas se disculpaba!


  Mi madre, Pablo, Pat y yo parecíamos los más destrozados de toda la familia. Sabía que la abuela tenía una edad más que decente para morirse, pero ¡la echaría tanto de menos! Era tan especial, tan divertida y la quería tanto. Lo que me entristecía era saber que no la volvería a ver y que, cuando viniéramos en verano o en Navidades, ella no estaría en el caserío. Venir a Zarauz ya no significaría lo mismo para mí, aunque tuviera amigos y primos, ella siempre había sido mi motivo principal para venir.


  Oí que sonaba el móvil de Pat. Se alejó y después le hizo señas a Álec para que se acercara. ¡Qué extraño!


  —¿Quién era? —le pregunté después


  —Era Marcos, al final no han podido venir, se les estropeó el coche y han tardado tanto en conseguir otro que se les ha hecho demasiado tarde.


  —Ah. Qué pena. ¿Estás bien? Tienes mala cara.


  —Estoy cansada, nada más. Le he pedido a Álec que se lleve él a los niños y así duermen con sus primos. Creo que necesito descansar.


  —Pero puedo cuidarlos yo, no hace falta que se ocupe Álec de ellos.


  —No, déjale, le ha hecho mucha ilusión que se lo pidiera y así mañana pueden jugar con sus primos.


  Mi padre se volvía con nosotras en el coche, ya que mi madre se tenía que quedar para arreglar papeleos con sus hermanas. Pablo se había vuelto con su madre y sus hermanos a Valencia. Mi padre dijo que conducía él y se lo agradecí, no me apetecía nada conducir. Pat insistió en sentarse detrás y se pasó todo el rato durmiendo y mandando mensajitos. ¿A quién estaría mandado WhatsApps sin parar? Supuse que sería a Marcos. Yo en cambio le había escrito a Leo varios, pero no me había contestado a ninguno y estaba empezando a mosquearme. ¿Por qué no me había llamado para avisarme de que no venía? ¿Se había conformado con que llamara su padre para avisar? A medida que íbamos acercándonos a Madrid me iba enfadando más y más con él, ¿por qué no me contestaba al teléfono o a los WhatsApps?


  Como nadie hablaba, mi hermana iba sorprendentemente callada y mi padre no era demasiado hablador, iba formándome conversaciones imaginarias con Leo, pidiéndole explicaciones por su falta de tacto. Sobre todo después de que acababa de morirse mi abuela. La verdad es que me esperaba que hubiera estado más atento. De hecho, me extrañaba su comportamiento, con lo dulce y cariñoso que era, no le pegaba en esa situación no estar pendiente de mí. Y sin embargo, aquel día que le necesitaba más que nunca, me estaba ignorando por completo.


  Dejamos a mi padre en casa y Pat insistió en conducir ella el coche.


  —Pat, estas agotada, ya lo llevo yo.


  —No, estoy fantástica, lo llevo yo, de verdad —no dejó que me moviera y se metió en al asiento del conductor.


  —Clara…, verás, no he sido sincera contigo —dijo de repente Patricia cuando ya estábamos de camino.


  —¡Te has pasado el desvío para ir a casa! ¡Ves, estás muy cansada!


  —No vamos a casa, Marcos y Leo no han ido al entierro porque Leo está en el hospital.


  —¿Qué? —exclamé sintiendo un frío helador cuando hacía por lo menos veintiocho grados.


  —Lo siento, Clara. —Si mi hermana estaba llorando es que era algo serio, se me encogió el alma—. No quería contártelo y que estuvieras preocupada todo el camino de vuelta. A Leo le ha atropellado una moto esta mañana cuando salían de casa.


  —¿De qué estás hablando, Pat? No sabes lo que dices, a Leo no le ha podido pasar nada.


  Cada vez tenía más frío.


  —Estamos a punto de llegar al hospital.


  Era cierto, estábamos casi en la puerta.


  —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien? —pregunté al darme cuenta de que lo que me había dicho era cierto.


  —No lo sé, está inconsciente, se ha dado un golpe en la cabeza.


  No podía ser que Leo estuviera mal, no podía haberle pasado eso, no a él, no al hombre de mi vida. Eso era una pesadilla y me despertaría en cualquier momento en mi cama junto a él, con su precioso pelo y sus increíbles ojos verdes, con su cuerpo perfecto y bronceado. Y pensar que había estado todo el camino enfadada con Leo, inventando conversaciones para pedirle explicaciones por no haber respondido al móvil. Lloré más al pensar en eso. ¡Qué estúpida había sido! Por eso Pat estaba tan mal después de esa llamada y había estado mandándose mensajes con Marcos. Por esa razón no había hablado en todo el camino porque, conociéndola, se habría puesto a llorar. Pero seguramente Pat había hecho bien, si me lo hubiera contado en San Sebastián, ¿cómo habría soportado todo el camino sabiendo lo lejos que estaba de Leo?


  
     
  


  
    +17. El amor no tiene edad.
  


   


  Clara


   


  ¡No podía creer que la prensa lo supiera antes que yo! Estaban allí a la entrada del hospital, cámaras, fotógrafos y periodistas con micrófonos y, en cuanto nos vieron, vinieron hacia nosotras en busca de respuestas, respuestas que ojalá tuviera, aunque no para dárselas a ellos.


  —¡Clara, Clara! ¿Cómo está Leo? ¿Dónde estabas? ¿Vais a denunciar al que le ha atropellado?...


  ¡Por qué demonios no nos dejaban en paz! ¿No se daban cuenta de que no queríamos esa fama, que la habíamos tenido por pura casualidad o por manipulación? Pero en ese momento me daba todo igual, tan solo necesitaba ver a Leo. Seguí a mi hermana por los pasillos del hospital, no sabía hacia donde. Ella estaba hablando con Marcos por el móvil, pero no oía lo que decía, la seguía como un perro a su amo; en esos momentos no tenía voluntad y no podía pensar. Tan solo podía llorar, tanto que me costaba ver por dónde iba, pero al final llegamos junto a Marcos. Se dieron un abrazo y Marcos vino a abrazarme también, aunque no fui capaz de levantar los brazos.


  —Todavía no me han dejado pasar a verle. Hasta que no estén seguros de que está fuera de peligro, no nos dejarán.


  Marcos tenía una cara horrible. Su dolor tenía que ser insoportable, era su único hijo. Pero ahora no podía pensar en nadie más que en mí. Si le pasaba algo a Leo, me moriría, ya me estaba muriendo sin saber si estaba fuera de peligro o no. Pat me miraba asustada, supuse que jamás me había visto llorar tanto. Incluso intentó abrazarme, pero no la dejé. No podía dejar que me consolaran, solo quería pensar en Leo, en todo lo que había pasado durante esos dos meses. Me dirigí hacia la ventana de la sala de espera, no me gustaba llorar delante de gente desconocida, aunque la verdad es que cada vez quedaba menos gente.


  Todas las cosas bonitas que me había dicho me venían en ese momento a la cabeza sin poder evitarlo. Sei la cosa più bella che abbia visto mai; no tengo palabras para describirte lo que me haces sentir, ya sé que soy escritor, pero no las tengo, no han sido inventadas todavía; ¿ves a todos esos chicos de ahí? Están celosos de mí porque estoy contigo y ellos no; ricorda sempre questo: ti amo; sé que eres dulce, aunque no quieras demostrárselo a nadie, pero a mí me lo has demostrado; pero no te preocupes, guardaré el secreto; cada vez que pienso en el estúpido de Sergio pegado a ti y besándote a la fuerza, lo hubiera matado, tenía que haberle pegado más, ¿no crees?


  Pasaron horas, o minutos, no sabía cuánto tiempo llevábamos allí, pero ya no había nadie más que nosotros en la sala de espera, aunque lo prefería así. Marcos había intentado mandar a Pat a la cama, pero no había podido convencerla. Yo no decía nada, no podía ni hablar, tan solo podía llorar, supuse que estaba soltando las lágrimas que no había soltado en toda mi vida, todas de golpe ahora, por él, por Leo. Se lo merecía, le debía todo y no le había podido decir lo mucho que le quería. ¡Mierda, mierda, mierda! Como me arrepentía. Si se despertaba, si se ponía bien, no iba a parar de decirle cada día todo lo que me hacía sentir y lo mucho que le necesitaba. Acabaría harto de mí. Se reiría, con esa sonrisa tan bonita que tenía, y me diría “estás desatada Clara, y eso que no has bebido vino”. Me gustaba tanto su sentido del humor; siempre conseguía hacerme reír. Decía que su cometido en la vida era hacerme reír.


  Quería dejar de pensar en todas esas cosas, pero mi mente iba a mil por hora repasando, rebobinando cada momento de este maravilloso verano junto a él, nuestro +qav. Había habido momentos no tan buenos, pero en esos momentos solo me venían las imágenes que quería recordar, imágenes de Leo besándome, de Leo mirándome de esa manera que conseguía que se me pusiera la carne de gallina, de Leo hablándome con su profunda voz mientras escribía con su dedo palabras sobre mi piel.


  En algún momento de la noche, por fin entró un médico en la sala.


  —¿El señor Sotomayor? —dijo mirando a Marcos, que era el único hombre en la sala.


  —Sí, soy yo.


  —Su hijo está un poco mejor. Creemos que su vida no corre peligro, aunque todavía no sabemos las consecuencias del golpe que se ha dado en la cabeza. Sigue inconsciente, pero si quiere puede pasar a verle.


  —¿Puede venir mi hija también?


  —¿Su hija?


  —Sí, ella —dijo señalándome a mí.


  —Claro, pueden pasar los dos.


  —Os espero aquí —dijo Pat.


  —Gracias —le dije a Marcos de camino a la habitación.


  —Sé que Leo querrá oír tu voz más que la mía.


  Leo estaba lleno de cables y estaba tan pálido como las sábanas que lo cubrían, sentí que me flaqueaban las piernas al verlo allí postrado.


  —¡Dios mío, su cara!


  Estaba pálido y tenía la cara magullada, al igual que los brazos, y supuse que tendría así más partes de su cuerpo, aunque lógicamente no podía verlo. Aquello no podía ser cierto. A Leo no podía pasarle nada, era un chico lleno de energía y ganas de vivir. Intenté, por primera vez desde que había llegado al hospital, controlar las lágrimas, no quería que Leo me escuchara llorar, si es que podía oírme, aunque lo dudaba.


  —No te preocupes, eso se curará rápido, pero por lo menos está vivo, Clara. Yo estaba con él y pensé que lo habían matado.


  No sabía por qué razón, pero abracé a Marcos. Pensé en lo horrible que había sido para él haber visto como atropellaban a su propio hijo. No le pregunté como sucedió, ni quién fue el que lo atropelló, ni si le iban a denunciar. En realidad no quería saber ningún detalle, cuanto menos supiera menos sufriría.


  —Gracias, Clara —me dedicó una mirada de sorpresa.


  Marcos comenzó a hablarle, con su voz profunda y varonil. Leo tenía la voz muy parecida a la de su padre.


  —Leo, Clara y yo estamos contigo. Sé que ha habido momentos en la vida en que me has necesitado y no he estado a tu lado, porque estaba de viaje o porque estaba en España y tú en Italia. Me gustaría recompensarte por eso y ahora estoy a tu entera disposición. Tengo que decirte que me alegro mucho de que te hayas enamorado de Clara, egoístamente te tendré por primera vez en mi vida mucho más cerca. Mi casa es vuestra casa —dijo esto último mirándome—. La he construido para eso. Ya os lo dije hace unos días, pero lo repito, me encanta que viváis con nosotros. Vamos a ser una gran familia. O sea que por favor, despiértate lo antes posible. Clara te necesita y yo también.


  Le cogí la mano, la tenía fría y, cuando estaba a punto de hablarle, llegó una enfermera y  nos pidió amablemente que nos marcháramos.


  —No quiero irme, Marcos —protestó mi hermana.


  —Me da igual, te voy a llevar a casa.


  —No puedo estar lejos de ti, de Clara y de Leo. ¡Voy a estar peor en casa!


  —Pat… —dijo cogiéndola de las manos—. Leo está fuera de peligro. Necesito llevarte a casa para que duermas y cuides de Celia. Hazlo por mí, por ella. Yo prometo llamarte si se pone peor.


  —Está bien. Pero no hace falta que me lleves, puedo ir yo conduciendo.


  —No, te llevaré, estás muy cansada, no te has visto la cara que tienes.


  —¡Es imposible discutir contigo!


  —Clara, no tardo nada en volver, llámame si pasa algo.


  —Sí, no te preocupes.


  Los tres sabíamos que si no la obligaban a irse, no se iría y Marcos hacía bien en cuidarla, no podía quedarse toda la noche en el hospital en su estado, necesitaba dormir en una cama. Marcos me recordaba a Leo, los dos eran muy detallistas y cuidaban muy bien de las dos, quizá a ambas nos gustaba el mismo tipo de hombre.


  Esa noche dormí a ratos apoyada en el hombro de Marcos, pero ninguno de los dos fuimos capaces de alejarnos del hospital, a pesar de que no podíamos estar junto a Leo.


  Al día siguiente, Pat entró por la puerta cargada de cosas.


  —¿Alguna novedad?


  —No. ¿Has descansado? —preguntó Marcos.


  —Muchísimo.


  —Pues no lo parece, tienes cara de cansada.


  —No te preocupes por mí, ya tienes suficiente con Leo.


  —Claro que me preocupo por ti —dijo levantándose y besándola—. Tú y Leo sois lo más importante para mí.


  Pat le sonrió. Yo quería besar también a Leo, necesitaba verlo otra vez, a solas.


  —Clara, ¿cómo estás? —me preguntó mi hermana sentándose a mi lado y tendiéndome un zumo de naranja.


  —Gracias, no tengo hambre.


  —Por favor, es todo casero, lo acabo de preparar para vosotros —me miró implorante.


  —Está bien, comeré un poco.


  Al rato llegó otro médico distinto al que había venido por la noche.


  —Buenos días, ya pueden ir a visitar a Leo.


  —¿Puedo ir yo también? —preguntó Pat.


  —Sí, solo la familia, no quiero que entre demasiada gente. ¿De acuerdo?


  —Sí, solo la familia —contestó Marcos.


  —Marcos, ¿has llamado a la madre de Leo? —preguntó Pat.


  Pat, como siempre, tan pendiente de los detalles.


  —¡Dios mío, no! Qué desastre, la voy a llamar ahora mismo.


  —Yo voy a ir a verle —dije alejándome.


  —Sí, vete tú Clara, ahora vamos nosotros.


  Entré sigilosamente, como si temiera despertarlo, pero eso era realmente lo que quería hacer, quería que abriera los ojos, me sonriera como siempre hacía y me susurrara “estás preciosa, Clara". Estaba tan guapo a pesar de la palidez de su cara y de la herida que le recorría la mejilla derecha.


  —Leo —dije cogiendo su mano helada—. Estoy aquí, contigo. Tengo poco tiempo para hablarte. Quiero pedirte perdón por haberme enfadado contigo mientras venía de camino, me parecía extraño que no me hubieras llamado y no hubieras contestado a mis mensajes, sobre todo con lo detallista que eres. Tenía que haber sabido que habría una razón, tú siempre tienes una razón. Todo lo que te diga es poco, después de las cosas tan bonitas que me has dicho tú a lo largo de estos dos meses de verano. Pero te quiero y no puedo vivir sin ti, te necesito; por favor, ponte bien y vuelve conmigo. Quiero…, quiero tener un futuro junto a ti, con todo lo que eso implica, no quiero perderte porque… —Comencé a llorar de nuevo—. Me ha costado mucho encontrarte, nunca nadie me había hecho sentir nada. Tú me has enseñado lo que significa la palabra sentir, solo tú me has hecho sentir; nunca había hecho el amor hasta que lo hice contigo; nunca había echado de menos a nadie, hasta que tuve que estar sin ti; nunca había sentido celos, hasta que te vi besándote con tu ex; nunca antes había tenido miedo…, pero ahora tengo mucho miedo, miedo de no poder decirte en persona todo esto si no te despiertas. Y además…, eres el único que me ha hecho llorar. Leo, por favor, despiértate y vuelve conmigo, quiero ser algo más que un amor de verano.


  No pude seguir hablando, las lágrimas eran tan abundantes que ya no podía ni hablar. Pero, por lo menos, lo había conseguido, le había dicho todo lo que llevaba dentro.


  Pat y Marcos entraron en la habitación justo cuando había terminado mi confesión.


  —Su madre vendrá en seguida —me dijo Pat—. Clara, no llores, se pondrá bien, lo ha dicho el médico.


  ¡Su madre! ¡La que faltaba! Entendía que viniera, era su madre y lo quería muchísimo, pero no sabía si podría enfrentarme a ella, en esos momentos estaba muy baja de ánimos y me desmoronaría si me trataba mal o me decía alguna cosa desagradable. Tendría que evitarla todo el tiempo. Mi hermana no sabía nada de ella, no le había contado a nadie lo que me había dicho en Italia, y a Leo menos. Él no debía saberlo nunca.


  *****


   


  Leo


   


  Me dolía la cabeza, era un dolor punzante, como si estuvieran clavándome algo en el cerebro. No sabía dónde estaba, pero lo que estaba claro era que no podía moverme y tampoco podía abrir los ojos. Reinaba el silencio y eso no me gustaba, era un silencio profundo, vacío y un tanto angustioso.


  Pensé en Fabio, y lo mal que me lo había hecho pasar Lucía desde que ella decidió dejarme. Desde que nació Fabio, nos mudamos a un piso que nos habían dejado sus padres, yo había insistido en que podíamos alquilar uno, pero Lucía prefirió que nos quedáramos allí. Durante dos años nos organizamos bien, dormíamos poco, pero era lo normal cuando tenías un niño tan pequeño. Sin embargo, cuando Fabio tenía casi dos años, Lucía me sorprendió diciéndome que ya no estaba enamorada de mí, que quería dejarlo. La verdad es que me quedé perplejo; que yo supiera nos llevábamos bien y éramos felices, a nuestra manera. Pero no le pedí demasiadas explicaciones, si no estaba enamorada, no había vuelta atrás. No luché por ella, quizá debí haberlo hecho.


  No conseguí ver a Fabio hasta unas semanas después. Lucía había desaparecido con él y sus padres solo me decían que necesitaba estar sola. No entendía por qué razón necesitaba estar sola, ella había sido la que lo había dejado conmigo, se suponía que tendría que ser yo el que tenía que recuperarse. Sin embargo, dos días después de estar lejos de ella, estaba sorprendentemente bien; no la echaba en falta, a ella no, pero a Fabio sí. Quizá yo tampoco estaba enamorado de ella, quizá ambos habíamos seguido por costumbre, o para darle una familia y una estabilidad a Fabio. De cualquier forma, la tristeza que pude sentir durante esos dos días se convirtió, de la noche a la mañana, en enfado y frustración. ¿Por qué había desaparecido con mi hijo? ¿Estaba intentando mantener a Fabio lejos de mí? ¿Por qué no me cogía el teléfono?


  Cuando por fin unos días después me abrió la puerta de casa, se comportó de un modo extraño y distante, como nunca había sido. Me tendió unos papeles y me anunció que la decisión estaba en manos del juez.


  —¿De qué estás hablando, Lucía?


  —No quiero que te lleves a Fabio.


  —¿Y por eso has empezado un proceso legal para apartarme de él?


  —No, solo quiero tener la custodia de Fabio.


  —Ah…, o sea que me dejas, y ahora me quieres quitar a Fabio.


  —Lo podrás ver, pero quiero que viva conmigo.


  —No te preocupes que ahora voy a hablar con un abogado.


  —Lo más probable es que me den la custodia, siempre se la dan a las madres.


  —No tengo nada que perder, ¿verdad? Pero no entiendo por qué lo has hecho de esta manera, sin ni siquiera hablar conmigo. Yo me hubiera conformado con una custodia compartida, yo no hubiera intentado quitarte la custodia, como sin embargo estás haciendo tú.


  —Lo siento Leo, pero no puedo vivir sin él.


  —No digas lo siento, porque no creo que lo sientas en absoluto, si no, habrías hecho las cosas de otra manera.


  No podía creerme que me hubiera hecho algo así, me había clavado una espada por la espalda, al menos así era como me sentía. Estaba hundido porque, aunque iba a luchar por Fabio, seguramente Lucía tenía razón, las posibilidades de conseguir la custodia compartida eran mínimas. No podía creer el giro que había dado mi vida, con tan solo veintiún años y lo único que tenía en la cabeza era a mi hijo, pero no quería perderlo por nada del mundo.


  Me encontraba a años luz de mis amigos, de mi vida antes de ser padre. Su máximo problema era si quedaban a tomar copas en tal sitio o en el otro, o si conseguirían acostarse con Ángela o con Julietta. Tan solo Franco acababa de empezar a salir en serio con una chica que se llamaba Cecilia.


  Cuando todavía estaba con Lucía, de vez en cuando quedaba con mis amigos, con el consiguiente mosqueo de Lucía. Yo le decía, incluso le pedía, que saliera también con sus amigas, podríamos compaginarlo todo, pero no quería. Sin embargo, se pasaba el día colgada del teléfono hablando con ellas. Lucía siempre había hablado muchísimo, de hecho a veces pensaba que no sabía lo que era estar en silencio. Sin embargo, no había hablado conmigo sobre sus intenciones con Fabio, para las cosas importantes estaba claro que prefería no hablar.


  Mi vida desde que nació Fabio había consistido en cambiar pañales, dar biberones y estar siempre los tres juntos. No me quejaba en absoluto de los momentos que había pasado con Fabio, mi padre me había explicado lo importante que era un hijo y como había que cuidarlo y quererlo desde el principio, si no querías arrepentirte el resto de tu vida. Tenía suerte de que mi padre hubiera pasado por lo mismo que yo, los dos habíamos cometido el mismo error y prácticamente a la misma edad. Quizá fuera genético. Pero mi padre por lo menos disfrutó mucho más de mí; yo no sabía si, a partir de ahora, podría estar todo el tiempo que me gustaría con Fabio. Quería ser un buen padre, pero ¿cómo lo iba a ser si no podía ni siquiera verlo?


  Oí una voz. El silencio vacío y oscuro de antes había desaparecido y había sido remplazado por un atisbo de luz. ¡Era la voz de Clara! Estaba conmigo, donde fuera que estuviera en ese momento. Como me gustaba su voz profunda y pausada. No sabía si estaba soñando, porque las cosas que me estaba diciendo no me las diría Clara, no podría expresar esos sentimientos tan profundos, nunca lo había hecho. Pero parecía real. Quería abrir los ojos para mirarla, para escucharla y mirar a sus bonitos ojos verdes mientras me contaba esas cosas tan bonitas que jamás había oído antes de sus labios, sus preciosos labios. Me gustaba mucho lo que me decía. Yo también quería despertarme, “quiero despertarme, Clara, para estar contigo, pero no consigo abrir los ojos”. ¿Cómo voy a poder mover cualquier parte de mi cuerpo si no lo siento? Tan solo siento mi cabeza, y no es agradable, ese dolor sigue ahí presente, punzante y persistente. Quiero besarte, tocarte y que este dolor desaparezca.


  No sabía cuánto tiempo había pasado desde que había soñado con Clara, pero volvía a ser consciente de nuevo, aunque en ese momento podía escuchar la voz de mi madre. Debía estar muy mal si mi madre estaba conmigo. ¿Estaría muriéndome? Seguía igual que la última vez, el dolor de cabeza no me abandonaba, pero por alguna extraña razón sentía mis pies. Aquello sin duda era un avance, por lo menos sentía una parte de mi cuerpo, aparte de la cabeza. Tendría que ir sintiendo el resto para poder despertarme. Necesitaba sentir los párpados para poder abrirlos, pero no lo conseguía. Sin embargo, sentía la frente y la parte de arriba de mi cabeza, y esa era la única parte que precisamente prefería no sentir.


  Volví a despertarme, bueno despertarme era un decir, pero volvía a oír el sonido ambiente. Oír su voz era lo más maravilloso del mundo y, si no me estaba volviendo loco, estaba leyendo mi libro en voz alta. De vez en cuando se quedaba un poco ronca y se aclaraba la garganta. ¿Cuánto tiempo llevaría ahí? ¡Dios, quería despertarme de una vez! Y a lo mejor podría hacerlo, acababa de darme cuenta de que sentía mis párpados de nuevo, ¡y mis manos!, ¡podía mover los dedos! Abrí los ojos, había una luz muy molesta, una luz casi cegadora. Giré la cabeza y la vi allí, sentada con mi manuscrito entre las manos. Estaba tan guapa a pesar de sus ojeras y de estar más delgada que antes.


  —Clara —dije, aunque apenas salió el sonido que quería reproducir, fue más bien un murmullo lejano.


  —¡Leo! —me miró sorprendida y radiante, como solo ella podía mirarme.


  Me abrazó con suavidad y se quedó mirándome sin parar de llorar.


  —¿Por qué lloras?


  —Porque estás vivo, pensaba que no te ibas a despertar nunca.


  —¿Qué me ha pasado?


  —¿Te encuentras bien? ¿Te duele algo?


  —No —mentí—. Estoy bien.


  —Te atropelló una moto al salir de casa cuando salíais hacia Zarauz. Antes de nada quiero decirte algo. —Clara miraba nerviosa hacia la puerta—. Te quiero Leo, te quiero, te quiero, te quiero y siento no habértelo dicho antes. A partir de ahora te lo diré todos los días…


  —Sé que me quieres, y también sé por qué te cuesta tanto hablar de tus sentimientos. Pat me lo ha contado.


  —Ya, que me parezco a mi madre —dijo convencida.


  —No, que has tenido una infancia diferente a la de tus hermanos, sin unos padres que estuvieran pendientes de ti como te merecías, y sintiéndote sola muchas veces, teniendo que ir sola a reuniones del colegio cuando eras pequeña y, en definitiva, teniendo falta de afecto.


  Me miraba confusa, como si fuera la primera vez que oía algo semejante.


  —¿Eso te ha contado mi hermana?


  —Sí, me ha contado lo arrepentida que está de no haber sido mejor hermana para ti, de no haberte acompañado a esa reunión y no haberte prestado la atención que necesitabas.


  Clara volvió a sorprenderme por segunda vez, rompiendo a llorar, tapándose los ojos con las manos.


  —Entonces… ¿no soy así porque me parezca a mi madre?


  —¿Pero Pat nunca te ha hablado de esto?


  —No.


  —¿Y no te acuerdas de esa reunión a la que fuiste sola?


  —Sí, de eso sí me acuerdo.


  —Pat me ha contado que, cuando te enfadabas, te escondías siempre, que a veces no te encontraban por ningún sitio. Ahora entiendo tu manía de huir cuando te enfadas o te sientes mal.


  —Pero ya estoy curada.


  —¿A qué te refieres?


  —Que ya puedo decirte lo que siento. Lo he pasado tan mal estos días que ya no me da miedo decirte todo lo que siento por ti.


  —Lo sé.


  —¿Cómo que lo sabes?


  —Pensaba que estaba soñando, pero ahora sé que era cierto. Te he oído cuando me decías todas esas cosas.


  —¿De verdad? —preguntó sonriendo.


  —Sí, gracias por decírmelo.


  —A partir de ahora vas a acabar harto de mí.


  —Mmm, estar harto de ti me gusta.


  —Debería llamar a la enfermera y decirle a tu familia que estás despierto.


  —¿Dónde están?


  —Estarán fuera, han venido Rodri y Laura a verte, pero en principio no dejan que entre nadie más que la familia directa.


  —¿Y tú?


  —Tu padre dijo que era tu hermana, pero creo que el doctor sabe que no es cierto. Ayer me pilló besándote en los labios.


  Me reí, aunque paré enseguida al sentir que me dolía todo el cuerpo, no solo la cabeza, como había pensado en un principio.


  —Pero se hubiera dado cuenta igualmente, estamos rodeados de periodistas y fotógrafos preguntando por los dos.


  —¡Vaya! ¿Cuánto tiempo llevo aquí?


  —Tres días.


  —Lo has tenido que pasar fatal.


  —Sí, y tu padre y tu madre también, bueno y Pat.


  Quería preguntarle como había podido soportar estar cerca de mi madre después de lo mal que la había tratado, pero ella no sabía que yo estaba al tanto de lo que le había dicho mi madre en Italia.


  —Te quiero tanto, Clara.


  —Yo a ti mucho más. Voy a avisar de que te has despertado.


  Pero justo en ese momento alguien abrió la puerta; era  precisamente mi madre.


  —Leo, mio Dio, sei sveglio. Sono così felice! Come stai?


  —Sto bene, mamma.


  Clara se puso en pie. Parecía lista para marcharse y dejarnos a solas, pero yo no quería que se fuera. Sin embargo, fue mi madre quien me quitó las palabras de la boca.


  —Clara… —dijo mi madre—, no te vayas. Quiero hablar con los dos.


  Clara se sentó de nuevo, bastante sorprendida.


  —He estado pensando sobre lo que le dije a Clara cuando estuvisteis en Italia.


  Clara abrió mucho los ojos. Estaba a punto de descubrir que yo estaba al tanto.


  —Y siento mucho todo lo que te dije —aquello lo dijo mirando a Clara—. Para empezar, no soy quién para decidir quién es mejor para mi hijo, y además, estos días he visto como quieres a Leo y retiro todo lo que dije. Lo más importante para mí es que Leo sea feliz, y si tú le haces feliz...


  Clara sonrió y por un momento pensé que se iba a echar a llorar, pero no lo hizo. Aquello había sido más de lo que hubiera podido esperar de mi madre.


  —Gracias.


  —Gracias, mamá. Significa mucho para mí.


  —También tengo buenas noticias. Antes de venir a España, tuve una charla con Lucía. La he convencido para que no hable con su abogado. Se siente mal por haberte besado y sobre todo se siente mal por saber que estabas en el hospital bastante grave.


  —Pero puede cambiar de opinión. Es muy volátil.


  —No, me ha asegurado que le ha dado muchas vueltas y que quiere seguir adelante con su vida y olvidarse de ti. Creo que va a dejar que te vengas a vivir a España.


  —¿Y tú? —pregunté.


  —Yo también, Leo, y te ayudaré en todo lo que pueda con Fabio.


  —Gracias, mamá. Yo…


  —Ahora lo único en lo que tienes que pensar es en ponerte bueno.


  Sentí un alivio inmenso y aquel dolor de cabeza se hizo más tenue. Podría volver a estar con mi hijo y quedarme en España. Podría hacer ambas cosas.


  
    *****
  


   


  Patricia


   


  Tenía que informar a mi jefe y a mi cliente principal sobre mi embarazo; además, cada vez se me notaba más y ya no podía esconder esa tripa que se empeñaba en ser respingona. Primero se lo conté a Jaime, que casi se cae de la silla cuando le dije por orden todo lo que me había pasado ese verano. Después me dirigí a Aravaca. Hacía unos días que había ido con Marcos a visitar a Mr. Millonario, porque nos había convocado a una reunión, pero aquel día quería hablar con él a solas. A lo mejor no me recibía o ni siquiera estaba en casa, puesto que había sido un impulso y no había concertado ninguna reunión con él. El vigilante de la entrada me dejó pasar al reconocerme y lo mismo hizo la señora que me abrió la puerta de la casa. En apenas unos minutos apareció John en el recibidor; no era habitual que viniera a buscarme en persona.


  —Sandra…, qué sorpresa. Pasa, por favor.


  Lo seguí y me hizo pasar a una terraza acristalada con vistas al jardín; nunca había estado allí, cada vez que veníamos nos recibía en un sitio diferente, como si la casa tuviera millones de ambientes distintos y utilizara uno u otro dependiendo del humor que tenía.


  —Me alegro de que vengas sin Marcos. El otro día no te pude dar mi enhorabuena porque estéis saliendo juntos. En realidad, en cuanto os vi entrar por la puerta lo supe, pero Marcos se encargó de dejarme claro que lo vuestro iba en serio.


  Era cierto, el día que nos reunimos, en cuanto nos sentamos, Marcos le dijo: “Me gustaría que supieras que Patricia y yo estamos saliendo. De hecho desde que nos fuimos de tu casa de Hamina”.


  —Por cierto, estás más guapa que nunca. ¿Qué has hecho para estar tan guapa?


  Sonreí.


  —Pues, por eso venía a verte. Quería decírtelo en persona. Aparte de salir con Marcos, han pasado unas cuantas cosas más en mi vida este verano. Verás…, estoy embarazada.


  John abrió mucho los ojos, totalmente sorprendido por lo que acababa de decirle.


  —Eso sí que no me lo esperaba. Enhorabuena. ¿Estás contenta?


  —Sí, muy contenta.


  —No me sorprenden fácilmente, pero tú siempre lo haces.


  —Todavía no he terminado de sorprenderte.


  —¿Hay más?


  Asentí.


  —Nos casamos en noviembre.


  —Menudo notición...


  John se levantó y comenzó a pasearse por la terraza.


  —Verás…, desde que os vi juntos por primera vez, en esta misma casa, supe que estabais hechos el uno para el otro.


  Le miré extrañada.


  —No te entiendo… tú…


  —Lo sé. No te voy a engañar, me gustabas; si no hubiera sido porque sabía que no había nada que hacer, hubiera intentado acostarme contigo, o quizá algo más serio. Pero, en realidad, todo lo de Hamina fue para ayudaros.


  En ese momento la sorprendida era yo.


  —Pensé que Marcos necesitaba un empujón, y creo que lo conseguí. ¿No crees? Hubierais acabado juntos igualmente, pero quizá yo lo aceleré un poco. Os veía un poco parados con esa tontería de que trabajabais juntos.


  —¿Y lo de las setas?


  —Eso fue porque soy así de travieso. A veces me gusta jugar, pero lo siento mucho, no tenía que haberlo hecho.


  —Creo que ya es hora de que me vaya, solo venía a contarte la noticia —dije y acto seguido me levanté.


  —Enhorabuena dos veces. Os enviaré un regalo por la boda. Gracias por venir a contármelo en persona. Te sienta muy bien el embarazo.


  Durante los días que pasamos en su casa de Hamina, se dedicó a poner a Marcos celoso, evitando dejarnos a solas e intentando parecer que ligaba conmigo. Entonces, yo tenía razón. Mi primera impresión fue que a John tan solo le hacía gracia nuestra relación y así había sido. Según él, lo había hecho para darnos un empujón y quizá tuviera razón. Era muy posible que todo se hubiera precipitado gracias a su intervención. De todas formas, no se lo diría a Marcos. Sería absurdo contárselo a esas alturas. Además, no sabía como se lo tomaría. No sabía si le haría gracia o si, por el contario, lo odiaría más todavía.


  Por otro lado, en ese momento solo tenía tiempo para pensar en dos cosas; en la boda, que era dentro de un mes, y en la llegada de Celia.


  *****


   


  Clara


   


  Estaba preciosa. Absolutamente impresionante; se la veía tan radiante, tan inmensamente feliz. Pero no la envidiaba, yo estaba igual de feliz, aunque no estuviera a punto de casarme. Llevaba un vestido blanco, largo y muy sencillo de estilo imperio, mostrando su pequeña tripa respingona de cuatro meses. El pelo lo llevaba recogido y una diadema plateada hacía que su pelo negro destacara más todavía. Los ojos le brillaban, aunque era de pura felicidad y no paraba de sonreír. Marcos estaba muy guapo y elegante con traje de chaqué, a pesar de no ser una boda religiosa. De hecho, Leo también iba con chaqué y estaba tan impresionante que no me podía creer que estuviera saliendo conmigo, aunque ya era hora de que me lo creyera, llevábamos juntos casi cinco meses. Leo, Álec y yo éramos los testigos de la boda y nos había hecho mucha ilusión cuando nos lo pidieron.


  Desde el accidente algo había cambiado dentro de mí, aún me costaba un poco expresar mis sentimientos, pero no con Leo. Le decía muchas veces lo que me hacía sentir y le encantaba que lo hiciera. Me alegraba de haber cambiado, por él, porque se merecía a alguien que pudiera expresarse, aunque nunca podría llegar a ser tan expresiva como él, pero él tenía ventaja, era escritor.


  No pude evitar recordar la sorpresa que le hice el día de su cumpleaños, unos días después de que a Leo le hubieran dado de alta en el hospital. Me alegraba de que se encontrara mejor porque, para darle mi sorpresa, iba a necesitarle un poco en forma. Seguía teniendo heridas por todo el cuerpo y me dolía verlas; pensar que podía haberle perdido era algo insoportable para mí.


  —¿Adónde vamos?


  —Es una sorpresa —le dije aparcando su coche.


  —Me gustan las sorpresas.


  Era muy diferente de mí, por lo menos en eso.


  Estábamos enfrente del local donde entrenaba con mi equipo de competición, aunque Leo no lo sabía. No era muy original, pero siempre le había querido regalar un baile más personalizado para él. El último baile que le hice lo vio media España, pero aquel iba a ser solo para él y además, no era apto para menores de edad. Todavía no habíamos podido hacer el amor desde que había salido del hospital, pero intuía que Leo estaba casi recuperado. Le indiqué que se sentara en una silla que había colocado estratégicamente en medio de la sala y fui a cambiarme. Me puse una falda verde larga y vaporosa, ajustada por debajo de la cintura y un top verde. Siempre había querido bailar la danza del vientre, aunque aquella no iba a ser la típica danza oriental, sino una danza inventada por mí para Leo. El top era muy escotado y lo había comprado así a propósito, aunque si hubiera tenido más pecho hubiera quedado mucho mejor.


  Puse una música sugerente con tintes orientales y Leo se quedó boquiabierto cuando me vio aparecer así vestida. Comencé a bailar haciendo movimientos muy provocativos con las caderas. Al principio estaba más lejos de él, pero a medida que avanzaba la canción, me iba acercando más a él. Le miraba con cara de deseo, porque era así como me sentía, le deseaba tanto. La verdad es que no pude evitar ser un poco traviesa y jugué un poco con él; haciendo como si le fuera a besar, para luego retirarme. Él intentaba cogerme y tocarme, pero no le dejaba. Quería que se pusiera nervioso, como hacía él a veces conmigo. Me sorprendía a mí misma, me sentía suelta y atrevida, jamás había hecho algo parecido en mi vida, pero con Leo me sentía capaz de cualquier cosa para hacerle feliz. Cuando me di cuenta de que estaba empezando a desesperarse, me senté sobre él y le besé, aunque esa vez de verdad, el juego había terminado.


  Sentí el anhelo que tenía de él desde hacía una semana, el amor que sentía por él, lo mucho que me gustaba su forma de ser, de mirarme, de tocarme, su fuerza, su forma de tratarme. Me quitó el top con demasiada facilidad y nos perdimos en nuestra fórmula matemática secreta. Leo siempre me decía que hacía el amor como una auténtica bailarina, que nunca había visto a nadie moverse de esa forma. En realidad era todo obra suya, porque era él quien me hacía ser así, moverme así, sentirme así.


  Estábamos tumbados encima de unas colchonetas. Sonaba Say you want me, de Augustana.


  —Este no es el único regalo que tengo para ti. Esta noche salimos a cenar y hoy beberé vino, sé que te gusta que lo haga.


  —Lo que me gusta eres tú y este regalo me ha encantado, nunca me habían hecho de regalo un baile tan sensual y erótico. Ha sido una pasada.


  —Espero que no te regalen nunca un baile así, solo te lo puedo regalar yo.


  —Claro, Clara. ¿Quién más me iba a hacer un regalo así? Además, solo me gusta si es tuyo, soy hombre de una sola bailarina.


  Aquel comentario hizo que le pegara en el hombro.


  —¡Ay!


  —Perdona, ¿te he hecho daño? —dije al darme cuenta de que hacía unos días que había salido del hospital.


  —Sería la primera vez que te preocupas por mi hombro —repuso riéndose.


  —¡Tonto! Pensaba que te había hecho daño de verdad. ¿Estás bien? ¿Ya no te duele nada?


  —No, con tu regalo me he curado del todo. Pero… te quiero pedir algo.


  —Lo que quieras.


  —Me gustaría escuchar lo que me dijiste en el hospital de nuevo, pero esta vez mirándote a los ojos; ese día solo pude escucharlo, pero no te podía ver —dijo apoyándose en el codo y acariciándome el rostro.


  Adoraba que hiciera eso, que me tocara con sus manos cálidas y ásperas.


  —Podría intentarlo.


  —Por favor.


  Me quedé en silencio intentando recordar lo que le había dicho aquel día, pero no sería capaz de decirle exactamente lo mismo; aunque sería fácil, solo tenía que pensar en como me hacía sentir, en lo mucho que me había cambiado y en todo lo que había aprendido junto a él.


  —Yo… Nunca nadie me había hecho sentir nada. El día que hicimos el amor por primera vez, me di cuenta de que nunca había sentido nada, en ninguna de mis relaciones anteriores. Lo nuestro…, tú, me has enseñado lo que significa sentir y lo que es hacer el amor, realmente nunca lo había hecho antes. Nunca había echado de menos a nadie; cuando no estoy contigo, me falta una parte de mí, es como si no estuviera completa. Me he dado cuenta de muchas cosas desde que estoy contigo, ahora sé lo que significa estar enamorado, querer de verdad a alguien, saber que no puedo vivir sin ti. Ahora sé lo que se siente cuando crees que vas a perder a la persona que más quieres, y espero no volver a sentirlo nunca más.


  Me besó emocionado.


   


  Lo único que había entorpecido nuestra relación durante aquellos meses había sido la persecución de los medios de comunicación. Llegó un momento en que había cierta tensión en nuestra casa, no solo entre nosotros, sino también con mi hermana y Marcos. Entonces su padre nos propuso algo que nos pareció una buena idea, aunque irme a vivir a Madrid, a la ciudad, no fuera lo que más me apetecía del mundo. Me gustaba el campo, la sensación de respirar aire puro, estar rodeada de árboles, encinas, tilos, pinos, prunos, abedules, pero sería la única posibilidad de no acabar todos enfadados. De modo que llevábamos casi dos meses viviendo en Madrid. La idea inicial de Marcos había sido alquilar su piso, pero en esos momentos era nuestro nido de amor, y sorprendentemente los paparazzi no nos habían localizado, o por lo menos todavía no.


  Desde el día que nos refugiamos en el piso de soltero de Marcos estábamos más tranquilos, menos estresados y ya no habíamos vuelto a discutir. La fama podía acabar con una pareja, pero no iba a permitir que esa gente desconocida acabara con nuestra fórmula matemática, +qav, que por supuesto ya se había cumplido. Éramos más que un amor de verano, puesto que estábamos en otoño y dentro de un mes en invierno.


  Todavía ahora no entendíamos como podíamos ser famosos por no haber hecho nada, salvo salir en la tele juntos durante unos minutos. A mí me llamaban constantemente para ofrecerme trabajos, pero tenía que seguir con mi carrera y mi equipo de competición. La única diferencia era que cada vez que competíamos, teníamos muchos más espectadores que antes, espectadores que, por supuesto, nunca antes habían venido a una competición de gimnasia. Espectadores que, lógicamente, estaban más interesados en ver a Leo que en verme a mí competir, o en vernos a los dos. Parecía que lo que les gustaba éramos nosotros como pareja.


  Hacía unos días me habían ofrecido un trabajo que sí me había interesado. Una madre, una vecina de nuestra comunidad, me había propuesto dar clases de baile a niños de la urbanización y lo había aceptado sin pensar. Ese año había descubierto que me gustaba enseñar a niños pequeños, lo había hecho con María y me había dado cuenta de que no lo hacía nada mal y además, quería ayudar económicamente en nuestra pequeña familia. Leo pagaba todo y no podía permitirlo. Necesitaba aportar algo para sentirme mejor, aunque sabía que a él le daba exactamente igual. No le daba ninguna importancia al dinero, siempre me decía que lo que era suyo, era mío.


  Mis padres seguían pagándome los estudios, pero como me había ido de casa, ya no tenía dinero para otras cosas. Además mi madre seguía enfadada conmigo por haberme ido a vivir con Leo, incluso aunque le hubiera dejado a Óscar. Sabía que le adoraba, y por eso se me ocurrió pedirle si podía ocuparse de él. Al principio pareció reacia, como dándome a entender que un perro da mucho trabajo, pero al final accedió. ¡Qué forma de ser tenía mi madre tan curiosa! Todos sabíamos que adoraba a ese perro, pero no era capaz de dar las gracias y reconocer que quería quedarse con él. Se lo había pedido como un favor, porque sabía que sería la mejor forma de hacerlo. De cualquier manera la quería, al fin y al cabo no dejaba de ser mi madre.


  Leo estaba pluriempleado porque, aparte de escribir, seguía trabajando para la empresa familiar de su madre y, por si fuera poco, también había empezado a ayudar a su padre. Tenía mucho talento en todo lo que hacía. Por las mañanas siempre estábamos juntos, desayunábamos, hacíamos ejercicio y nos queríamos. Siempre que podíamos comíamos juntos. La vida en pareja me encantaba, era tan feliz de poder verle casi todos los días. Por la tarde me iba a clase y a veces no volvía hasta las diez de la noche, pero Leo muchas veces me sorprendía cuando venía a buscarme a clase para poder cenar conmigo. Era adorable. Mis compañeras de clase no dejaban de decirme la suerte que tenía de salir con un chico tan guapo y tan detallista, y era cierto.


  Por supuesto, Leo no faltaba nunca a su cita con su hijo, y dos veces al mes se iba a Italia para ver a Fabio. Incluso alguna vez le había podido acompañar. Su madre había cambiado bastante y era mucho más agradable conmigo, aunque tampoco era la suegra que hubiera elegido.


  A Leo le habían confirmado, en aquella reunión que tuvo cuando murió mi abuela, que le iban a editar el libro. Les había gustado mucho su historia pero también les gustó comprobar que era Leo, el de Leo y Clara de Just Dance. Sería mucho más fácil venderlo si ya era famoso. Después le llamaron de otras editoriales quizá más conocidas, pero él dijo que se quedaba con la primera que le había llamado. Acababa de terminar su segundo libro, que era continuación del primero, aunque aún estaba revisándolo; era increíble lo rápido que escribía. Yo era su fan número uno, ya me había terminado el segundo y me había encantado, era casi mejor que el primero, si eso era posible. Me encantaba su forma de escribir, era buenísimo expresando los sentimientos de los personajes, quizá no se detenía mucho en las descripciones, pero sus historias enganchaban y sus personajes eran muy especiales.


  Estábamos sentados siendo testigos de como mi hermana Pat y Marcos se casaban, ambos por segunda vez en su vida, pero todos sabíamos que por última vez. Estaban hechos el uno para el otro y me alegraba saber que el amor no tiene edad, te puedes enamorar en cualquier momento de tu vida, no tienes que tener veinte años para eso. Mi hermana y Marcos ya eran marido y mujer.


  —Tú no te vas a librar de esto —me susurró Leo al oído.


  —¿De qué?


  —De esto. Cuando acabes la carrera, te pediré que te cases conmigo.


  —Y te diré que sí.


  Me miró sonriendo.


  —En realidad es como si estuviéramos casados —añadí.


  —No, no es lo mismo.


  —¿Por qué no?


  —Porque no eres mía del todo.


  —¡Qué anticuado eres!


  —Claro, Clara, soy un poco anticuado, qué se le va a hacer.


  Le besé.


  —Me casaría contigo ahora mismo —le dije y, por su sonrisa, supe que le había gustado mi comentario.


  Aunque nunca se me había pasado por la cabeza “casarme”, tenía que reconocer que me gustaba que quisiera casarse conmigo. Sabía que era la primera vez que Leo se lo proponía a alguien, él nunca quiso casarse con Lucía y eso hacía que me sintiera especial, como siempre hacía que me sintiera.


  Habíamos colocado una carpa enorme en el jardín de la casa de Marcos, por si acaso hacía frio, pero hacía un día espectacular de noviembre. Era una boda muy familiar y solamente habían invitado a la gente que realmente les apetecía que viniera. Mi primo Pablo había venido con su nueva novia, Rodri había venido solo y tenía que averiguar por qué razón Laura no había venido con él, y la amiga de Pat, Leticia, había venido desde Estados Unidos acompañada de un chico de color muy atractivo.


  Había champán por todas partes, un cliente de mi madre y de Marcos, un tal John, había mandado cientos de cajas de champán Cristal como regalo de boda. Pat se había quedado impresionada cuando habían descargado las cajas. La había oído comentar entre dientes “ese hombre siempre cumple lo que dice”. Sabía que le daba mucha pena no poder probarlo, pero en su situación no debía beber.


  Acabábamos de besar a los novios y los camareros habían empezado a pasar bebida. Aquel día era especial y bebería. De modo que cogí una copa de ese famoso champán Cristal que tanto le gustaba a Pat. Además, tenía que reconocer que, a pesar de mi ignorancia en esos temas, estaba delicioso.


  —Vamos a hablar con Rodri, me pregunto dónde estará Laura —le dije a Leo.


  —Hola, Rodri, ¿dónde está Laura?


  Apartó la mirada. Parecía triste y tenía mala cara, tenía ojeras y no parecía muy feliz. Algo había pasado, nunca había visto a Rodrigo tan serio.


  —No me habla, no contesta al teléfono y no sé qué hacer.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté preocupada.


  —Hace una semana salí con unos amigos de la universidad, bebí demasiado y me encontré con una antigua novia.


  —¡No me digas que te acostaste con ella! —exclamé.


  Asintió.


  —¡Dios mío, Rodri! Pobre Laura.


  —Lo sé. Me siento fatal, además no significó nada para mí.


  —Aunque no haya significado nada para ti, estás en serios problemas.


  —Gracias, Clara, siempre es agradable tener amigos que te hagan ver las cosas cuando tú no las ves. ¡Lo sé perfectamente! —me espetó, pero un segundo después me miró algo arrepentido—. Perdona, Clara, estoy un poco de los nervios. Lo he fastidiado todo, pero no puedo vivir sin ella.


  —¿Y qué has hecho para intentar recuperarla? —intervino Leo.


  —Nada, porque no me coge el teléfono y he pasado por su casa unas cien veces, pero no me abren la puerta.


  —Eso no es suficiente, a las mujeres les gustan los hombres que luchan por ellas y que hacen lo imposible por recuperarlas.


  —Es muy bonito lo que has dicho —comenté orgullosa de Leo.


  —A pesar de ser escritor, la frase no es mía, me lo dijo mi padre cuando estaba destrozado cuando te fuiste a ese programa.


  ¿En serio? ¿Su padre le había dicho eso? Era un hombre maravilloso, igual que su hijo.


  —Tienes razón, primo. Voy a hacer exactamente eso. No me pienso rendir.


  —Si necesitas que te echemos una mano para que Laura salga de casa, nos avisas —propuso Leo.


  —Sí, quizá necesite vuestra ayuda. Pero ahora mismo voy a mandarle un mensaje.


  Le vi escribir un mensaje a toda velocidad, como siempre hacía. Luego me lo pasó para que lo leyera. Me pareció curioso que Rodrigo quisiera enseñarme un mensaje tan personal, pero me gustó que lo hiciera.


  —Laura, lo siento, he sido un estúpido, ojala tuviera una máquina del tiempo para cambiar lo que hice. La vida sin ti es insoportable. Quiero que sepas que haré lo imposible por recuperarte, no pienso dejar que te escapes, y si quieres podemos empezar de cero, cualquier cosa con tal de volver a tenerte entre mis brazos.


  —No sabes lo que tienes hasta que dejas te tenerlo —comentó Rodri, no sabía si hablaba con nosotros o se lo decía a sí mismo.


  Me sorprendió mucho aquel mensaje, no tenía ni idea de que Rodrigo fuera tan romántico y se expresara tan bien. Los hombres podían llegar a ser sorprendentes cuando se enamoraban.


  —Rodri, es precioso. Le va a gustar muchísimo.


  —Suerte primo —dijo Leo dándole una palmada en la espalda—, pero ahora intenta disfrutar, estamos en una boda.


  —Lo intentaré.


  Me acerqué a Rodri y le di un beso en la mejilla.


  —Todo irá bien, ya verás. Laura te quiere muchísimo.


  —Clara, realmente Leo te ha cambiado, no me esperaba que me animaras sino que me machacaras, y encima me das un beso.


  —¡Qué exagerado eres! Te he dado muchos besos.


  —¿Cuándo?


  —No lo sé, no me acuerdo.


  —¿Ves?


  Tuve que reírme.


  —Estás muy guapa con ese vestido —dijo Rodri.


  —Gracias.


  Mi madre me había ayudado a elegir aquel conjunto, era la única elegante de la familia. Llevaba un vestido corto entallado color verde esmeralda, con una chaqueta color nude y zapatos a juego. Una amiga de mi madre me había hecho con esos colores un tocado años veinte, que ahora se llevaban mucho y llevaba el pelo suelto, como le gustaba a Leo. A él le encantaba que llevara cosas verdes, decía que así destacaban mucho mis ojos y por eso había elegido aquel color.


  Estábamos sentados comiendo junto a Pat, Marcos, mis padres y el padre de Marcos, que había venido desde Estados Unidos, cuando de repente María se puso a gritar sin dejar de mirar a su madre. No sabía a qué había venido eso, pero no pude evitar que se me pusieran los pelos de punta. Jamás la había oído gritar de esa manera. ¿Qué habría visto? María se había quedado mirando al vacío. Pat y yo nos miramos y nos levantamos a la vez para llevarnos a María de allí. La gente nos miraba extrañada, nadie más que la familia directa conocía su don. Cuando cerramos la puerta de la habitación de mi hermana y María se dio cuenta de que solo estábamos las tres, se abrazó a su madre como si no fuera a verla nunca más.


  —Mamá, no quiero que te mueras.


  —¿Qué? No pienso morirme hija.


  María le habló en el oído, no podía escuchar lo que le estaba diciendo, pero Pat la escuchaba atentamente.


  —María, lo que has visto en realidad es una especie de operación. ¿Sabes lo que es?


  —Sí, te abren para curarte algo y luego te cierran.


  —Exacto, lo que has visto es que me van a abrir para sacar a Celia y luego me vuelven a cerrar y listo. Es algo que se hace muy a menudo, pero no significa que me vaya a morir. ¿Vale?


  —Vale —dijo algo más tranquila.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Sí.


  —¿Crees que podrías volver a la mesa?


  Asintió.


  —Pero no le digas nada a nadie.


  —No pensaba decir nada, mamá, nunca lo hago.


  —Es verdad, se me olvidaba lo prudente que eres.


  Le dio un abrazo y María salió del dormitorio.


  —¿Qué te ha dicho? —le pregunté expectante.


  —Pobrecilla, es tan pequeña que a veces le llagan imágenes que no entiende. Es solo eso, parece ser que me harán una cesárea de emergencia. Pero por favor, no se lo digas a nadie, ni siquiera a Leo, no quiero que se entere Marcos y se preocupe antes de tiempo.


  Pat parecía muy tranquila y muy segura de que María no había interpretado bien las imágenes. Pero, ¿seguro que solo era eso? Nunca había visto a María gritar de esa forma. Aunque supuse que, para una niña tan pequeña, tener una visión de su madre siendo operada de emergencia no tenía que ser fácil de entender. En su lugar yo también hubiera pensado que iba a morirse.


  —¿Por qué te tienen que hacer una cesárea de emergencia?


  —No lo sé, ojalá lo supiera. ¿Volvemos?


  —¿Qué les decimos? Nos van a preguntar.


  —Les decimos que ha vuelto a ver la muerte de la abuela.


  —Pero ¿tú crees que van a creerlo? El día que lo vio en casa de mamá y papá, no gritó.


  —Ya, pero no se me ocurre otra cosa.


  —Álec no nos va a creer, nos conoce demasiado bien.


  —Bueno a él se lo podemos decir, pero no puede llegar a oídos de Marcos ni de Leo. Lo siento, sé que te gustaría decírselo, pero no quiero que Marcos sufra antes de tiempo, se preocupa demasiado por todo y esta hija es muy importante para él.


  —Tú eres muy importante para él.


  Me sonrió.


  —Lo sé. Le quiero tanto.


  —Te entiendo perfectamente. Yo también quiero mucho a Leo.


  Me sonrió.


  —Estos amores de verano son muy intensos —dijo sonriendo.


  Asentí.


  —Venga, vamos abajo antes de que se preocupen. Estás guapísima, Clara.


  —Y tú estás radiante. El embarazo te sienta muy bien.


  Cuando bajamos les explicamos a mis padres, a Marcos y a Leo la versión que había dicho Pat. Estaban tan relajados y entretenidos que no le dieron mayor importancia. Tampoco Álec vino a preguntarnos al respecto, supuse que a esas alturas estaba demasiado bebido para haberse dado realmente cuenta de lo que había pasado. Yo debía ser la única que no conseguía relajarse, no podía evitar sentirme ansiosa y preocupada. Si le pasaba algo a mi hermana, me moriría, era tan importante para mí, mucho más de lo que pudiera imaginar.


  Oí un micrófono. ¿De dónde había salido? Seguro que era Álec, él se había ocupado del sonido aunque yo, como buena bailarina, le había ayudado a seleccionar la música que bailaríamos después. También había entrenado a Pat y Marcos para su baile de recién casados. Les había dicho que lo del vals era demasiado clásico para una boda como la suya, e iban a bailar un tango. Íbamos a sorprender a mi madre, aunque dudaba que le gustara aquella transgresión de las costumbres españolas. Pero esta boda en sí no era una boda normal ni tradicional, sino que era una boda rompedora; mi hermana divorciada se iba a casar embarazada con un hombre que había conocido hacía cinco meses y que, para colmo, el hijo de él salía con su hermana pequeña, y que además eran famosos por haber demostrado su historia de amor en la pequeña pantalla. ¡Nada en esa familia era ya tradicional! Con lo que un tango quedaría perfecto.


  —Buenas noches a todos —dijo Álec por el micrófono—. Quiero contaros algo sobre esta pareja tan maravillosa que se ha casado hoy. Primero, por si algunos de vosotros no lo sabíais, yo he tenido algo que ver en su historia de amor. Yo conocí antes a Marcos que mi hermana. Yo he sido el arquitecto de esta casa tan impresionante. Tengo que reconocer que la humildad no es una de mis virtudes, al menos eso dicen mis hermanas.


  El público se rio.


  —Incluso pensé en presentárselo a mi hermana, pero no lo hice porque ella me había confesado que había conocido a alguien y estaba enamorada. Lógicamente era Marcos, pero yo no lo sabía.


  La gente volvió a reírse. Álec tenía una forma muy graciosa de contar las cosas, siempre se le había dado bien lo de hablar en público.


  —Casi al mismo tiempo, mi hermana Clara empezaba a salir con Leo. ¡Leo, saluda para que te conozca todo el mundo!


  Leo levantó el brazo sonriente. ¡Dios, pero qué les iba a contar! ¡Que alguien le quitara ese micrófono! Había bebido demasiado.


  —Pues bien, todos nosotros desconocíamos en ese momento que Marcos y Leo eran padre e hijo, y ellos tampoco sabían que estaban saliendo con dos hermanas. El destino es muy caprichoso y quiso que nos enteráramos todos el mismo día, todos de golpe, y fue precisamente en esta casa. Yo venía aquí tranquilamente a recoger unos papeles que me iba a dar mi cliente, Marcos, cuando, para mi sorpresa, fue Pat quien abrió la puerta. Le pregunté qué hacía aquí y me dijo que era su casa. ¡Menuda cara de tonto tuve que poner! ¡Pat estaba saliendo con mi cliente y yo no tenía ni idea!


  El público estaba totalmente entregado.


  —En ese mismo momento llegó Clara, había perdido la llave de casa y se quedó de piedra cuando vio a Marcos allí. Ella le había conocido como padre de su novio Leo, pero tampoco sabía que el novio de Pat fuera él. Luego Clara me vio a mí allí. ¡Fue de locos! Todos los hermanos estábamos relacionados con ellos de alguna manera, unos por amor, otros por trabajo, y ninguno éramos conscientes. Pero hay más, por último…


  No iba a permitir que para divertir a toda esta gente mi hermano hablara de Leo y Fabio y de como me había enterado de que Leo tenía un hijo. Me levanté sin saber muy bien qué estaba haciendo.


  —Álec, pásame el micrófono.


  —No, estamos en la mejor parte.


  —Pásamelo por favor, quiero hablar.


  Sorprendentemente me lo pasó. A mí nunca se me había dado bien hablar en público, una cosa era bailar y otra muy distinta hablar, pero ya no podía echarme atrás, ni siquiera sabía lo que iba a decir. Decidí continuar con la historia de Álec, pero omitiendo aquello que no le interesaba a nadie.


  —Luego llegó Leo y se quedó igual de sorprendido que yo. Él conocía a Pat y a mi hermano, pero no sabía que Pat era la novia de su padre, de hecho había ido allí para conocerla. Pues esa es la historia que quería contaros Álec, yo conocía a Marcos, mi hermana conocía a Leo y Álec conocía a los dos, pero ninguno sabíamos que ellos eran padre e hijo. Con lo que Pat y yo ahora somos más que hermanas, somos algo para lo que todavía no han inventado un nombre. Pero lo que si os puedo decir —y me vino a la cabeza la visión de María y lo que le había contado Pat a Leo sobre mi infancia—, es que para mí es mucho más que una hermana; es mi madre, mi amiga, mi ángel de la guarda y no sé qué hubiera hecho sin ella desde que nací.


  La miré, Marcos la rodeaba con su brazo, supuse que porque mi hermana estaba llorando.


  —Me alegro mucho de que se haya casado con el padre de mi novio, es un hombre casi tan maravilloso como su hijo.


  La gente comenzó a aplaudir y le devolví el micrófono a mi hermano, el dueño legítimo. Jamás había hablado en público de esa manera. Quizá fuera obra de la única copa de champán que me había tomado. De cualquier forma, Rodrigo tenía razón, Leo me había cambiado y no era la misma de siempre.


  Al avanzar hacia mi mesa, no pude evitar mirar hacia mi madre, pensé que estaría horrorizada con la que habíamos montado, pero para mi sorpresa estaba llorando también. ¿Qué nos había pasado a todos en esta familia? Ahora resultaba que éramos hipersensibles. Por lo menos yo había tenido éxito en reprimir las lágrimas.


  —¡Vivan Pat y Marcos! Y por qué no… ¡Clara y Leo! ¡Vivan los amores de verano! —gritó mi hermano entusiasmado.


  Todo el mundo se puso a brindar. Pat venía hacia mí.


  —Todavía no me creo lo que me has dicho delante de todo el mundo. Ha sido precioso, Clara —me abrazó.


  —No lo tenía preparado.


  —Lo sé.


  —No quiero que te pase nunca nada —le susurré al oído.


  —Y no me va a pasar nada, no pienso dejaros nunca, esta familia es demasiado divertida.


  Álec estaba desatado con el micrófono, siempre le había gustado armar jaleo. Había que reconocer que, aparte de ser un buen arquitecto, era un gran animador social.


  —Ahora vamos a poner un baile especial para los novios. ¡Pat y Marcos, a la pista! —continuó Álec.


  —Clara… —Era Marcos, que se había detenido al pasar a mi lado—. Gracias, lo que has dicho de Pat me ha gustado mucho. Ahora atenta, te vamos a sorprender con el tango, hemos tenido a la mejor profesora del mundo.


  Le sonreí. Leo se levantó y me rodeó con su brazo.


  —Recuérdame que no tenga más accidentes, porque si no, no sé qué serías capaz de hacer, o mejor dicho, de decir. Ahora resulta que hablas de tus sentimientos en público.


  —¡Tonto! —exclamé dándole en el hombro.


  —Me encanta que me des golpes en el hombro, ¿no te lo había dicho nunca?


  *****


  María


   


  15 de Abril


  Querido diario:


  Desde el día de la boda no tengo otra cosa en la cabeza, estar el máximo tiempo posible cerca de mi madre. Y he podido hacerlo porque, desde antes de Navidades, mi madre dejó de trabajar. El médico le dijo que tenía que llevar una vida más tranquila. Alberto y yo estábamos encantados de tenerla en casa a todas horas y Marcos también prefería que no trabajara.


  No se lo he dicho a nadie, porque creo que prefieren no saberlo, pero a partir de mañana no volveré a ver a mi madre y estoy muy triste. Creo que ella presiente algo, no solo por lo que le dije el día de la boda, sino porque ayer la oí hablar con mi tía Clara. Leo y Clara han vuelto a vivir con nosotros y me encanta que estén aquí de nuevo en nuestra casa. Igualmente venían casi todos los fines de semana a vernos, pero les echaba mucho de menos.


  —Clara, si me pasara algo, quiero que te ocupes de los niños. No quiero que vivan con mamá y papá. Tú los entiendes mejor y así estarían cerca de Marcos que, aunque no sea su padre, es más padre que el suyo propio. Sé que los quiere casi como si fueran suyos. Y además, ellos te adoran a ti y a Leo.


  —¿Qué estás diciendo Pat? No te va a pasar nada.


  —Ya lo sé, pero solo por si acaso. ¿Me lo prometes?


  —No quiero seguir hablando de esto, Pat.


  —Por favor, además quiero que me prometas que, cuando María sea mayor, le darás estos diarios.


  —¿Qué son?


  No podía ver lo que le estaba dando porque estaba en la planta de abajo. Podía oír conversaciones aunque estuvieran en otra parte de la casa y estuvieran hablando en susurros, siempre y cuando estuvieran hablando de mí. Pero eso no lo sabía nadie, ni siquiera mi madre.


  —Son los diarios de la bisabuela Carmen. Me dijo la abuela antes de morir que los había encontrado en el desván del caserío y que eran para María. Verás, Carmen tenía el mismo don que ella, pero no lo sabía nadie.


  —¿En serio?


  —Sí, no me ha dado tiempo a terminármelos, pero son muy especiales y sé que ayudarán mucho a María cuando sea mayor. Ahora no podría leerlos, no los entendería. Pero es importante que me prometas que, si me pasa algo, se los darás.


  —Sí, Pat, te lo prometo, pero se los darás tú misma cuando llegue el momento. No quiero oír nada más de que te va a pasar algo. ¿Entiendes?


  Oí que Clara lloraba, y era muy extraño, ella nunca solía llorar. Mi madre sí, era bastante llorona y durante esos meses la había visto llorar muchas veces, luego hacía como si no hubiera llorado, siempre sonriendo y sobre todo cuando estaba Marcos en casa. Era tan feliz con él. Cuando sea mayor quiero encontrar a un hombre como él, un hombre que me quiera tanto como Marcos a mi madre o como Leo a Clara. Mi padre nunca la quiso de esa manera y hasta una niña de ocho años se da cuenta.


  Hace un mes que Marcos no viaja y trabaja en casa, quiere estar con ella por si le pasa algo. En realidad ella está bien, les he oído decir que tan solo tiene la tensión alta. Pero mañana no irá bien, y no es porque no entienda las imágenes que me llegaron el día que se casaron, como había dicho mi madre. Porque no solo había visto esas imágenes de la operación, había visto qué pasaba después. Había visto a Clara llorando desesperada, perdida y desconsolada, y a Marcos destrozado, hundido y sin ganas de vivir. Había visto a Leo, el único entero de toda la familia ocupándose de Celia, mi hermana, como si fuera su propia hija, dándole el biberón, bañándola, cambiándole los pañales e intentando dormirla. Yo tampoco podría ayudarle, por lo menos al principio, y mis abuelos menos todavía.


  Celia iba a ser una niña feliz y sonriente, y casi no se iba a enterar de que no había conocido a su propia madre, porque al final todos nos íbamos a volcar con ella, incluida yo, Alberto y Fabio. Pero al principio, tan solo Leo iba a ocuparse de ella, los demás íbamos a estar muy ocupados echando de menos a mi madre. Por eso siempre iban a estar muy unidos y Celia le iba a adorar toda la vida, como Clara adoraba a mi madre. Iban a ser hermanos, medio hermanos y al mismo tiempo serían sobrina y tío.


  Mi familia era un poco extraña, pero me gustaba, me sentía bien en esa casa y no quería irme a vivir con mi padre. Sabía que en principio nos iban a mandar a vivir con él, porque cuando muere tu madre la custodia pasa al padre, pero pensaba encargarme personalmente de volver a esa casa, le haría la vida imposible a Mónica y a mi padre para que se les quitara esa idea de la cabeza. Nuestro sitio estaba aquí y era importante, teníamos que estar con Marcos, con Leo y Clara, con Celia y con Fabio cuando viniera a España. Además, mi madre quería que nos quedáramos aquí, se lo había pedido a Clara y los deseos de mi madre eran lo más importante para mí. Ella sabía lo que era mejor para nosotros.


  También iba a tener que estar muy pendiente de Alberto, porque lo iba a pasar muy mal. Quizá para mí sería más fácil, porque yo lo sabía desde hacía tiempo, con lo que estaba preparada, o casi preparada. Aunque…, ¿se está realmente preparado para perder a tu madre? La iba a echar tanto de menos, ya no podría leer con ella en la cama antes de acostarme, ni podría ayudarla a hacer la cena, ni podría tumbarme junto a ella mientras me contaba una historia cualquiera para olvidarme de alguna visión mala que hubiera tenido, ni podría hablar con ella. Bueno, eso quizá sí, esperaba poder hablar con ella como lo hacía con la bisabuela. Pero no sería lo mismo, nada sería lo mismo.


  No dejaba de pensar en Marcos, él no sabía nada, nadie le había dicho nada, y yo tampoco. No me atrevía a decírselo. Me daba mucha pena pensar que había tardado casi toda su vida en encontrar a mi madre, y no sabía si iba a poder recuperarse, no sabía si volvería a encontrar a alguien como ella. Pero por lo menos estaríamos todos nosotros a su alrededor y tendría a Celia. Ella iba a ser su ángel de la guarda, su salvación, gracias a ella saldría de esta, siempre sería la niña de sus ojos, igual que lo había sido mi madre para él.


  Ahora te tengo que dejar, es la última noche que podré estar con ella, y no pienso perder el tiempo escribiendo. Hasta dentro de un año, o dos, porque no voy a tener ni tiempo ni ganas de escribir. Me espera una nueva vida, una vida sin mi madre, una vida de adulto, ya que a partir de mañana dejaré de ser una niña pequeña, para convertirme en hermana mayor, tía, madre y no sé cuántas cosas más.


  Todavía no podía creer que mi tatarabuela hubiera tenido el mismo don que tenía yo. Pensaba que era la única extraña en la familia, y el saber que no lo era, me hacía sentir mejor. No estaba del todo sola en esto y tenía algo que podía ayudarme, esos diarios. Necesito encontrarlos y leerlos. Lo necesito, y ahora más que nunca, ya que mi madre no va a estar para consolarme. Pronto empezaría la búsqueda del tesoro, tengo que hacerme con ellos, no pienso esperar a ser mayor de edad, quiero leerlos lo antes posible. Solo espero que Clara no los haya escondido demasiado y, si lo ha hecho, intentaré concentrarme para encontrarlos. ¡De algo servirá tener este don! ¿O no?


  *****


   


  
    Esta historia continúa con “+qav2. Un don un tanto molesto”.
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